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Wilbur Smith

Horizonte Azul

Título original: Blue Horizon

Este libro es para mi esposa, Mokhiniso

Nuestros tres primeros años juntos han sido maravillosos. Espero ansioso los próximos treinta.
Desde la orilla, los tres jóvenes miraban el sendero de iridiscencia plateada trazado por el resplandor de la luna sobre las aguas oscuras.

-En dos días habrá luna llena -dijo confiadamente Jim Courtney-. Los tiburones han de estar hambrientos como leones. -Una ola que se deslizaba hacia la playa arrojó espuma sobre sus tobillos.

-En lugar de quedarnos aquí parloteando, echemos el bote al agua -propuso su primo Mansur Courtney. El cabello del joven brillaba a la luz de la luna, como cobre recién fraguado, y su sonrisa centelleaba con el mismo esplendor. Mansur codeó levemente al joven negro que, vestido apenas con un taparrabos blanco, estaba de pie junto a él. -Vamos, Zama.

Al unísono, se inclinaron con todo su peso sobre la pequeña embarcación, pero ésta avanzó apenas unos centímetros. Cuando volvieron a intentarlo, el bote quedó atascado en la arena mojada.

-Esperen a la próxima ola grande -ordenó Jim, y los otros dos intentaron recobrar sus fuerzas. -¡Allí viene! -La marejada se retiró a toda velocidad y luego volvió hacia ellos, ganando en altura. La ola rompió con un estallido blanco, levantando la proa del esquife y haciendo tambalear a los muchachos con su fuerza. éstos debieron aferrarse a la borda mientras el agua se movía en remolinos por encima de sus cinturas.

-¡Vamos, ahora! -gritó Jim, y los tres empujaron el bote al mismo tiempo-. ¡Corran, vamos! -La barca se desprendió y comenzó a avanzar, y los jóvenes aprovecharon la contracorriente para impulsarla mar adentro, hasta que el agua les llegó a los hombros. -¡Vamos! ¡A los remos! -farfulló Jim antes de que la siguiente ola rompiera sobre su cabeza. Los muchachos levantaron los brazos, se aferraron al borde del bote y subieron a él, con el agua salada cayendo por sus cuerpos. Riendo excitados, tomaron los largos remos y los colocaron sobre el pasador del escálamo.

--¡A moverse! -Los remos se hundieron, se balancearon y volvieron a emerger, goteando partículas plateadas por la luz de la luna y dejando pequeños remolinos luminosos en la superficie. El bote comenzó a alejarse con elegancia de la rompiente. Los jóvenes, habituados a la tarea, remaban rítmicamente.

-¿Adónde vamos? -preguntó Mansur. Tanto él como Zama miraron a Jim, el líder natural del grupo.

-¡Hacia el Cauldron! -dijo Jim, decidido.

-Eso pensé -dijo Mansur riendo-. Sigues enojado con Big Julie. Zama escupió hacia un costado, sin perder el ritmo. 

-Debes tener cuidado, Somoya. Big Julie te tiene inquina. -Zama hablaba en lozi, su lengua materna. "Somoya" significaba "viento salvaje" Así habían llamado a Jim desde niño, por su fuerte temperamento.

Jim frunció el entrecejo ante el recuerdo. Ninguno de ellos había visto nunca el gran pez al que habían bautizado Big julie, pero sabían que era hembra porque sólo las hembras alcanzaban ese tamaño. Jim había sentido su poder transferido desde las profundidades a través del sedal. El agua salía a chorros de la ola y echaba un vaho al saltar por sobre la borda, dejando una honda estela en la madera, como sangre goteando de unas manos desgarradas.

-En 1715, mi padre iba a bordo del viejo Maid of Ornan, que encalló en Danger Point –dijo Mansur en árabe, su lengua materna-. Su compañero intentó llegar a tierra para llevar un hilo de pesca a través del oleaje, i un gran pez rojo emergió por debajo cuando el hombre iba por la mitad del camino. El agua estaba tan clara que lo vieron venir cuando estaba a seis brazas de la superficie. El pez mordió la pierna del compañero de mi padre hasta la rodilla y la engulló de un trago, como haría un perro con un ala de pollo. El pobre hombre comenzó a gritar y a golpear el agua, haciendo espuma con su propia sangre, intentando asustar al pez, pero éste giró por debajo de él y le mordió la otra pierna, llevándoselo consigo. Mi padre nunca más lo volvió a ver.

-Cuentas esa historia cada vez que quiero ir al Cauldron -gruñó jim.

-Y cada vez vuelves a cagarte en las patas -dijo Zama en inglés. Los tres muchachos habían pasado tanto tiempo juntos que hablaban con fluidez los idiomas de los otros: inglés, árabe y lozi. Continuamente saltaban uno a otro sin hacer demasiado esfuerzo.

Jim se rió, más para mitigar sus sentimientos que para expresar su conito.

-¿Y dónde diablos aprendiste tú esa expresión?

Zama sonrió.

-La noble boca de tu querido padre -replicó, dejando por una vez sin respuesta a Jim.

éste miró en dirección al horizonte, que comenzaba a iluminarse.

-Amanecerá en dos horas. Y quiero estar sobre el Cauldron antes de que amanezca. Creo que es la mejor hora para intentar arremeter contra Julie otra vez.

Se dirigían al corazón de la bahía, avanzando sobre las marejadas del Cabo, que venían marchando en desorden a través del Atlántico Sur. El viento de proa no les permitía izar la única vela de la pequeña embarcación. A sus espaldas, iluminado por la luz de la luna, se elevaba el majestuoso macizo de Table Mountain, con su cima plana. Fondeados debajo de la montaña, los grandes barcos con sus vergas bajas formaban una mancha oscura. Esa zona de anclaje era el caravasar de los mares del Sur. Los barcos mercantes y los buques de guerra, pertenecientes a la Dutch East India Company -la VOC- y a otra media docena de naciones, utilizaban el Cabo de Buena Esperanza para avituallarse y ser reparados luego de sus largos viajes oceánicos.

A esa hora temprana no había muchas luces en la costa; sólo los faroles mortecinos en las paredes del castillo y en las ventanas de las tabernas frente a la playa, donde las tripulaciones de los barcos seguían divirtiéndose. Los ojos de Jim se dirigieron naturalmente hacia una luz separada de las otras por una milla. La luz provenía del depósito de la Compañía de Comercio Courtney Hermanos. Más precisamente, de la ventana de la oficina de su padre, en la planta baja del extenso almacén.

-Papá está contando las monedas otra vez -dijo Jim, riendo. Tom Courtney, el padre de Jim, era uno de los comerciantes más exitosos del Cabo.

-Allí está la isla -dijo Mansur sin dejar de remar, y la atención de Jim volvió a enfocarse en lo que tenía por delante. El joven ajustó la soga del timón, que había enrollado al dedo gordo de su pie. Alteraron levemente su curso hacia babor, dirigiéndose hacia el punto más al norte de la isla de Robben. "Robben" era la palabra holandesa que designaba a las focas que abundaban en el peñón rocoso. Los jóvenes sentían ya el olor de los animales en el aire nocturno; el hedor de sus excrementos basados en pescado era asfixiante. Ya cerca, Jim se puso de pie sobre el bote para orientarse a partir de los mojones de la costa, de modo de dirigir su esquife con precisión en dirección a ese agujero profundo al que habían bautizado "Cauldron".

De pronto, lanzó un grito y se echó hacia atrás sobre el bote.

-¡Miren a ese grandote imbécil! ¡Pasará por encima de nosotros! ¡Remen, vamos, remen! -Con sus numerosas velas izadas, un gran barco había girado rápidamente y en silencio por la sección norte de la isla. La nave iba en dirección noroeste y se dirigía hacia ellos a una velocidad aterradora.

-¡Maldito holandés comedor de queso! -gritó Jim, mientras remaba con esfuerzo-. ¡Maldito marinero de agua dulce, hijo de una prostituta tabernera! ¡Ni siquiera lleva un farol encendido!

-¿Y dónde diablos aprendiste tú a decir esas cosas? -dijo Mansur, jadeante, mientras golpeaba el agua con sus remos.

-¡Tú eres un payaso tan cómico como ese maldito holandés! -le dijo Jim, inconmovible. La sombra oscura del navío se cernía amenazadora por encima de ellos, levantando con su proa una ola brillante y plateada.

-¡Grítales! -dijo Mansur, con un tono de voz en que podía detectarse el temor ante el peligro.

-¡No gastes saliva! -replicó Zama-. ¡Están totalmente dormidos! No te oirán. ¡Vamos, remen, vamos! -Los tres jóvenes ponían todo su esfuerzo, y la pequeña embarcación parecía ir volando a ras del agua. Pero el enorme barco iba más rápido aún.

-¿Tendremos que saltar? -preguntó Mansur, tenso.

-¡Bien! -gruñó Jim-. Estamos junto al Cauldron. Es hora de probar la historia de tu padre. ¿Cuál de tus piernas arrancará primero Big Julie?

Los muchachos remaban con un frenesí silencioso. A la luz de la noche fría, la traspiración brillaba en sus frentes convulsas. Se dirigían hacia las rocas, allí donde el gran barco no podría tocarlos, pero todavía estaban a doscientos metros de ellas, y ahora las enormes velas se elevaban por encima, tapando las estrellas. Podían oír  el viento que golpeaba contra la tela, el crujido del maderamen y el murmullo musical que hacía la proa al balancearse. Ninguno de los muchachos hablaba. Concentrados en los remos, levantaban la vista hacia la nave con terror.

-¡Sálvanos de ésta, Señor! -musitó Jim.

-¡En el nombre de Alá! -dijo suavemente Mansur.

-¡Por todos los padres de mi tribu!

Cada uno le rogaba a su dios o dioses. Zama nunca perdía el ritmo, pero sus ojos, blancos ante la proximidad de la muerte, resaltaban contra su rostro oscuro. La ola que levantaba la proa del barco los hizo elevarse, y de pronto los inpulsó hacia adelante y luego bruscamente hacia atrás, haciendo que el bote marchara en dirección a popa. El yugo se hundió y el agua helada inundó el bote. En el momento en que el enorme casco golpeaba el esquife, los muchachos cayeron hacia un costado. Mientras se hundía, Jim comprendió que había sido un golpe lateral. El bote había sido arrojado a un lado, pero no había habido crujidos de maderas partiéndose.

Jim fue impulsado hacia lo profundo, pero se dejó llevar más hondo aún. Sabía que un contacto con el fondo del buque podía ser fatal. Éste estaría cubierto de crustáceos por su pasaje a través del océano, y sus caparazones filosos le rasgarían toda la carne. Cada uno de sus músculos se puso tenso anticipando la agonía, pero ésta no llegó. Los pulmones le quemaban y su pecho estaba muy agitado, urgido por la necesidad de oxígeno. Jim resistió hasta que estuvo seguro de que el barco había pasado, y luego se dirigió hacia la superficie, impulsado por sus brazos y sus piernas. A través del agua limpia, oscilante e insustancial, veía el contorno dorado de la luna. Jim nadó hacia allí con todas sus fuerzas y con toda su voluntad. De pronto, sintió el golpe del aire y llenó sus pulmones con él. Se puso de espaldas, jadeó, se sofocó y aspiró esa dulzura llena de vida.

-¡Mansur! ¡Zama! -gritó con voz ronca, a través de sus pulmones doloridos-. ¿Dónde están? ¡Maldita sea, digan algo! ¡Quiero oírlos!

-¡Aquí! -Era la voz de Mansur, y Jim miró hacia allí. Su primo estaba aferrado al bote. Sus largos rizos rojizos caían sobre su rostro, como la piel de una foca. En ese momento, otra cabeza emergió en medio de ellos.

-¡Zama! -Jim se acercó a él con dos brazadas, y levantó su cabeza hacia afuera. Zama tosió,vomitando agua salada. El muchacho intentó aferrarse al cuello de Jim, pero éste se libró de su abrazo y lo llevó hacia un costado del bote.

-¡Ven! ¡Aférrate a esto! -Jim guió las manos de su amigo hacia la borda. Los tres se quedaron allí, intentando recuperar el aire.

Jim fue el primero en recuperar, no sólo el aire, sino también la ira.

-¡Bastardos hijos de puta! -dijo, todavía jadeando, mientras veía cómo el barco se apartaba inmutable-. ¡Ni siquiera sabe que casi nos mata!

-¡Apesta más que una colonia de focas! -La voz de Mansur todavía sonaba áspera, y el esfuerzo por hablar lo hizo toser.

Jim husmeó el aire y percibió el olor que lo llenaba.

 -¡Un barco negrero! ¡Un maldito barco negrero! Es imposible confundir ese olor.

-O un barco que transporta prisioneros -dijo Mansur-. Probablemente los lleva desde Ámsterdam hacia Batavia.

Los muchachos miraron cómo el barco alteraba su curso, con sus velas cambiando de forma a la luz de la luna, para entrar en la bahía y unirse a las otras naves ancladas allí.

-Me gustaría encontrarme con su capitán en una de las tabernas del puerto -dijo Jim.

-¡Olvídalo! -dijo Mansur-. Te clavaría un puñal en las costillas, o en algún otro lugar más doloroso. Achiquemos el agua del bote.

Había sólo unos pocos dedos de borda libres de agua, por lo que Jim se vio obligado a deslizarse sobre el yugo. El muchacho tanteó debajo del banco hasta que halló el balde de madera. Había atado todos los equipos para el arriesgado pasaje a través del oleaje. Luego comenzó a vaciar el casco, arrojando el agua por la borda a buen ritmo. Cuando ya la mitad había sido vaciada, Zama estaba lo suficientemente recuperado como para suplirlo por un rato. Jim tomó los remos, que todavía estaban flotando al costado, y luego chequeó el resto del equipo.

-El aparejo de pesca está intacto. -Abrió un saco y espió dentro de él. -Inclusive tenemos la carnada.

-¿Vamos a seguir adelante? -preguntó Mansur, dubitativo.

-¡Por supuesto que sí! ¡Qué diablos!

-Bueno... -Mansur vacilaba. -Casi morimos ahogados.

-Pero por fortuna no ocurrió así -dijo Jim, enérgico-. Zama ya secó el bote, y el Cauldron está a menos de doscientos metros de aquí. Big Julie está esperando por su desayuno. ¡Vamos a dárselo! -Una vez más los muchachos tomaron sus puestos y desplegaron los largos remos. -¡Ese bastardo comequeso nos hizo perder una hora de pesca!

-Podría haberte hecho perder mucho más, Somoya -dijo Zama con una sonrisa-. Si yo no hubiera estado allí para sacarte a la superficie...

-Jim tomó un pescado de los que usarían como carnada y se lo arrojó a la cabeza. Muy rápido, los muchachos estaban recuperando su camaradería y su vitalidad.

-¡Ya, detengámonos! ¡Estamos llegando a las boyas! -advirtió Jim, y entonces comenzaron a maniobrar con delicadeza para poner al bote en posición sobre el agujero rocoso que había en las verdes profundidades. Tenían que arrojar el ancla sobre el arrecife que había al sur del Cauldron, y luego dejar que la corriente los llevara justo encima del profundo cañón subterráneo. La corriente turbulenta que daba su nombre al lugar complicaba el trabajo, y dos veces no lograron ver las boyas. Con mucho esfuerzo, se vieron obligados a levantar la roca redondeada de veinticinco kilos que usaban como ancla, para intentarlo otra vez. Hacia el este, se veían ya las primeras luces del amanecer, furtivas como ladrones, cuando Jim midió la profundidad con una línea de pesca sin carnada, para asegurarse de que estaban en la posición exacta. Mientras la dejaba caer por el costado, Jim medía la soga, cotejándola con sus brazos abiertos.

-¡Treinta y tres brazas! -exclamó, al sentir que la plomada tocaba hondo-. Unos sesenta metros. ¡Estamos justo encima de la mesa del comedor de Big Julie! -Con un rápido balanceo de sus dos brazos extendidos, Jim trajo de vuelta la plomada. -¡La carnada, muchachos! -Hubo un forcejeo por el saco con la carnada. Jim le quitó de las manos a Mansur la mejor pieza, una lisa gris larga como su antebrazo. Jim la había pescado el día anterior en la laguna que había debajo del almacén de la compañía.

-Es demasiado buena para ti. Sólo un verdadero pescador puede manejar a Big Julie -explicó, mientras ensartaba el anzuelo de acero para tiburones en las cuencas de los ojos de la lisa. Las curvas del anzuelo medían cuarenta centímetros. Jim sacudió la plomada, formada por tres metros de una cadena de acero, liviana pero fuerte. Ah, el herrero de su padre, lo había hecho a mano especialmente para él. Jim estaba seguro de que resistiría los embates de un gran pez intentando doblarlo contra el arrecife. El muchacho comenzó a balancear la carnada por encima de su cabeza, soltando poco a poco el hilo, hasta que finalmente lo arrojó bien lejos. Mientras la carnada se hundía debajo de la superficie verde, Jim dejó que el hilo corriera detrás de ella.

-¡Derecho a la garganta de Big julie! -exclamó el muchacho con regocijo anticipado-. ¡Esta vez no logrará escaparse! ¡Esta vez será mía. Cuando percibió que la plomada tocaba fondo, enrolló la soga sobre la cubierta y apoyó sobre ella su pie derecho desnudo. Necesitaba usar ambas manos para remar contra la corriente y mantener el bote en posición.

Zama y Mansur pescaban con anzuelos y sogas más livianos, y usaban trozos de caballa como carnada. Enseguida comenzaron a pescar pequeños peces rosados, movedizas bremas plateadas y peces-tigre manchados que gruñían como chanchitos cuando los jóvenes los sacaban del anzuelo y los arrojaban a la sentina.

¡Pescaditos bebés para los niños! -se burló jim. Con habilidad, el muchacho se las arreglaba para vigilar su línea mientras remaba lentamente. El sol se elevaba ya en el horizonte, calentando el aire. Los tres muchachos se quitaron sus ropas hasta quedar en paños menores.

Casi al alcance de sus manos, había focas pululando sobre las rocas de la isla, nadando y molestando alrededor del bote anclado. De pronto, una gran foca emergió por debajo del bote y tomó el pez que Mansur estaba recogiendo. Lo quitó del anzuelo, desapareció debajo del agua y volvió a emerger unos metros más allá, con su presa entre las mandíbulas.

¡Abominable criatura maldecida por Dios! -gritó Mansur enfurecido, mientras la foca sostenía el botín robado en su pecho y le arrancaba tajadas de carne con sus colmillos brillantes. jim soltó su remo y buscó la bolsa con los equipos. Tomó su honda y acomodó una piedra mojada en su bolsa. Había elegido sus municiones en el lecho del arroyo del extremo norte de la propiedad y todas las piedras eran redondeadas y suaves.  había practicado con la honda hasta que le dio a un ganso volando cuatro veces de cada cinco. Se preparó para tirar, estirando todo lo posible la honda. Entonces la soltó y la piedra salió a toda velocidad de la bolsa. Le dio a la foca en el medio del cráneo redondeado y negro, y los jóvenes oyeron el sonido de sus frágiles huesos al partirse. El animal murió al instante y su cadáver se alejó en la corriente, contorsionándose convulsivamente.

-No creo que pueda volver a robar peces. -Jim guardó la honda. –y las otras habrán aprendido a comportarse. -El resto de las focas comenzó a alejarse del bote. Jim tomó el remo otra vez y los muchachos retomaron su conversación.

La semana anterior, Mansur había vuelto de un viaje comercial en uno de los barcos de los Courtney, que había ido por la costa este de Africa hasta el Cuerno de Hormuz. Mansur les estaba contando las maravillas que había visto y las grandes aventuras que había vivido con su padre, que había ido al mando del Gift of Allah.

Dorian Courtney, el padre de Mansur, era el otro socio de la compañía. En su juventud, había sido capturado por piratas árabes y vendido a un príncipe de Omán, que lo había adoptado como hijo y lo había convertido al islam. De modo que, mientras que Dorian era musulmán, su medio hermano Tom era cristiano. Tom había encontrado y rescatado a su hermano menor, y entonces habían constituido una sociedad floreciente. Sus dos religiones les permitían ingresar en ambas civilizaciones, y la empresa había crecido. En los veinte años anteriores, habían comerciado en la India, en Arabia y en Africa, y habían vendido los productos exóticos de esas regiones en Europa.

Jim observaba el rostro de su primo mientras hablaba y una vez más sintió envidia de su belleza y de su atractivo. Mansur los había heredado de su padre, junto con el cabello rojizo y espeso que le llegaba hasta la espalda. Como Dorian, era ágil y rápido, mientras que Jim, a semejanza de su propio padre, era ancho y fuerte. El padre de Zama, Aboli, los había comparado con el toro y la gacela.

-¡Vamos, primo! -Mansur interrumpió su relato para tomarle el pelo a Jim. -Zama y yo habremos llenado el bote hasta la regala antes de que tú comiences siquiera a despertarte. ¡Queremos ver cómo pescas!

-Siempre valoré más la calidad que la mera cantidad -contraatacó Jim con tono compasivo.

-Bueno, puesto que no tienes nada mejor que hacer, ¿por qué no nos cuentas tu viaje a la tierra de los hotentotes? -dijo Mansur mientras dejaba caer otro pez brillante sobre el costado del bote.

El rostro simple y sincero de Jim se iluminó de placer al recordar su propia aventura. Instintivamente, miró del otro lado de la bahía, hacia el norte, hacia las escarpadas montañas que el sol matinal había pintado del dorado más brillante.

-Viajamos durante treinta y ocho noches -se vanaglorió el joven-. Hacia el norte, hacia el gran desierto, mucho más allá de las fronteras de esta colonia, fronteras que el gobernador y el Consejo de la VOC, en Ámsterdam, han prohibido cruzar. Nos internamos en tierras que ningún hombre blanco había pisado antes que nosotros. -Jim no tenía la fluidez ni los poderes poéticos descriptivos de su primo, pero su entusiasmo era contagioso. Mansur y Zama se rieron con él, mientras el joven describía las tribus bárbaras con las que se habían encontrado y los rebaños interminables de animales de caza desperdigados por las llanuras. Jim interrumpía su relato diciendo: -Es verdad lo que digo, ¿o no, Zama? Tú estabas conmigo. Dile a Mansur que todo es verdad.

Zama asentía solemne:

-Es verdad. Lo juro sobre la tumba de mi propio padre. Es la pura verdad.

-Un día volveré -prometió Jim, más como un desafío que se hacía a sí mismo que como una promesa hecha a los otros-. Volveré y cruzaré el horizonte azul, hasta el límite de esta tierra.

-¡Y yo iré contigo, Somoya! -Zama lo miró con afecto y confianza. El moreno recordaba lo que su propio padre le había dicho acerca de Jim mientras agonizaba en su litera, agotado por los años, como un gigante arruinado que en otro tiempo parecía poder sostener por sí solo el cielo con sus manos. -Jim Courtney es un auténtico hijo de su padre", había murmurado Aboli. "Aférrate a él como yo me aferré a Tom. Nunca te arrepentirás, hijo”~

-Iré contigo -dijo otra vez Zama, y Jim le guiñó un ojo.

-Claro que lo harás, holgazán. Nadie más te aceptaría. -Jim golpeó a Zama en la espalda, tan fuerte que casi lo sacó del asiento.

Habría dicho algo más, pero en ese momento sintió un tirón en la línea que él tenía apretada con el pie. Jim lanzó un grito triunfal.

-Julie golpea a la puerta. ¡Adelante, Big Julie!

El muchacho dejó caer el remo y tomó la línea. La sostuvo con fuerza entre ambas manos, con un lazo suelto, listo para ser soltado en caso necesario. Sin que les fuera ordenado hacerlo, los otros dos retiraron sus aparejos, tirando de las líneas a toda velocidad hasta retirarlas por completo. Sabían que era vital dejarle el agua despejada a Jim, para que pudiera lidiar con un pez realmente grande.

-¡Ven, pequeña! -susurró Jim, mientras sostenía la línea con delicadeza entre su pulgar y su dedo índice. No sentía nada, fuera de la suave presión de la corriente-. ¡Vamos, mi querida! Tu padre te ama rogó.

Entonces sintió un nuevo tirón en la línea, un movimiento amable, casi furtivo. Cada nervio de su cuerpo pareció sacudirse.

-¡Allí está! ¡Allí está!

Pero la línea se aflojó otra vez.

-¡No me abandones, corazón! ¡Por favor, no me abandones! -Jim se inclinó sobre el borde del bote, sosteniendo la línea en lo alto, de modo que corriera en línea recta desde sus dedos hacia el verde torbellino de las aguas. Los otros miraron, sin atreverse siquiera a respirar. Entonces, de pronto, vieron que la mano derecha de Jim era impulsada hacia abajo por un peso enorme. Vieron asimismo que los músculos de sus brazos y su espalda se contraían, como una serpiente lista para atacar, y ninguno de los dos habló ni se movió, mientras la mano que sostenía la línea bajaba hasta casi tocar la superficie del mar.

-¡Si! -exclamó Jim en voz baja-. ¡Ahora! -El muchacho se echó hacia atrás con todo el peso de su cuerpo. -¡Sí! ¡Sí, sí, sí! -Cada vez que lo decía, tiraba con todas sus fuerzas de la línea, balanceándose con un brazo por vez. Pero ni siquiera la fuerza de Jim logró que el pez cediera.

-Eso no puede ser un pez -dijo Mansur-. No hay peces tan fuertes. Debes de haberte enganchado con el fondo.

Jim no le respondió. Ahora se estaba inclinando hacia atrás con toda su fuerza. Sus rodillas se apretaban contra la borda. Sus dientes estaban apretados, su rostro se había vuelto color castaño rojizo, y sus ojos parecían salírseles de las cuencas.

-¡Ayúdenme a tirar! -dijo jadeante, y los otros dos se amontonaron debajo de cubierta para obedecerlo, pero antes de que llegaran a popa Jim cedió a la presión del otro lado de la línea y cayó contra el costado del bote. La línea comenzó a soltarse entre sus dedos, y los otros pudieron oler la piel, quemándose como costillas de cordero al fuego y saliéndosele de la palma de la mano.

Jim aulló de dolor pero, obcecado, siguió sosteniendo la línea. Con un esfuerzo enorme, llevó la soga hasta el borde de la cubierta e intentó fijarlo allí. Pero sus nudillos, al golpear contra la madera, también se rasparon. Con una mano, tomó su gorra para usarla como guante, mientras sostenía la línea contra la madera. Los tres muchachos aullaban como demonios en medio del fuego infernal.

-¡Denme una mano! ¡Toma el extremo!

-Déjalo correr, o enderezarás el anzuelo.

-Toma el balde y echa agua. La soga está a punto de arder.

Zama logró tomar la línea con las dos manos, pero ni siquiera con sus fuerzas combinadas lograron detener al enorme pez. La tensión hacía silbar la línea. Podían sentir, del otro lado, la gran cola moviéndose.

-¡Agua, por el amor de Dios, mojadla! -aulló Jim, y Mansur vació el balde lleno sobre sus manos y sobre la línea. Hubo una bocanada de humo cuando el agua hirvió.

-¡Por Dios! ¡Hemos perdido casi todo el hilo! -gritó Jim, al ver el extremo de la línea al pie del trozo de madera que la sostenía-. ¡Mansur! ¡Ata otro carretel lo más rápido que puedas!

Mansur se movió con rapidez, con la agilidad que lo había hecho famoso, pero apenas llegóa tiempo; mientras ajustaba el nudo, la línea recibió otro tirón que lo obligó a soltarla, y el nudo pasó por entre los dedos de los otros dos, despellejándolos aún más, antes de pasar por sobre la borda y bajar otra vez hacia las profundidades.

-¡Detente! -le rogó Jim al pez-. ¿Acaso quieres matarnos, Julie? ¿No te detendrás, belleza?

-Ya se ha ido la mitad del segundo carretel -advirtió Mansur-. Déjame sostener la línea, Jim. Hay sangre por todos lados.

-No, no. -Jim sacudió la cabeza con vehemencia. -Se está deteniendo. El corazón está por romperse.

-¿El corazón de Julie o el tuyo? -preguntó Mansur.

-No te hagas el gracioso, primo -advirtió Jim, severo-. Tu ingenio está de sobra en este momento.

La velocidad con que la línea pasaba por sus dedos despellejados iba aminorando. Hasta que se detuvo.

-Deja el balde de agua -ordenó Jim-. Y toma la línea. -Mansur se colocó detrás de Zama y, con el peso extra, Jim pudo soltar una mano y chupar sus dedos. -¿Acaso hacemos esto por diversión? -se preguntó. Pero luego cambió el tono: -Ahora nos toca el turno a nosotros, Julie.

Manteniendo la presión mientras se movían, los muchachos se reordenaron a lo largo de la cubierta, inclinados y con la soga pasando por entre sus piernas.

-­Uno, dos y... tres! -Jim les indicaba el ritmo, y comenzaron a tirar al unísono. El nudo que ataba los dos carreteles emergió y volvió hacia ellos, y Mansur, el tercer hombre, enroscó la línea alrededor del trozo de madera. Cuatro veces más, el gran pez reunió sus fuerzas y logró alejarse. Los jóvenes se veían forzados a dejar correr la línea, pero cada vez el tramo que dejaban ir era más pequeño. Luego lograban que el pez diera vuelta la cabeza y lo traían de vuelta, poniendo todo su empeño, mientras la fuerza del animal menguaba lentamente.

De pronto, Jim dio un grito de alegría.

-¡Allí está!

El pez giraba debajo del casco del bote. Mientras se acercaba, su costado rojo broncíneo recibió la luz del sol y brilló como un espejo.

-¡Por el amor de Dios, es hermosa! -A través del agua color esmeralda, Jim veía el gran ojo dorado del pez mirándolo directamente a él. Su boca se abría y se cerraba espasmódicamente, y sus branquias fulguraban mientras bombeaban agua, hambrientas de oxígeno. Esas mandíbulas eran lo suficientemente cavernosas como para engullir la cabeza y los hombros de un hombre adulto. Podían verse dentro de ellas las dos filas de colmillos, largos y anchos como el dedo índice de Jim. 

Ahora creo en el cuento del Tío Dorry -dijo el joven, jadeando por el esfuerzo-. Esos dientes pueden arrancar tranquilamente la pierna de un hombre.

Finalmente, dos horas después de que Jim lograra clavar el anzuelo en la charnela de la mandíbula del pez, tenían al animal junto al bote. Entre los tres levantaron su gigantesca cabeza afuera del agua. En cuanto lo hicieron, la criatura tuvo su último ataque de furia. Su cuerpo era la mitad de largo de un hombre alto, y tan ancho como un pony Shetland. Se estiraba y se flexionaba hasta que su nariz tocaba las amplias aletas de su cola, primero hacia un lado y luego hacia otro. En su frenesí, arrojaba oleadas de agua marina, que llegaban hasta los jóvenes en forma de sólidas gotas, empapándolos como si estuvieran debajo de una cascada. Pero los tres se mantuvieron firmes, sosteniéndola hasta que los violentos paroxismos se debilitaron. Entonces, Jim gritó:

-¡No la suelten! Ya está lista para los últimos óleos.

El muchacho tomó la vara de la honda, que estaba debajo del yugo de popa. El extremo de la vara tenía plomo, para hacerlo más pesado. Jim acarició la vara. Levantó bien alto la cabeza del pez y le dio con toda su fuerza. El golpe dio en la cresta huesuda, encima de esos ojos amarillos brillantes. Su enorme cuerpo se puso rígido de golpe, mientras sus branquias rojizas temblaban violentamente. Luego, la vida abandonó al enorme pez, que quedó flotando junto al esquife con su vientre blanco hacia arriba y sus branquias bien abiertas, como un parasol de señora.

Empapados en sudor y agua del mar, jadeando salvajemente, intentando curar sus manos desgarradas, los tres jóvenes se inclinaron sobre el yuo y observaron llenos de admiración y asombro la criatura que acababan de matar. No había palabras para expresar adecuadamente las abrumadoras emociones que los invadían, ahora que la pasión del cazador había llegado a su clímax: triunfo y remordimiento, júbilo y melancolía.

-En el Nombre del Profeta, ¡este es el mismísimo Leviatán!... -dijo Mansur con suavidad-. Me hace sentir tan pequeño...

-Los tiburones estarán aquí en un minuto -dijo Jim, rompiendo el encantamiento-. Ayúdenme a llevarlo a bordo.

Ataron la soga a las branquias del pescado y luego lo levantaron entre los tres, inclinando el bote casi hasta hacerlo volcar. En la pequeña embarcación apenas había lugar para un animal como ése, y los muchachos no pudieron sentarse en los asientos, de modo que tuvieron que hacer equilibrio sobre la borda. Al subirlo, el pescado había perdido una escama: era del tamaño de un doblón de oro y tenía su mismo brillo.

Mansur la recogió y la levantó de cara al sol, observándola fascinado.

-Debemos llevar este pescado a casa, a High Weald -dijo.

-¿Por qué? -preguntó bruscamente Jim.

-Para mostrárselo a nuestra familia, a tu padre y al mío.

-Pero cuando caiga la noche ya habrá perdido su color. Sus escamas estarán secas y opacas, y su carne comenzará a pudrirse y a oler a podrido. -Jim sacudió la cabeza. -Quiero recordarlo así, en toda su gloria.

-Pero entonces, ¿qué haremos con él?

-Se lo venderemos al sobrecargo del barco de la VOC.

-¿Quieres vender una criatura tan maravillosa como si fuera una bolsa de papas? Es un sacrilegio -dijo Mansur.

-Os doy las bestias de la tierra y los peces del mar. ¡Matadlos! ¡Comedlos! -dijo Jim-. Así dice el Génesis. Es la palabra del mismísimo Dios. No creo que sea un sacrilegio.

-Pero es tu Dios, no el mío -replicó Mansur.

-El tuyo y el mío son el mismo Dios. Sólo que lo llamamos de manera distinta.

-También es mi Dios -dijo Zama. No quería quedarse afuera. -Kulu Kulu, el Más Grande entre los Grandes.

Jim envolvió un trozo de tela alrededor de su mano herida.

-En el nombre de Kulu Kulu, entonces. Este pez es un medio para entrar en el barco holandés. Lo usaré como carta de presentación ante el sobrecargo. No es sólo el pez lo que voy a venderle, sino toda la producción de High Weald.

Una brisa del noroeste soplaba a unos diez kilómetros por hora, lo que les permitió izar la única vela de la embarcación y avanzar con rapidez hacia la bahía. Había ocho barcos anclados allí, protegidos por las armas del castillo. La mayoría de ellos estaba desde hacía semanas, y ya se habían aprovisionado bien.

Jim señaló al último en llegar.

-Han de haber pasado meses desde que tocaron tierra por última vez. Deben de estar hambrientos. Probablemente, padeciendo una epidemia de escorbuto. -Jim soltó la caña del timón y agitó los brazos en dirección a la nave. -Después de lo que nos han hecho, nos deben un mínimo de beneficios. -Todos los Courtney eran mercaderes hasta el tuétano, e incluso para el más joven de ellos la palabra "beneficio" tenía un significado casi religioso. Jim fue hacia el barco holandés. Tenía tres puentes, veinte cañones por lado, velas cuadradas, tres mástiles y era grande y muy ancho. Muy obviamente, era un barco mercante armado. Llevaba izada la insignia de la VOC y la bandera de la República de Holanda. Mientras se acercaban, Jim pudo ver los daños que las tormentas habían producido en el casco y en la obencadura. Claramente, había atravesado tempestades muy fuertes. Ya próximos a la nave, Jim pudo distinguir su nombre en la popa, escrito con letras doradas: Het Gelukkige Meeuw, La Afortunada Gaviota. Jim sonrió al considerar cuán desafortunado parecía el nombre si uno lo comparaba con el estado de la vieja embarcación. Entonces, entrecerró los ojos, sorprendido e interesado.

-¡Por el amor de Dios! ¡Mujeres! -exclamó, señalando hacia adelante-. ¡Cientos de mujeres!

Mansur y Zama se irguieron, treparon al mástil y miraron hacia la nave, protegiéndose con las manos de los rayos del sol.

¡Tienes razón! -exclamó Mansur. Aparte de las esposas de los vecinos, de sus hijas rigurosamente vigiladas y de las rameras de las tabernas, las mujeres eran algo extraño en el Cabo de Buena Esperanza.

-Miradlas -dijo Jim, con un suspiro asombrado-. ¡Mirad esas bellezas!

Delante del palo mayor, la cubierta estaba repleta de formas femeninas.

¿Cómo sabes que son bellas? -preguntó Mansur-. Estamos demasiado lejos para saberlo. Es probable que sean viejas brujas horribles.

-No, Dios no podría comportarse de manera tan cruel con nosotros -sonrió Jim, entusiasmado-. ­Cada una de ellas es un ángel divino! ¡Lo sé!

Había un pequeño grupo de oficiales en el alcázar y grupos de marineros que ya estaban reparando la obencadura y pintando el casco. Pero los tres jóvenes que iban en el esquife sólo tenían ojos para las figuras femeninas que había en la cubierta de proa. Una vez más, percibieron el desagradable olor que venía del barco, y Jim exclamó horrorizado:

-¡Tienen grilletes en las piernas!

Él tenía los ojos más aguzados de los tres y había visto que las mujeres caminaban con torpeza por la cubierta, en filas de una, con el paso dificultoso de los cautivos encadenados.

-¡Convictas! -dijo Mansur-. ¡Tus ángeles divinos son prisioneras! Más horribles que el pecado.

Ya podían distinguir los rasgos de algunas de esas criaturas sucias, con cabellos grises y grasosos, bocas sin dientes, pieles pálidas y rugosas, ojos hundidos y, en los rostros más miserables, las ronchas y las magulladuras del escorbuto. Las mujeres miraban el bote que se aproximaba con ojos indiferentes y desesperanzados, que no mostraban emoción ni interés alguno.

Incluso los instintos lascivos de Jim se vieron enfriados. éstos ya noeran seres humanos, sino animales golpeados y abusados. Sus vestimentas de tela áspera estaban raídas y sucias. Obviamente, no se las habían quitado
en ningún momento desde su partida de Ámsterdam, dada la carencia de agua para lavar no sólo sus ropas sino también sus cuerpos. En la bita del palo mayor y en el castillo de proa había guardias armados con mosquetes, vigilando la cubierta. Cuando el esquife se aproximó, un cabo de mar vestido con un chaquetón azul fue corriendo hacia un costado del barco y se colocó un megáfono sobre los labios.

-¡Deteneos! -gritó en holandés-. éste es un buque cárcel. ­Manteneos alejados o abriremos fuego!

-Ese hombre está hablando en serio, Jim -dijo Mansur-. Será mejor que nos alejemos.

Jim ignoró la sugerencia y levantó uno de los pescados.

-Vars vis! Pescado fresco -gritó-. Recién pescado en el mar, hace sólo una hora. -El hombre de la barandilla vaciló y Jim sintió que esa era la oportunidad que había venido a buscar. -¡Mirad éste! -Señaló el enorme pescado que ocupaba casi todo el esquife. -¡Un dentón del Cabo! ¡El más delicioso de los pescados marinos! ¡Hay suficiente aquí para alimentar a todos los tripulantes por una semana!

-¡Esperad! -gritó el hombre, y luego fue a paso rápido por la cubierta, hasta donde estaba el grupo de oficiales. Hubo una breve discusión, y luego el hombre volvió hacia la barandilla. -¡Bien, venid! ¡Pero manteneos alejados de la proa! ¡Enganchad el esquife a las cadenas de popa!

Mansur bajó la pequeña vela y los tres remaron por el costado del barco. Había tres marineros en la barandilla, apuntando sus mosquetes en dirección al bote.

-¡No hagáis ningún movimiento en falso! -advirtió el cabo-. ¡El premio será una bala en vuestras barrigas!

Jim sonrió, intentando congraciarse, y mostró sus manos vacías.

-¡Nuestra intención es pacífica, Mijnheer! Sólo somos pescadores honestos.

Jim seguía fascinado por las filas de mujeres encadenadas y miró hacia ellas con una mezcla de asco y lástima. Las criaturas se movían torpemente hacia una barandilla cercana. Luego se concentró en el esquife. Lo maniobró con floreos propios de un marino, y Zama le arrojó la boza a un marinero que estaba esperando encima, aferrado a las cadenas.

El sobrecargo del navío, un hombre calvo y regordete, asomó su cabeza por el costado para inspeccionar las mercancías en oferta. El tamaño del dentón del Cabo pareció impresionarlo.

-Negociar a los gritos no es lo mejor. Ven aquí, para que podamos conversar -invitó el sobrecargo, ordenándole a un marinero que dejara caer una escala de cuerdas por el costado. Jim no vaciló. Trepó con agilidad y aterrizó en la cubierta, junto al sobrecargo, con un golpe de sus pies descalzos.

-¿Cuánto por el grandote? -La pregunta del sobrecargo era ambigua y mientras la pronunciaba echó una mirada de pederasta sobre el cuerpo de Jim. Lindo pedazo de carne, pensó, mientras estudiaba el pecho y los brazos musculosos y las piernas largas y bien formadas, lampiñas y bronceadas por el sol.

-Quince florines de plata por todos nuestros pescados -dijo Jim, enfatizando la última palabra. El interés del sobrecargo en él era evidente.

¿Te has escapado de un manicomio? -respondió el sobrecargo-. Tú, tus pescados y esa balsa sucia no valen ni la mitad de esa suma.

-El bote y yo no estamos en venta –afirmó Jhim, un experto en regatear. Su padre lo había entrenado muy bien. No tenía ningún problema en aprovechar las preferencias sexuales del sobrecargo para obtener ventajas. Finalmente acordaron un precio de ocho florines.

-Quiero quedarme con los pescados más chicos para dárselos a mi familia -dijo Jim, y el sobrecargo rió entre dientes.

-Tú sí que sabes negociar, kerel. -El hombre escupió su mano derecha y la extendió. Jim hizo lo mismo y las estrecharon para cerrar el trato.

El sobrecargo sostuvo la mano de Jim más tiempo del necesario.

-¿Qué otra cosa tienes para venderme, joven padrillo? -dijo, guiñándole un ojo a Jim y pasando la lengua por sus labios gordos y agrietados por el sol.

Jim no le respondió de inmediato, sino que fue hacia la barandilla para observar cómo la tripulación de la Het Gelukkige Meeuw bajaba una red de carga hacia el esquife. Con enorme esfuerzo, Mansur y Zama deslizaron sobre ella al enorme pescado. Luego, la red fue alzada y colocada sobre cubierta. Jim se volvió hacia el sobrecargo.

-Puedo venderos todas las hortalizas que queráis. Papas, cebollas, calabazas, fruta. Todo lo que queráis, a la mitad del precio que os cobrará la Compañía si le compráis el fruto de sus granjas.

-Sabes muy bien que la VOC tiene el monopolio -objetó el hombre-. Tengo prohibido comprarles a comerciantes privados.

-Eso se puede arreglar con algunos florines en el bolsillo indicado.

-Jim se tocó la nariz. Todo el mundo sabía que, en el Cabo de Buena Esperanza, era muy fácil aplacar el ímpetu vigilante de los oficiales de la Compañía. En las colonias, la corrupción era un modo de vida.

-Muy bien. Tráeme la mejor mercadería que tengas -dijo el sobrecargo, mientras depositaba una mano afectuosa sobre el brazo de Jim-. Pero que no te descubran. Nadie se sentiría feliz si arruinaran a latigazos la espalda de un lindo muchacho como tú. -Jim se soltó la mano del otro sin que el gesto resultara rudo. Nunca había que incomodar a un cliente. De pronto, se oyó una súbita agitación en la cubierta de proa. Jim, agradecido por la oportunidad de escapar de las manos sudorosas y regordetas del sobrecargo, miró por sobre sus hombros.

El primer grupo de prisioneras estaba siendo conducido hacia abajo, mientras un nuevo grupo aparecía en cubierta para su ejercicio matinal. Jim miró a la muchacha que encabezaba esta nueva fila de cautivas. Su respiración comenzó a agitarse y los latidos de su corazón retumbaban en su interior. Era una muchacha alta, pero delgada y pálida por culpa de las privaciones. Llevaba un vestido raído, con un dobladillo tan gastado que podían verse sus rodillas a través de los agujeros. Sus piernas eran flacas y huesudas, igual que sus brazos, faltos de carne por culpa del hambre. Bajo esa tela informe, su cuerpo parecía el de un muchacho; carecía de las prominencias y los contornos redondeados propios de una mujer. Pero Jim no estaba mirando su cuerpo, sino su rostro.

Su cabeza era pequeña, pero estaba graciosamente posada sobre su largo cuello, como un tulipán no florecido sobre su tallo. Su piel era pálida y sin manchas, tan fina que Jim podía ver la forma de sus pómulos. Aun en circunstancias tan terribles, estaba claro que ella había hecho un gran esfuerzo para evitar hundirse en el fango de la desesperación. Llevaba el cabello recogido hacia atrás, atado con una gruesa soga que caía encima de uno de sus hombros. De alguna manera, la muchacha había logrado conservarlo limpio y peinado. El cabello, fino como seda china y refulgente como un florín de oro bajo el rayo del sol, le llegaba casi hasta la cintura. Pero fueron los ojos de la joven los que hicieron que Jim dejara de respirar por un minuto. Eran azules, del mismo color del cielo africano en verano. Cuando ella lo miró por primera vez, se abrieron bien grandes. Sus labios se separaron y Jim pudo ver sus dientes, blancos, lisos y en hileras perfectas. La muchacha se detuvo de pronto, y la mujer que venía detrás tropezó con ella. Ambas perdieron el equilibrio y a punto estuvieron de caerse. Sus grilletes produjeron un ruido metálico al golpearse, y la otra mujer la empujó hacia delante con rudeza, maldiciéndola con su jerga portuaria.

-¡Vamos, princesa, mueve tu lindo trasero!

La muchacha pareció no oírla.

Uno de los carceleros se plantó delante de ella.

-¡Vamos, vaquillona imbécil, camina, camina! -Con una soga anudada en un extremo, le pegó en la parte superior del brazo desnudo, produciéndole una mancha rojiza. Jim tuvo que hacer un gran esfuerzo para no correr a protegerla, pero el guardia que estaba más cerca percibió su intención y apuntó su mosquete en dirección al joven, quien dio un paso atrás. Sabía que, a esa distancia, un disparo lo partiría en pedazos. Pero la muchacha también percibió el gesto, y reconoció algo en él. Avanzó torpemente hacia adelante, masajeándose la herida y con sus ojos llenos de lágrimas por el dolor que le había provocado el latigazo. Mientras caminaba, la muchacha dejó sus encantadores ojos fijos en el rostro de Jim, que permanecía inmóvil sobre la cubierta. Él sabía que era peligroso e inútil hablarle, pero las palabras surgieron igual, antes de que él pudiera morderse la lengua:

-Te han estado hambreándo  -dijo con tono compasivo.

Una pálida sonrisa apareció en los labios de la muchacha, que no dio ninguna otra señal de haberlo oído. Pero entonces la vieja bruja que estaba detrás de ella en la fila la azuzó otra vez:

-Nada de penes juveniles para vos, Alteza. Tendréis que usar los dedos. Vamos, adelante.

La muchacha siguió avanzando, alejándose de Jim.

-Permíteme que te dé un consejo, kerel -dijo el sobrecargo por detrás de su hombro-. No intentes hacer nada por una de estas putas. Hacerlo es el camino más fácil para llegar al infierno.

Jim se forzó a sonreír.

-Soy valiente, pero no estúpido. -El muchacho extendió su mano y el sobrecargo depositóocho monedas de plata sobre su palma. Luego pasó una pierna por sobre la barandilla. -Mañana os traeré las hortalizas. Luego, quizá podamos ir juntos a tierra para beber aguardiente en una de las tabernas.

Mientras bajaba hacia el esquife, Jim murmuró sin que el otro lo oyera:

-O podría romperte el cuello y esas piernas regordetas que tienes.

El muchacho tomó su lugar junto a la caña del timón.

-¡Desamarrad el bote! ¡Izad la vela! -le ordenó a Zama, mientras buscaba posición para que el viento lo impulsara. Avanzaron todo a lo largo de la Meeuw. Las puertecillas de las troneras estaban abiertas, para dejar entrar luz y aire a las cubiertas de las baterías. Jim miró la más cercana cuando pasaron junto a ella. La cubierta, fétida y repleta, era una visión infernal, y el olor apestoso pareció surgir de un chiquero o de una letrina. Cientos de seres humanos habían sido arrojados en ese espacio bajo y angosto durante meses, sin interrupciones.

Jim desvió la mirada y levantó los ojos hacia la barandilla del navío. Seguía buscando a la muchacha pero no confiaba demasiado en encontrarla. Su corazón dio un salto cuando vio que esos ojos increíblemente azules lo estaban mirando. A la cabeza de la fila de prisioneras, la muchacha caminaba con dificultad juntO a la barandilla, cerca de la proa.

-¡Tu nombre...! ¿Cuál es tu nombre? -preguntó Jim con urgencia. En ese momento, saber su nombre era para él lo más importante del mundo.

El viento se llevó su respuesta, pero el joven pudo leerla en los labios de la muchacha:

-Louisa.

-Volveré, Louisa. confía en mí! -gritó imprudentemente, y ella lo miró sin expresión alguna. Luego, él hizo algo más peligroso aún. Sabía que era una locura, pero ella estaba hambrienta. Tomó uno de los pescados que se había guardado. Pesaba unos cinco kilos, pero él lo arrojó con destreza. Louisa lo agarró con las dos manos, mostrando su hambre y su desesperación. La grotesca ramera que iba detrás de ella saltó hacia adelante e intentó quitárselo. De inmediato, tres o cuatro mujeres más intentaron hacer lo mismo y comenzaron a pelear por el pescado, como una manada de lobos salvajes. Los carceleros se apresuraron a separarlas, dándoles con el látigo. Jim se volvió asqueado, con su corazón atravesado por la compasión y por otra emoción que no reconoció, porque nunca antes la había experimentado.

Los tres muchachos siguieron adelante en silencio, pero no pasaban dos o tres minutos sin que Jim se diera vuelta para mirar el buque carcelero.

-No puedes hacer nada por ella -dijo finalmente Mansur-. Olvídala, primo. Está fuera de tu alcance.

El rostro de Jim expresó la furia y la frustración que sentía.

-¿Eso piensas? Tú crees saberlo todo, Mansur Courtney! Ya lo veremos. ¡Ya lo veremos!

En la playa, un muchacho guiaba a una fila de mulas, listo para ayudarlos a arrastrar el esquife.

-¡No os quedéis ahí, como un par de cormoranes secándose al sol! ¡Bajad la vela! -gritó Jim, dirigiendo su furia hacia quienes tenía más cerca.

Se quedaron en la primera línea de la rompiente, apoyados en los remos, esperando la ola adecuada. Cuando Jim la vio venir, gritó:

-¡Vamos, ésta es! ¡Remad, remad!

El agua golpeó la popa y, después de un instante de confusión, comenzaron a navegar la rizada ola verde, avanzando con rapidez hacia la playa. La ola los levantó bien alto y luego los hizo encallar. Los muchachos saltaron del bote y, cuando llegó el joven con sus mulas, amarraron a la embarcación la cadena que les arrojó. Luego corrieron junto a las mulas, gritándoles para hacerlas avanzar, hasta que llevaron el bote más allá de la línea de la marea alta. Entonces soltaron la amarra.

-Necesitaré las mulas otra vez mañana al amanecer -le dijo Jim al muchacho-. Tenlas listas.

-¿De modo que mañana volveremos a ese barco infernal? -preguntó Mansur, aburrido.

-Les llevaremos un cargamento de hortalizas -dijo Jim, fingiendo inocencia.

¿Qué les pedirás a cambio? -preguntó Mansur con la misma falsa indiferencia. Jim golpeólevemente el brazo de su primo y luego los dos corrieron a treparse en el anca desnuda de las mulas. Jim miró por última vez la bahía, hacia el barco de prisioneras, y luego fueron por la costa de la laguna, colina arriba, hasta los edificios blancos de la finca, el almacén y la residencia que Tom Courtney había bautizado "High Weald", en homenaje a la gran mansión de Devon donde él y Dorian habían nacido, y que ninguno de ellos había vuelto a ver en muchísimos años.

El nombre era lo único que ambas casas tenían en común. Ésta estaba construida con el estilo del Cabo. El techo estaba bardado con cañas. El famoso arquitecto holandés Anreith había diseñado las bellas terminaciones con gabletes y el pasaje abovedado que conducía al patio central. El emblema familiar era un cañón con su carro, un listón debajo y las letras CCCH, correspondientes a la Compañía de Comercio Courtney Hermanos. En un panel separado podía leerse "High Weald, 1711". La casa había sido construida en el año del nacimiento de Mansur y de Jim.

Mientras caminaban parloteando por el pasaje, en dirección al patio de canto rodado, Tom Courtney venía caminando con pasos pesados por la puerta principal del almacén. Era un hombre fornido, que medía más de un metro ochenta. Su espesa barba negra tenía algunos cabellos plateados, y en su coronilla los pelos brillaban por su ausencia. Sin embargo, unos rulos gruesos la rodeaban y bajaban por su cuello. Su vientre, alguna vez liso y duro, había adquirido un tamaño magistral. Sus rasgos duros eran atemperados por una boca sonriente y unos ojos que expresaban el buen humor de un hombre confiado y próspero.

-¡James Courtney! ­Te fuiste hace tanto tiempo que ya olvidé cómo eras! ¡Qué bueno que hayas venido! No quiero molestaros, ¿pero alguno de vosotros piensa trabajar hoy?

Jim, sintiéndose culpable, encorvó sus hombros.

-Faltó poco para que un barco holandés nos echara a pique. Luego pescamos un dentón del Cabo rojo del tamaño de un caballo. Luchamos dos horas con él. Teníamos que sacarlo para vendérselo a uno de los barcos que están en la bahía.

-¡Por el amor de Dios, muchacho, habéis tenido una mañana ajetreada! No me contéis el resto. Dejadme adivinar: os atacó un barco de guerra francés y luego un hipopótamo herido. -Tom lanzó una carcajada ante esa muestra de ingenio. -¿Y cuánto obtuvieron por ese dentón del Cabo grande como un caballo?

-Ocho florines de plata.

Tom emitió un largo silbido.

-Ha de haber sido un verdadero monstruo. -Luego se puso serio.

-Pero no es una excusa, hijo. No os di el día libre. Debíais haber estado aquí hace un par de horas.

-Estuve regateando con el sobrecargo del barco holandés -le dijo Jim-. Nos comprará un cargamento de provisiones. Y a un buen precio, papá.

Una expresión de admiración se dibujó en el rostro de Tom.

-No has perdido el tiempo, al parecer. Bien hecho, hijo.

En ese momento, una mujer atractiva, casi tan alta como Tom, apareció por la puerta de la cocina, en el otro extremo del patio. Llevaba el cabello atado con un rodete en la parte superior de la cabeza y la blusa arremangada, dejando ver sus brazos bronceados por el sol africano.

-¡Tom Courtney! ¿No te das cuenta de que el pobre niño no ha desayunado siquiera? Déjalo comer algo antes de seguir reprendiéndolo.

-¡Sarah Courtney! -respondió Tom, también con un grito-. Este hijo tuyo ya no tiene cinco años.

-También es hora de tu almuerzo -respondió Sarah-. Yasmini, las niñas y yo hemos pasado toda la mañana junto al horno, como esclavas. ¡Vamos, venid todos vosotros!

Tom levantó las manos, en señal de capitulación.

-Sarah, eres una tirana, pero con el hambre que tengo me comería un búfalo entero, incluyendo los cuernos -dijo. Tom bajó de la galería y pasó un brazo por los hombros de Jim y el otro por los de Mansur, guiándolos hacia la cocina, donde Sarah los esperaba con los brazos enharinados hasta el codo.

Zama tomó a las mulas y comenzó a llevarlas rumbo a los establos.

-Zama, dile a mi hermano que estamos esperándolo para almorzar.

-¡Comprendido, oubaas! -Zama le hablaba al patrón de High Weald en un tono que denotaba el mayor de los respetos.

-En cuanto hayas terminado de comer, vuelve aquí con todos los hombres -le ordenó Jim-. Tenemos que recoger y empaquetar el cargamento de hortalizas para llevar mañana a La Gaviota Afortunada.

La cocina estaba repleta de mujeres, la mayoría de ellas esclavas libertas, mujeres de piel dorada, javanesas originarias de Batavia.

Sarah fingió su enojo.

-No seas bobo, James -pero se sonrojó de placer cuando su hijo la levantó y la besó en ambas mejillas-. Suéltame ya mismo, déjame trabajar.

-Si tú no me amas, tengo a la tía Yassie, que sí me ama. -Jim fue hacia la mujer delicada y encantadora que estaba envuelta en el abrazo de su hijo.

-¡Vamos, Mansur! Es mi turno. -Jim levantó a Yasmini y la libró del abrazo de su primo. La mujer llevaba una falda y una blusa hecha con una seda de color muy vívido. Yasmini era delgada y liviana como una niña. Su piel parecía hecha con ámbar resplandeciente, y sus ojos eran oscuros como el ónix. El brillo níveo en la parte frontal de su denso cabello negro no era un signo de la edad: esa dulce mujer había nacido con el mechón blanco, igual que su madre y su abuela antes que ella.

Con las mujeres zangoloteando en torno a ellos, los hombres se sentaron a la larga mesa de madera amarilla, repleta de platos y de bandejas. Había platos de curry al estilo malayo, con aroma a carne de carnero y a especias, huevos y yogur, un enorme pastel hecho con papas y con la carne de la gacela sudafricana que Jim y Mansur habían cazado en la estepa, hogazas de pan recién salido del horno, cazuelas de cerámica con manteca amarilla, jarras con leche  ácida y cerveza floja.

-¿Dónde está Dorian? -preguntó Tom desde la cabecera de la mesa-. ¡Otra vez tarde!

-¿Alguien me estaba buscando? -Dorian apareció en la cocina, todavía delgado y atlético, atractivo y agraciado, con una masa de rizos rojos en la cabeza que rivalizaban con los de su hijo. Llevaba botas altas de equitación, llenas de polvo hasta las rodillas, y un sombrero ancho de paja. El hombre arrojó el sombrero de un lado al otro del salón y las mujeres lo festejaron con un coro alegre.

-¡Silencio, todos! ¡Parecen una bandada de gallinas cuando el zorro entra en el corral! -bramó Tom. Los ruidos cedieron casi imperceptiblemente. -Vamos, Dorry, ven a sentarte antes de volver locas a estas mujeres. Estamos aquí para escuchar la historia del dentón del Cabo gigante que pescaron los muchachos, y el negocio que han cerrado con el barco de la VOC anclado en la bahía.

Dorian se sentó al lado de su hermano, y hundió el filo de su cuchillo en el pastel de gacela. Cuando una nube de vapor aromático se elevó hacia las vigas del techo, se produjo un suspiro colectivo de aprobación. Sarah comenzó a servir la comida en los platos azules con motivos chinos, y las chanzas de los hombres y las risas de las mujeres resonaban en el salón.

-¿Qué ha hecho mal el pequeño Jim? -preguntó Sarah, elevando su voz en medio del pandemonio.

-Nada -dijo Tom antes de llevarse el segundo trozo a la boca. Luego miró con agudeza a su hijo. -¿Verdad?

Poco a poco, las voces se fueron apaciguando, y todo el mundo comenzó a mirar a Jim.

-¿No comes, hijo? -preguntó Sarah. El enorme apetito que solía mostrar Jim era casi una leyenda familiar. -Creo que necesitas una dosis de azufre y melaza.

-No me pasa nada. No tengo hambre, eso es todo. -Jim bajó la vista hacia el pastel que casi no había tocado, y luego miró a los comensales.

-No me miren así. No voy a morirme. Sarah no apartó la vista de su hijo.

-¿Qué ocurrió hoy?

Jim sabía que su madre podía ver en su interior, como si él fuera de vidrio transparente. Se puso de pie.

-Les pido disculpas -dijo, volviendo a poner su banco en su lugar y yéndose hacia el patio.

Tom se puso de pie para seguirlo, pero Sarah sacudió la cabeza.

-Déjalo ser, esposo -dijo. Sólo una persona podía darle órdenes a Tom Courtney, quien volvió a sentarse. En contraste con el clima que había reinado hasta un momento antes, el salón se hundió en un pesado silencio.

Sarah miró hacia el otro extremo de la mesa.

-¿Qué ocurrió hoy, Mansur?

-El barco está lleno de prisioneras. Mujeres encadenadas, hambreadas y maltratadas. La nave huele como un chiquero -dijo Mansur, con una mezcla de asco y compasión. Otra vez sobrevino el silencio, cuando todos imaginaron la escena que acababa de pintar Mansur.

Entonces, Sarah dijo suavemente: -Y una de las mujeres a bordo era joven y hermosa.

-¿Cómo lo sabes? -preguntó Mansur, mirando a su tía con asombro.

Jim se fue por el camino de entrada y luego colina abajo, rumbo al corral que había en un extremo de la laguna. Cuando el sendero apareció entre los árboles, el joven se llevó dos dedos a la boca y silbó. El padrillo estaba algo separado del resto de la manada, pastando al borde del agua. El animal levantó la cabeza al oír ese ruido familiar, y la mancha blanca en su frente brilló como una diadema al sol. El caballo arqueó su cuello, inflamó sus ollares arábigos y miró a Jim con ojos luminosos.

-Ven, Fuego. Ven conmigo.

Fuego pasó de estar quieto a galopar en sólo un par de pasos. Para ser un animal tan grande, se movía con la gracia de un antílope. El sólo verlo hizo que Jim se sintiera mejor. El pelaje del animal resplandecía como caoba recién lustrada y su crin ondeaba como un estandarte en la batalla. Sus herraduras de acero arrancaban matas de pasto a su paso y producían el ruido de una batería de cañones. Ésa era la razón por la cual Jim lo había bautizado así.

Compitiendo contra los comerciantes de la colonia y contra los oficiales del regimiento de caballería, Jim y Fuego habían ganado la Copa del Gobernador el día de Navidad. Fuego había probado ser el caballo más rápido de África, y Jim había rechazado una oferta de dos mil florines por él, hecha por el coronel Stephanus Keyser, comandante de la guarnición. Caballo y jinete habían ganado en honor ese día, pero no en amigos.

Fuego bajaba por el camino, corriendo directamente en dirección a Jim. Le gustaba amedrentar a su dueño. Pero Jim se quedó quieto, y sólo a último momento Fuego se desvió, pasando tan cerca de él que el aire que movía a su paso levantó los cabellos de Jim. Luego se detuvo de golpe, con las patas delanteras tirantes, moviendo la cabeza y bufando sonoramente.

-Eres un gran payaso -le dijo Jim-. Compórtate, Fuego. -Repentinamente dócil como un gatito, Fuego volvió y olisqueó el pecho de su amo y sus bolsillos, hasta que por fin detectó dónde estaba el trozo de torta de ciruela. -Toma, niño malcriado.

Fuego lo empujó con su frente, suavemente al principio y luego con tanto ímpetu que obligó a Jim a moverse.

-No te lo mereces, pero...

Jim finalmente le entregó el preciado bocado. Fuego pasó la lengua por la palma de la mano de su amo hasta que no quedó siquiera una miga de la torta. Jim limpió su mano en el cuello reluciente del caballo. Luego puso una mano sobre la cruz y saltó con agilidad sobre el lomo. En cuanto sintió que los talones del muchacho lo tocaban, Fuego retomó ese galope maravilloso, y el viento arrancó lágrimas de los costados de los ojos de Jim. Galoparon por el borde de la laguna, pero cuando el joven lo tocó detrás del hombro con el dedo del pie, el padrillo no vaciló. Giró y comenzó a galopar en la parte baja del agua, sobresaltando a un cardumen de lisas, haciéndolas volar sobre la superficie verde y brillar como florines de plata. Abruptamente, Fuego se metió en la parte profunda, y Jim se dejódeslizar hacia el agua, nadando junto a su animal. Luego se tomó de la crin y se dejó llevar. Nadar era uno de los grandes placeres de Fuego, que comenzó a resoplar de placer. En cuanto sintió que, llegando a la otra orilla, el padrillo comenzaba a hacer pie, Jim se trepó otra vez a él y pronto estaban en la playa galopando a toda velocidad.

El muchacho lo hizo dirigirse hacia el mar, detrás de los altos médanos. El caballo dejaba la huella de sus cascos en la arena blanca, y finalmente llegaron a la orilla del mar. Fuego galopó sin freno todo a lo largo de la playa, corriendo primero por la arena húmeda y dura, y luego con el agua salada a la altura de la barriga, cuando las olas llegaron a la costa. Finalmente, Jim hizo que aflojara el paso, hasta que su andar se convirtió en una simple caminata. El animal le había quitado el mal humor; la furia y la culpa habían volado con el viento. Jim se puso de pie sobre el lomo de Fuego, y el caballo ajustó su paso para ayudarlo a mantener el equilibrio. Era uno de los trucos que se habían enseñado el uno al otro.

Así, en lo alto del equino, Jim echó una mirada a la bahía. La Meeuw se había movido sobre el ancla y ahora estaba de costado. A la distancia, la nave parecía una buena esposa burguesa, y no daba ninguna señal de los horrores que escondía su casco pardusco.

-Los vientos han cambiado -le dijo Jim a su caballo, que movió una oreja hacia atrás para escuchar la voz del amo-. En un par de días habrá una tremenda tormenta.

Jim imaginó el modo como la tormenta afectaría a quienes estuvieran debajo de cubierta, si es que la nave todavía estaba en la bahía. Estaba recuperando el mal humor. Volvió a ponerse a horcajadas de Fuego e hizo que el caballo fuera a un paso más tranquilo hasta el castillo. Cuando llegaron a las enormes paredes de piedra, sus ropas se habían secado, aunque sus botas velskoen, hechas con piel de kudu, seguían húmedas.

El capitán Hugo van Hoogen, oficial de intendencia del cuartel, estaba en su oficina, junto al polvorín principal. Recibió amigablemente a Jim, y luego le ofreció una pipa de tabaco turco y una taza de café árabe. Jim rechazó la pipa pero aceptó la bebida negra y amarga que la tía Yasmini le había dado a conocer a toda la familia. Jim y el oficial de intendencia eran viejos compinches. Estaba establecido entre ambos que él era una suerte de intermediario de la familia Courtney. Si Hugo firmaba una licencia declarando que la Compañía no estaba en condiciones de proveer determinado producto a algún barco estacionado en la bahía, entonces el tendero privado designado en el documento estaba autorizado a reponer el faltante. Hugo era también un amante de la pesca, y Jim le relató la historia del dentón del Cabo, salpicada por las exclamaciones del militar: "¡Ag nee, hombre! "Dis nee war nee! ¡No es verdad!"

Cuando Jim le estrechó la mano y se fue, tenía en su bolsillo una licencia para comerciar a nombre de la Compañía de Comercio Courtney Hermanos.

-El sábado volveré a beber café contigo -dijo el muchacho, guiñándole el ojo.

Hugo asintió, de buen humor.

-Serás muy bienvenido, joven amigo. -Una larga historia de colaboraciones le permitía confiar en que Jim le llevaría su comisión en una pequeña bolsa con monedas de oro y plata.

Una vez de vuelta en los establos de High Weald, Jim desensilló a su caballo, en lugar de dejar que uno de los muchachos lo hiciera, y luego le dejó maíz triturado en el comedero con algunas gotas de melaza. A Fuego le gustaban los dulces.

Los campos y los huertos que había detrás de los establos estaban llenos de esclavos libertos recogiendo los productos frescos destinados a la Meeuw. La mayor parte de las canastas ya estaba llena de papas y manzanas, de calabazas y de nabos. Tom y Mansur estaban supervisando la cosecha. Jim los dejó y fue hacia el matadero. En el gran espacio cavernoso y frío, de paredes gruesas sin ventanas, había docenas de ovejas sacrificadas, clavadas en ganchos que colgaban del techo. Jim tomó el cuchillo de la vaina de su cinturón y, con golpes expertos, raspó el filo contra la piedra de afilar, antes de unirse a su tío Dorian. Para preparar los productos que enviarían al barco, todos los integrantes de la finca debían colaborar con su trabajo. Algunos esclavos libertos traían del corral ovejas persas engordadas, las sostenían contra el piso y tiraban de sus cabezas para exponer sus gargantas y poder cortarlas con el cuchillo. Otras manos voluntariosas colgaban a los animales de los ganchos y esquilaban la lana ensangrentada.

Semanas antes, Carl Otto, el carnicero de la finca, había llenado el ahumadero de jamones y embutidos para cuando llegara una oportunidad como aquélla. En las cocinas, todas las mujeres, las viejas y las jóvenes, estaban ayudando a Sarah y a Yasmini a empaquetar la fruta y a encurtir las verduras.

A pesar de todos sus esfuerzos, sólo a última hora de la tarde estuvo el cargamento completo en las carretas, camino a la playa. Transportar todas las provisiones desde las carretas a los botes-cantina les llevó toda la noche. Ya casi amanecía cuando estuvieron listos para partir hacia el barco.

A pesar de los recelos de Jim, el viento no soplaba más fuerte, y el mar y las olas no entorpecieron demasiado la tarea de tirar de los botes cargados con las mulas hacia el agua. El primer rayo de sol podía verse en el horizonte cuando la pequeña flota inició su camino. Jim estaba a cargo de la caña del timón del primer bote, y Mansur era el primer remero.

-¿Qué llevas en la bolsa, Jim? -le preguntó su primo entre un golpe de remo y otro.

-No preguntes y no oirás mentiras. -Jim bajó la vista en dirección a la bolsa hecha con una tela impermeable que descansaba entre sus piernas. Hablaba en voz baja para que su padre no lo oyera. Tom Courtney estaba en la boga de proa, y afortunadamente había disparado tantas veces con un mosquete durante su larga carrera como cazador, que sus oídos no funcionaban demasiado bien.

-¿Es un regalo para una amada? -preguntó Mansur, sonriendo travieso en la oscuridad. Jim no dijo nada. En ese momento no quería compartir sus sentimientos con nadie. En la bolsa había metido cuidadosamente un puñado de carne de venado salada y secada al sol -el ubicuo biltong de los bóers del Cabo-, cuatro kilos de galletas marineras envueltas en una tela, un cuchillo plegable y una lima de tres hojas que había hurtado del taller de la finca, un peine de carey de su madre y una carta escrita en holandés.

Cuando llegaron a la Meeuw, Tom Courtney gritó a modo de saludo:

-¡Chalupa con provisiones! ¡Solicito permiso para amarrar!

Alguien gritó la respuesta desde el barco y los Courtney avanzaron, golpeando levemente el bote contra el inmenso casco.

Louisa Leuven estaba sentada con sus largas piernas dobladas sobre el duro piso de la cubierta, envuelta en una semioscuridad dañina para los ojos, apenas amenguada por la luz débil de unas linternas lejanas. Sus hombros estaban cubiertos por una sábana de algodón de mala calidad. Las troneras estaban cerradas con candados. Los guardias no querían correr ningún riesgo: la costa estaba cerca y era posible que las prisioneras intentaran fugarse a través de las frías aguas verdosas, sin ser desalentadas por la posibilidad de ahogarse o de ser devoradas por los monstruosos tiburones que llegaban atraídos a esas aguas por el enjambre de focas de Robben Island. Esa tarde, mientras las mujeres estaban en cubierta, el cocinero había arrojado por la borda un puñado de tripas del dentón del Cabo rojo. El jefe de los carceleros les había señalado a las prisioneras las aletas triangulares de los tiburones, que se deslizaban a toda velocidad en busca de los sangrientos bocados.

¡-­Espero que ninguna de vosotras, rameras sucias, intente escapar!

-les advirtió.

Al comienzo de la travesía, Louisa había reclamado para sí ese espacio debajo de uno de los grandes cañones de bronce. Ella era m´´as fuerte que la mayoría de sus compañeras, marchitas y mal alimentadas. La necesidad la había obligado a aprender a defenderse. La vida a bordo era la de una manada de animales salvajes; las mujeres que la rodeaban eran tan peligrosas y crueles como los lobos, pero más ingeniosas y arteras. Desde el principio, Louisa había sabido que debía procurarse un arma, y había logrado desprender un reborde de bronce de la parte inferior del carro del cañón. Se había pasado muchas horas nocturnas raspando el trozo contra el tubo del cañón, hasta lograr que tuviera un doble filo muy cortante. Había arrancado un trozo de tela del dobladillo de su vestido y lo había enrollado en un extremo para tener de dónde agarrar su arma. Llevaba su daga noche y día a todas partes, en la bolsa que llevaba atada a la cintura debajo del traje de prisionera. Hasta entonces, sólo una vez se había visto forzada a usarla contra una de las mujeres.

Nedda era frisia. Era una mujer pesada, con brazos gruesos y un rostro de budín cubierto de pecas. Años antes, había sido una notoria ramera de lujo. Luego se había especializado en conseguir niños para sus clientes, pero la codicia la había llevado a chantajear a uno de ellos. Una cálida noche tropical, en que el barco descansaba cerca del ecuador, la Gran Nedda se había acercado cautelosamente a Louisa y había intentado ahogarla con su peso. Cuando Louisa gritó pidiendo auxilio, ninguno de los carceleros ni de las mujeres había acudido en su auxilio. Se habían limitado a reír y a alentar a Nedda.

-¡Dale su merecido a esa ramera engreída!

-¡Oíd cómo grita! ¡Le gusta, quiere más!

-¡Vamos, Gran Nedda! ¡Introduce tu puño en ese decoroso poesje real!

Cuando Louisa sintió que la mujer le abría las piernas con su voluminosa rodilla, tanteó en la oscuridad, extrajo la hoja de la bolsa y cortó la mejilla roja y regordeta de Nedda. Ésta aulló y se apartó, cubriéndose la herida sangrante con las manos. Luego se perdió en la oscuridad, lloriqueando y quejándose. En las semanas siguientes, la herida se había infectado y Nedda se había mantenido escondida en el rincón más oscuro de la cubierta de batería, con el rostro hinchado hasta casi doblar su tamaño original. Una venda sucia no podía contener el pus amarillo y espeso que manaba constantemente de su mejilla. Desde entonces, Nedda no se había acercado nunca a Louisa, y las otras mujeres habían imitado su ejemplo. La habían dejado sola.

Louisa sentía que aquel viaje terrible había durado toda la vida. Incluso durante aquella pausa en mar abierto, mientras la Meeuw se mantenía anclada en Table Bay, la magnitud del calvario que había atravesado la tenía perturbada. Se mantenía refugiada en su escondrijo, temblando cada vez que los recuerdos la punzaban como espinas. La muchedumbre humana se aplastaba contra ella. Iban tan apretados que era difícil no tocar otros cuerpos sucios, repletos de piojos. Cuando llovía, las letrinas rebasaban y las aguas cloacales se deslizaban por la cubierta, empapaban la ropa de las mujeres y las sábanas donde se tendían. Durante las ocasionales temporadas de buen tiempo, la tripulación enviaba agua de mar a las escotillas, y las mujeres se ponían de rodillas para fregar las tablas con las ásperas piedras de cubierta. Era en vano, porque durante la siguiente tormenta la inmundicia volvía a invadirlas. Al amanecer, cuando las escaleras de cámara eran retiradas de las escotillas, subían por turnos los fétidos baldes de madera hacia la cubierta y los vaciaban por la borda mientras los guardias se mofaban de ellas.

Los domingos, no importaba cuál fuera el clima, las prisioneras eran congregadas en cubierta, con los carceleros rodeándolas y apuntándoles con sus mosquetes. Las mujeres, con los pies engrillados y sus vestidos de tela, temblaban y se cubrían a si mismas con sus brazos, con la piel azul y granujienta por el frío, mientras un pastor de la Reforma Holandesa les peroraba acerca de sus pecados. Cuando ese martirio concluía, la tripulación colocaba mamparas de tela en la cubierta de proa y las prisioneras eran dispuestas en grupos detrás de ellas mientras las bombas del barco les arrojaban chorros de agua salada. Louisa y algunas de las mujeres más voluntariosas se quitaban los vestidos e intentaban, como podían, lavar la suciedad. Las mamparas flameaban con el viento y no les daban casi ninguna privacidad. Los marineros que estaban sobre las bombas o en la obencadura chiflaban y lanzaban comentarios procaces.

-¡Mirad los pezones de esa vaca!

-¡Con los pelos de ese puerto se podría coser una vela para un barco de guerra!

Louisa había aprendido a usar su uniforme y a las otras mujeres para taparse cuando se agachaba. Las pocas horas de sentirse limpia valían la humillación, pero en cuanto la tela se secaba y el calor de su cuerpo la convertía en refugio para las liendres, la muchacha comenzaba a rascarse una vez más. Con su hoja de bronce, convirtió un trozo de madera en un peine fino y se pasaba varias horas por día quitándose los piojos del largo cabello dorado y de los manojos de pelo de su cuerpo. Sus patéticos intentos de higienizarse hacían resaltar el desaliño del resto de las mujeres, lo cual las enfurecía.

-¡Mirad a Su Maldita Alteza Real, allí está de nuevo! ­Peinando otra vez los pelos de su poesje!

-Ella es mejor que el resto de nosotras. Cuando lleguemos, se casará con el gobernador de Batavia, ¿no lo sabíais?

-¿Nos invitarás a la boda, princesa?

-Nedda será tu madrina, ¿verdad, querida Nedda?

La lívida cicatriz que bajaba por la rolliza mejilla de Nedda se retorcía para transformarse en una sonrisa grotesca, pero a la débil luz de las linternas podía verse que sus ojos estaban llenos de odio.

Louisa había aprendido a ignorarlas. Calentaba la punta de su daga en la llama humosa que salía de los soportes, pasaba la hoja por el dobladillo de su falda y los piojos saltaban, quemados. La muchacha volvía a colocar su arma en la llama y, mientras esperaba a que se calentase otra vez, hundía su cabeza para espiar a través de la fina hendidura que había en la juntura de la tapa de la tronera.

Había serrado la abertura con la punta de su daga hasta que logró hacerla lo suficientemente grande como para ver lo que había del otro lado. Había un candado en la tapa, pero ella había trabajado durante varias semanas para aflojar las trabas. Luego había oscurecido la tosca madera, frotando el hollín de la linterna contra ella, para que los oficiales del barco no descubrieran su trabajo en la inspección semanal que efectuaban los domingos, cuando las prisioneras eran trasladadas a cubierta para la oración y las abluciones. Louisa volvía siempre aterrada a su lugar, pensando que su paciente trabajo había sido descubierto. Cuando comprobaba que no era así, sentía un alivio tan intenso que a menudo estallaba en llanto.

La desesperación estaba siempre al alcance de la mano, acechando como una bestia salvaje, pronta para caer sobre su presa y devorarla. En aquellos meses, más de una vez la muchacha había afilado tanto la hoja de su daga que ésta podía afeitar los finos vellos rubios de su antebrazo. Una vez, se había escondido debajo del carro del cañón y había palpado su muñeca, allí donde la arteria azul palpitaba tan cerca de la superficie de la piel. Louisa había apoyado la aguda hoja y había endurecido su brazo para producir una profunda incisión, pero luego había mirado la luz que entraba a través de la hendidura. Parecía contener una promesa.

-No -se dijo con un susurro-. Escaparé de aquí. Sobreviviré.

Para reforzar su determinación, pasaba muchas horas de esas jornadas terribles e interminables en que la nave avanzaba a través de las turbulentas tormentas del Atlántico Sur, soñando despierta con los días radiantes y felices de su infancia, que le parecía ahora, habían tenido lugar durante otra vida perdida en la bruma. Se forzaba a si misma a retirarse a su imaginación y a cerrarse a la realidad en que estaba atrapada.

Se regodeaba en el recuerdo de su padre, Hendrick Leuven, un hombre alto y delgado que siempre llevaba su traje negro abotonado. Volvía a ver el lazo ondulado y blanco de su alzacuello, las medias que cubrían sus piernas largas, zurcidas con amor por su madre, y las hebillas de simibr de sus zapatos de puntera cuadrada, tan lustrados que brillaban como si estuvieran hechos de plata pura. La lobreguez de sus rasgos bajo el ala ancha del sombrero negro era desmentida por sus traviesos ojos azules. Louisa los había heredado, y recordaba muy bien las historias cómicas, fascinantes y mordaces que él contaba. Cuando ella era una niña, su padre solía llevarla alzada hasta su cama en el piso de arriba. La arropaba y luego comenzaba a contarle aquellos cuentos, mientras ella intentaba desesperadamente resistirse al sueño. Ya más grande, solía pasear por el jardín dándole la mano, atravesando los campos de tulipanes que había en la propiedad y recibiendo sus lecciones. Louisa sonreía ahora al recordar la paciencia infinita de su padre ante sus preguntas, y su sonrisa triste y orgullosa cuando ella lograba resolver un problema matemático sólo con una pequeña ayuda.

Hendrick Leuven había sido tutor de la familia Van Ritters, una de las grandes familias de mercaderes de Ámsterdam. Mijnheer Koen van Ritters era miembro de los Het Zeventien, el directorio de la VOC. Sus almacenes ocupaban cuatrocientos metros a lo largo de ambas orillas del canal interior, y el hombre realizaba transacciones comerciales en todo el mundo con su flota de cincuenta y tres barcos. Su mansión en el campo era una de las más maravillosas de Holanda.

Su numerosa familia, junto con el personal doméstico, pasaba el invierno en Huis Brabant, la enorme mansión que daba al canal. La familia de Louisa tenía tres habitaciones en el piso superior, y desde la ventana de su pequeña habitación la muchacha podía observar las barcazas pesadamente cargadas y los barcos pescadores que venían del mar.

Pero la mejor estación para Louisa era la primavera. Entonces, la familia se trasladaba al campo, a Mooi Uitsig, otra de sus propiedades. En esos días mágicos, Hendrick y su familia vivían en una cabaña, situada en el otro extremo del lago respecto de la casa principal. Louisa recordaba las bandadas de gansos que venían del sur cuando comenzaban los días cálidos. Chapoteaban en el lago y sus graznidos la despertaban al amanecer. Ella se acurrucaba bajo el edredón y escuchaba los ronquidos de su padre en la habitación vecina. Nunca más se había sentido tan abrigada y segura como entonces.

Anne, la madre de Louisa, era inglesa. Su padre la había llevado a Holanda cuando ella era una niña. El abuelo de Louisa había sido cabo de la escolta de Guillermo de Orange, cuando éste se convirtió en rey de Inglaterra. Cuando Anne tenía dieciséis años, ingresó en la familia Van Ritters como cocinera, y se casó con Hendrick un año después.

La madre de Louisa era regordeta y alegre, siempre rodeada por un aura de deliciosos aromas de la cocina: especias y vainilla, azafrán y pan casero. Había insistido en que Louisa aprendiera inglés, y cuando estaban solas hablaban en esa lengua. Louisa era buena para los idiomas. Además, Anne le enseñó a cocinar y a hornear, a bordar, a coser y a realizar todas las tareas femeninas.

Como una concesión especial, Mijnheer Van Ritters había autorizado a Louisa a ir a clase con sus propios hijos, aunque se esperaba que ella se quedara sentada en el fondo y se mantuviera en silencio. Sólo cuando se quedaba sola con su padre podía hacerle las preguntas que habían permanecido todo el día en la punta de la lengua. Muy temprano, Louisa había aprendido a comportarse con cortesía.

Louisa había visto a Mevrouw Van Ritters sólo dos veces durante esos años. En ambas ocasiones, la había espiado desde la ventana del aula mientras entraba en el enorme carruaje con cortinas negras, asistida por media docena de sirvientes. Tenía una figura misteriosa, revestida en capas de brocados negros y en un velo oscuro que ocultaba su rostro. Louisa había oído por casualidad a su madre mientras hablaba acerca de la señora con otras sirvientas. La mujer padecía una enfermedad de la piel que la hacía parecerse a un monstruo infernal. Ni siquiera a su marido y a sus hijos les estaba permitido mirarla sin su velo.

Mijnheer Van Ritters, por su parte, visitaba a menudo el aula para examinar el progreso de sus hijos. A menudo le dirigía una sonrisa a la niña bonita y recatada que se sentaba al fondo del aula. En una ocasión, incluso, hizo una pausa al pasar junto a ella para observar su caligrafía prolija y bien formada. El señor sonrió y tocó su cabeza.

-¡Qué hermoso cabello tienes, pequeña! -murmuró. Sus hijas, en cambio, eran más bien regordetas y no muy atractivas.

Louisa se sonrojó. Pensó que era un hombre amable, pero tan remoto y poderoso como Dios. Mijnheer se parecía incluso a la imagen de Dios que había en el enorme óleo del salón comedor. Había sido pintado por el famoso artista Rembrandt Harmenszoon van Rijn, un protég‚ de la familia Van Ritters. Se decía que el abuelo de Mijnheer había posado para el artista. La pintura mostraba el Día de la Resurrección, en que el piadoso y compasivo Señor elevaba las almas salvas al Paraíso, mientras que en el fondo los condenados eran llevados en rebaño hacia la hoguera por un grupo de demonios. La obra había fascinado a Louisa, que se quedaba horas mirándola.

Ahora, en la fétida cubierta de la batería de la Meeuw, mientras se peinaba para quitarse los piojos, Louisa se sentía como uno de esos infortunados cuyo destino era el Hades. Sentía que las lágrimas estaban a punto de aflorar sobre su rostro, e intentaba quitarse los pensamientos tristes de la cabeza, pero éstos se resistían a desaparecer. Cuando ella tenía diez años, la peste negra había asolado a Ámsterdam otra vez, primero manifestándose en los muelles repletos de ratas y luego dispersándose por toda la ciudad.

Mijnheer Van Ritters se había ido con su familia y sus sirvientes a Huis Brabant, refugiándose en Mooi Uitsig. Había ordenado que todas las puertas de la propiedad fueran cerradas y que centinelas armados situados en ellas negaran el ingreso a los extraños. Sin embargo, mientras los sirvientes desempacaban, una enorme rata saltó de una de las maletas de cuero que habían traído de 

Ámsterdam y se escapó escaleras abajo. Pese a ello, durante semanas habían creído estar a salvo, hasta que una de las criadas se desmayó mientras le servía la comida a la familia.

Dos lacayos llevaron a la muchacha a la cocina y la acostaron sobre la mesada. Cuando la madre de Louisa le desabotonó el cuello de la blusa, se quedó sin aliento al reconocer el collar de manchas rojas alrededor de la garganta de la muchacha: el estigma de la peste, el anillo de rosas. Estaba tan alterada que no advirtió que una pulga negra saltaba desde la ropa de la criada a su propia falda. Antes del anochecer, la muchacha había muerto.

A la mañana siguiente, dos de los niños Van Ritters no acudieron a clase. Una de las niñeras fue hasta allí y murmuró algo en el oído del padre de Louisa. él asintió y luego dijo:

-Kobus y Tinus no vendrán hoy a clase. Abrid por favor vuestros cuadernos de ortografía en la página cinco. No, Petronella, ésa es la página diez.

Petronella tenía la misma edad que Louisa y era la única de los niños Van Ritters que se había mostrado amigable con ella. Compartían el asiento doble del fondo del aula, y a menudo le llevaba pequeños regalos, y a veces la invitaba a jugar con sus muñecas en el cuarto de los niños. El día del último cumpleaños de Louisa, le había regalado una de sus muñecas predilectas. Por supuesto, la niñera le había ordenado a Louisa que se la devolviera. Cuando caminaban por el borde del lago, Petronella fue a tomarla de la mano.

-Tinus se enfermó anoche -susurró-. ¡Vomitó! Tenía un olor horrible.

A media mañana, Petronella se puso repentinamente de pie, y sin pedir permiso comenzó a caminar hacia la puerta.

-¿Adónde vas, Petronella? -le preguntó severamente Hendrick Leuven. La niña se volvió y lo miró con el rostro lívido. Luego, sin decir palabra, cayó al suelo. Esa noche, el padre de Louisa le dijo a su hija:

-Mijnheer Van Ritters me ha ordenado que cierre el aula. Ninguno de nosotros puede ingresar en la casa principal hasta que la enfermedad haya pasado. Nos quedaremos en la cabaña.

-¿Qué comeremos, papá? -Louisa, al igual que su madre, tenía un gran sentido práctico.

-Tu madre está trayendo comida para nosotros de la despensa. Queso, jamón, salchichón, manzanas y papas. Tenemos mi pequeño huerto con verduras, la jaula de los conejos y los pollos. Tú me ayudarás a trabajar en el huerto. Y seguiré dándote lecciones. Progresarás con rapidez en ausencia de los niños, que te retrasan. Serán como unas vacaciones, y las disfrutaremos. Pero tú no puedes ir más allá del jardín, ¿está claro? -Su padre le hablaba muy seriamente, mientras se rascaba una roncha de su muñeca huesuda.

Pudieron disfrutar durante tres días. Pero, una mañana, mientras Louisa ayudaba a su madre a preparar el desayuno, Anne se desmayó sobre el horno y derramó agua hirviendo sobre sus piernas. Louisa ayudó a su padre a llevarla escaleras arriba y a acostarla en su cama. Vendaron su pierna escaldada con telas embebidas en miel. Luego, Hendrick desabotonó la parte delantera de su vestido y observó aterrorizado el anillo de rosas rojas que había alrededor de su garganta.

La fiebre descendió sobre ella a la velocidad de una tormenta de verano. Una hora más tarde, su piel estaba toda manchada de rojo y parecía demasiado caliente como para tocarla. Louisa y Hendrick le pasaron una esponja con agua fría del lago.

-Sé fuerte, mi lieveling -susurró Hendrick en sus oídos, mientras ella se sacudía, se quejaba y empapaba el colchón con su sudor-. Dios te protegerá .

Se turnaron para permanecer sentados junto a ella durante la noche, pero al amanecer Louisa gritó llamando a su padre. Cuando él llegó después de subir la escalera a los saltos, su hija señaló el cuerpo desnudo. A ambos lados de la ingle, donde los muslos se unían al vientre, habían aparecido unos carbunclos monstruosos, del tamaño del puño cerrado de Louisa. Eran duros como piedras y de un púrpura furioso, como ciruelas maduras.

-¡Los bubones! -dijo Hendrick al tocar uno. Anne lanzó un grito agónico cuando él la tocó suavemente, y sus entrañas dejaron escapar una explosión de gas y diarrea amarilla que empapó las sábanas.

Hendrick y Louisa la retiraron de la cama maloliente y la acostaron sobre un colchón limpio que habían colocado en el piso. A la noche, su dolor era tan intenso e implacable que Hendrick ya no podía tolerar los alaridos de su esposa. Sus ojos azules estaban inyectados en sangre y delataban una enorme perturbación.

-­Busca mi hoja de afeitar! -le ordenó Hendrick a Louisa. La niña fue hacia la palangana que había en un rincón de la habitación y le llevó la hoja a su padre. Tenía un bello mango de nácar. A Louisa siempre le había gustado observar a Hendrick por las mañanas, cuando se pasaba espuma por las mejillas y luego se la quitaba con su hoja brillante.

-¿Qué harás, papá? -preguntó la niña, mientras él afilaba la hoja en el asentador de cuero.

-Debemos sacar el veneno. Está matando a tu madre. ¡mantenla quieta!

Con amabilidad, Louisa tomó a su madre por las muñecas.

-Todo estará bien, mamá. Papá hará que te sientas mejor.

Hendrick se quitó su chaqueta negra y, vestido sólo con la camisa blanca, se inclinó sobre la cama. Se sentó sobre las piernas de su esposa para sostenerla. Gotas de sudor rodaban por sus mejillas, y su mano temblaba violentamente mientras acercaba la hoja al enorme bulto púrpura que Anne tenía en la ingle.

-¡Perdóname, Señor! -susurró Hendrick, y luego oprimió la hoja y produjo un corte profundo en el carbunclo. Por unos segundos pareció que nada ocurría, pero luego una ola de sangre negra y pus amarillento comenzó a emerger de la herida. Manchó la camisa blanca de Hendrick y llegó hasta el techo de la habitación.

La espalda de Anne se arqueó y Louisa fue impulsada contra la pared. Hendrick estaba encogido en un rincón, asombrado por la violencia de las contorsiones de su esposa. Anne se retorcía y rodaba y gritaba. Su rostro tenía un rictus tan horrible que Louisa sintió que la invadía un terror desconocido. Se tapó la boca con las dos manos para no gritar mientras veía que la sangre salía arrojada de la herida en chorros violentos. Gradualmente, la espasmódica fuente escarlata comenzó a agotarse y la agonía de Anne fue cediendo. Sus gritos cesaron, hasta que finalmente ella quedó inerte y mortalmente pálida sobre un lago de sangre.

Louisa se arrastró hacia ella y le tocó el brazo.

-Ya está bien, mamá. Papá ha hecho que el veneno saliera. Pronto estarás bien.

Luego, la niña miró a su padre. Nunca lo había visto así: lloraba, y sus labios estaban flojos e hinchados. De su mentón caía saliva en dirección al suelo.

-No llores, papá -susurró Louisa-. Ya se despertará.

Pero Anne nunca volvió a despertarse.

Su padre tomó una pala de la barraca de herramientas y fue hasta el extremo del huerto. Comenzó a cavar la tierra blanda debajo de un gran manzano. Poco después del mediodía, consideró que la tumba era lo suficientemente profunda. Volvió a la casa. Sus ojos eran de un azul vacío, como el cielo encima de él. Los temblores eran signo de su tormento. Louisa lo ayudó a envolver a Anne en la sábana ensangrentada, y caminó junto a su padre mientras éste llevaba a su esposa hasta el extremo del huerto. Al llegar, dejó el bulto junto a la tumba abierta y bajó a ella. Luego volvió a salir y llevó a Anne. La acostó sobre la tierra húmeda, con olor a hongos, y luego salió y tomó la pala.

Louisa sollozaba mientras observaba cómo su padre cubría la tumba y luego apisonaba la tierra. Luego, la niña fue al campo que había detrás de la cerca y recogió un puñado de flores. Cuando volvió, su padre ya no estaba en el huerto. Louisa colocó las flores donde calculó que estaría la cabeza de su madre. La fuente de sus lágrimas parecía haberse agotado. Sus sollozos eran dolorosos y secos.

Cuando volvió a la cabaña, encontró a su padre sentado junto a la mesa. En su camisa se veían las manchas de la sangre de su esposa y de la tierra de la tumba. Se sostenía la cabeza con las manos, y su espalda temblaba. Cuando levantó su cabeza y vio a Louisa, ésta vio un rostro pálido y manchado. Sus dientes castañeteaban.

-Padre, ¿tú también estás enfermo?

Ella dio un paso hacia él, pero luego se echó atrás cuando Hendrick abrió su boca y una ola de vómito sólido salió de ella, cayendo sobre la mesa de madera. Luego, el profesor cayó bruscamente de su silla sobre el piso de losa. Era demasiado pesado como para que Louisa pudiera levantarlo o arrastrarlo siquiera hacia las escaleras, de modo que lo acostó allí donde estaba, limpiando el vómito y los excrementos líquidos, pasándole una esponja con agua helada del lago para calmar la fiebre. Pero no tuvo el valor de llevarle la hoja de afeitar. Dos días más tarde, Hendrick murió en el piso de la cocina.

-Tengo que ser valiente. Ya no soy una niña, tengo diez años -se dijo-. No hay nadie que pueda ayudarme. Yo misma debo ocuparme de papá.

Louisa fue hacia el huerto. La pala estaba junto a la tumba de su madre, donde la había dejado su padre. La niña comenzó a cavar. Era un trabajo arduo y lento. Cuando la tumba comenzó a ahondarse, y sus brazos delgados e infantiles no tenían ya fuerza para extraer la tierra mojada, Louisa buscó una canasta de manzanas de la cocina y fue llenándola con tierra y sacándola del hoyo con una soga. Cuando oscureció, siguió trabajando a la luz de la linterna. Cuando la tumba tuvo su altura, Louisa fue hasta donde estaba su padre e intentó arrastrarlo hacia la puerta. Estaba exhausta. Sus manos estaban despellejadas y repletas de ampollas debido al trabajo con la pala, y ya no pudo mover a su padre. Cubrió con una manta su piel pálida y manchada y sus ojos abiertos, y luego se acostó junto a él y durmió hasta la mañana siguiente.

Cuando despertó, la luz del sol atravesaba la ventana y le daba en los ojos. Louisa se levantó y cortó un trozo del jamón que colgaba en la despensa y un poco de queso. Los comió con una rebanada de pan duro. Luego fue hasta los establos, en la parte trasera de la casa principal. Recordó que se le había prohibido ir allí, por lo que fue arrastrándose a un lado de la cerca. Los establos estaban vacíos, y ella comprendió que los mozos de cuadra debían de haber huido con el resto de los criados. Louisa seintrodujo a través del agujero secreto que ella y Petronella habían descubierto junto a la cerca. Los caballos estaban en sus cubiles, y no parecían haber comido ni bebido por un tiempo. Louisa abrió las puertas y los azuzó para que fueran hacia el prado. Los animales cabalgaron de inmediato hacia el lago y se alinearon uno al lado del otro para beber.

Luego buscó un dogal en el cuarto donde guardaban los pertrechos de equitación y fue hacia el poni blanco de Petronella, que seguía bebiendo. Petronella le había dejado cabalgarlo cuando ella quisiera, de modo que el animal la reconocía y confiaba en ella. Cuando levantó su cabeza, con el agua cayendo de su hocico, Louisa le pasó el dogal por sobre las orejas y lo llevó a la cabaña. La puerta trasera era lo suficientemente grande como para que el poni pasara por ella.

La niña meditó un largo rato buscando una manera más respetuosa de llevar a su padre a la tumba, pero al final buscó una soga, la ató a sus tobillos y el poni tiró de ella arrastrándolo a través del huerto, haciendo golpear su cabeza sobre el suelo desparejo. Mientras se deslizaba sobre el borde de la tumba, Louisa lloró por él. Le quitó el dogal al poni y lo dejó ir hacia el prado. Luego bajó adonde estaba su padre e intentó arreglar la posición de sus miembros, pero éstos estaban rígidos. Lo dejó como estaba, fue otra vez hacia el prado, recogió otro puñado de flores, armó un ramo y las arrojó sobre su cuerpo. Luego se arrodilló junto a la tumba aún abierta y cantó con voz dulce y aguda, en inglés como su madre le había enseñado-, la primera estrofa de El Señor es mi pastor. Luego comenzó a arrojar la tierra sobre su padre. Cuando terminó de llenar la tumba, había oscurecido, y la niña se arrastró hasta la cabaña, física y emocionalmente exhausta.

Ni las fuerzas ni el ánimo le permitían comer ni tampoco siquiera subir las escaleras hasta su cama. Se acostó junto al hogar y, casi de inmediato, cayó dormida. Parecía muerta. Se despertó antes del amanecer, consumida por la sed y con un dolor de cabeza que le hacía sentir que su cráneo estaba a punto de abrirse. Cuando intentó ponerse de pie, se tambaleó y cayó contra la pared. Sentía náuseas y un aturdimiento feroz, y la vejiga hinchada le causaba un enorme dolor. Se dobló en dos lentamente y vomitó en medio del piso de la cocina, y luego miró horrorizada el charco humeante que había a sus pies. Fue a los tropezones hasta las ollas de cobre de su madre, que colgaban de unos ganchos en la pared más lejana, y miró su propio reflejo en la superficie lustrosa de uno de ellos. Lentamente, a regañadientes, se tocó la garganta y miró el collar rosado que adornaba su pálida piel.

Desfalleció y sus piernas no pudieron sostenerla. Su mente estaba ocupada por nubes de desesperación y su visión se nubló. De pronto, descubrió una chispa en la oscuridad, una chispa minúscula brillando con fuerza y determinación. Se aferró a ella, cubriéndola como una lámpara que protege a una llama de un viento potente. Eso la ayudó a hacer retroceder la oscuridad.

-Tengo que pensar -se dijo con un susurro-. Tengo que ponerme de pie. Sé lo que ocurrirá. Lo mismo que les ocurrió a mamá y a papá. Tengo que estar lista. -Se ayudó con la pared para ponerse de pie, y se mantuvo allí balanceándose levemente. -Debo apresurarme. La siento venir rápidamente. -Recordó la sed terrible que había consumido a sus padres.

-¡Agua! -murmuró. Caminó tambaleándose, con el balde vacío, hasta la bomba del patio. Cada golpe de la larga manija era una prueba para su fuerza y su coraje. -No todos mueren -se dijo con un susurro, mientras trabajaba-. Oí hablar a los adultos. Decían que los más jóvenes y fuertes sobreviven. Ellos no mueren. -El agua llenaba el balde. -¡No moriré! ¡No moriré! ¡No, no, no!

Cuando el balde estuvo lleno, ella fue hasta la jaula de los conejos, y luego al corral de las gallinas, y soltó a todos los animales y las aves para que se valieran por sí solos.

-Ya no podré encargarme de vosotros -les explicó.

Llevando el balde, volvió caminando torpemente a la cocina, con el agua derramándose sobre sus piernas. Dejó el balde junto al hogar, con un cucharón de cobre colgando de él.

-¡Comida! -exclamó a través de los espejismos vertiginosos que surcaban su cabeza. La niña fue a la despensa a buscar los restos del queso y el jamón y una canasta de manzanas, y las colocó al alcance de su mano.

-Frío. Hará frío a la noche. -Se arrastró hasta la caja de lino donde su madre había guardado lo que quedaba de su dote, tomó un montón de frazadas de lana y una manta de piel de oveja y las depositó junto al hogar. Luego tomó unos leños de la pila que había en un rincón y, mientras comenzaba el temblequeo, armó una pequeña hoguera.

-¡La puerta! ¡Cerrar la puerta! -Louisa había oído decir que, en la ciudad, cerdos y perros hambrientos habían entrado en las casas donde la gente yacía enferma e incapaz de defenderse. Los animales los habían comido vivos. La niña cerró la puerta y colocó la traba para asegurarla. Encontró el hacha de su padre y un cuchillo, y los dejó junto al colchón.

Había ratas en las paredes de la cabaña y en el techo de paja. Louisa las había oído corretear en la noche, y su madre se había quejado de sus depredaciones nocturnas en la despensa. Petronella le había contado que una rata enorme había ingresado en el cuarto de los niños, en la casa principal, mientras la nueva niñera dormía borracha de gin. Su padre había encontrado a la bestia horrible en la pequeña cuna de su hermana y les había ordenado a los mozos de la cuadra que azotaran a la niñera. Los gritos de la desdichada mujer habían llegado a sus oídos, y los niños habían intercambiado miradas de intenso horror mientras escuchaban. Ahora, Louisa sintió un hormigueo en su piel ante la idea de yacer indefensa bajo los colmillos afilados de una rata.

Con un último esfuerzo, la niña llevó hacia su pequeña fortaleza la más grande de las ollas de cobre de su madre, y la dejó allí con la tapa en su lugar. Era una niña quisquillosa y la idea de corromperse como sus padres le resultaba abominable.

-Esto es todo lo que puedo hacer -susurró, desplomándose sobre la piel de oveja. Sentía un torbellino de nubes en la cabeza, y la sangre parecía hervir en sus venas con el calor de la fiebre. -Padre nuestro que estás en los cielos... -Rezaba en inglés, tal como su madre le había enseñado, pero la oscuridad sofocante la abrumaba. Y Quizás había pasado una eternidad cuando ella se elevó lentamente hacia la superficie de su mente, como un nadador emergiendo desde las profundidades. La oscuridad dio paso a una luz blanca cegadora. Como la luz del sol en un campo nevado, su brillo la encandilaba. Y era una luz que emanaba frío, helando su sangre y sus huesos; Louisa temblaba salvajemente.

Cada movimiento le causaba un enorme dolor. Se tapó con la piel de oveja y se acurrucó, frotando sus rodillas contra su pecho. Luego, aterrada, se tocó la parte trasera. La carne de sus nalgas se había desgastado, y los huesos le pinchaban la piel. La niña se exploró con un dedo, temiendo la presencia de heces húmedas y viscosas. Pero su piel estaba seca. Louisa olisqueó su dedo. Estaba limpio.

Recordó algo que su padre le había dicho a su madre: "La diarrea es el peor signo. Aquellos que sobreviven no se van de cuerpo".

-Es una señal de Jesús -susurró Louisa, castañeteando los dientes-. No me manché. No moriré. -Luego, el calor abrasador volvió e hizo desaparecer el frío y la luz blanca. La niña se sacudía en el colchón, presa del delirio, llorando, pidiéndoles ayuda a su madre y a su padre y a Jesús. La sed la despertó: sentía un fuego en su garganta, y su lengua parecía una piedra caliente en la boca reseca. Hizo un esfuerzo para apoyarse sobre un codo y alcanzar el cucharón con agua. En el primer intento, derramó la mayor parte del líquido sobre su pecho, y luego se atragantó con lo que quedaba en el cucharón, perdiendo el aliento. Lo poco que pudo tragar renovó milagrosamente sus fuerzas. En el siguiente intento, logró beber todo el contenido del cucharón. Descansó y luego bebió un poco más. Finalmente quedó saciada, y el fuego en su sangre pareció extinguirse. Se acurrucó otra vez bajo la piel de oveja, con el vientre abultado por el agua que había ingerido. Esa vez, el sueño en que cayó fue profundo pero natural.

El dolor la hizo incorporarse. No sabía dónde estaba, ni tampoco cuál era la causa de ese dolor. De pronto, oyó el sonido áspero de algo que se desgarraba. Abrió sus ojos y miró hacia abajo. Uno de sus pies sobresalía al final de la piel de oveja. Inclinado sobre su pie desnudo, había un animal grande como un gato, gris y peludo. Por un momento, no supo de qué se trataba, pero luego vinieron el ruido de algo que se desgarraba y el dolor. Louisa quería patearlo y gritar, pero estaba paralizada por el terror. Aquello era su peor pesadilla hecha realidad.

La criatura levantó la cabeza y la miró con sus ojos brillantes, parecidos a las cuentas de un collar. Luego, meneó rápidamente sus bigotes. Los colmillos curvos y afilados que sobresalían encima de su labio inferior estaban rosados, debido a la sangre de Louisa. La rata había estado mordisqueando su tobillo. La niña y el animal se miraron, pero aquella seguía paralizada por el horror. La rata bajó la cabeza y volvió a morder su carne. Lentamente, Louisa tomó el cuchillo que había dejado junto a su cabeza. Con la rapidez de un gato, le lanzó un cuchillazo a la inmunda criatura. La rata fue casi tan rápida como ella: brincó con ímpetu, pero la punta del cuchillo le abrió el vientre. El animal chilló y luego se desplomó.

Louisa dejó caer el cuchillo y observó asombrada a la rata, que se arrastraba por el piso llevando a la rastra la maraña púrpura y viscosa de sus entrañas. Louisa estaba jadeando, y le llevó un rato recuperar su pulso normal y acomodar su respiración. Descubrió que la conmoción le había dado fuerzas. Se sentó y comenzó a examinar su herida. Las mordidas habían sido profundas. La niña arrancó un trozo de su enagua y con él se vendó el tobillo. Se dio cuenta de que estaba hambrienta. Se arrastró hasta la mesa y se levantó, ayudándose con una silla. La rata había comido también una parte del jamón, pero Louisa desechó la parte mordisqueada y luego cortó una gruesa rebanada para ella, que colocó sobre un trozo de pan. En el queso había crecido ya un moho verdoso, lo cual le dio a entender que ella había pasado un largo tiempo tendida inconsciente junto al hogar. Pero, pese al moho, el queso estaba delicioso. Louisa bebió la última cucharada de agua. Pensó que le habría gustado ir a llenar otra vez el balde, pero sabía que no tenía las fuerzas suficientes, y le daba miedo abrir la puerta.

La niña se arrastró hasta la gran cazuela de cobre que había en un rincón y se puso en cuclillas encima de ella. Mientras orinaba, se levantó la falda y se miró el bajo vientre. Estaba liso e inmaculado, con su raja pequeña e inocente todavía sin vello. Pero luego miró los bubones entumecidos que tenía en la ingle. Eran duros como bellotas, y sentía dolor al tocarlos. Pero no tenían ni el color ni el tamaño terroríficos de aquellos que habían matado a su madre. Louisa pensó en la navaja, pero sabía que no tendría el coraje de hacerse eso a si misma.

-¡No moriré!

Por primera vez, creyó en lo que decía. Se alisó la falda y se arrastró otra vez hacia el colchón. Aferrada al cuchillo, volvió a dormir. Desde entonces, los días y las noches se sucedieron como una serie confusa de largos sueños interrumpidos por breves intervalos de vigilia. Gradualmente, estos intervalos comenzaron a ser más largos. Cada vez que despertaba, Louisa se sentía más fuerte, con mayor capacidad de cuidarse a sí misma. Cuando volvió a usar la cazuela del rincón, descubrió que los bubones habían remitido y que ya no eran rojos, sino rosados. Cuando los tocaba ya no sentía tanto dolor, pero sabía que tenía que beber.

Juntando hasta el último resto de sus fuerzas, salió de la cabaña tambaleándose y volvió a llenar el balde con agua. Luego se encerró otra vez en la cocina. Cuando el jamón era sólo un hueso desnudo y la canasta de manzanas estuvo vacía, Louisa se sintió capaz de ir hasta el jardín, donde recogió papas y nabos que llevó en una canasta. Volvió a encender el fuego con el pedernal de su padre y cocinó un guiso de vegetales, al que le dio sabor con el hueso del jamón. La comida le resultó deliciosa, y la fuerza fluyó otra vez hacia ella. A partir de entonces, cada mañana se proponía llevar a cabo una tarea.

El primer día vació la cazuela de cobre que había utilizado como orinal en el pozo de abono de su padre. Luego la lavó con lejía y agua caliente y la colgó del gancho correspondiente. Louisa sabía que eso era lo que su madre habría querido que hiciera. El esfuerzo la dejó exhausta, y se arrastró otra vez hasta la piel de oveja.

A la mañana siguiente se sintió lo suficientemente fuerte como para llenar el balde con la bomba, quitarse sus ropas sucias y bañarse con el precioso jabón que su madre había fabricado hirviendo grasa de oveja y ceniza. Se alegró al ver que los bubones ya casi habían desaparecido de su ingle. Podía apretarlos con sus dedos y tolerar el dolor que eso le provocaba. Cuando su piel estuvo rozagante, Louisa se restregó los dientes con un dedo sumergido en sal y se curó la herida provocada por la rata con la ayuda de la caja medicinal de su madre. Luego eligió ropas limpias para vestir.

Al día siguiente estaba hambrienta otra vez. Atrapó a uno de los conejos que paseaban confiadamente por el jardín, lo sostuvo por las orejas y le quebró el cuello con la vara que su padre había conservado para ese propósito. Desolló y destripó el cuerpo del animal tal como su madre le había enseñado, y luego lo cuarteó y lo depositó sobre la cazuela con las cebollas y las papas. Cuando terminó de devorarlo, chupó los huesos hasta dejarlos brillantes.

A la mañana siguiente fue hasta el extremo del huerto y dedicó unas horas a mejorar el aspecto de la tumba de sus padres. Hasta ese momento no había abandonado la seguridad del jardín de la cabaña, pero otra vez juntó valor, trepó la cerca y fue a gatas hasta el invernadero. Se aseguró de que no hubiera nadie por allí. La propiedad parecía estar desierta. Tomó algunas de las flores más hermosas, acomodadas en estantes, las colocó sobre una carretilla, las llevó hasta la cabaña y las plantó en la tierra alisada de la tumba. Conversaba con sus padres mientras trabajaba, contándoles cada detalle de su penosa experiencia. Les habló de la rata, del conejo y del guiso que había cocinado.

-Lamento haber usado tu mejor cazuela de cobre, mamá -dijo avergonzada-, pero ya la lavé y volví a colgarla en su gancho.

Cuando el aspecto de las tumbas satisfizo finalmente a Louisa, la curiosidad volvió a surgir en ella. Una vez más, se deslizó a través de la cerca y dio un rodeo a través de los pinos hasta llegar a la casa principal por el lado sur. Estaba en silencio y tenía un aspecto sombrío; todas las persianas estaban cerradas. Cuando se acercó furtivamente a la puerta de entrada, encontró que estaba cerrada con llave y atrancada. La niña miró la cruz roja que alguien había pintado torpemente sobre la puerta. La tintura se había corrido; parecían gotas de sangre. Era la señal de la peste.

De pronto, Louisa se sintió sola y vacía. Se sentó en los escalones que había junto a la puerta y dijo:

-Creo que soy la única persona viva en el mundo. Todos los demás han muerto.

Finalmente, se puso de pie. La desesperación la empujaba a hacer cosas que de otro modo no se hubiera atrevido a imaginar. Corrió hacia la puerta trasera, que daba a la cocina y a las habitaciones de los sirvientes.

-¡Hola! -gritó-. ¿Hay alguien aquí? ¡Stals! ¡Hans! ¿Dónde están?

La cocina estaba vacía. Fue hasta el fregadero y asomó la cabeza por la puerta.

-¡Hola!

No hubo respuesta. Se paseó por la casa, examinando cada cuarto, pero todos estaban vacíos. Por todos lados había evidencias de que la familia había partido a los apurones. No tocó nada y cerró con cuidado la puerta de la cocina antes de irse.

Mientras volvía hacia la cabaña, se le ocurrió algo. Desanduvo el camino y fue hasta la capilla, detrás del rosedal. Algunas de las lápidas del cementerio tenían doscientos años de antigüedad y estaban cubiertas de musgo, pero cerca de la entrada había una fila de tumbas nuevas. Las lápidas no habían sido colocadas aún. Los ramilletes de flores que había sobre ellas se habían marchitado. Había nombres y epitafios impresos en tarjetas con bordes negros sobre cada montón de tierra fresca. La tinta se había corrido con la lluvia, pero Louisa pudo leer los nombres. Encontró uno que decía "Petronella Katrina Susana van Ritters". Su amiga yacía en medio de dos de sus hermanos más pequeños.

Louisa fue corriendo hasta la cabaña y esa noche sollozó hasta quedarse dormida. Cuando se despertó, se sentía débil y enferma otra vez, y la pena y la soledad aumentaban su sufrimiento. Se arrastró hasta el patio y se lavó la cara y las manos debajo de la bomba de agua. De pronto, abruptamente, levantó la cabeza. El agua corría por su cara y caía desde su mentón.

-¡Gente! -dijo en voz alta-. ¡Voces!

Eran voces déviles, y venían desde la casa principal.

-Han vuelto. Ya no estoy sola.

Con el rostro todavía mojado, corrió hacia la cerca, saltó y enfiló sus pasos hacia la casa. A medida que se aproximaba, las voces se oían mejor. En el cobertizo donde guardaban las ollas, hizo una pausa para recuperar el aliento. Estaba a punto de correr por el césped del jardín cuando un instinto le indicó que le convenía ser prudente. Vaciló, y luego escondió su cabeza detrás de la pared de ladrillos. Un escalofrío horrorizado recorrió su espina dorsal.

Había esperado ver los carruajes con el escudo de armas de los Van Ritters llegar por el camino de grava, y a la familia desembarcando, con los cocheros, los mozos de cuadra y los lacayos revoloteando alrededor. Lo que vio Louisa fue que una horda de extraños entraba y salía de la casa, llevándose objetos de plata, ropas y cuadros. Las puertas habían sido forzadas, y los paneles rotos colgaban de sus goznes.

Los saqueadores cargaban los tesoros sobre una fila de carretillas, gritando y riendo excitados. Louisa comprendió que eran las heces de la ciudad, los habitantes de los muelles y de las barriadas, los desertores, escapados de prisiones y barracas cuando la seguridad de esas instituciones había menguado debido a la peste. Vestían los andrajos de las callejuelas, mezclados con extrañas piezas de uniformes militares y los contrastantes adornos de los ricos a quienes habían robado. Un pícaro que llevaba un sombrero con una gran pluma blandía una botella de gin mientras bajaba a los tumbos por la escalera principal, llevando debajo de su otro brazo una bandeja de oro sólido. Su rostro, enrojecido y marcado por la bebida y la disipación, dirigió la vista hacia donde estaba Louisa. Asombrada por la escena, ella tardó en esconderse detrás de la pared y el hombre la vio.

-¡Una mujer! ¡Demonios, una mujer de carne y hueso! Joven y jugosa como una manzana madura. -El hombre dejó caer la botella y desenvainó su espada. -¡Vamos, ven, pequeña potranca! ¡Déjanos ver qué escondes debajo de tus bellas faldas! -El hombre les gritó a sus compañeros:

-¡Una mujer! ¡Venid por ella, compañeros! ¡El primero que la atrapa se come la fruta!

Los hombres se acercaron en grupo en dirección a la muchacha. Louisa se dio vuelta y comenzó a correr. Al principio, se dirigió instintivamente hacia la cabaña, pero luego comprendió que estaban demasiado cerca y que la atraparían como a un conejo en su guarida, perseguido por una tropa de hurones. La niña se desvi´ó a través del prado en dirección al bosque. El suelo estaba húmedo y barroso, y sus pies no habían recuperado aún toda su fuerza después de la enfermedad. Le estaban dando alcance; ella sentía sus gritos jubilosos. Louisa llegó a la primera línea de árboles poco antes que los hombres mas adelantados, pero ella conocía íntimamente los bosques, porque allí había pasado muchas horas jugando en su infancia. Daba vueltas por senderos apenas discernibles y se zambullía debajo de los matorrales de moras y tojos.

A cada rato se detenía para escuchar, y cada vez los sonidos de sus perseguidores eran más débiles, hasta que finalmente se transformaron en silencio. Louisa consiguió calmarse un poco, pero sabía que todavía era peligroso abandonar el refugio del bosque. Buscó el más denso matorral de espinos y se escondió allí. se cubrió de hojas, dejando sólo un espacio para su boca y sus ojos, de modo de poder ver el claro que acababa de abandonar. Se quedó allí recostada, jadeando y temblando. Gradualmente, se fue calmando, y no se movió hasta que las sombras de los árboles cubrieron la tierra. Cuando ya no oyó más ruidos de sus cazadores, se arrastró hacia el claro.

Estaba a punto de ponerse de pie cuando su nariz se frunció y ella olisqueó el aire. Sintió una vaharada de humo de tabaco y volvió a hundirse contra el suelo. Otra vez la invadió el terror. Pasaron varios minutos hasta que se atrevió a levantar la cabeza. Del otro lado del claro, había un hombre recostado contra el tronco de la haya más alta. Fumaba en una pipa de arcilla de cañón largo, pero sus ojos miraban hacia un lado y hacia otro. Louisa lo reconoció de inmediato. Era el hombre del sombrero con una pluma, el que había provocado la persecución. Estaba tan cerca que la niña podía oír cada bocanada que le daba a su pipa. Louisa hundió su cabeza en el añublo del follaje e intentó aquietar sus temblores. No tenía idea de lo que el hombre podía hacerle si la descubría, pero sentía que lo que podía hacerle era peor que la peor de sus pesadillas.

La niña permaneció allí acostada, escuchando el gorgoteo que producía el hombre al fumar, y su terror aumentó. De pronto, el hombre carraspeó y escupió un denso moco. Louisa oyó cómo caía cerca de su cabeza, y estuvo a punto de padecer un ataque de nervios. Sólo aplicando todo su coraje y su disciplina pudo quedarse quieta y no salir corriendo de allí.

El tiempo parecía haberse detenido, pero finalmente ella sintió el aire frío en sus brazos desnudos. Aún así, no levantó la cabeza. Poco después, sintió un crujido de hojas, y los ruidos de unos pasos pesados que se dirigían hacia ella a través del claro. Los pasos se detuvieron junto a su cabeza y una gran voz varonil comenzó a gritar, congelando su corazón:

-¡Allí estás! ¡Puedo verte! ¡Será mejor que comiences a correr!

Su corazón helado volvió a la vida, martillando sus costillas, pero ella siguió sin moverse. Luego sobrevino otro largo silencio, y los pasos se alejaron de la niña. Mientras el tipo se iba, Louisa oyó que el hombre murmuraba:

-¡Pequeña puta! ¡Seguramente lleva la peste!

Louisa no se movió hasta que la oscuridad fue total y un búho ululó sobre la rama de la haya. Entonces se puso de pie y se arrastró por el bosque, sobresaltándose ante cada susurro y ante cada corrida de las pequeñas criaturas nocturnas.

Por unos días, no volvió a abandonar la cabaña. Durante el día, se embarcaba en la lectura de los libros de su padre. Había uno en particular que la fascinaba, y que leyó desde el comienzo hasta el final, para luego volver a empezarlo. Su título era En el corazón del África negra. Las narraciones sobre animales extraños y tribus salvajes la cautivaban, y hacían que los días pasaran más rápido. Leyó que había hombres enormes y peludos que vivían en las copas de los árboles, que otra tribu comía la carne de otros hombres, y que existían unos pigmeos con un solo ojo en el medio de sus frentes. La lectura se convirtió en opio para calmar sus miedos.

Una noche, Louisa se quedó dormida en la mesa de la cocina, con su cabello dorado derramado sobre el libro abierto, y la llama palpitando en la lámpara. La tenue luz de la lámpara atravesó la ventana, de la que ya no colgaba ninguna cortina, y luego una grieta en la cerca. Dos figuras oscuras que pasaban por el camino se detuvieron e intercambiaron unas palabras ásperas. Luego se deslizaron por el portal de entrada. Uno fue hacia la puerta delantera mientras el otro iba hacia atrás.

-¿Quién eres tú?

El grito ronco despertó a Louisa, que se puso de pie de inmediato, sobresaltada.

-­Sabemos que estás allí ¡Sal de inmediato!

La niña corrió rápidamente hacia la puerta trasera e intentó desatrancarla. Abrió la puerta y corrió hacia la noche. Pero, en ese momento, una pesada mano masculina cayó sobre su nuca, y Louisa fue levantada por el cogote con los pies colgando y pateando como si fuera un gatito recién nacido.

El hombre que la sostenía apuntó hacia ella el haz de la linterna que llevaba en su otra mano.

-¿Quién eres tú? -preguntó.

A la luz de la linterna, Louisa reconoció el rostro rojizo y los bigotes espesos.

¡-Jan! -chilló la niña-. ¡Soy yo! ¡Louisa! ­Louisa Leuven! Jan era el lacayo de los Ritters. La beligerancia de su actitud desapareció lentamente, reemplazada por una expresión de asombro.

-¡Louisa! ¿De verdad eres tú? ¡Creíamos que habías muerto, como el resto!

Unos días más tarde, Jan viajó con Louisa a Ámsterdam, en una carreta que contenía algunas de las posesiones de la familia Van Ritters salvadas del saqueo. Cuando Jan la condujo a la cocina del Huis Brabant, los sirvientes que habían sobrevivido se reunieron en torno a ella para darle la bienvenida. Su belleza, su amabilidad y su gracia habían hecho de la niña una de las favoritas en las habitaciones de la servidumbre, de modo que todos se entristecieron sinceramente cuando supieron que Anne y Hendrick habían muerto. No podían creer que Louisa, con sólo diez años, hubiera sobrevivido por sí sola, sin la ayuda de nadie. Elise, la cocinera, una gran amiga de su madre, la tomó de inmediato bajo su ala.

Louisa tuvo que contar su historia una y otra vez, a medida que la noticia de su supervivencia se difundía, y los otros criados, los trabajadores y los marineros de los barcos y los almacenes de los Van Ritters se acercaban a escucharla.

Stals, el mayordomo de la familia, escribía todas las semanas un informe destinado a Mijnheer Van Ritters, que se había refugiado en Londres con los miembros de su familia que habían sobrevivido a la peste. Al final de uno de los informes, mencionó que Louisa, la hija del tutor, había sido rescatada. Mijnheer tuvo la amabilidad de responder: "Ocúpese de que la niña comience a trabajar en la casa. Puede pagarle como a una criada. Cuando vuelva a Ámsterdam, decidiré qué hacer con ella"~

A principios de diciembre, el frío eliminó los últimos restos de la peste, y Mijnheer Van Ritters volvió a su casa con lo que quedaba de su familia. Su esposa había fallecido durante la peste, pero su ausencia no provocaría ningún cambio en sus vidas. De los doce hijos, sólo cinco habían sobrevivido. Una mañana, cuando hacía un mes que Mijnheer había arribado a Ámsterdam y se había ocupado de todos los asuntos más urgentes que requerían su atención, ordenó a Stals que llevara a Louisa a su presencia.

La niña vaciló en la entrada de la biblioteca de Mijnheer Van Ritters. El señor, que estaba escribiendo en un libro contable de cuero, levantó la vista.

-Adelante, niña -ordenó-. Déjame verte.

Stals la llevó del brazo hasta que quedó frente al gran escritorio de su amo. Louisa hizo una reverencia, y el hombre asintió.

-Tu padre fue un buen hombre y te enseñó a comportarte.

Mijnheer Van Ritters se puso de pie y fue hacia uno de los grandes ventanales. Durante un minuto, se quedó mirando a través de uno de los paneles romboidales. Estaban descargando fardos de algodón de las Indias de uno de sus barcos. Luego se volvió para estudiar a Louisa. La muchacha había crecido desde la última vez que la había visto. Su rostro y sus miembros se habían redondeado. Mijnheer Van Ritters sabía que la niña se había contagiado la peste, pero al parecer se había recuperado. En su rostro no había huellas de los estragos de la enfermedad. Louisa era una bella muchacha. Muy bella, pensó Mijnheer. Y la suya no era una belleza insípida: su expresión era alerta e inteligente. Sus ojos estaban vivos, y brillaban con el azul del zafiro. Su piel era inmaculada, pero su cabello era su atributo más atractivo: lo llevaba peinado en dos largas trenzas que llevaba sobre sus hombros. Mijnheer le hizo algunas preguntas.

Ella intentó ocultar el temor que sentía, respondiendo de la mejor manera.

-¿Estás tomando tus lecciones, niña?

-Tengo todos los libros de mi padre, Mijnheer. Leo todas las noches antes de acostarme.

-¿Qué trabajo estás haciendo?

-Lavo y pelo las verduras, amaso el pan y ayudo a Pieter a lavar y a secar las ollas y las sartenes, Mijnheer.

-¿Eres feliz?

-Sí, claro, Mijnheer. Elise, la cocinera, es muy amable conmigo, como si luera mi madre.

-Creo que podemos buscar una tarea más útil para ti. -Van Ritters se pasó los dedos por la barba, pensativo.

Elise y Stals la habían aleccionado acerca de cómo comportarse en su presencia.

-Debes recordar siempre que él es uno de los más grandes hombres de todo el mundo. Llámalo siempre “Su Excelencia” o “Mijnheer” Haz una reverencia al entrar y al salir.

-Haz exactamente lo que te dice. Si te hace una pregunta, respóndela directamente, pero no agregues nada más.

-Mantente erguida y no tropieces. Mantén tus manos agarradas por delante y no juegues con ellas ni te las lleves a la nariz.

Le habían dado tantas instrucciones que la habían confundido. Pero ahora, de pie frente a él, Louisa se sentía segura otra vez. Mijnheer estaba vestido con ropas muy finas, y su cuello era de encaje blanco. Las hebillas de sus zapatos eran de plata pura, y el mango de la daga que llevaba al cinto era de oro con rubíes brillantes. Era un hombre alto y sus piernas, envueltas en calzones de seda negra, estaban tan bien formadas como las de un hombre que tuviera la mitad de la edad que tenía él. Aunque su cabello tenía hebras plateadas, era denso y estaba perfectamente rizado. Su barba era casi completamente plateada, pero la llevaba muy prolija, al estilo Vandyke. Había algunas arrugas alrededor de sus ojos, pero el reverso de su mano, que acariciaba su barba, era liso, y los años no habían dejado marcas en él. Llevaba un enorme anillo de rubí en el dedo índice. A pesar de su grandeza y de su dignidad, su mirada era amable. Ella sabía que podía confiar en él, así como confiaba en que el Buen Jesús la protegería.

-Necesitamos que alguien se ocupe de Gertruda. -Van Ritters había tomado una decisión. Gertruda era su hija más pequeña. Tenía siete años, y era una niña simple, no demasiado ingeniosa y petulante. -Tú la acompañarás y la ayudarás con sus lecciones. Sé que eres una niña muy inteligente.

Louisa creyó desesperar. La muchacha se había encariñado mucho con Elise, una mujer maternal que había reemplazado a Anne como cocinera principal. Louisa no quería abandonar el aura de calidez y seguridad que la rodeaba en el  área de la servidumbre, y trasladarse escaleras arriba para tolerar los caprichos de Gertruda. Quiso expresar su contrariedad, pero Elise le había advertido que no lo hiciera. La muchacha hizo una reverencia.

-Stals, encárgate de que se vista adecuadamente. Se le pagará como a una joven niñera y tendrá una habitación para ella sola cerca del cuarto de los niños.

Van Ritters les indicó que podían retirarse y volvió a su escritorio.

Louisa sabía que no tenía más alternativa que adaptarse a su destino. Mijnheer era el señor de su universo. Sabía que, si intentara oponerse a sus dictados, sus propios sufrimientos no tendrían fin. Lo que haría sería ganar-se a Gertruda. No era una tarea fácil: la niñita era muy exigente y poco razonable. No contenta con tener a Louisa de esclava durante todo el día, la llamaba a los gritos por la noche, cuando despertaba de una pesadilla o cuando quería usar el orinal. Siempre dispuesta y vivaz, Louisa fue ganándose su confianza. Le enseñaba distintos juegos, la protegía de las burlas de sus hermanos y hermanas, le cantaba canciones antes de ir a dormir y le contaba cuentos. Cuando tenía pesadillas, Louisa iba hasta su habitación, la alzaba en brazos y la mecía hasta que volvía a dormirse. Gertruda fue abandonando gradualmente el rol de torturadora de Louisa. Su propia madre había sido una figura remota, cubierta con un velo, a la que la pequeña apenas recordaba. Gertruda había hallado a una sustituta e iba detrás de Louisa con la confianza de una mascota. Muy pronto, la muchacha fue capaz de controlar los salvajes berrinches de la pequeña, durante los que se arrastraba aullando por el piso, arrojaba la comida contra la pared o intentaba arrojarse al canal por la ventana. Nadie había logrado calmarla antes, pero ahora bastaba una palabra de Louisa, luego de lo cual la joven niñera tomaba a Gertruda de la mano y la llevaba a su habitación. Minutos más tarde, la pequeña estaba riendo y aplaudiendo, recitando el coro de una canción infantil. Al principio, Louisa sólo era llevada por el sentido del deber y la responsabilidad, pero éstos fueron transformándose en afecto y luego en una suerte de amor maternal.

Mijnheer Van Ritters advirtió el cambio en la conducta de su hija. En sus ocasionales visitas al cuarto de los niños y al aula, solía brindarle a Louisa alguna palabra amable. En la fiesta de Navidad para los niños, observó a Louisa mientras bailaba con Gertruda. La niñera era tan delgada y llena de gracia como torpe y regordeta era su hija. Van Ritters sonrió cuando Gertruda le dio a Louisa un par de aros de perla como regalo de Navidad, y Louisa la abrazó y la besó.

Unos meses más tarde, Van Ritters llamó a Louisa a la biblioteca. Hablaron unos minutos acerca de los progresos de Gertruda, y él le dijo que estaba muy complacido con su trabajo. Cuando la muchacha estaba por retirarse, el señor le tocó su cabello.

-Estás convirtiéndote en una hermosa mujer, Louisa. Espero que no venga ningún papanatas a querer separarte de nosotros. Gertruda y yo te necesitamos aquí.

Louisa se sintió casi agobiada por su condescendencia.

Cuando Louisa cumplió trece años, Gertruda le pidió a su padre un obsequio especial para ella. Van Ritters estaba por viajar a Inglaterra con uno de sus hijos, que ingresaría en la famosa universidad de Cambridge, y Gertruda le preguntó si ella y Louisa podían ser de la partida. Van Ritters, indulgente, accedió al pedido.

Viajaron en uno de los barcos de la familia, y pasaron el verano visitando las grandes ciudades de Inglaterra. Louisa estaba encantada con la patria de su madre, y aprovechaba todas las oportunidades de practicar su lengua.

Los Van Ritters permanecieron una semana en Cambridge, porque Mijnheer quería asegurarse de que su hijo favorito se instalara a gusto. Había alquilado todas las habitaciones de El Jabalí Rojo, la posada más bonita de la ciudad universitaria. Como siempre, Louisa dormía en una cama colocada en un rincón de la habitación de Gertruda. Una mañana, se estaba vistiendo mientras conversaba con Gertruda. ésta, de pronto, fue hacia ella y le pellizcó suavemente el pecho.

-Mira, Louisa, te están creciendo las tetas.

Con suavidad, Louisa retiró la mano de la pequeña. En esos meses, se habían desarrollado esos bultos duros debajo de sus pezones, anunciando la llegada de la pubertad. Sus pequeños senos estaban hinchados, delicados y sensibles. El gesto de Gertruda había sido brusco.

-No debes hacer eso, Gertrie, mi schat. Me duele. Y tampoco debes decir esa palabra.

-Lo siento, Louisa. -Los ojos de la pequeña se llenaron de lágrimas.

-No quise lastimarte.

-Está bien. -Louisa la besó. -¿Qué quieres desayunar?

-Tortas. -Las lágrimas desaparecieron de súbito. -Muchas tortas con crema y dulce de frutillas.

-Y más tarde podemos ir al espectáculo de Punch y Jody.

-¿De verdad, Louisa? ¿De verdad?

Cuando Louisa fue a pedirle permiso a Mijnheer Van Ritters para salir, éste decidió acompañarlas. En el carruaje, con su habitual espontaneidad, Gertruda se refirió al incidente de esa mañana.

-Louisa tiene tetas rosas -dijo con tono penetrante-. Las puntas salen para afuera.

Louisa bajó la vista y susurró:

-Ya te dije, Gertie, que ésa es una mala palabra. Prometiste no volver a utilizarla.

-Lo siento, Louisa. Lo olvidé. -Gertruda parecía afligida.

Louisa le tomó la mano.

-No estoy enojada, schat. Sólo quiero que te comportes como una dama.

Van Ritters parecía no haber oído el breve diálogo. Siguió leyendo el libro que llevaba abierto sobre sus rodillas, como si nada hubiera pasado. Sin embargo, durante el espectáculo de marionetas, mientras Punch, con su nariz de gancho, golpeaba a su aullante esposa con un palo, Louisa miró hacia el costado y vio que Mijnheer estaba estudiando las pequeñas protuberancias que había debajo de su blusa. Ella sintió que la sangre le subía al rostro y se acomodó el mantón que llevaba sobre los hombros.

Cuando iniciaron el viaje de regreso a Ámsterdam, ya había comenzado el otoño. Gertruda se mareó y pasó la primera noche postrada. Louisa le hizo compañía y le sostuvo el bacín cada vez que ella vomitó. Por fin se durmió profundamente, y Louisa escapó del fétido camarote. Buscando un poco de aire fresco, subió apresuradamente la escalerilla en dirección a la cubierta. Pero algo la detuvo repentinamente en la escotilla: era la figura alta y elegante de Van Ritters, parado solo en el alcázar. Los oficiales y la tripulación le habían dejado la barandilla de barlovento; era una de sus prerrogativas en tanto dueño del barco. Louisa habría vuelto a bajar de inmediato, pero Van Ritters la vio y le dijo:

-¿Cómo está mi pequeña Gertie?

-Está durmiendo, Mijnheer. Estoy segura de que por la mañana se sentirá mucho mejor.

En ese momento, una enorme ola elevó el casco del barco, y Louisa fue impulsada hacia delante. A punto de perder el equilibrio, cayó sobre Van Ritters. él la abrazó.

-Disculpe, Mijnheer. -Su voz era ronca. -Me resbalé.

Louisa intentó retroceder, pero su brazo la sostenía con fuerza. La muchacha estaba confundida; no sabía qué hacer. Pensó que sería mejor no intentar apartarse otra vez. Van Ritters no hizo ningún movimiento para soltarla, y en ese momento, incrédula, sintió que la otra mano de Van Ritters tocaba su seno derecho. Louisa jadeó y tembló al sentir que Van Ritters acariciaba su pezón hinchado con sus dedos. A diferencia de su hija, lo hacía con suavidad. No la lastimó en lo más mínimo. Con una vergüenza terrible, se dio cuenta de que estaba gozando con sus caricias.

-Tengo frío -susurró.

-Sí -dijo él-, ve a dormir, no quiero que pesques un resfrío. -Van Ritters la soltó y se volvió, inclinándose sobre la barandilla. De su cigarro saltaron algunas chispas que el viento dispersó.

Cuando regresaron a Huis Brabant, Louisa no volvió a verlo durante varias semanas. Oyó que Stals le decía a Elise que había ido a París por un asunto de negocios. Pero el breve incidente en la cubierta no abandonaba su mente. A veces, Louisa despertaba en medio de la noche y se quedaba despierta, ardiendo de vergüenza e indignación mientras revivía el hecho. Sentía que lo que había ocurrido era culpa suya. Era imposible culpar a un gran hombre como Mijnheer Van Ritters. Cuando pensaba en ello, sus pezones le quemaban y le provocaban una extraña picazón. La muchacha sentía que el mal estaba dentro de ella, y se arrodillaba junto a su cama para orar, temblando sobre el piso de madera desnudo. Gertruda la llamaba en la oscuridad:

-¡Louisa, necesito el orinal!

Aliviada, la muchacha se apuraba a ayudar a la niña antes de que se orinara en la cama. En las semanas siguientes, el sentimiento de culpa fue amenguando, pero nunca terminó de abandonarla.

Hasta que, una tarde, Stals apareció en el cuarto de los niños.

-Mijnheer Van Ritters quiere verte. Debes ir de inmediato. Espero que no hayas hecho nada malo, muchacha.

Louisa le contó a Gertruda adónde iba mientras se peinaba apresuradamente.

-¿Puedo ir contigo?

-Antes debes terminar de pintar ese barco. Intenta no pasarte de las líneas, mi schat. Volveré pronto.

Con el corazón latiéndole a toda velocidad, Louisa golpeó la puerta de la biblioteca. Sabía que Mijnheer la reprendería por lo que había ocurrido en el barco. Quizás haría que los mozos de cuadra la azotaran, como había hecho con la niñera alcohólica. O, peor aún, podía despedirla, arrojarla a la calle.

-¡Adelante! -Su tono de voz era severo.

En el vano de la puerta, la muchacha hizo una reverencia.

-Tengo entendido que mandásteis a buscarme, Mijnheer.

-Así es. Adelante, Louisa. -La muchacha se detuvo frente a su escritorio, pero él le indicó que diera la vuelta y se quedara de pie junto a él.

-Quiero hablar contigo acerca de mi hija.

En lugar de llevar su habitual chaqueta oscura y su cuello de encaje, Van Ritters vestía una bata de gruesa seda china, abotonada en el frente. Su vestimenta informal y su expresión calma y amigable le indicaron a Louisa que su señor no estaba enojado con ella. La muchacha sintió que una ola de alivio la invadía. Mijnheer no la sancionaría. Sus palabras confirmaron esta impresión.

-He pensado que ya es hora de que Gertruda comience a tomar lecciones de equitación. Tú eres una buena jinete. Te he visto ayudar a los mozos de cuadra a entrenar a los caballos. Me gustaría escuchar tu opinión.

-Sí, claro, Mijnheer. Estoy segura de que Gertie disfrutará mucho. El Viejo Tropezón es un buen animal para ella...

Relajada, ayudó a Van Ritters a planear las lecciones. Louisa estaba parada cerca de su hombro. Frente a Mijnheer, sobre el escritorio, había un grueso libro con una tapa de cuero verde. Con aparente indiferencia, el hombre abrió el libro. Louisa no pudo evitar ver lo que había en la página abierta, y su voz se desvaneció. Mientras miraba la ilustración, que cubría toda la página, la muchacha se llevó las manos a la boca. Era, evidentemente, un trabajo realizado por un artista eximio. Había un hombre joven y apuesto recostado hacia atrás en un sillón de cuero. Parada junto a él, había una niña joven y bonita, y Louisa advirtió que podría haber sido su hermana melliza. Los ojos de la muchacha, muy abiertos, eran de un azul cerúleo. La joven sostenía en sus manos sus faldas, levantadas de tal forma que dejaban ver el nido dorado que abrigaban sus muslos. El artista había enfatizado el par de gruesos labios que se fruncían en dirección al hombre a través de los bucles.

Eso fue suficiente para cortar el aliento de Louisa. Pero había más, mucho más. El faldón de las calzas del hombre estaba sin atar y, a través de la abertura, un pálido palo rosa pugnaba por salir. El hombre lo sostenía entre sus dedos y parecía apuntarlo en dirección a la abertura rosada de la muchacha.

Louisa nunca había visto a un hombre desnudo. Aunque había oído hablar a las otras muchachas con deleite acerca del tema, ella nunca habría esperado algo como aquello. Lo miró con fascinación temerosa, incapaz de quitarle los ojos de encima. Sentía oleadas de sangre caliente subiendo hasta su garganta e inundando sus mejillas. La vergüenza y el horror parecían consumirla.

-Observé que la muchacha se parece a ti, aún cuando no sea tan hermosa -dijo Van Ritters-. ¿Qué dices, querida?

-No lo... no lo sé -susurró ella. Sus piernas estuvieron a punto de doblarse cuando sintió que la mano de Mijnheer Van Ritters se apoyaba sobre su trasero. El contacto pareció quemar su carne a través de la enagua. El hombre apretó la mano contra su trasero pequeño y redondeado y Louisa supo que debía pedirle que se detuviera o bien salir corriendo de la sala. Pero no pudo hacerlo. Stals y Elise le habían advertido repetidamente que debía obedecer siempre a Mijnheer. Louisa estaba de pie, paralizada. Ese hombre era su dueño, como era también dueño de sus caballos y de sus perros. Ella era uno de sus esclavos. Debía someterse a él sin protestar, aun cuando no estuviera segura de lo que estaba haciendo Van Ritters, y qué era lo que quería de ella.

-Claro que Rembrandt se ha tomado una licencia artística en lo referido a las dimensiones. -Louisa no podía creer que el artista que había pintado la figura de Dios había pintado también aquel cuadro. Pero era posible que fuese así: hasta los artistas famosos debían hacer lo que un gran hombre requería de ellos.

-Perdóname, Jesús mío -oró la muchacha, cerrando bien los ojos para no tener que mirar esa imagen perversa.

Luego escuchó el crujido rígido del brocado de seda, y la voz de Van Ritters que decía:

-Éste es su verdadero aspecto, Louisa.

La muchacha apretaba con fuerza los párpados, y Van Ritters seguía pasándole la mano por el trasero, suave pero insistentemente.

-Ya eres una muchacha, Louisa. Es hora de que conozcas estas cosas. Abre los ojos, querida.

Obediente, la muchacha los abrió un poco. Vio que Van Ritters se había desabrochado la bata, y que no llevaba nada debajo. Louisa se quedó mirando la cosa que se erguía orgullosa entre los pliegues de seda. La pintura presentaba una versión suave y romantizada de ella. La cosa se elevaba maciza desde un nido de vello oscuro, y parecía ser tan gruesa como la muñeca de la muchacha. La cabeza no era de un rosa insípido, como en el cuadro, sino del color de una ciruela madura. La pequeña hendidura la miraba como un ojo de cíclope. Louisa volvió a cerrar los ojos.

-¡Gertruda! -susurró-. Le prometí que iríamos a caminar un rato.

-Eres muy buena con ella, Louisa. -Su voz tenía un extraño tono ronco, que ella nunca había oído antes. -Pero ahora debes ser buena también conmigo. -Van Ritters se inclinó y estiró sus manos por debajo de las faldas de la muchacha, y luego comenzó a subir con sus dedos a través de sus piernas desnudas. Se demoró en la suave hendidura de la parte posterior de sus rodillas y la muchacha comenzó a temblar violentamente. Sus caricias eran amables y extrañamente tranquilizadoras, pero la muchacha sabía que todo aquello no estaba bien. Esas emociones contradictorias la confundían y Louisa sintió que se ahogaba. Los dedos de Van Ritters comenzaron a subir hacia sus muslos. Su contacto no era furtivo o vacilante, sino perentorio, y la muchacha no podía negarlo ni oponerse a él.

"Debes ser buena conmigo'; había dicho Van Ritters, y ella sabía que tenía el derecho a pedirle eso. Louisa le debía todo. Si aquello era bueno para él, entonces ella no tenía alternativa, aunque sabía que era algo perverso y que Dios la castigaría por eso. Quizá Dios dejara de amarla por hacerlo. Louisa oyó el crujido de la página al volverse. Van Ritters la había pasado con su mano libre, y le dijo:

-¡Mira!

Louisa intentó resistir aunque más no fuera esa última orden, y otra vez cerró sus ojos. Las caricias del hombre comenzaron a ser más exigentes, y su mano subió hacia el pliegue donde su trasero se unía a la parte posterior de sus muslos.

Louisa abrió los ojos sólo una fracción de segundo y miró a través de sus pestañas la nueva página del libro. Entonces, sus ojos se abrieron de golpe. La muchacha que tanto se parecía a ella estaba arrodillada frente a su amante. Sus faldas estaban subidas sobre su espalda, y allí emergía su trasero, redondo y brillante. Tanto ella como el muchacho miraban hacia el regazo de él. La muchacha miraba la cosa con cariño, como si estuviera mirando a una mascota querida. Tenía el miembro entre sus dos pequeñas manos, pero los delicados dedos no llegaban a abarcar su gran tamaño.

-¿No es una imagen hermosa? -preguntó Van Ritters, y a pesar de la perversión de la escena, Louisa sentía cierta simpatía por la joven pareja. Estaban sonriendo, y parecían amarse el uno al otro y disfrutar de lo que estaban haciendo. La muchacha olvidó que tenía la intención de volver a cerrar los ojos. -Ya ves, Louisa, Dios ha hecho diferentes al hombre y a la mujer. Por si solos son incompletos, pero juntos forman un todo. -Louisa no sabía a qué se refería exactamente Van Ritters, pero en ocasiones no había entendido tampoco lo que su padre le decía, o el sermón que el pastor pronunciaba en la iglesia. -Es por esa razón que la pareja está tan feliz y uno puede ver que sienten tanto amor por el otro.

Con amable autoridad, Van Ritters colocó sus dedos en la entrepierna de Louisa, justo encima de donde se unían sus muslos. Luego hizo algo más en esa zona. Ella no sabía bien de qué se trataba, pero separó sus pies para que él pudiera dedicarse a su tarea con mayor facilidad. La sensación que la sobrecogió iba más allá de cualquier cosa que hubiera sentido antes. Podía sentir la felicidad y el amor acerca de los cuales él había hablado esparciéndose por todo su cuerpo y bañándolo. Louisa volvió a mirar la parte abierta de la bata de Van Ritters, y sus sentimientos de asombro y de temor se habían desvanecido. Vio que, tal como lo indicaba la escena retratada por el artista, la sensación que provocaba era placentera. No le sorprendía que la otra muchacha tuviera esa expresión en el rostro. 

Van Ritters la movió amablemente, y Louisa se mostró dócil y no ofreció resistencia. Todavía sentado en su silla, giró en dirección a ella y al mismo tiempo la acercó y puso una mano sobre el hombro de la muchacha. Ésta comprendió instintivamente que él quería que hiciera lo mismo que la mujer de la lámina. Bajo la presión de la mano sobre su hombro, Louisa se puso de rodillas, y esa cosa extrañamente horrenda y hermosa quedó a unos pocos centímetros de su rostro. Al igual que la otra muchacha, Louisa tomó la cosa en sus manos. Van Ritters emitió un gruñido y ella percibió cuán dura y cálida era. La cosa la fascinaba. Louisa la apretó con suavidad y sintió que saltaba, como si tuviera vida propia. La cosa le pertenecía y Louisa sintió una extraña sensación de poder, como si estuviera sosteniendo el núcleo de la vida de Van Ritters entre sus manos.

El hombre se inclinó, colocó sus manos sobre las de la muchacha y comenzó a moverlas hacia atrás y hacia adelante. Al principio, ella no comprendió lo que estaba haciendo, pero luego se dio cuenta de que le estaba indicando que era eso lo que quería que ella hiciese. Louisa sintió fuertes deseos de complacerlo y aprendió rápidamente. Mientras movía sus dedos a la velocidad de una tejedora trabajando sobre el telar, él se recostó en la silla y comenzó a gemir. Louisa pensó que lo había lastimado, e intentó ponerse de pie, pero él la detuvo colocando otra vez la mano en su hombro y, con tono desesperado, le dijo:

-No, Louisa, sigue así. No te detengas. Eres una niña buena e inteligente.

De pronto, Van Ritters suspiró profundamente, estremecido, y extrajo de pronto un pañuelo de seda escarlata del bolsillo de su bata, cubriendo su regazo y las manos de Louisa con él. La muchacha no quiso soltarlo, ni siquiera cuando sintió que un fluido caliente y viscoso se derramaba sobre sus manos, empapando la tela de seda. Cuando ella quiso seguir con su tarea, él la tomó por las muñecas, inmovilizando sus manos.

-Es suficiente, querida. Ya me has hecho feliz.

Pasaron varios minutos hasta que Van Ritters se puso de pie. El hombre tomó de a una las manos de Louisa y las limpió con el pañuelo. La muchacha no sentía la menor repulsión. Él le sonreía amablemente y le dijo:

-Estoy muy contento contigo, pero no debes decirle a nadie lo que hicimos hoy. ¿Comprendes, Louisa?

Ella asintió con vehemencia. La culpa se había evaporado, reemplazada por la gratitud y la veneración.

-Ahora vuelve con Gertruda. Mañana comenzaremos con sus lecciones de equitación. Tú la llevarás a la academia, por supuesto.

En las semanas siguientes, Louisa vio solo una vez, de lejos, a Van Ritters. La muchacha estaba subiendo las escaleras rumbo a la habitación de Gertruda cuando, sorpresivamente, los criados abrieron las puertas del salón comedor y apareció él, a la cabeza de un grupo de invitados. Todos ellos, damas y caballeros de apariencia próspera, estaban elegantemente vestidos. Louisa sabía que por lo menos cuatro de los hombres eran miembros del Het Zeventien, el cuerpo de directores de la VOC. Era evidente que habían comido muy bien; se los veía joviales y hablaban en alta voz. Mientras pasaban por debajo, Louisa se escondió detrás de las cortinas, mirando a Mijnheer con sorpresiva nostalgia. El hombre llevaba una larga peluca rizada, y se había colocado la faja y la estrella de la Orden del Vellocino de Oro. Lucía magnífico. Una extraña oleada de odio por la sonriente mujer aferrada a su brazo invadió a la muchacha. Cuando el grupo pasó, Louisa corrió hacia la habitación que compartía con Gertruda, se arrojó sobre su cama y se puso a llorar.

-¿Por qué no quiere verme otra vez? ¿Acaso hice algo mal?

Todos los días pensaba en el incidente de la biblioteca, especialmente cuando la lámpara estaba apagada y ella estaba en su cama.

Hasta que, un día, Mijnheer Van Ritters apareció inesperadamente en la academia de equitación. Louisa le había enseñado a Gertruda a hacer una reverencia. La niña era torpe y desmañada, y Louisa tenía que ayudarla cada vez que perdía el equilibrio. Pero Van Ritters sonrió al observar este avance, y respondió a la reverencia de la niña con una inclinación de cabeza.

-Vuestro humilde servidor -dijo, y Gertruda se rió nerviosamente. Mijnheer no le habló directamente a Louisa, y ella sabía muy bien que no podía hablar sin que se la hubiera invitado a hacerlo. El padre miró cómo su hija daba una vuelta alrededor de la pista, sosteniendo con firmeza la rienda. Louisa debía caminar junto al poni, y el rostro de budín de Gertruda parecía torcido por el terror. Entonces, Van Ritters desapareció tan abruptamente como había aparecido.

Otra semana pasó, y Louisa se sentía tironeada por emociones contradictorias. Por momentos, la magnitud de su pecado se agigantaba para atormentarla. Ella había permitido que él la tocara y que jugara con ella, y ella misma había disfrutado mientras acariciaba esa cosa monstruosa. Inclusive, había comenzado a soñar vívidamente con ella, para luego despertarse confundida, con sus pechos turgentes y sus partes íntimas quemándole y picándole. Como un castigo por sus pecados, sus pechos se habían hinchado hasta forzar los botones de la blusa. Louisa intentaba ocultarlos, cruzando los brazos, pero había percibido que los muchachos del establo y los criados los miraban.

Quería hablarle a Elise acerca de lo que le había ocurrido, para pedirle consejo, pero Mijnheer Van Ritters le había advertido que no lo hiciera, y ella se mantuvo en silencio.

Hasta que un día, inesperadamente, Stals le dijo:

-A partir de ahora, dormirás en tu propia habitación. Es una orden de Mijnheer.

Louisa lo miró asombrada.

-¿Y qué ocurrirá con Gertruda? Ella no puede dormir sola.

-El señor piensa que es hora de que aprenda a hacerlo. Ella también tendrá una nueva habitación, y la tuya estará al lado. La niña tendrá una campanilla para llamarte a la noche si lo necesita.

Los nuevos aposentos de las muchachas estaban en el piso inferior a la biblioteca y a la suite de Mijnheer. Louisa convirtió la mudanza en un juego, para aventar los temores de la pequeña. Subieron todas las muñecas de Gertruda y celebraron una fiesta de inauguración de la nueva habitación. Louisa había aprendido a poner una voz diferente para cada uno de los juguetes; era un truco que siempre lograba transformar los aullidos de la niña en carcajadas. Cuando cada una de las muñecas le hubo asegurado que se sentía feliz en su nuevo hogar, Gertruda pareció convencerse.

La habitación de Louisa era elegante y espaciosa. Los muebles eran espléndidos, y la decoración incluía cortinas de terciopelo, sillones dorados y una cama con armazón. Había un colchón de plumas sobre esta última, así como gruesas mantas. También había una chimenea de mármol, aunque Stals le había advertido que sólo podría usar un balde de carbón por semana. Y, lo mejor de todo, había un pequeño cubículo que contenía un sillico con una tapa que se elevaba y dejaba ver un asiento tallado en madera, y debajo de él un orinal de porcelana. Cuando esa noche se metió en la cama, Louisa se sentía transportada en una nube de gozo. Le pareció que nunca, hasta esa noche, se había sentido tan a gusto.

En un momento despertó de un sueño profundo y se preguntó qué era lo que había provocado ese despertar. Ya era más de medianoche, seguramente, porque todo estaba oscuro y en silencio. Entonces volvió a oír el ruido, y su pulso comenzó a acelerarse. Eran pasos, y venían del otro lado de la pared. Louisa se sintió invadida por un terror supersticioso, y no se atrevió a moverse ni a gritar. Luego oió el crujido de una puerta al abrirse, y una luz fantasmal provino de ella. Lentamente, un panel se abrió y detrás de él apareció una figura espectral. Era un hombre alto y barbado, vestido con calzas, una camisa blanca con amplias mangas y una golilla.

-¡Louisa!

Su voz era sorda y resonó extrañamente. Era la voz que ella hubiera esperado oirle a un fantasma. La muchacha se cubrió la cabeza y esperó, sin aliento. Oyó unos pasos que se acercaban a su cama, y luego sintió que la destapaban. Esta vez gritó, pero sabía que era inútil. En el cuarto vecino, Gertruda estaría durmiendo plácidamente, y nada que no fuera un terremoto podría despertarla. En ese piso de Huis Brabant no dormía nadie más. Louisa miró el rostro que se erguía delante de ella. Estaba tan aterrorizada que no lo reconoció siquiera a la luz de la linterna.

-No temas, niña. No te haré ningún daño.

-¡Oh, Mijnheer! -Louisa se lanzó sobre el pecho de su señor y se aferró a él con todas sus fuerzas. -Pensé que erais un fantasma.

Tranquila, niña. -Van Ritters comenzó a acariciarle el cabello. -Ya está. No hay nada que temer. -Sólo después de un largo rato logró la muchacha recuperar la calma. -No te dejaré sola. Ven conmigo.

Mijnheer le tomó una mano y ella fue confiada detrás de él, descalza yvestida sólo con su camisón de algodón. La hizo pasar la puerta disimulada en el panel, detrás de la cual había una escalera en espiral. Subieron por ella y luego atravesaron otra puerta secreta, que los llevó a una magnífica alcoba, tan amplia que, pese a las cincuenta velas encendidas en los candelabros colgantes, los rincones de la habitación y el techo estaban en sombras. Mijnheer llevó a Louisa junto a la chimenea, donde revoloteaban unas altas llamas amarillas.

Allí, la abrazó y comenzó a acariciarle otra vez el cabello.

-¿Pensaste que me había olvidado de ti?

Ella asintió.

-Pensé que os había hecho enojar y que ya no gustábais de mi.

Él rió entre dientes y la tomó del mentón, haciendo que levantara la cabeza.

-Eres una cosita muy bonita. Ya verás lo enojado que estoy y lo mucho que me disgustas.

Mijnheer la besó en la boca y ella pudo oler el aroma a cigarro en los labios de él, un sabor fuerte que la hacía sentir segura. Finalmente, Mijnheer la soltó y la sentó en el sofá, delante del fuego. Luego fue a una mesa sobre la cual había algunos vasos de cristal y una garrafa de licor rojo. Tomó un vaso y sirvió licor en él, para luego alcanzárselo a la muchacha.

-Toma, bebe esto. Ya verás como echa fuera de ti los malos pensamientos.

Al oler el licor, Louisa se ahogó y tosió, pero luego sintió que un caloragradable invadía su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. Van Ritters se sentó junto a ella, acarició su cabello y le habló suavemente, asegurándole que era hermosa, que era una buena muchacha y que la había extrañado muchísimo. Sosegada por el calor de su estómago y por la voz hipnótica de su señor, Louisa se recostó sobre su pecho. Mijnheer levantó el dobladillo de su camisón sobre su cabeza y ella se lo quitó. Estaba desnuda. A la luz de las velas, su cuerpo casi infantil era pálido y suave como crema en una jarra. Louisa no sintió ningún pudor mientras él la acariciaba y besaba su rostro. Guiada por las manos suaves y expertas de su señor, ella se movía para aquí y para allá.

De pronto, él se puso de pie y ella miró cómo se quitaba la camisa y las calzas. Cuando volvió al sofá y se sentó junto a ella, Mijnheer no tuvo que sugerirle nada. Ella lo tomó naturalmente, mirando cómo la piel de la punta de su sexo se retiraba para dejar ver la cabeza color de ciruela. Luego, él se inclinó, retiró sus manos y se arrodilló en el piso, frente a ella. Mijnheer separó las rodillas de la niña y la hizo recostarse sobre el respaldo del sofá de terciopelo. Luego hundió el rostro en sus muslos, y ella sintió el roce de sus mostachos trepando por ellos.

-¿Qué hacéis? -gritó Louisa, alarmada. Él no había hecho eso la vez anterior y ella intentó sentarse. Pero él volvió a echarla hacia atrás y de pronto gritó y hundió las uñas de sus dedos en los hombros de él. La boca de Van Ritters había llegado a sus partes más íntimas. La sensación era tan intensa que ella sintió que estaba a punto de desmayarse.

Él no bajaba la escalera de espiral todas las noches para buscarla. Muchas veces, Louisa oía el estrépito de las ruedas de los carruajes sobre las calles empedradas, debajo de su ventana. La muchacha apagaba la vela y espiaba a través de las cortinas. Allí estaban los invitados de Mijnheer Van Ritters, llegando a un nuevo banquete o a una velada elegante. Mucho después de que se marcharan, ella se quedaba despierta, esperando oír el ruido de los pasos de Mijnheer en la escalera, pero generalmente se desilusionaba.

A veces, él desaparecía durante varias semanas, e incluso meses, partiendo de viaje a bordo de uno de sus grandes barcos, hacia destinos de nombres extraños y sugerentes. Cuando él se iba, ella estaba intranquila y se aburría. Descubrió incluso que se mostraba impaciente con Gertruda, e infeliz consigo misma.

Cuando Mijnheer retornaba, su presencia llenaba toda la casa, e incluso el resto de los criados parecía revivir y excitarse ante su llegada. Cuando ella oía otra vez sus pasos en la escalera, era como si su espera y sus padecimientos no hubieran existido; Louisa se levantaba de inmediato y lo esperaba de pie cuando él aparecía detrás de la puerta oculta en el panel. Luego, Mijnheer pergeñó un método para avisarle sin tener que ir a buscarla. Durante la cena, enviaba a un criado con una rosa roja para Gertruda. El gesto no sorprendía a ninguno de los criados que llevaban las flores: todos sabían que Mijnheer sentía una inexplicable predilección por su poco agraciada hija. Pero, esas noches, la puerta a la que llevaba la escalera de espiral estaba abierta, y cuando Louisa la atravesaba él la estaba esperando.

Estos encuentros eran siempre distintos. Cada vez, él inventaba un nuevo juego para que ellos actuaran. Hacía que Louisa se vistiera con disfraces extraños, y la hacía comportarse como mujer lechera, mozo de cuadra o princesa. A veces le ponía máscaras, con cabezas de demonios o de animales salvajes.

Otras noches, estudiaban las imágenes del libro de tapas verdes y luego actuaban las escenas en él representadas. La primera vez, Mijnheer le mostró una pintura en que la muchacha estaba acostada debajo del muchacho, y la cosa de éste estaba completamente hundida en ella; Louisa no creyó que fuera posible hacer algo así. Pero Van Ritters la trató con suavidad, paciencia y consideración, y apenas le produjo un dolor escaso. Unas pocas gotas de su sangre de virgen cayeron sobre las sábanas de la amplia cama. Más tarde, ella se sintió feliz de haberlo logrado, y cuando estuvo sola se dedicó a estudiar su parte inferior, azorada. La maravillaba que las partes que, según le habían enseñado, eran sucias y pecaminosas, fueran capaces de esconder tantos placeres. Ahora, Louisa estaba convencida de que no había nada más que él pudiera enseñarle. Creía haber sido capaz de complacerlo -y complacerse- de todas las maneras posibles. Pero estaba equivocada.

Mijnheer partió hacia uno de sus interminables viajes. Aquella vez, se dirigía a un lugar llamado San Petersburgo, en Rusia, para visitar la corte de Piotr Alekseievich -llamado también Pedro el Grande- y para incorporar a sus ya numerosos intereses el comercio de pieles. Cuando volvió, Louisa entró en un estado de excitación incontrolable, y no tuvo que esperar demasiado. Esa misma noche, mientras cortaba el pollo asado de Gertruda, un criado apareció con una rosa roja para la pequeña.

-¿Por qué estás tan contenta, Louisa? -le preguntó Gertruda a su niñera, mientras daba unos pasos de baile por la habitación.

-Porque te amo, Gertie, y amo a todo el mundo -respondió la muchacha, canturreando.

Gertruda aplaudió.

-Y yo también te amo, Louisa.

-Bueno, ya es hora de dormir. Aquí tienes un vaso de leche caliente para ayudarte a conciliar el sueño.

Esa noche, cuando Louisa atravesó la puerta secreta que conducía a la alcoba de Mijnheer van Ritters, lo que vio la hizo pararse en seco. Aquél era un juego nuevo y ella sintió temor y confusión a la vez. Esto era demasiado real, demasiado aterrador.

La cabeza de Mijnheer van Ritters estaba cubierta por una capucha ajustada de cuero negro, con dos agujeros redondeados para los ojos y una cuchillada tosca donde iba la boca. Mijnheer estaba vestido con un delantal de cuero también negro y con unas botas negras brillantes que le llegaban hasta los muslos. Tenía los brazos cruzados y llevaba en sus manos unos guantes negros. Louisa casi no pudo desviar sus ojos para mirar la siniestra estructura instalada en el medio de la habitación. Era idéntica al trípode de la plaza pública donde eran azotados los criminales. Pero de la parte superior del trípode no colgaban las habituales cadenas, sino sogas de seda.

Louisa le sonrió a Van Ritters con los labios temblorosos, pero él la miró indiferente a través de los orificios de los ojos. Louisa sintió deseos de huir, pero Mijnheer pareció adivinar sus intenciones. Caminó hacia la puerta y la cerró con llave. Luego colocó la llave en el bolsillo delantero de su delantal. Las piernas de Louisa cedieron, y ella cayó lentamente al piso.

-Lo siento mucho -susurró-. Por favor, no me hagáis daño.

-Habéis sido sentenciada a veinte azotes por el delito de prostitución.

-La voz de Mijnheer era áspera y severa.

-Por favor, dejadme ir. No quiero jugar este juego.

-Esto no es ningún juego. -Mijnheer se acercó hacia ella, y aunque Louisa volvió a rogar que tuviera piedad de ella, él la levantó y la guió hacia el trípode. Luego le ató las manos sobre la cabeza con las sogas de seda, y ella lo miró por detrás de su hombro. La larga cabellera amarilla de Louisa le caía sobre la frente.

-¿Qué vais a hacerme?

Mijnheer fue hacia la mesa que había contra la pared más lejana y, dándole la espalda, tomó un objeto. Luego, con lentitud teatral, comenzó a darse vuelta. Tenía un látigo en sus manos. Louisa lloriqueó e intentó librarse de los nudos que ataban sus muñecas, girando mientras colgaba del trípode. Mijnheer se acercó a ella y colocó un dedo en la abertura de su camisón, desgarrándolo de un golpe hasta el extremo inferior. Luego le quitó el harapo; Louisa había quedado desnuda. Mijnheer se paró frente a ella, y la muchacha vio el bulto que se formaba bajo el delantal, prueba evidente de su excitación.

-Veinte azotes -repitió Mijnheer, con la voz helada y dura de un extraño-, y tú los irás contando uno a uno. ¿Comprendes, pequeña puta perversa? -Louisa se sobresaltó; nunca nadie la había llamado así.

-No sabía que estaba haciendo algo malo. Creí que estaba satisfaciendo vuestros deseos.

Mijnheer levantó el látigo y ella sintió un silbido junto a sus oídos. Luego, el extremo del cinto golpeó contra su espalda. Louisa cerró los ojos y tensó cada uno de los músculos de su cuerpo, pero aún así el dolor del golpe la dejó incrédula. Un alarido se escapó de su boca.

-¡Cuenta! -ordenó Mijnheer, y ella, con sus labios blancos y estremecidos, obedeció.

-¡Uno! -gritó.

Sin piedad ni respiro, el castigo continuó, hasta que finalmente Louisa se desmayó. Mijnheer colocó una pequeña botella verde junto a la nariz de la muchacha y la emanación picante la hizo revivir. Mijnheer retomó entonces su tarea.

-¡Cuenta! -ordenó.

Finalmente, ella pudo murmurar:

-¡Veinte!

Entonces, él llevó otra vez el látigo a la mesa. Cuando volvió junto a Louisa, se estaba quitando el delantal de cuero. Colgaba de la soga de seda; ya no podía levantar la cabeza ni tenerse en pie. Sentía un intenso ardor en la espalda, en el trasero y en los muslos.

Mijnheer se colocó detrás de la muchacha, y ésta sintió las manos de él sobre su trasero, separando sus nalgas rojas y vibrantes. Luego la laceró un dolor más grande que cualquiera que hubiera sentido antes. Estaba siendo empalada del modo más antinatural posible. La estaban desgarrando. La agonía despedazaba sus entrañas, y ella sólo tenía fuerzas para gritar y gritar.

Finalmente, Van Ritters cortó la soga, envolvió a Louisa en una sábana blanca y la llevó escaleras abajo. Sin decir palabra, dejó a la muchacha sollozando sobre su cama. A la mañana, cuando fue tambaleándose hacia un rincón de su habitación y se sentó sobre la palangana, Louisa descubrió que seguía sangrando. Siete días más tarde -aún no había terminado de curarse-, Gertruda fue obsequiada con otra rosa roja. Temblando y llorando en silencio, Louisa subió por las escaleras para complacer a su amo. Cuando entró en su habitación, el trípode estaba otra vez en medio de él, y Mijnheer estaba vestido con la capucha y el delantal del verdugo.

A Louisa le llevó meses reunir el coraje para hacerlo, pero finalmente un día le contó a Elise el maltrato a que la sometía Mijnheer. Levantó su vestido y se dio vuelta para mostrarle los cardenales y las marcas de los azotes que tenía en la espalda. Luego se inclinó hacia adelante y le mostró su abertura desgarrada y supurante.

-¡Cúbrete de inmediato, meretriz inmunda! -gritó Elisa antes de abofetearla-. ¿Cómo te atreves a proferir tamañas mentiras acerca de un hombre tan grande y bondadoso? Mijnheer debe saberlo, y mientras tanto le diré a Stals que te encierre en la bodega.

Louisa pasó dos días recostada en el piso de piedra de la bodega. El dolor que sentía en la parte inferior de su vientre era como un fuego que amenazaba con consumir su alma. Al tercer día, un sargento y tres miembros de la guardia civil fueron a buscarla. Mientras la acompañaban escaleras arriba, rumbo al patio trasero, Louisa buscó en vano con la mirada a Gertruda, a Elise y a Stals, pero ni ellos ni ninguno de los otros sirvientes estaban por allí.

-Gracias por venir a rescatarme -le dijo Louisa al sargento-. No hubiera sobrevivido otro día en esa pocilga. -El hombre la miró con una sonrisa enigmática y extraña.

-Revisamos tu habitación y hallamos las joyas que habías robado -dijo-. Has demostrado ser muy desagradecida con ese hombre que tan bien te trató. Veremos qué tiene para decir el juez acerca de esto.

El magistrado estaba padeciendo los efectos de los excesos cometidos el día anterior. Había participado de una cena para cincuenta personas en Huis Brabant, una casa famosa en los Países Bajos por la calidad de su bodega y de su cocina. Koen Van Ritters era un viejo amigo suyo, y el juez observó colérico a la joven que había sido llevada delante de él. Koen le había hablado de aquella desvergonzada al final de la cena, mientras saboreaban sus puros y terminaban una botella de fino coñac añejado. El juez escuchó impacientemente las evidencias contra ella aportadas por el sargento, quien dejó sobre el escritorio de aquél el paquete con joyas robadas que habían encontrado en la habitación de la joven.

-La prisionera será transportada a la colonia penal de Batavia, donde cumplirá su condena de prisión perpetua -ordenó el magistrado.

Het Gelukkige Meeuw estaba anclada en el puerto, lista para zarpar. Los soldados llevaron a Louisa hasta allí, directamente desde el tribunal. La muchacha fue recibida en la pasarela de desembarco por el jefe de los carceleros. El hombre anotó el nombre de Louisa en el registro y dos de sus subordinados le colocaron grilletes en los tobillos y la llevaron hasta la cubierta de batería a través de la escotilla.

Ahora, un año más tarde, la Meeuw estaba anclada en Table Bay. Incluso a través de las gruesas tablas de roble, Louisa oyó el llamado:

-¡Chalupa con provisiones! ¡Solicito permiso para amarrar!

La muchacha se despertó de su larga ensoñación y espió a través de la hendidura que había en la juntura de la tapa de la tronera. Vio que una docena de remeros blancos y negros acercaban la chalupa al barco. De pie en la proa del bote, había un bellaco de gran porte, y Louisa se sobresaltó al reconocer al hombre del timón. Era el joven que le había preguntado por su nombre y le había arrojado el pescado. Louisa había peleado por la posesión de ese precioso obsequio y luego lo había partido en cuatro con su pequeña navaja, compartiéndolo con otras tres mujeres. No eran amigas de ella, puesto que la amistad a bordo de aquella nave no existía. Pero, al comienzo del viaje, las cuatro mujeres habían establecido un pacto de protección mutua. Habían devorado el pescado crudo, atentas a los movimientos del resto de las hambrientas mujeres, que las rodeaban esperando la oportunidad de atrapar un trozo.

Ahora, al ver cómo la chalupa cubierta de provisiones era amarrada al barco, Louisa añoró el sabor del pescado crudo. Oyó el bullicio producido por los gritos y los golpes, seguido por un chirrido de poleas y luego por más órdenes proferidas a los gritos. A través de la hendija, la muchacha observó cómo las canastas y las cajas de productos frescos eran cargadas a bordo. El olor de las frutas y de los tomates frescos llegaba hasta ella. Se le hizo agua la boca, pero sabía que la mayor parte de esa mercadería serviría para gratificación del rancho de oficiales, y que el resto iría a parar al estómago de los suboficiales y de los marineros rasos. Ninguno de aquellos productos llegaría a la cubierta de las prisioneras. Éstas sobrevivirían a base de la gorgojosa galleta marinera y de panceta salada podrida, repleta de gusanos.

De pronto, Louisa oyó que, allá lejos, alguien golpeaba una de las troneras. A continuación, se oyó una voz masculina, urgente pero suave:

-¡Louisa! ¿Está Louisa ahí?

Antes de que la muchacha pudiera responder, una de las mujeres lo hizo a los gritos:

-Ja, mi amado. Aquí estoy. ¿Quieres sentirle el gusto a mi pote de miel? -El comentario fue seguido por una salva de aullidos risueños. Louisa reconoció la voz del hombre. Intentó gritarle por sobre el coro de insultos e invectivas, pero sus enemigas la abrumaron con júbilo malicioso, y él ya no podría oír. Con creciente desesperación, Louisa espió a través de la mirilla, pero su campo de visión estaba restringido.

-¡Aquí estoy! -gritó la muchacha, hablando en holandés-. ¡Soy Louisa!

De pronto, el rostro del hombre apareció ante sus ojos. Debía de haber estado de pie sobre uno de los bancos de la chalupa que estaba amarrada debajo de su tronera.

-¿Louisa? -El muchacho colocó su ojo por el otro extremo de la hendija y ambos se miraron desde escasos centímetros. -Si. -Inesperadamente, el muchacho sonrió. -¡Ojos azules! Ojos azules y brillantes.

-¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? -Impulsivamente, Louisa habló en inglés, y él la miró embobado.

-¿Sabes hablar inglés?

-No, tonto, estoy hablando en chino -respondió ella, y él volvió a reír. El hombre parecía ser arrogante, pero la suya era la única voz amigable que ella había oído en un año.

-¡Vaya si eres insolente! Tengo algo más para ti. ¿Puedes abrir esta tapa?

-¿Alguno de los guardias está mirando? -preguntó ella-. Si nos ven hablando, me darán unos cuantos azotes.

-No, no llegan a verme.

-¡Espera! -dijo Louisa, y tomó la navaja que llevaba en su bolsillo. Con rapidez, hizo palanca sobre la única argolla que mantenía cerrada la tapa. Luego se inclinó hacia atrás, colocó sus pies descalzos sobre la tapa de la tronera y presionó con todas sus fuerzas. Los goznes crujieron, y luego cedieron algunos centímetros. Louisa vio sus dedos sobre el borde; el hombre la estaba ayudando a abrir la tapa un poco más.

Luego, éste introdujo una pequeña bolsa de tela a través de la abertura.

-Hay una carta para ti -susurró, con su rostro cerca del de Louisa.

-Léela. -Y luego desapareció.

-¡Espera! -lo llamó la muchacha, y su rostro apareció otra vez en la abertura. -No me dijiste cómo te llamas.

-Jim. Jim Courtney.

-Gracias, Jim Courtney -dijo ella, y dejó que la tapa se cerrara con un golpe.

Las tres mujeres la rodearon para protegerla y Louisa abrió la bolsa. Con rapidez, se repartieron la carne seca y los paquetes con galletas, y comenzaron a mordisquear esos comestibles poco apetitosos con hambre desesperada. Cuando vio el peine, los ojos de Louisa se llenaron de lágrimas. Estaba tallado en un caparazón de carey moteado, del color de la miel. La muchacha lo pasó por sus cabellos y el peine se deslizó con facilidad, sin tirar violentamente de sus cabellos, como el horrible elemento casero a cuyo uso la habían condenado. Luego, Louisa tomó la lima y el cuchillo, que estaban envueltos en un mismo trozo de tela. El cuchillo tenía forma de cuerno y la hoja, que Louisa probó con su dedo pulgar, era aguda. Un arma excelente, sin duda. La lima, pequeña y firme, tenía tres bordes cortantes. Por primera vez en todos esos meses, Louisa sintió esperanzas. Miró los grilletes que aprisionaban sus tobillos. Bajo esas crueles ataduras, su ~piel estaba repleta de callos.

El cuchillo y la lima eran dos regalos invalorables, pero el peine la había tocado en lo más hondo. Era una reafirmación de que había sido mirada como una mujer, no como una heze que venía de las cloacas. Louisa hurgó en la bolsa en busca de la carta que le había sido prometida. Era una sola hoja de papel de mala calidad, doblada con destreza para servir también como sobre de sí misma. Estaba dirigida a "Louisa", con una caligrafía vigorosa pero bonita. Cuidándose de romperla, la muchacha la desdobló. Estaba escrita en un holandés bastante pobre, pero logró comprender la esencia del mensaje.

Usa la lima para romper tus cadenas. Mañana a la noche llevaré un bote hasta la popa del buque. Cuando oigas que la campana del barco suena dos veces en la guardia de media, salta. Yo oiré tu golpe contra el agua. Sé valiente.

Louisa sintió que el corazón se agitaba. De inmediato, supo que las posibilidades de éxito eran casi nulas. Algo podía salir mal; su cuerpo podía terminar atravesado por una bala de mosquete o entre las fauces de un tiburón. Pero lo importante era que había hallado un amigo, y con él una nueva esperanza de salvación, no importaba cuán remota fuera. Louisa rompió el papel en pedazos y lo arrojó al apestoso balde que servía como letrina. Ninguno de los guardias intentaría rescatar los papelitos de allí. Luego se deslizó debajo del cañón, hacia esa oscuridad que era el único lugar donde hallaba privacidad, y se sentó con las piernas dobladas, de modo de llegar fácilmente con las manos a los grilletes. Con el primer golpe de su pequeña lima logró hacer una muesca superficial pero brillante, y unas pocas briznas de acero cayeron hacia el suelo. Los grilletes habían sido forjados en un acero suave, de mala calidad, pero le llevaría tiempo y mucha paciencia romper siquiera un solo eslabón.

-Tengo un día y una noche. Hasta las dos campanas de la guardia de media de mañana a la noche -se dijo, para darse coraje, colocando otra vez la lima en la muesca que ya había producido. Con el golpe siguiente, más briznas de acero cayeron sobre el suelo de la cubierta.

La chalupa ya no llevaba su pesada carga, y ahora se deslizaba con menos pesadez. Mansur iba en la proa y Jim, mientras remaba, miraba por sobre la popa. Una y otra vez, reproducía en su mente el breve encuentro con Louisa, y no podía evitar que se le escapara una sonrisa. Ella sabía hablar muy bien en inglés; apenas se le notaba el acento holandés. Era alegre e ingeniosa. Había respondido con determinación a las circunstancias. Evidentemente, no se trataba de una torpe presa común. Jim había logrado ver sus piernas desnudas a través de la hendija, mientras ella intentaba ensanchar la abertura. Evidentemente, el hambre las había enflaquecido y los grilletes le habían producido irritaciones, pero eran piernas rectas y largas, y no dobladas y deformadas por el raquitismo. ¡Ésa sí que tuvo una buena crianza! habría dicho su padre. La mano que había tomado de la suya la bolsa de tela estaba sucia, y sus uñas rotas y agrietadas, pero tenía una forma bella, y sus dedos estaban graciosamente escalonados. Eran las manos de una dama, y no las de una esclava o las de una fregona. No huele como un ramo de lavanda. Pero Dios sabe cuánto tiempo ha estado encerrada en ese buque apestoso. ¿Qué otra cosa podías esperar? Jim inventaba excusas para ella. Luego pensaba en sus ojos, esos hermosos ojos azules, y su expresión se tornaba suave y soñadora. "Jamás, en toda mi vida, deposité mis ojos en una muchacha como ella. ­Y sabe hablar inglés!"

-¡Eh, primo! -gritó Mansur-. Mantén el ritmo. Si no vas con más cuidado, nos llevarás directo a Robben lsland. -En el mismo momento en que una ola levantaba bien alto la chalupa por la popa, Jim salió de su ensueño.

-El mar se está despertando -gruñió su padre-. Mañana habrá un buen ventarrón. Será mejor que nos apuremos a llevar la última carga, antes de que las cosas se pongan difíciles.

Jim quitó la vista del barco, ya distante, y miró más atrás. Su buen ánimo cambió bruscamente. En el horizonte, las nubes se estaban apilando como montañas y prometían tormenta.

Tengo que inventar una excusa para quedarme en tierra cuando se embarquen otra vez rumbo a la Meeuw, pensó. No habrá otra oportunidad de preparar el rescate.

Mientras las mulas arrastraban la chalupa hacia la playa, Jim le dijo a su padre:

-Debo llevarle su parte al capitán Hugo. Si sus dedos gordos no comienzan a acariciar una moneda a la brevedad, intentará abortar nuestra operación.

-Haz que esa vieja vaca ladrona espere un poco. Necesito tu ayuda para llevar el cargamento.

-Se lo prometí a Hugo, y además tienes una tripulación completa.

Tom Courtney indagó a su hijo con la mirada. Lo conocía muy bien. Sabía que se traía algo entre manos. Jim no era un muchacho que eludiera sus obligaciones. Por el contrario, Tom contaba con él en ese sentido. Era él quien había llevado la negociación con el sobrecargo del barco, era él quien había logrado arrancarle a Hugo la licencia para comerciar con aquél y era él quien había supervisado la carga de la primera parte de las mercancías. Tom sabía que podía confiar en él.

-Bueno, no sé... -Tom se acarició la barbilla, dubitativo.

Mansur intervino rápidamente.

-Déjalo ir, tío Tom. Yo puedo suplantarlo.

-Muy bien, Jim. Ve a ver a tu amigo Hugo, pero cuando volvamos tienes que estar aquí en la playa para ayudarnos.

Más tarde, desde arriba de las dunas, Jim observó cómo las chalupas retornaban hacia la Meeuw con el resto de los productos. Al muchacho le pareció que las olas eran más altas que lo que habían sido por la mañana, y el viento estaba comenzando a rasgar los extremos de las olas, creando un desfile de cabrillas saltadoras.

-¡Ten misericordia de nosotros, Señor! -dijo el muchacho en voz alta-. Si se desata la tormenta, no podré sacar a la muchacha hasta que todo se calme. -Entonces, recordó las instrucciones que le había dado a la bella convicta. Le había dicho que saltara por la borda luego de las dos campanadas de la guardia de media. Y ya no podía enviarle otro mensaje para indicarle que no lo hiciera. ¿Acaso comprendería ella que, si soplaba un viento muy fuerte, era mejor no saltar porque evidentemente él no llegaría a la cita? ¿O se arrojaría de todos modos, para desaparecer en la oscuridad? Al pensar que la muchacha podía morir ahogada en las aguas oscuras, Jim sintió un golpe en el estómago que le produjo náuseas. Giró la cabeza de Fuego en dirección al castillo y apretó sus rodillas contra los costados del caballo.

El capitán Hugo se sorprendió agradablemente al enterarse de que su comisión le sería pagada con tanta premura. Jim se retiró sin mayores ceremonias, rechazando incluso una taza de café, y volvió al galope hasta la playa. Mientras lo hacía, pensaba a toda velocidad.

Había tenido poco tiempo para planear la fuga de la muchacha. Sólo en esas últimas horas había estado seguro de que ella tenía las agallas suficientes como para arriesgarse a una huida tan peligrosa. Lo primero que debería hacer cuando lograra rescatarla era encontrarle un buen lugar para esconderse. En cuanto su ausencia fuera descubierta, todos los soldados de la guarnición serían enviados a buscarla: nada menos que cien infantes y un escuadrón de caballería. Las tropas de la guarnición no tenían demasiadas ocupaciones, y la búsqueda de un fugitivo (más si se trataba de una mujer) sería uno de los eventos más excitantes en varios años. El coronel Keyser, el comandante, haría todo lo que estuviera a su alcance para capturar a la muchacha.

Por primera vez, Jim se permitió considerar cuáles serían las consecuencias en el caso de que aquel plan descabellado fallara. Lo preocupó pensar que pudiera traerle problemas a su familia. Según una estricta ley sancionada por los directores de la VOC, los omnipotentes Diecisiete de Ámsterdam, ningún extranjero podía residir en la colonia ni mucho menos comerciar en ella. Pero, como otras leyes igualmente estrictas concebidas en Ámsterdam, había circunstancias especiales que permitían eludirlas. Esas circunstancias especiales incluían inevitablemente una muestra monetaria de la estima que el interesado sentía por Su Excelencia, el gobernador Van de Witten. A los hermanos Courtney, la licencia para residir y comerciar en la colonia de Buena Esperanza les había costado veinte mil florines. Van de Witten no tenía la menor intención de revocar esa licencia. él y Tom Courtney se llevaban bien, y Tom contribuía generosamente al fondo de retiro no oficial de Van de Witten.

Jim confiaba en que si él y la muchacha simplemente desaparecían de la colonia, nada podría comprometer al resto de la familia. Era posible que su ausencia despertara sospechas, y en el peor de los casos su padre se vería obligado a hacerle otro presente a Van de Witten, pero a la larga no traería ningún perjuicio, siempre y cuando él no volviera nunca.

Sólo había dos vías de escape de la colonia. La más obvia y la mejor era el mar. Pero eso requería un barco. Los hermanos Courtney poseían dos buques mercantes armados. Eran dos goletas rápidas y fáciles de manejar, con las cuales comerciaban en lugares tan lejanos como Arabia y bombay. De todos modos, en aquel momento ambas embarcaciones estaban en alta mar, y no eran esperadas hasta que el monzón cambiara, algo que no ocurriría por varios meses mas.

Jim había ahorrado un poco de dinero, el suficiente quizá para pagar dos pasajes en uno de los barcos que en aquel momento estaban anclados en Table Bay. Pero, en cuanto se conociera la noticia de la desaparición de la muchacha, lo primero que haría el coronel Keyser sería enviar partidas de soldados a cada uno de los barcos. Jim podía también intentar robar alguna embarcación pequeña, quizás una pinaza u otra nave apropiada para la navegación marítima, en la que él y la muchacha pudieran llegar hasta uno de los puertos portugueses en la costa de Mozambique. Pero todos los capitanes estaban muy atentos a la piratería. La recompensa que con mayor seguridad recibiría sería una bala de mosquete en el estómago.

Aun siendo muy optimista, tenía que aceptar el hecho de que la ruta marítima les estaba vedada. Sólo les quedaba una opción. Jim se volvió y miró hacia las montañas lejanas del norte, en cuyas cumbres podían verse las nieves invernales, no derretidas aún. El muchacho sofrenó a Fuego y pensó en lo que podía haber allí. Jim nunca había ido más de cincuenta leguas más allá de aquellos picos, pero había oído contar que otros hombres se habían internado tierra adentro y habían vuelto con grandes cargamentos de marfil. Corría incluso el rumor de que un viejo soldado había recogido una piedra brillante en la orilla arenosa de un río lejano e innominado, y que había vendido el diamante en Ámsterdam a un precio de cien mil florines. Jim sintió un pinchazo de excitación en la piel. innumerables noches había soñado con lo que había detrás de aquel horizonte azul. Había hablado de ello con Mansur y con Zama, y se habían prometido el uno al otro que un día emprenderían la travesía. ¿Acaso los dioses de la aventura habían escuchado sus votos jactanciosos y ahora conspiraban para empujarlos hacia la selva? Acaso tendría él a una muchacha de cabellos de oro y ojos azules cabalgando a su lado? Jim se rió al pensar en eso, y obligó a Fuego a galopar con mayor rapidez.

Su padre, su tío y la mayoría de los sirvientes y de los esclavos libertos no estarían allí por algunas horas, y Jim debía aprovecharlas. Sabía dónde guardaba su padre las llaves de la bóveda de seguridad y del depósito de armas. Eligió las seis mulas más fuertes que había en el corral, las ensilló y las llevó de las riendas hasta las puertas traseras del almacén. Con mucho cuidado, fue tomando del depósito todo lo necesario para su viaje: una docena de mosquetes Tower y bolsas de balas, barrilitos de pólvora negra, barras de plomo y moldes para fundir más balas; hachas, cuchillos y mantas; abalorios y ropa para comerciar con las tribus salvajes con que se cruzaran; algunas medicinas básicas, ollas y botellas de agua; agujas e hilo, y todos los elementos necesarios para sobrevivir en la selva. Pero nada de lujos. El café no es un lujo, se dijo mientras agregaba una bolsa de granos.

Cuando terminó de cargar las mulas, las llevó hasta un lugar tranquilo junto a un arroyo, en un bosque que había a tres kilómetros de High Weald. Liberó a los animales de sus cargas para que pudieran descansar, y les colocó un cabestro en las rodillas para que apacentaran en el pasto profuso que había junto a la orilla del arroyo.

Cuando volvió a High Weald, las chalupas estaban retornando de la Meeuw. Jim fue al encuentro de su padre, de Mansur y de la tripulación, que volvía trepando las dunas. Caminó con ellos y escuchó sus conversaciones despreocupadas. Todos estaban empapados con agua salada y casi exhaustos; habían hecho un largo viaje desde el barco holandés a través de las pesadas aguas.

Mansur le dijo:

-Fuiste afortunado de no estar con nosotros. El agua caía sobre nuestras cabezas como si estuviéramos debajo de una cascada.

-¿Viste a la muchacha? -susurró Jim, para que su padre no lo oyera.

-¿Qué muchacha? -le dijo Mansur, echándole una mirada irónica.

-Sabes muy bien de quién estoy hablando -contestó el joven, dándole un golpe amistoso.

Mansur se puso serio.

-Todas las convictas estaban encerradas. Uno de los oficiales le dijo a tu padre que el capitán está  ansioso por zarpar en cuanto terminen de reaprovisionarse y de llenar sus barriles de agua. A más tardar, mañana dará la orden de partir. No quiere que la tormenta lo ate a esta costa de sotavento. -Mansur advirtió la mirada desilusionada de Jim, y le habló con simpatía. -Lo siento, primo, pero mañana al mediodía ese barco ya no estará aquí. De todas maneras, ¿qué podrías haber hecho con una prisionera? No sabes nada acerca de ella, ni siquiera qué crímenes cometió. Es posible que sea una asesina. Déjala ir, Jim. Olvídala. Hay más de un pájaro en el cielo azul y más de una brizna de césped en las llanuras de Camdeboo.

Jim se sintió invadido por la ira, y estuvo a punto de pronunciar palabras amargas, pero se contuvo. Abandonó a los hombres y azuzó a Fuego para que fuera hasta la cima de las dunas. Desde lo alto, miró hacia la bahía. La tormenta se estaba acercando, oscureciendo prematuramente el cielo. El viento gemía y encrespaba sus cabellos, y enredaba la crin de Fuego. Jim tenía que taparse para evitar que la arena y la espuma le entraran en los ojos. La superficie del mar era una confusión de rocío blanco y enormes olas que rompían sobre la playa. Era sorprendente que su padre hubiera logrado traer las chalupas a través de esas aguas agitadas, pero Tom Courtney era un marino experto.

Tres kilómetros mar adentro, la Meeuw era una forma gris y confusa, que giraba y se agitaba con sus mástiles desnudos balanceándose, y desaparecía cada vez que una nueva ráfaga atravesaba la bahía. Jim siguió observando hasta que la oscuridad ya no le permitió verla. Luego fue al galope en dirección a High Weald. Encontró a Zama todavía trabajando en los establos, acostando a los caballos.

-Ven conmigo -le ordenó, y Zama lo siguió obedientemente hasta el huerto. Cuando estuvieron fuera de la vista de la casa, se pusieron de cuclillas uno al lado del otro. Se quedaron un momento en silencio, y luego Jym habló en lozi, el dialecto de los bosques, para que Zama comprendiera que se trataba de un asunto muy serio.

-Me voy.

Zama lo miró a la cara, pero sus ojos estaban protegidos por la oscuridad.

-¿Adónde, Somoya?

Jim señaló el norte con el mentón.

-¿Cuándo volverás?

-No lo sé. Nunca, quizá -dijo Jim.

-Entonces debo despedirme de mi padre.

-¿Vendrás conmigo? -preguntó Jim.

Zama lo miró, compasivo. Una pregunta tan tonta no necesitaba respuesta.

-Aboli también fue un padre para mi. -Jim se puso de pie y colocó un brazo sobre el hombro de su amigo. -Déjame ir a visitar su tumba.

Juntos treparon la colina bajo la luz intermitente de los relámpagos. Pero ambos tenían la vista nocturna de la juventud, y avanzaron con rapidez. La tumba estaba en la ladera este, ubicada de modo de recibir la luz de la mañana. Jim recordaba cada uno de los detalles del funeral. Tom Courtney había sacrificado un toro negro, y las mujeres habían cosido el cadáver del anciano dentro del cuero húmedo del animal. Luego, Tom había llevado, como a un niño dormido, el cuerpo de Aboli, antes enorme y entonces encogido por la edad, y lo había depositado en el pozo profundo. Lo había sentado erguido, y luego colocó todas sus armas y sus posesiones más preciadas alrededor de él. Finalmente, la entrada al pozo había sido sellada con una enorme piedra. Dos yuntas de bueyes habían sido necesarias para colocar la piedra en su sitio.

jim y Zama se arrodillaron en la oscuridad, junto a la tumba, y les rezaron a los dioses tribales de los lozi y a Aboli, que a su muerte se había unido a ese oscuro panteón. Los truenos, vibrantes, hacían de contrapunto para sus rezos. Zama le pidió a su padre una bendición para el viaje que los esperaba, y luego Jim le agradeció por haberle enseñado el uso del fusil y de la espada, y le recordó a Aboli que él lo había llevado a cazar su primer león.

-Protégenos a nosotros, tus hijos, como nos protegiste aquella vez -pidió-. Porque hemos de comenzar un viaje que no sabemos adónde nos conducirá.

Luego, los dos muchachos se sentaron apoyando sus espaldas en la piedra, y Jim le explicó a Zama lo que debían hacer.

-He cargado una tropilla de mulas. Están atadas junto al arroyo. Llévalas a las montañas, a Majuba, el Lugar de las Palomas, y espérame allí.

Majuba era una tosca choza escondida al pie de las montañas usada por los pastores, que en el verano llevaban los rebaños de los Courtney a los pastos altos, y por los hombres de la familia cuando salían a cazar el cuaga, el antílope y el venado azul. En aquella época del año, la cabaña estaba vacía. Le dieron el último adiós al guerrero sentado eternamente detrás de la piedra y fueron hacia el claro del bosque. Jim tomó una linterna de una de las bolsas y, ayudado por ella, él y Zama cargaron las mulas. Luego las puso en el camino que iba hacia el norte, en dirección a las montañas.

-Iré en dos días, no importa qué ocurra. ¡Espérame! -gritó Jim al despedirse, y Zama comenzó su travesía.

Cuando Jim volvió a High Weald, todos en la casa parecían dormir. Pero Sarah, su madre, le había dejado la comida preparada y caliente dentro del horno. Cuando Sarah oyó el ruido de las ollas, bajó en camisón y se sentó junto a su hijo. Casi no pronunció palabra, pero su tristeza era palpable y su boca caía hacia abajo.

-Que Dios te bendiga, hijo mío, mi único hijo -susurró mientras lo besaba. Unas horas antes, lo había visto conducir la tropilla de mulas rumbo al bosque, y su instinto materno le hizo saber que Jim se estaba yendo. Sarah tomó la vela, subió las escaleras y fue hasta su cuarto, donde Tom roncaba pacíficamente.

Jim durmió muy poco esa noche en que el viento sacudía la casa y hacía resonar los marcos de las ventanas. Se levantó mucho antes que el resto de los habitantes de la casa. Fue a la cocina y se sirvió un gran tazón de café amargo de la marmita esmaltada colocada detrás del horno. Cuando salió hacia los establos en busca de Fuego, todavía estaba oscuro. Cabalgó hasta la orilla, y cuando él y el caballo llegaron a la cima de las dunas, la fuerza del viento los golpeó en la oscuridad como un monstruo hambriento. Jim llevó a Fuego bajo la protección de la duna, lo ató a un pequeño caramillo y volvió a trepar el médano a pie. Mientras esperaba en cuclillas el primer signo del amanecer, se arrebujó en su capa y colocó su sombrero de ala ancha apenas encima de sus ojos. Comenzó a pensar acerca de la muchacha. Había demostrado ser una mujer ingeniosa, ¿pero acaso sería lo suficientemente perceptiva como para comprender que una embarcación pequeña no podía llegar hasta la Meeuw antes de que la tormenta se apaciguara? ¿Comprendería que él no la estaba abandonando?

Las nubes bajas demoraron la alborada, y las primeras claridades no tuvieron la fuerza suficiente para iluminar la escena salvaje que se desplegaba frente a Jim. El muchacho se puso de pie, y tuvo que inclinarse hacia adelante, como si estuviera atravesando un río correntoso. Sostuvo su sombrero con ambas manos y buscó con los ojos el buque holandés. De pronto, vio mar adentro un destello no tan evanescente como la espuma saltarina que intentaba extinguirlo. Jim lo observó con avidez y el destello persistía, constante en medio del furioso paisaje marino.

-¡Una vela! -gritó, y el viento le arrancó las palabras de los labios. De todas formas, la vela no estaba situada donde se suponía que debía hallarse la Meeuw. Ésta era una embarcación con las velas desplegadas, no una nave anclada. Debía determinar si se trataba de la Meeuw intentando salir de la bahía, o si era uno de los otros barcos anclados allí. Jim tenía un pequeño telescopio de caza en su alforja. Se dio vuelta y corrió por la arena blanda hasta donde había dejado a Fuego.

Cuando volvió a la cima de la duna, buscó el barco. Le llevó varios minutos encontrarlo, hasta que en un momento las velas volvieron a brillar con las luces del alba. El muchacho se tendió en la arena y, usando sus rodillas y sus codos como un trípode para mantener el equilibrio amenazado por los golpes del viento, apuntó la lente hacia el barco lejano. Pronto pudo ver las velas, pero las olas ocultaban el casco. Hasta que, de pronto, una extraña combinación de oleaje y viento hizo que la embarcación se levantara.

-¡Es la Meeuw! -No había dudas. Jim se sintió atrapado por la fatalidad. Louisa era llevada frente a sus narices a una inmunda prisión en el otro extremo de la tierra, y no había nada que él pudiera hacer para impedir que eso ocurriera.

-¡Dios mío, no me la quites tan pronto! -oró desesperado. Pero, en la distancia, el barco libraba una terrible batalla con la tormenta, ciñendo el viento, con su capitán intentando escapar de la mortal costa de sotavento. A través de la lente, Jim observaba el agitado avance del barco con ojos de marino. Tom le había enseñado los secretos del mar, y él conocía muy bien todas las fuerzas del viento, la quilla y el velamen. Comprendió que la Meeuw merodeaba el desastre.

La luz del sol iluminaba ahora mejor el paisaje, y Jim podía ver ya sin telescopio ese torneo mortal entre el barco y la tormenta. Pasó una hora, y la Meeuw seguía encajada en la bahía. Jim miró con el telescopio en dirección a esa oscura forma de tiburón que era Robben Island, un pedazo de tierra que parecía custodiar la entrada y la salida de la bahía. A cada minuto que pasaba, resultaba más obvio que la Meeuw no podría salir a mar abierto con ese plan de acción. El capitán tendría que virar. No tenía otra alternativa: ya estaba navegando en aguas demasiado profundas como para volver a arrojar el ancla, y la tormenta lo estaba empujando inexorablemente hacia las rocas de la isla. Si el barco encallaba allí, el casco estallaría en pedazos.

-¡Vira! ¡Vira! -Jim se puso de pie. -¡Vira por avante ahora! ¡Vas a matarlos, idiota! -Se refería tanto al barco como a la muchacha. Sabía que Louisa debía de estar todavía encerrada, y si por algún milagro lograra escapar de la cubierta de batería, las cadenas que apresaban sus tobillos la hundirían al saltar por la borda.

Obstinadamente, el barco seguía su curso. La maniobra de hacer virar una nave tan torpe bajo esas condiciones climáticas era terriblemente riesgosa, pero muy pronto el capitán comprendería que no le quedaba otra alternativa.

-¡Demasiado tarde! -gritaba Jim-. Ya es demasiado tarde.

Entonces vio que las velas se inclinaban y que la silueta de la Meeuw se alteraba, mientras seguía avanzando derecho en dirección a la tormenta. Jim miraba la escena a través de su lente, y su mano comenzó a temblar cuando la velocidad del giro amenguó. Finalmente, el barco quedó allí, atrapado en la virada, con todas sus velas martilleando, incapaces de completar el giro. Luego, Jim vio cómo la siguiente ráfaga de viento caía sobre ella. El mar bullía al pie de una veloz cortina de viento y de lluvia, que dio en el barco y lo hizo girar sobre sí hasta mostrar su entablado inferior, sucio con algas y bálano. Luego, el ventarrón lo cubrió. La Meeuw desapareció, como si nunca hubiera existido. Angustiado, Jim siguió mirando, esperando su reaparición. ¿Acaso se había convertido en una tortuga, flotando con la quilla para arriba ¿NO se habría hundido? Jim no tenía manera de saberlo. Los ojos ya le quemaban, y su visión se difuminaba con la intensidad de su mirada a través del lente del telescopio. Al parecer, el chubasco no terminaría nunca. Entonces, abruptamente, el barco volvió a aparecer, pero su silueta estaba tan alterada que no parecía ser la misma embarcación.

-¡Desarbolada! -dijo Jim con un quejido. Aunque Las lágrimas provocadas por la zozobra y el viento corrían por sus mejillas, Jim no podía quitar su ojo del lente. -¡El palo mayor y el de proa! ¡Perdió ambos mástiles!

Sólo el palo de mesana -que sobresalía del casco- y las velas y mástiles que colgaban de su costado eran obstáculo para el viento que soplaba sobre la nave. La Meeuw era transportada otra vez hacia la bahía, ya a salvo de las rocas de Robben Island pero directamente hacia la estruendosa rompiente que golpeaba sobre la playa desplegada a los pies de Jim.

Con rapidez, el muchacho calculó las distancias, los ángulos y la velocidad.

-En menos de una hora estará en la playa -se dijo a si mismo con un susurro-. Que Dios ayude a quienes están a bordo cuando encalle. Jim quitó los ojos del telescopio y, con la parte posterior del brazo, se limpió las lágrimas provocadas por el viento. -Y, más que a nadie, que ayude a Louisa. -El muchacho intentó imaginar la situación en la cubierta de batería de la Meeuw en ese momento, pero su mente no quiso concebir la escena en detalle.

Louisa no había dormido en toda la noche. Hora tras hora, mientras la Meeuw giraba, aflojando el cable que la ataba al fondo del mar, y la tormenta aullaba implacablemente a través de los aparejos, la muchacha había permanecido agazapada bajo la cureña, trabajando con su lima. Había cubierto los eslabones de las cadenas con la bolsa de tela, para amortiguar el sonido del raspado de metal contra metal. Pero la manija de la Lima le había provocado una ampolla en la palma de la mano. Cuando la ampolla reventó, tuvo que usar la bolsa para proteger la carne expuesta. A través de la grieta en la tapa de la tronera, Louisa pudo ver las primeras luces del amanecer. Cuando levantó la cabeza y oyó el ruido inconfundible producido por el cable del ancla al ser subido, y luego los golpes de los pesados pies de los marineros, operando el molinete sobre la cubierta que había encima de ella, sólo una fina astilla de metal sostenía el eslabón. Louisa oyó, a lo lejos, a los oficiales gritando órdenes en la cubierta principal, y luego el ruido de los pies corriendo hacia los mástiles y trepando por la arboladura.

-¡Estamos zarpando!

El mensaje fue pasado a través de la cubierta de batería y las mujeres maldijeron su mala fortuna e insultaron al capitán, a la tripulación y al mismo Dios. El periodo de descanso había llegado a su fin. Las tribulaciones propias de una travesía en aquel barco infernal comenzarían otra vez. Las convictas sintieron que el casco del barco comenzaba a moverse de otra forma cuando las uñas del ancla se soltaron del barro del fondo y el barco revivía otra vez y retomaba su lucha con la naturaleza desatada.

Louisa se sintió invadida por una cólera oscura y amarga. La salvación parecía haber estado al alcance de su mano. Se arrastró hasta la hendidura de la tapa de la tronera y miró. La luz todavía era débil, y el rocío de las olas y la lluvia apenas le permitía vislumbrar la costa lejana.

-Todavía está cerca -se dijo Louisa-. ¡Por el amor de Dios, es posible que pueda alcanzarla!

Pero, en el corazón, la muchacha sabía que esas varias millas de mar embravecido le impedirían llegar a la orilla. Aun cuando lograra quitarse los grillos de las piernas, escapar a través de la tronera y saltar por la borda, no había ninguna posibilidad de que sobreviviera más de unos minutos, antes de que la fuerza de las olas la llevara debajo de la superficie. Sabía que Jim Courtney no podría estar allí para rescatarla.

-Mejor morir ahogada -se dijo- que pudrirse en este infierno.

-Frenéticamente, serró la última astilla de acero, que mantenía unida la cadena. A su alrededor, las otras prisioneras aullaban desesperadas, arrojadas de un lado al otro por los bruscos movimientos de la Meeuw. De bolina contra el ventarrón, el barco hocicaba y se balanceaba salvajemente. Louisa se obligaba a no levantar la vista. Unos pocos golpes más de la lima bastaron para que el eslabón se partiera y las cadenas cayeran sobre la cubierta. Louisa no perdió más de un minuto masajeando sus tobillos lastimados e hinchados. Luego fue gateando otra vez hacia el cañón y tomó el cuchillo.

-Que nadie intente detenerme -musitó, con determinación. Volvió gateando hacia la tronera y palanqueó la traba del cerrojo. Luego se colocó el cuchillo en la bolsa que llevaba debajo de la falda. Apoyó su espalda contra la cureña e intentó forzar la tapa de la tronera. La nave iba con rumbo a estribor, con la cubierta inclinada hacia ella. Con todas sus fuerzas, Louisa logró que la pesada tapa se moviera apenas unos centímetros, y cuando lo logró, un sólido chorro de agua salada penetró a través de la abertura, obligándola a soltar la tapa, que volvió a cerrarse.

-¡Ayúdenme! ¡Ayúdenme a abrir la tapa de la tronera! -les gritó desesperada a sus tres aliadas. Ellas la miraron con expresión bovina. Sólo estaban dispuestas a moverse si su supervivencia dependía de ello. Louisa miró a través de la hendidura y, entre las olas, alcanzó a ver no muy lejos, la forma oscura de la isla.

Seremos forzados a virar ya mismo, pensó, o si no encallaremos. Los largos meses a bordo le habían enseñado los secretos de la navegación. Yendo en otro rumbo, la inclinación del casco me ayudará a abrir la tapa, pensó. Se agazapó, a la espera, y finalmente sintió que el barco ponía proa al viento. El movimiento del casco se modificaba. Por sobre el silbido furioso del viento, oyó los tenues bramidos de los oficiales y las ansiosas pisadas de los marineros. La muchacha se preparó para que la cubierta se inclinara en sentido inverso. Pero eso no ocurrió, y el barco giró con un movimiento pesado y calmo. Parecía estar muerto en medio del agua.

Una de las prisioneras, cuyo marido putativo había sido contramaestre en un barco mercante de la VOC, gritó aterrada:

-¡El imbécil del capitán erró la virada! ¡Dios mío, y nosotras aquí esposadas!

Louisa comprendió a qué se refería. Yendo en la dirección contraria al viento, el barco navegaba sin control y ya no podía retomar el rumbo anterior. Estaba inmovilizado, impotente frente a la tormenta.

-¡Escuchad! -gritó la mujer. Por sobre el ensordecedor estrépito de la tormenta, la oyeron venir. -­El oleaje nos cubrirá! -Las mujeres se agazaparon, encadenadas, y escucharon con pavor el estruendo de las olas. El chillido de las masas de agua aproximándose estallaba en sus oídos, y cuando parecía que ya no podían elevarse más, golpearon contra el barco. La Meeuw se tambaleó, como un elefante al que le hubieran dado en el corazón. El tumultuoso crujido de la obencadura al romperse las dejó pasmadas. De inmediato, sobrevino la quebradura del estay mayor, que se tensó hasta rendirse con el sonido de una explosión. El casco giró hasta quedar en posición vertical, lo que provocó que todo su contenido, aparejo, pertrechos y seres humanos, rodara por el inesperado declive hasta quedar apilado contra un extremo del casco. Varias balas de cañón golpearon contra las pilas de prisioneras. Las mujeres chillaban, doloridas y aterradas. Una de las balas de hierro bajó rodando a toda velocidad por la cubierta, en cuyo extremo estaba Louisa, asida a la cureña. A último momento, la muchacha se hizo rápidamente a un lado, y la bala dio de lleno en las piernas de la mujer que estaba agachada junto a ella. Louisa oyó perfectamente cómo sus huesos se hacían añicos. La mujer permaneció sentada, mirando atónita el embrollo en que se habían convertido sus miembros inferiores.

Uno de los cañones, con sus nueve toneladas de bronce fundido, se salió de su lugar y se precipitó por la cubierta. La pieza de artillería pasó por sobre las mujeres que encontró en su camino como una carroza pisando atontados conejos. Luego golpeó contra el casco. Pero el macizo entablado de roble no resistió la embestida. El cañón desapareció y cayó al mar, dejando una abertura por la cual entró una ola verde y helada que inundó la cubierta de batería. Louisa, sumergida en la corriente, contuvo la respiración y se aferró a la cureña. Luego sintió que la fuerza del chubasco amainaba, y al mismo tiempo el casco comenzaba a enderezarse. El agua volvía al mar a través del hueco que había dejado el cañón, llevándose consigo a varias mujeres atravesadas por la desesperación. Cuando caían al mar, sus grillos las llevaban de inmediato a las profundidades.

Todavía aferrada a la cureña, Louisa podía ver el paisaje exterior a través de la abertura. Vio el mástil quebrado, las sogas enredadas y trozos de tela cayendo hacia las agitadas aguas desde la cubierta superior. Vio también, flotando en esas mismas aguas, las cabezas de los marineros que habían caído por la borda junto a los aparejos y las velas. Y más allá , vio también la costa africana y las enormes olas que caían sobre sus playas como si fueran descargas de artillería. Lo que quedaba del barco era arrastrado hacia allí por el fuerte viento. Louisa observó su avance inexorable con una mezcla de terror y esperanza. A cada segundo que pasaba, la costa se acercaba más, y aquel cañón le había hecho un gran favor otorgándole una vía de escape. A través de la lluvia torrencial y del rocío de espuma, la muchacha podía ver las formas de la orilla, los árboles inclinándose y bailando al son del viento, y un puñado de edificios blancos más allá  de la playa.

El barco, ya impotente, era arrastrado hacia ella, y ahora Louisa podía distinguir a lo lejos algunas figuras humanas. Venían de la ciudad, corriendo por la orilla. Algunos agitaban sus brazos y parecían gritar, pero sus voces se perdían en la fuerza terrible del viento. Ahora, el barco estaba lo suficientemente cerca como para que Louisa pudiera diferenciar, en la pequeña muchedumbre que se iba formando, a hombres, mujeres y niños.

A la muchacha le costó un esfuerzo inmenso obligarse a abandonar la seguridad de la cureña, pero lo hizo y comenzó a arrastrarse por la cubierta, pasando por sobre cuerpos destrozados y equipos empapados. Algunas balas de cañón, lo suficientemente pesadas como para romper todos sus huesos, todavía rodaban de un lado al otro. Louisa logró esquivar aquellas que iban hacia ella. Finalmente llegó a la abertura del casco, tan ancha que a través de él podía pasar tranquilamente un caballo. La muchacha se aferró a una de las tablas astilladas y espió a través de la espuma y la rompiente. En el lago de Mooi Uitsig, su padre le había enseñado a mantenerse a flote y a nadar como un perrito. Con el aliento de su padre, que nadaba junto a ella, Louisa había logrado una vez cruzar el lago. Pero aquello era muy distinto. Ella sabía que sólo podría mantenerse a flote unos pocos segundos en aquel remolino de aguas frenéticas.

La orilla estaba tan cerca que Louisa ya podía distinguir las expresiones de la gente, atenta al momento en que el barco encallara. Algunos reían, excitados, y dos o tres niños bailaban y agitaban los brazos por encima de sus cabezas. Ninguno mostraba compasión ni lástima por esa lucha a muerte de la gran nave ni por el peligro mortal en que se encontraban quienes iban a bordo. Para ellos, aquello era un circo romano, con el agregado del posible beneficio de algunas mercancías que pudieran recuperar del naufragio.

Una fila de soldados bajaba al trote desde el castillo, encabezada por un oficial de elegante uniforme que iba montado. A la luz débil de la mañana, Louisa podía ver el brillo de la insignia que llevaba sobre su chaqueta amarilla y verde. La muchacha supo que, aun cuando lograra llegar a la orilla, los soldados la estarían esperando.

Cuando las mujeres que la rodeaban percibieron que el barco tocaba 'el lecho del mar, comenzaron a aullar. El barco se desatrancó pero luego volvió a golpear, haciendo temblar esta vez las maderas del casco. La Meeuw quedó inmovilizada, clavada contra la arena, y las olas comenzaron a cargar sobre ella como un monstruoso e interminable escuadrón de caballería. El barco no podía defenderse de ese asalto, y cada ola golpeaba con un bramido malicioso y un largo chorro de espuma. Lentamente, el casco comenzó a girar sobre si, y su lado de estribor quedó bien alto. Louisa fue gateando hasta asomarse por la abertura. Se quedó unos segundos allí, erguida en el lado más alto del casco. El viento echaba hacia atrás su 'largo cabello rubio y aplastaba su vestido raído contra su delgada figura. La tela mojada enfatizaba el empuje de sus pechos, amplios y redondos.

Louisa miró hacia la playa y vio las cabezas de los marineros que habían abandonado el barco, agitándose en las aguas desatadas. Uno de ellos llegó hasta donde hacía pie, pero enseguida fue derribado por la siguiente ola. Otras tres convictas llegaron hasta donde estaba ella, pero los grilletes entorpecían sus movimientos. Una nueva ola hizo que el barco se balanceara, y Louisa se aferró a uno de los obenques del palo mayor, que estaba colgando allí cerca. El agua le llegaba hasta la cintura, pero ella logró mantenerse aferrada a la cuerda. Cuando la ola se retiró, las tres mujeres que habían estado con ella desaparecieron bajo el agua, llevadas por sus cadenas.

Valiéndose del obenque, Louisa se puso de pie otra vez. Los especta'dores la miraban fascinados, como si ella fuera la misma Afrodita surgiendo de las aguas. Era una criatura joven y adorable, caminando sobre la cornisa de la muerte. Aquello era mucho mejor que cualquier azote o ejecución en la plaza pública. La gente bailaba, aplaudía y gritaba. Sus voces se oían débiles, pero en los intervalos de silencio que otorgaba el viento ella alcanzaba a oirlas.

-¡Salta, meisje!

-¡Queremos ver cómo nadas!

-Eso es mejor que una celda, ¿verdad, poesje?

Louisa alcanzaba a percibir la sádica excitación que mostraban sus rostros y la crueldad que emanaban sus voces. Sabía que no podía esperar ninguna ayuda de ellos. Louisa elevó sus ojos al cielo y, en el momento en que lo hacía algo le llamó la atención.

En la cima de la duna, un caballo y su jinete observaban la escena del naufragio. El caballo era un magnífico padrillo bayo. El jinete estaba sentado a horcajadas sobre su lomo desnudo. Se había quitado toda su ropa, excepto por un taparrabo. Su torso era pálido como la porcelana, pero sus fuertes brazos, tostados por el sol, tenían el color del cuero. Su denso cabello ensortijado bailaba por la acción del viento. El joven recorrió la playa y las olas para finalmente depositar en ella su mirada, y repentinamente levantó el brazo y la saludó. Entonces ella lo reconoció.

Louisa agitó sus brazos y gritó su nombre:

-¡Jim! ¡Jim Courtney!

Con asombro y luego con horror creciente, Jim había observado la agonía de la HetGelukkige Meeuw. Algunos miembros de la tripulación seguían apiñados sobre el casco ya inutilizado, y muchas de las convictas seguían escurriéndose a través de las troneras y de las distintas aberturas producidas por el temporal. La muchedumbre reunida en la playa se mofaba de quienes se quedaban en el casco balanceado por las olas. Cuando una de las mujeres caía por la borda y sus cadenas la llevaban a lo profundo, los espectadores saludaban su desaparición con un coro irónico de risas y vivas. Finalmente, la quilla del barco golpeó contra la arena y el impacto arrojó a la mayoría de las convictas por la borda.

A medida que las olas acercaban al barco a la playa, la tripulación iba saltando al mar desde la inclinada cubierta. El agua había vencido a casi todos. Uno o dos cuerpos de hombres ahogados llegaron finalmente a la playa, y la gente los arrastró hasta más allá de la línea de la marea alta. En cuanto resultaba evidente que ya no había vida en ellos, eran arrojados a una pila desprolija, y sus "bienhechores" retornaban con rapidez a sus puestos, para no perderse el espectáculo. El primero de los sobrevivientes apareció entre las olas y cayó de rodillas, agradeciendo a Dios por haberlo salvado. Tres de las prisioneras llegaron cerca de la orilla, aferradas a un palo de la astillada obencadura, que las había mantenido a flote a pesar del peso de sus cadenas. Los soldados del castillo corrieron hacia la rompiente y, con el agua hasta la cintura, las tomaron y las arrastraron hasta la playa. Jim vio que una de ellas era una criatura obesa de cabello rubio. De su raido vestido colgaba un par de pechos del tamaño de dos quesos Zeelander. Mientras luchaba con sus captores, insultó a los gritos al coronel Keyser, cuando éste se acercó. Keyser se inclinó hacia un lado, tomó su espada y golpeó a la mujer con la vaina, tan fuertemente que ésta cayó de rodillas. Pero ella levantó la vista y siguió aullando. Debajo de su mejilla regordeta había una lívida cicatriz púrpura.

El siguiente golpe de la vaina de acero la hizo caer de cara en la arena, y los soldados se la llevaron.

Desesperadamente, Jim intentó localizar a Louisa en la cubierta, pero no la halló. El casco logró zafarse de la arena y comenzó otra vez a acercarse a la playa. Luego volvió a golpear fuertemente y comenzó a girar. Las mujeres sobrevivientes se deslizaron por la empinada rampa en que se había convertido la cubierta, cayendo al agua verde. Ahora, el barco estaba de costado. Ningún ser humano parecía quedar entre los restos del naufragio. Por primera vez, Jim vio la abertura producida por el cañón. El agujero apuntaba hacia el cielo, y de pronto una delgada figura femenina salió de ella, y se irguió, haciendo equilibrio sobre el casco redondeado. De su largo cabello rubio, sacudido fuertemente por el ventarrón, caía agua a chorros. Su raído vestido apenas alcanzaba a cubrir sus miembros de muchacho. Si no fuera por los pechos rozagantes, que parecían a punto de escaparse de sus andrajos, Louisa podría haber sido un joven varón. La muchacha parecía implorar compasión a la multitud, que se burlaba de ella.

-¡Salta, carne de horca! -gritaban.

-¡Nada, nada para nosotros, pequeño pececito!

Jim apuntó el telescopio a su rostro, y el zafiro azul de los ojos rodeado por un rostro pálido y enflaquecido fue suficiente para que él la reconociera. Jim se puso de pie y bajó corriendo la ladera trasera de la duna, hacia donde Fuego esperaba pacientemente. Al ver que su dueño se acercaba, el caballo levantó la cabeza y relinchó. Mientras corría, el muchacho se iba quitando las ropas y las dejaba allí tiradas. Saltando primero sobre una pierna y luego sobre otra, se quitó ambas botas, hasta quedar vestido Sólo con su taparrabo de algodón. Cuando llegó junto a su caballo, desató la cincha y dejó caer la montura a la arena. Luego trepó sobre el lomo desnudo de Fuego, lo obligó a trepar rápidamente la duna y luego lo detuvo en su cima.

Con ansiedad, Jim miró hacia el mar, temeroso de que la muchacha ya hubiera sido tragada por el mar embravecido. Pero Louisa seguía allí donde la había visto unos segundos antes, aferrándose a una cuerda y con sus pies sobre el casco bamboleante. El barco estaba cediendo a los brutales martillazos de las olas. Jim levantó bien alto su brazo derecho y saludó a la muchacha. La cabeza de ella se agitó al mirarlo, y él comprendió enseguida que lo había reconocido. Louisa devolvió el saludo, agitando frenéticamente los brazos, y aunque el viento silenciaba el sonido de su voz hasta apagarlo, Jim reconoció lo que ella decía por el movimiento de su boca:

-¡Jim! ¡Jim Courtney!

-¡Aah! ¡Arreee! -azuzó el joven a su caballo, y el semental se inclinó hacia adelante y comenzó a deslizarse ladera abajo por la arena seca, colocando su peso sobre la grupa para no perder el equilibrio. Llegaron a la playa al galope, y el gentío se dispersó al oír el ruido que hacían los cascos de Fuego. Keyser espoleó a su caballo para interceptarlo. Su rostro afeitado y regordete mostraba una expresión severa, y las plumas de avestruz de su sombrero se mecían tal como la espuma de las olas. Jim tocó con la punta de su pie el costado de Fuego, y el semental esquivó ágilmente al otro caballo y comenzó a correr aceleradamente hacia el mar.

Una ola que ya había roto venía hacia ellos, pero su fuerza era escasa. Sin la menor vacilación, Fuego levantó sus pies delanteros hasta su pecho, y saltó sobre la línea de agua blanca como si se tratara de una empalizada. Cuando volvió a caer del otro lado, sus cascos ya no tocaban el fondo. Comenzó a nadar, y Jim se dejó deslizar por sus ancas y colocó sus dedos sobre la crin del caballo. Con la mano que le quedaba libre, rodeó el cuello del padrillo y lo guió en dirección al barco naufragado.

Fuego nadaba como una nutria. Debajo de la superficie, sus patas se movían hacia abajo y hacia arriba a un ritmo poderoso. Antes de que rompiera sobre ellos la siguiente ola, empujándolos bajo el agua, había logrado avanzar veinte metros.

Desde lo que quedaba de la Meeuw, Louisa observaba la escena con fascinación y horror a la vez, e incluso el grupo de espontáneos espectadores hizo silencio mientras buscaba algún signo de la presencia de caballo y jinete en las turbulentas secuelas del paso de la ola. Cuando sus cabezas fueron visibles en medio de la espuma, alguien gritó. La ola los había hecho retroceder la mitad de la distancia antes ganada, pero el padrillo seguía nadando con fuerza, y Louisa podía oír cómo resoplaba, expulsando el agua salada de sus ollares con cada expiración. El largo cabello negro de Jim estaba aplastado contra su rostro y sus hombros. Ella oía sus gritos, débiles en medio del estruendo de las aguas:

-¡Vamos, Fuego! ¡Arre, arre!

Siguieron avanzando por el agua verde y helada, recuperando con rapidez los metros perdidos. Una nueva ola amenazó con hacerlos retroceder otra vez, pero lograron mantenerse a flote sobre su cresta, y pocos segundos más tarde ya habían recorrido la mitad de la distancia que había entre barco y orilla. Louisa se puso de pie, balanceándose precariamente sobre el casco, preparándose para saltar por la borda.

-¡No! -le gritó Jim-. ¡Todavía no! ¡Espera!

El joven había visto la siguiente ola acercándose a toda velocidad en ~el horizonte. Esta empequeñecía todas las que la habían antecedido. Parecía un risco tallado en malaquita verde, adornado con espuma. Cuando, pesada y majestuosa, se acercó a Jim y a su corcel, parecía ocupar la mitad del cielo.

-¡Agárrate bien, Louisa! -gritó Jim, poco antes de que la enorme masa acuática estallara sobre el barco y cubriera a la muchacha, dejándola sumergida. Luego volvió a elevarse, como un predador rodeando a su presa. Durante varios segundos, caballo y jinete nadaron por su frente espiralado. Parecían un par de insectos atrapados en una pared de vidrio verde. Luego, la ola se volcó hacia adelante, arrollándolos con tanto peso y poder que los hombres que estaban en la playa sintieron que la tierra se movía debajo de sus pies. El muchacho y su montura parecían haber desaparecido en el inmenso océano, tan hondo que seguramente ya no volverían a la superficie.

(
Los espectadores, que pocos segundos antes habían deseado a viva voz que la tormenta prevaleciera y se llevara a sus víctimas, ahora estaban impresionados por ellas, esperando que ocurriera lo imposible: que las cabezas de aquel caballo brioso y de su bravo jinete reaparecieran en medio de las olas. El agua descendió alrededor del barco, y la gente vio a la muchacha yaciendo sobre el casco, aferrándose a las cuerdas sueltas de la obencadura, que impedían que el mar la devorara. Louisa levantó la cabeza. El agua caía a chorros por su largo cabello, y ella buscó desesperadamente alguna señal proveniente del hombre y el caballo. Los segundos pasaron y se convirtieron en minutos. Otra ola rompió, y luego otra, pero no fueron tan fuertes como la que se había llevado a Jim y a Fuego.

Louisa se sintió invadida por la desesperación. No era por ella misma por quien temía.

Sabía que iba a morir, pero su propia vida ya no parecía importar tanto. Lo que sentía era una pena enorme por el joven desconocido que había dado su vida intentando salvar la de ella.

-¡Jim! -llamó, apesadumbrada-. ¡Por favor, no te mueras!

Como respondiendo a su ruego, las dos cabezas irrumpieron sobre la superficie. La corriente de fondo de la gran ola que los había chupado los había devuelto casi al lugar exacto donde habían sido sumergidos.

-¡Jim! -gritó otra vez Louisa, levantándose de un salto. El muchacho estaba tan cerca que Louisa podía ver claramente las contorsiones agónicas que producía su rostro en busca de oxígeno. Jim la miró e intentó decirle algo. Quizá sólo estuviera despidiéndose, pero Louisa sabía que aquel hombre jamás se rendiría, ni siquiera a las puertas mismas de la muerte. Estaba intentando indicarle algo, pero su respiración sólo le permitía lanzar un silbido y gorgotear. El caballo ya estaba nadando otra vez, pero cuando intentó girar su cabeza en dirección a la playa, Louisa vio la mano de Jim sobre su crin, indicándole que siguiera avanzando en dirección a ella. Jim seguía ahogado y no podía usar la voz, pero hizo un gesto con su mano libre, y ahora estaba tan cerca que Louisa pudo ver la determinación que emanaban sus ojos.

-¿Salto? -gritó, con el viento en contra-. ¿Quieres que salte?

Él asintió enfáticamente, y ella apenas pudo distinguir el ronco gruñido de su voz.

-¡Ven!

Louisa miró hacia atrás y vio que, aun en medio del peligro, él había elegido el intervalo entre las olas para ordenarle que saltara. La muchacha arrojó a un lado la cuerda que la había salvado, tomó tres pasos de carrera sobre la cubierta y saltó por la borda, con su vestido inflándose como un globo alrededor de su cintura y sus brazos rotando como las aspas de un molino. Cuando su cuerpo tocó el agua, se sumergió unos metros, para luego emerger rápidamente. La muchacha comenzó a mover sus brazos como su padre le había enseñado y nadó en dirección a Jim.

Éste extendió sus brazos y la tomó por la cintura. Tenía tanta fuerza que Louisa sintió que le rompería los huesos. Después de lo que le había ocurrido en Huis Brabant, había pensado que ya nunca más dejaría que un hombre la tocase. Pero no era el momento para tener ese tipo de pruritos. La siguiente ola rompió sobre su cabeza, pero Jim no aflojó en ningún momento su abrazo. Cuando volvieron a emerger, ella estaba boqueando en busca de oxígeno, pero sintió que los dedos de Jim le transmitían su fuerza. El muchacho le tomó una mano y la colocó sobre la crin del caballo.

Ya había recobrado su voz.

-No lo estorbes. -Louisa comprendía a qué se refería, porque había tenido mucho trato con caballos, e intentó no dejar caer su peso sobre el lomo del animal, sino nadar junto a él. Ahora avanzaban hacia la playa, y cada nueva ola los impulsaba hacia adelante. El grupo de espectadores observaba sin aliento el rescate y, cambiante como todo rebaño humano, ahora alentaba a sus protagonistas. Todos ellos conocían a aquel caballo; la mayoría lo había visto correr el día de Navidad. Jim Courtney era un personaje conocido en la ciudad. Algunos envidiaban su condición de hijo de un hombre rico, otros pensaban que era demasiado impetuoso, pero todos sentían respeto por él. Aquella era una batalla entre el hombre y el mar, y muchos de ellos eran marineros. Sus corazones estaban con él.

(
-¡Ten coraje, Jim!

-¡Que Dios te ayude, muchacho!

-¡Bien, Jim, bien! Nada, muchacho, nada.

Fuego sintió que la orilla aparecía bajo sus cascos, y se abalanzó hacia adelante con todas sus fuerzas. Jim ya había recuperado su aliento, y logró expulsar casi toda el agua que había en sus pulmones. Colocó una pierna sobre el lomo del animal. En cuanto estuvo a horcajadas, extendió sus brazos y ayudó a Louisa a colocarse detrás de él. La muchacha se agarró de su cintura con todas sus fuerzas. Fuego comenzó a galopar, levantando el agua hacia sus jinetes. Pronto llegaron a la playa.

Jim vio que el coronel Keyser galopaba para interceptarlo, y aguijoneó a Fuego para que ganara velocidad. El caballo colocó su cabeza hacia adelante hasta que Keyser quedó unas veinte zancadas más atrás.

-¡Wag, jou donder! ­Espera! Esa mujer es una criminal condenada. Entrégala a los brazos de la ley.

-¡Yo mismo la llevaré al castillo! -gritó Jim, sin mirar hacia atrás.

-¡No! ¡Es mía! Entrégame ya mismo a esa mujerzuela!

La voz de Keyser vibraba con furia. Jim azuzó aún más a Fuego; ya no había vuelta atrás. Había arriesgado demasiado como para entregar a la muchacha en el castillo; especialmente para entregarla a Keyser. Había presenciado demasiados azotes y ejecuciones en la plaza pública, presididas por el coronel en persona. El bisabuelo de Jim había sido torturado y ejecutado en ese mismo lugar, acusado falsamente de piratería en alta mar.

-No van a quedarse con ella -se juró Jim, decidido. Los delgados brazos de la muchacha estaban aferrados a su cintura, y él podía sentir su cuerpo apretado contra su espalda desnuda. Aunque estaba hambrienta, empapada y temblando de frío, Jim podía sentir el coraje y la determinación de la muchacha, que eran tan grandes como los suyos.

Esta mujer es una luchadora, pensó. Nunca la decepcionaré. Luego le dijo:

-Agárrate fuerte, Louisa. Vamos a tirar al coronel a la arena.

Aunque la muchacha no le respondió y Jim podía oír el castañeteo de sus dientes, ella se aferró con más fuerza y se agachó un poco. Por la manera como se adaptaba al lomo de Fuego, el joven comprendió que Louisa era una buena jineta.

Jim miró hacia atrás por debajo de su brazo, y vio que habían aumentado su distancia con Keyser. Jim ya había corrido contra Fiel y conocía las virtudes y los puntos débiles de la yegua. Era rápida y ágil como su nombre lo sugería, pero Keyser sobrecargaba su ligera montura. Sobre una tierra firme y blanda estaba en su elemento, y a campo abierto seguramente era tan veloz como Fuego, pero en aquella playa de arena blanda o sobre otras superficies más duras, la fuerza de Fuego sacaba ventaja. Aunque el padrillo llevaba una carga doble, Louisa era liviana como un gorrión y Jim no tenía una contextura tan pesada como la del coronel. Pero el joven Courtney sabía muy bien que no debía menospreciar a la yegua. Sabía que tenía el corazón de una leona y casi había superado a Fuego en el kilómetro final de la carrera de Navidad.

Debo elegir el camino en el que Fuego pueda sacar ventaja, se dijo. Jim conocía cada centímetro del suelo que había entre la playa y el pie de las colinas, y conocía cada colina y cada pantano, cada salina y cada bosquecillo donde Fiel podría quedar en desventaja.

-Detente o disparo, jon gen. -Keyser volvió a gritar y Jim miró hacia atrás. El coronel había tomado la pistola de la pistolera que había en la parte delantera de su montura y estaba inclinándose hacia adelante, para no darle a su propio caballo. Aquella mirada rápida le bastó a Jim para saber que se trataba de un arma de un solo cañón, y que no había una segunda arma en la pistolera. Jim hizo girar a Fuego hacia la izquierda sin que éste menguara la velocidad de su galope, pasando frente al hocico de la yegua. De esa manera, había cambiado en un instante el blanco de Keyser. Ya no se trataba de un tiro directo sino de uno con un agudo ángulo de desviación. Incluso a un soldado avezado como Keyser le sería difícil calcular el disparo.

Jim extendió un brazo hacia atrás, tomó a Louisa por la cintura y la llevó hacia adelante, apretándola con su axila y cubriéndola con su cuerpo. El disparo retumbó como un trueno, y Jim sintió el golpe pesado de la bala. El coronel le había dado en la parte alta de su espalda, entre los hombros, pero luego de unos segundos de aturdimiento, el muchacho se sintió todavía fuerte y alerta. Sabía que no había sido herido de gravedad.

Apenas un pinchazo, pensó.

-Ésa fue su única bala -dijo, intentando animar a Louisa, a quien volvió a colocar detrás de él.

-¡Por el amor de Dios! ¡Te irieron! -exclamó, temerosa. La sangre resbalaba por su espalda.

-Más tarde nos preocuparemos por eso -dijo él-. Ahora, Fuego y yo te mostraremos algunos de nuestros trucos. -Jim estaba excitado. Apenas unos minutos antes había estado a punto de ahogarse, y luego le habían disparado, pero eso no le hacía mella a su arrogancia Louisa había allado a un campeón indomable, cuyo ánimo estaba por los aires.

Pero con aquel giro evasivo habían perdido terreno, y ahora sentían muy cerca de ellos los cascos de Fiel golpeando la arena, y también el raspado de acero producido por Keyser al desenvainar su sable. Louisa miró hacia atrás y vio que el coronel levantaba el arma encima de ella, parado en el estribo, con el sable hacia arriba. Pero el movimiento hizo que la yegua tropezara. Keyser se balanceó y aferró la perilla de su montura para recuperar el equilibrio, pero Fuego ganó unos metros. Jim lo llevó ~hacia la falda de una duna y el padrillo tuvo que exhibir toda su fuerza. Comenzó a trepar con una serie de violentas acometidas, mientras la arena se elevaba en chorros por debajo de sus cascos. Fiel, por su parte, estuvo a punto de caer hacia atrás intentando llevar al pesado coronel cuestarriba.

Fuego y sus jinetes llegaron finalmente a la cima y comenzaron a bajar por el otro lado. A partir del pie de la duna, el terreno era firme hasta el borde de la laguna. Louisa miró hacia atrás.

-Están ganando terreno otra vez -le advirtió a Jim. Fiel avanzaba con velocidad, pero sin perder la gracia. Aunque llevaba una carga con todas las armas y los pertrechos del coronel, parecía estar flirmando con la tierra.

-Está recargando su pistola. -Jim percibió la preocupación en el tono de voz de Louisa. Keyser estaba deslizando una bala en su arma.

-¿Quieres que intentemos mojarle la pólvora? -preguntó Jim. Acababan de llegar al borde de la laguna, y sin vacilar se sumergieron en ella.

-Nada otra vez -ordenó Jim, y Louisa se dejó caer al agua, por el costado de Fuego. Cuando miraron hacia atrás, Fiel estaba llegando al borde de la laguna, y Keyser la detuvo. Luego se bajó de un salto y comenzó a cebar la cazoleta de su pistola. Luego la amartilló y la apuntó en dirección a los nadadores. Los jóvenes vieron una nubecilla de humo blanco por encima del coronel. Medio metro detrás de ellos, un chorro de agua subió repentinamente hacia arriba y la bala, pesada, rebotó sobre sus cabezas con un zumbido.

-Ahora arrójanos tus botas -gritó Jim, riendo, mientras Keyser pateaba furiosamente el suelo. Jim esperaba que se diera por vencido. Aun por la cólera, comprendería que Fiel llevaba una pesada carga, mientras que ellos estaban casi desnudos, y sobre el lomo de Fuego no había nubilado casi nada más. Keyser tomó una decisión y volvió a subirse a la yegua.

En el momento en que Fuego emergía por la orilla opuesta, el coronel le Ordenó a Fiel que se metiera en el agua. Jim hizo girar a Fuego, para que fuera paralelo a la costa, y le ordenó que trotara por la tierra blanda.

-Fuego tiene que recuperar el aliento -le dijo a Louisa, que corría detrás de él-. Ningún otro caballo habría llegado nadando hasta el barco.

Jim observó a sus perseguidores. Fiel recién iba por la mitad de la la-guna.

-Keyser perdió tiempo con su práctica de tiro. De algo podemos estar seguros: ya no habrá más tiros. Su pólvora está bien mojada.

-El agua lavó la sangre de tu herida -le dijo Louisa, extendiendo su brazo para tocar ligeramente la espalda del muchacho-. Fue sólo un roce, no una herida profunda. ¡Gracias a Dios!

-Es de ti de quien debemos ocuparnos -dijo Jim-. Estás demasiado delgada. ¿Cuánto puedes correr con esas piernas tan flacas?

-Tanto como tú -le dijo ella, encolerizada. La sangre subió a las pálidas mejillas de la muchacha, delatando su furia.

Jim le sonrió, sin mostrar signos de arrepentimiento.

-Deberás probarlo antes de que termine el día. Keyser ha terminado de cruzar.

Muy atrás de ellos, pudieron ver que Fiel ya estaba en la orilla. Con el agua cayendo a chorros de su blusa, de sus pantalones y de sus botas, Keyser montó sobre ella y se dispuso a perseguirlos. Atizó a la yegua para que galopara, pero sus cascos hacían saltar pesados terrones de barro, y de inmediato resultó evidente que Fiel se estaba cansando inútilmente. Jim había avanzado por la orilla barrosa precisamente por esa razón: para que la yegua fuera obligada a esforzarse.

-¡Arriba! -Jim tomó a Louisa, la subió sobre el lomo del caballo y comenzó a correr. Iba aferrado a la crin de Fuego, de modo que era impulsado por el relajado medio galope del caballo, a quien le ahorraba el esfuerzo de llevarlo en su grupa. Jim miraba permanentemente hacia atrás, para comparar las velocidades de perseguidores y perseguidos. Podía permitir que Keyser ganara un poco de terreno. Llevando sólo a Louisa, Fuego avanzaba con facilidad, mientras que Fiel debía hacer esfuerzos denodados para llevar toda su carga.

Un kilómetro más tarde, el peso de Keyser comenzó a hacerse sentir y Fiel aflojó su marcha hasta ir simplemente al paso. Estaban a medio tiro de pistola de los jóvenes. Jim también aflojó la marcha, para que la distancia se mantuviera constante.

-Bajad, si os place, Su Señoría -le dijo a Louisa-. Démosle otro descanso a Fuego.

Louisa bajó de un salto, pero lo miró echando chispas.

-¡No me llames así!

La ironía de Jim le había hecho acordar el trato cruel que le habían dispensado sus compañeras de condena.

-¿Entonces quieres que te llamemos "Puercoespín"? Dios sabe bien que tienes espinas suficientes para merecerlo.

A esta altura, Keyser debe estar exhausto pensó Jim, al ver que el coronel permanecía en su montura, sin aliviar a la yegua.

-Ya están agotados -le dijo a Louisa. Sabía que, no muy lejos de allí, dentro de la propiedad de los Courtney, había una salina a la que llamaban Groot Wit, la Gran Salina Blanca. Allí era donde Jim estaba llevando a Keyser.

-Otra vez aceleró el paso -le advirtió Louisa, y Jim vio que Keyser obligaba a la yegua a galopar otra vez. Fiel era una potranca vivaz, que respondía a la locuacidad del látigo de su amo.

-¡Arriba! -ordenó Jim.

Puedo correr tan rápido como tú -dijo la muchacha, agitando desafiante su largo cabello enredado y salitroso.

¡Por el amor de Dios, mujer! ¿Vas a discutirlo todo?

-¿Y tú siempre vas a nombrar a Dios, aunque sea por una pequeñez? -respondió ella, dejando sin embargo que el muchacho la ayudara a montar. Luego comenzaron a correr. Dos kilómetros más tarde, Fiel comenzó a caminar otra vez, y ellos pudieron hacer lo mismo.

-Allí está el comienzo de la salina. -Jim señaló hacia adelante. Pese a las nubes bajas y a que ya oscurecía, la salina brillaba como un enorme espejo 

-Parece lisa y dura -dijo Louisa, usando sus manos de visera.

-Así parece, pero por debajo es blanda. Con ese gordo y todos sus pertrechos sobre el lomo, a la yegua cada paso le costará un enorme esfuerzo. La salina tiene cinco kilómetros. Antes de llegar del otro lado, no podrán dar un paso más... y para entonces estará oscuro -concluyó el muchacho, mirando el cielo.

Aunque escondido por la sábana de las nubes en descenso, el sol estaría cerca del horizonte cuando llegaran del otro lado. Y así fue. Ya casi estaba oscuro cuando Jim, la muchacha tambaleándose a su lado y Fuego llegaron al final de la traicionera llanura blanca. Jim hizo una pausa al borde del bosque y ambos miraron hacia atrás.

La fila prolija de las huellas de los cascos de Fuego, como una larga cuerda de perlas negras, se perdía en la superficie blanda y blanca de la salina. Su cruce había sido una terrible experiencia también para él. Muy lejos, podían distinguir apenas la pequeña figura oscura de la yegua. Dos horas antes, con Keyser en su lomo, Fiel había quebrado la corteza de sal, quedando atrapada en la arena movediza que había debajo. Jim se había detenido y observado a Keyser luchando para liberarla. El muchacho se había sentido tentado de volver sobre sus pasos para ayudarlos. Fiel era una potranca tan bella que Jim no podía tolerar verla así, empantanada y exhausta. Pero luego recordó que estaba desarmado y casi desnudo, y que Keyser tenía su sable y era un espadachín digno de respeto. Jim lo había visto al mando de la tropa de caballería, haciendo maniobras en la plaza pública. Mientras Jim vacilaba, Keyser había logrado liberar a la yegua por la fuerza, y Fiel había retomado su pesada persecución.

Ahora, Keyser seguía avanzando y Jim frunció el entrecejo.

-El mejor momento para encontrarse con Keyser será cuando salga de la salina. Estará exhausto y yo tendré el beneficio de la sorpresa. Pero él tiene su sable y yo no tengo nada -murmuró. Louisa lo miró un momento. Luego le dio pudorosamente la espalda y metió la mano por debajo de la falda de su vestido. Dentro de la bolsa que llevaba atada a su cintura encontró la navaja con manija de cuerno y se lo alcanzó a Jim sin decir palabra. él la miró asombrado, y al reconocer el objeto comenzó a reír a carcajadas.

-Retiro todo lo que he dicho acerca de ti. Tienes la apariencia de una dama vikinga. Y ¡por el amor de Dios! también actúas como si lo fueras.

-Deja ya de pronunciar Su Santo Nombre en vano, Jim Courtney

-dijo Louisa, pero su respuesta carecía de vehemencia. La muchacha estaba demasiado cansada como para prolongar la discusión, y Jim le había hecho un cumplido. Mientras se volvía, en su rostro se dibujó una sonrisa cansada. Jim llevó a Fuego entre los árboles, y ella los siguió. Luego de recorrer unos cientos de metros, cuando el bosque ya era muy espeso, el joven ató al caballo y le dijo a Louisa:

-Ahora puedes descansar un rato.

Esta vez, la joven no protestó. Por el contrario, se dejó caer en el grueso colchón de hojas que era el suelo, se acurrucó y cerró los ojos. Estaba tan débil que sintió que ya no tendría fuerzas para levantarse. Pero apenas pudo pensar en eso, porque enseguida se quedó dormida.

Jim se tomó unos segundos para admirar sus rasgos, repentinamente serenos. Hasta entonces, no había caído en la cuenta de lo joven que era la muchacha. Parecía una criatura dormida. Mientras la observaba, abrió la hoja del cuchillo y probó la punta en la yema de su dedo pulgar. Finalmente, le dijo "hasta luego" en silencio y fue corriendo hacia el límite del bosque. Cuidándose de no ser visto, dirigió sus ojos hacia la salina, ya en la oscuridad. Keyser seguía avanzando con torpeza, llevando de las riendas a la yegua.

¿Este hombre no se rendirá nunca? se preguntó, experimentando un asomo de admiración por él. Luego buscó el mejor lugar para esconderse, cerca de las huellas que había dejado Fuego. Eligió un conjunto de densos arbustos, se deslizó hacia ellos y esperó allí, apretando el cuchillo con sus manos.

Keyser llegó al borde de la salina y avanzó tambaleándose por el terreno firme. Ya estaba tan oscuro que, aun cuando Jim podía oírlo intentando recuperar el aliento, el coronel era sólo una figura negra. Caminaba muy lentamente, por delante de la yegua, y Jim lo dejó pasar frente a su escondite. Luego se arrastró unos metros y comenzó a gatear detrás de él. El ruido que hacían los cascos de la yegua tapaba los que podía producir él. Jim tomó a Keyser por la garganta y al mismo tiempo apretó la punta del cuchillo en la piel blanda que había debajo de su oreja.

-Si me obliga, lo mataré -dijo con un gruñido feroz.

Keyser, tomado de sorpresa, estaba helado. Le llevó unos segundos poder hablar.

-Courtney, no hay ninguna posibilidad de que te salgas con la tuya. No hay ningún lugar adonde puedas ir. Dame a la mujer y yo arreglaré las cosas con tu padre y con el gobernador Van de Witten.

Jim extendió su brazo libre hacia abajo y desenvainó el sable de la vaina que colgaba del cinturón del coronel. Luego soltó al hombre y dio un paso hacia atrás, pero mantuvo la punta de su sable sobre el pecho de Keyser.

-Quítese la ropa -le ordenó.

-Eres joven y estúpido, Courtney -replicó friamente Keyser-. Haré lo posible por obtener una indulgencia por eso.

-Primero la casaca -ordenó Jim-. Luego los pantalones y las botas. eyser no se movió. Jim oprimió el sable contra su pecho y, a regañadientes, el coronel comenzó finalmente a desabotonar su casaca.

-¿Qué quieres lograr con esto? -le preguntó al muchacho, respondiéndose a sí mismo con un encogimiento de hombros-. ¿Es por alguna Idea infantil que tu mente se ha hecho acerca de la caballerosidad? Esa ~ mujer es una prisionera condenada. Es probable que se trate de una prostituta y de una asesina.

-Atrévase a decir eso otra vez, coronel, y lo ensartaré como a un cerdo. -Jim volvió a pinchar el pecho de Keyser, hasta que logró que saliera sangre. El coronel se sentó para quitarse los pantalones y las botas. Jim las colocó sobre las alforjas de Fiel. Luego, con la punta del sable sobre la espalda del otro, escoltó a Keyser, que iba descalzo y en camiseta, hasta el borde de la salina.

-Siga sus propias huellas, coronel -le dijo-, y es posible que llegue al castillo a la hora del desayuno.

-Escúchame, jongen -dijo Keyser, con voz débil-. Debes saber que Vendré a buscarte. Te llevaré de vuelta y te veré colgado en la plaza pública. Me ocuparé de que todo sea muy, muy lento.

-Si se queda aquí hablando, coronel, se perderá el desayuno -dijo Jim, sonriendo-. Será mejor que empiece a caminar.

El joven vio alejarse a Keyser por la salina. De pronto, el viento alejó las nubes y la luna llena iluminó la superficie pálida como si se hubiera hecho de día. Había tanta luz que la figura del coronel proyectaba una sombra. Jim lo observó marcharse hasta que fue sólo un pequeño bulto oscuro en la lejanía, y supo que ya no volvería sobre sus pasos. No aquella noche, al menos. Pero seguramente volveremos a vernos las caras, pensó el muchacho. Luego corrió hacia donde estaba Fiel y la llevó de las riendas en dirección al bosque. Cuando llegó hasta donde estaba Louisa, la despertó.

-¡Arriba, Puercoespín! Nos espera un largo viaje -le dijo-. Y mañana a esta hora tendremos a Keyser y a todo un escuadrón detrás de nosotros.

Cuando Louisa se sentó, todavía atontada, Jim fue hacia Fiel. Sobre las alforjas de Keyser había una manta de lana.

-Hará frío en la montaña -le advirtió a la muchacha. Ella todavía estaba semidormida, y no dijo nada cuando él le colocó la manta alrededor de los hombros. Luego, Jim halló la bolsa con comida. Había una hogaza de pan, un trozo de queso, algunas manzanas y una botella de vino.

-Evidentemente, al coronel le gusta mucho la comida. -Jim le alcanzó una manzana a Louisa y ella la devoró, con corazón y todo.

-Más dulce que la miel -dijo, con la boca todavía llena-. Nunca comí nada tan rico.

-Eres un pequeño Puercoespín lujurioso -le dijo Jim, burlón, y esta vez ella le devolvió una sonrisa de erizo. No había nadie que pudiera sostener por demasiado tiempo un enojo contra Jim. El muchacho se sentó en cuclillas frente a ella y cortó con el cuchillo una rebanada de pan. Luego colocó encima un grueso trozo de queso. Louisa lo devoró otra vez con feroz intensidad. él observó su rostro pálido, iluminado por la luz de la luna. Parecía un duende.

-¿Y tú? -preguntó ella-. ¿No comes? -él negó con la cabeza. Sabía que no había suficiente comida para los dos, y la muchacha estaba hambrienta.

-¿Dónde aprendiste a hablar tan bien en inglés?

-Mi madre era de Devon.

-¡Por el amor de Dios! ¡De ahí también soy yo! Mi tatarabuelo era duque o algo así.

-¿Entonces debo llamarte "Duque"?

-Por el momento no está mal, Puercoespín. -La muchacha tenía la boca llena de pan y queso, y no pudo hablar. Mientras ella comía, Jim hurgó entre las posesiones de Keyser. Primero se probó la casaca, que tenía ojales de oro.

-Aquí caben dos personas, pero es cálida. -Los faldones de los pantalones de Keyser daban casi dos vueltas alrededor de la cintura de Jim, este se los ató usando una de las cuerdas como cinturón. Luego se probó ~
las botas. -éstas me quedan bien.

-En Londres vi una obra de teatro llamada El soldadito de plomo ~dijo Louisa-. Tú te pareces a él.

-¿Estuviste en Londres? -Jim estaba impresionado. Londres era el centro del mundo. -En cuanto puedas, me cuentas todo acerca de ese viaje.

Luego, Jim llevó los caballos al pozo de agua que había en el borde de la salina, donde se llevaba a beber al ganado. Él mismo, junto con Mansur, Lo había cavado dos años antes. El agua era dulce, y los caballos bebieron sedientos. Cuando volvió con ellos hasta donde estaba Louisa, ésta se había quedado dormida otra vez. Jim se puso a su lado y estudió su rostro a la luz de la luna, y sintió algo extraño en sus costillas. Dejó que la muchacha durmiera un rato más y fue a alimentar a los caballos con los granos que el coronel había traído en una bolsa.

~
Luego seleccionó lo que necesitaría de los pertrechos de Keyser. La pistola era un arma excelente, y en la pistolera de cuero encontró un pequeño rollo de tela que contenía el cargador y todos los accesorios. El sable estaba hecho con acero de la mejor calidad. En la casaca encontró un montón de oro y un monedero repleto de florines, con algunos ducados de oro. En el bolsillo trasero había una pequeña caja de cobre que contenía un pexj,mal, un eslabón y un encendedor.

-Si robo su caballo, lo mismo da que le robe el dinero -se dijo Jim. como fuera, se puso como límite no sustraer los objetos más personales de Keyser, de modo que colocó el reloj de oro y las medallas en una de las bolsas y la dejó bien visible en medio del claro. Sabía que Keyser volvería allí al día siguiente con sus bosquimanos y encontraría sus tesoros personales.

Me pregunto cuán agradecido se mostrará con mi generosidad, se dijo Jim, sonriendo con ironía. El muchacho seguía adelante transportado por un sentimiento de temeraria inexorabilidad. Sabía que no había vuelta atrás. Ya estaba comprometido. Jim se dispuso a ensillar otra vez a Fiel, Cuando terminó se puso de cuclillas junto a Louisa. La muchacha estaba hecha un ovillo bajo la manta. Jim le tiró levemente del cabello, para despertarla con suavidad.

Ella abrió los ojos y lo miró.

-No me toques de esa manera -susurró-. Nunca más vuelvas a tocarme de esa manera.

Jim captó la amargura que contenía su voz. Muchos años antes, el muchacho había capturado un gatito salvaje. A pesar de todo el cariño y la paciencia que había puesto, nunca había logrado domesticar al animal, que se limitaba a gruñir, morderlo y arañarlo. Al final, Jim lo había llevado a la estepa y lo había dejado en libertad. Quizá la muchacha fuera como aquel gato.

-Tenía que despertarte -dijo-. Debemos ponernos otra vez en marcha. -Louisa se puso de pie de inmediato. -Toma la yegua. Tiene buen carácter, pero es más rápida que el viento. Su nombre es Fiel. -Jim ayudó a la muchacha a montar. Ella tomó las riendas y envolvió la capa alrededor de sus hombros. Jim le pasó los últimos trozos de pan y queso. -Puedes comer mientras marchamos.

Louisa comenzó a devorarlos como si aún estuviera hambrienta, y Jim se preguntó a qué terribles privaciones se habría visto sometida para convertirse en aquella criatura salvaje y famélica. El joven dudó de su propia capacidad para ayudarla o redimirla. Aventó ese pensamiento y le sonrió lo más amablemente que pudo, pero ella pareció interpretarlo como un gesto arrogante.

-Cuando lleguemos a Majuba, Zama nos tendrá preparada una comida caliente. Espero que haya llenado el caldero. Apostaría a que eres capaz de comer más que el mismísimo coronel Keyser. -Jim se subió de un salto al lomo de su caballo. -Pero antes tenemos algo más que hacer aquí.

El joven Courtney obligó a su montura a trotar en dirección a High Weald, dando un rodeo alrededor de la residencia. Ya era medianoche, pero no quería correr el riesgo de toparse con su padre o con su tío Dorian. Las noticias de su fuga seguramente habían llegado a sus oídos en cuanto él hubo sacado a la muchacha del mar. Entre los espectadores de la playa, había visto a muchos criados y libertos al servicio de su familia. En aquel momento, no estaba en condiciones de hacerle frente a su padre. Es en vano buscar allí algún gesto de compasión, pensó. Intentará obligarme a que lleve a Louisa ante el coronel. Jim se dirigió hacia un grupo de cabañas que había al este del corral. Desmontó junto a un conjunto de árboles y le dio las riendas a Louisa.

-Quédate aquí. No tardaré.

Cuando llegó junto a la más grande de las cabañas con paredes de barro, lanzó un silbido. Después de varios segundos, Jim vio el resplandor de una lámpara detrás de la única ventana, tapada por una cortina hecha con piel de oveja sin curtir. La apestosa tela fue corrida, y detrás de ella se asomó con gesto suspicaz una cabeza oscura.

-¿Quién anda allí?

-Soy yo, Bakkat.

-¡Somoya! -El hombre salió y quedó iluminado por la luz de la luna. Llevaba una sábana grasienta alrededor de la cintura. Era un hombre tan pequeño que parecía un niño, y su piel, a esa hora de la noche, parecía ser de color  ámbar. Sus rasgos parecían achatados, y sus ojos tenían una curiosa inclinación asiática. Era un bosquimano, y podía rastrear a un animal perdido en cincuenta leguas a la redonda, a través del sol y el desierto de la ventisca y la tormenta. Cuando el hombre le lanzó a Jim una amplia sonrisa, sus ojos parecieron perderse en una maraña de arrugas.

-Que el Kulu Kulu te sonría, Somoya.

-También a ti, querido amigo. Llama al resto de los pastores. Debéis llevar a los animales por todos los caminos, especialmente los que van hacia el este y hacia el norte. Quiero que pisoteen el suelo hasta que parezca un campo arado. Que nadie, ni siquiera tú, sea capaz de rastrear mis huellas. ¿Comprendes?

Bakkat lanzó una carcajada.

¡Ja, Somoya! Te entiendo perfectamente. Todos vimos cómo ese soldado gordo te persiguió cuando tú te fuiste con la bella muchacha. ­No te preocupes! Por la mañana no quedará una sola huella tuya.

.~. ­Eres un gran amigo, Bakkat! -Jim le palmeó la espalda. -Ya me voy.

Adónde vas. ¿Tomarás la Ruta de los Ladrones? -La Ruta de los ladrones era el legendario camino por el cual los fugitivos escapaban de la colonia. Sólo los forajidos la atravesaban. – Nadie sabe adónde lleva, porque nadie vuelve nunca de allí. Los espíritus de mis ancestros me hablan en susurros por las noches y mi alma se consume de deseo por las tierras salvajes. ¿Tienes un lugar para mí, Somoya?


Jim se rió.

-Sígueme y serás bienvenido, Bakkat. Sé que serás capaz de rastrear-hasta donde vaya. Tú serías capaz de descubrir las huellas de un lan-ma en las rocas hirvientes del infierno. Pero antes, haz lo que tienes que hacer aquí. Dile a mi padre que estoy bien. Dile a mi madre que la amo. Dicho eso, Jim volvió corriendo hacia donde lo esperaba Louisa con los caballos. retomaron la marcha. La tormenta se había desvanecido, y el biento se había apaciguado. Cuando llegaron al pie de las colinas, la luna estaba baja en el oeste. Jim se detuvo junto a un arroyo que venía de las montañas.

Descansaremos aquí y les daremos de beber a los animales -le dijo a la muchacha. No le ofreció ayuda para desmontar, pero Louisa se bajó tan ágilmente como un gato, y llevó a Fiel a beber. Mujer y yegua parecían haberse entendido. Luego, Louisa se fue detrás de unos arbustos. Jim quiso decirle que no se fuera muy lejos, pero se contuvo.

La botella de vino del coronel estaba medio vacía. Jim sonrió al sacudirla Keyser debió de haber estado bebiéndola de a pequeños sorbos desde la mañana anterior, pensó mientras iba hacia el arroyo a diluir su contenido en la dulce agua de la montaña. En ese momento oyó que Louisa volvía de los arbustos y que, oculta detrás de un gran montón de rocas, se encaminaba hacia el agua. Luego se oyó un chapoteo.

-¡No se le habrá ocurrido tomar un baño! -Jim sacudió la cabeza y tembló de sólo pensarlo. Los picos de las montañas estaban todavía nevados y el aire nocturno estaba helado. Cuando volvió, la muchacha se sentó en una de las rocas que había al borde del arroyo, no muy cerca de él pero tampoco demasiado lejos. Su cabello estaba mojado y ella comenzó a peinarlo. Jim reconoció el peine de carey. Luego fue hacia ella y le pasó la botella. Louisa hizo una pausa y bebió un poco de vino.

-Muy bueno. -Lo dijo en son de paz, y luego siguió peinándose el cabello empapado, que le llegaba hasta la cintura. Él la observó en silencio, pero ella no volvió a mirarlo.

Una lechuza pescadora se lanzó hacia el arroyo con sus alas silenciosas, como una polilla gigante. Buscando sus presas a la luz de la luna, logró tomar un peque´ño pececillo amarillo, y luego voló hacia las ramas de un árbol muerto, en la orilla opuesta. El pescado se sacudió en sus garras mientras la lechuza le arrancaba trozos de carne del lomo.

Louisa desvió la mirada. Cuando volvió a hablar, su voz sonó suave y atrayente.

-No pienses que no estoy agradecida por lo que hiciste por mí. Sé que arriesgaste tu vida y quizá más que eso para ayudarme.

-Bueno, debes saber que colecciono mascotas -dijo Jim, risueño-. Solo me faltaba un animalito para completarla: un pequeño puercoespín.

-Quizá tengas derecho a llamarme así -dijo Louisa, bebiendo otro sorbo-. Pero no sabes nada acerca de mí. Me han ocurrido cosas que tú nunca podrías comprender.

-Sé muy poco acerca de ti. He visto tu coraje y tu determinación. Sé lo que era ir a bordo de la Meeuw. Pude oler esa cubierta. Quizá pueda comprender. Al menos, lo intentaría.

Jim se volvió hacia ella, y sintió que su corazón se quebraba cuando vio las lágrimas que corrían por las mejillas de la muchacha, plateadas por la luz de la luna. Quiso ir hacia ella y abrazarla con fuerza, pero recordó lo que Louisa le había dicho: "Nunca más vuelvas a tocarme de esa manera.

-Te guste o no, soy tu amigo. Quiero comprenderte.

Ella se secó las lágrimas con la palma de su delicada mano y se quedó allí acurrucada, flaca, pálida y desconsolada dentro de la capa.

-Hay una sola cosa que quiero saber -prosiguió Jim-. Tengo un primo, llamado Mansur, que es como un hermano para mí. Y dijo que era posible que tú fueras una asesina. Eso quema mi alma. Debo saberlo. ¿Lo eres? ¿Es por eso que ibas a bordo de la Meeuw?

Louisa se volvió lentamente hacia él y, con ambas manos, partió en dos la cortina de cabello húmedo para que él pudiera ver su rostro.

-Mi padre y mi madre murieron por la plaga. Yo cavé sus tumbas con mis propias manos. Te juro por ellos, Jim Courtney, que no soy una asesina. El joven lanzó un largo suspiro aliviado.

-Te creo. No tienes que decirme nada más.

Ella volvió a beber de la botella y se la devolvió a Jim.

-No dejes que beba más. Ablanda mi corazón cuando necesito ser fuerte. -Luego se quedaron en silencio. Cuando él estaba a punto de decirle que debían ponerse en marcha para internarse más aún en las montañas, ella susurró algo en voz tan baja que él no estuvo seguro de que ella hubiera hablado.

-Hubo un hombre. Un hombre rico y poderoso en quien yo confié ~tanto como había confiado en mi propio padre. él me hizo cosas y yo no quiero que nadie lo sepa.

 -Está bien, Louisa. -El joven levantó su mano para detenerla. -No me lo cuentes.

-Te debo mi vida y mi libertad. Tienes derecho a saber.

~ -Detente, por favor. -Jim sintió deseos de ponerse de pie y correr hacia los arbustos para huir de sus palabras. Pero no podía moverse. Estaba atrapado por ellas, como un ratón encantado por el balanceo de la cobra.

Louisa siguió hablando con su voz dulce, casi infantil.

-No te diré lo que me hizo. No se lo diré a nadie. Pero no puedo permitir que otro hombre vuelva a tocarme. Cuando intenté escapar, él les ordenó a sus criados que pusieran una caja con joyas en mi habitación. Luego llamó a los soldados para que revisaran la casa en busca de las joyas. Me llevaron ante el juez de Ámsterdam, y cuando recibí una sentencia de por vida mi acusador ni siquiera estaba en la sala. -Por un largo rato, se quedaron en silencio. Luego, ella volvió a hablar. -Ahora sabes quién soy, Jim Courtney. Ahora sabes que soy un juguete descartado y que estoy manchada. ¿Qué quieres hacer ahora?

-Matarlo -dijo Jim-. Si llega a cruzarse por mi camino, lo mato.

-He hablado sinceramente contigo. Ahora tú debes hablar sinceramente. Debes estar seguro de lo que quieres hacer. Te he dicho que no deJaré que ningún hombre vuelva a tocarme. Te he dicho quién soy. ¿Quieres que volvamos al Cabo de Buena Esperanza y entregarme al coronel Keyser? Si es eso lo que decides hacer, te haré caso.

no quiso que ella lo mirara. Hacía muchos años que no dejaba que nadie lo viera llorar. Se puso de pie de un salto y fue a ensillar a Fiel.

-Vamos, Puercoespín. Todavía tenemos por delante un largo viaje. No tenemos más tiempo para perder parloteando.

 Louisa caminó obedientemente hasta donde estaba él y montó sobre la yegua. Se pusieron en marcha. Jim iba adelante, primero a través de un profundo desfiladero y luego subiendo una empinada ladera. A medida que trepaban, se iba haciendo más frío, y al amanecer el sol iluminó los picos de las montañas con una extraña luz rosada.

Ya entrada la mañana, se detuvieron en la cima, justo en el límite de la línea de vegetación, y miraron hacia el valle escondido. Entre las rocas había un edificio destartalado. Si no hubiera sido por la fina columna de humo que salía por un agujero del precario techo de paja y por la pequeña recua de mulas que había dentro de un corral de piedras, ella no habría advertido la presencia de la cabaña.

-Majuba -le dijo Jim, mientras bajaba por la ladera conteniendo el paso de su montura-. Y él es Zama. -Un hombre joven y alto, vestido con un taparrabos, acababa de aparecer junto a la puerta de la cabaña.

-Hemos estado juntos toda la vida. Creo que te gustará.

Zama la saludó y comenzó a trepar por la ladera para recibirlos. Jim se dejó caer del caballo y lo abrazó.

-¿Tienes la comida lista?

Zama miró a la muchacha. Se estudiaron por unos segundos. Zama era un muchacho bien formado, con un rostro ancho y fuerte y dientes blancos.

-La saludo, señorita Louisa.

-Yo también te saludo, Zama. ¿Pero cómo es que sabes mi nombre?

-Somoya me lo dijo. ¿Y cómo conocía usted el mío?

-También me lo dijo él. Es un gran charlatán, ¿verdad? -dijo Louisa, y ambos rieron-. ¿Pero por qué lo llaman Somoya?

-Mi padre lo llamaba así. "Somoya" significa "viento salvaje" -respondió Zama-. Sopla como quiere, como el viento.

-¿Y en qué dirección soplará ahora? -preguntó Louisa, mirando a Jim con una sonrisa levemente burlona.

-Ya veremos -dijo Zama, riendo-. Seguramente, en la dirección menos esperada.

El coronel Keyser acababa de llegar a High Weald, al mando de una ruidosa tropa formada por diez de sus hombres. Su rastreador bosquimano iba a pie junto a él, a la altura de la cabeza del caballo. Keyser se puso de pie sobre los estribos y gritó en dirección a las puertas del almacén:

-¡Mijnheer Tom Courtney! ¡Sal de inmediato!

En cada ventana y en cada puerta de la residencia principal aparecieron cabezas blancas y negras, de niños y esclavos libertos que lo miraban boquiabiertos.

-¡Estoy aquí por un asunto urgente que concierne a la Compañía! siguió gritando Keyser-. ¡No te aconsejo que juegues conmigo, Tom Courtney!

Tom salió a través de las altas puertas del depósito.

-¡Mi querido amigo Stephanus Keyser! -dijo con tono jovial, mientras se colocaba sus lentes con marco de plata sobre su cabeza-. ¡Eres bienvenido a esta casa!

Ambos hombres habían pasado muchas horas juntos en la Taberna de Sirena. A lo largo de los años, se habían hecho muchos favores mutuamente. El mes anterior, Tom había encontrado un fino collar de perlas para la amante de Keyser, y se lo había dejado a muy buen precio. Keyser, por su parte, se había ocupado de que los cargos de ebriedad y perturbación de la paz pública que recaían sobre uno de los criados de Tom fueran levantados.

-¡Adelante, adelante! -Tom extendió sus brazos a manera de invitación.

-Mi esposa nos preparará una taza de café. ¿O prefieres el fruto de la vid? -El comerciante habló en dirección a las cocinas: -­Sarah Courtneit, Tenemos un invitado especial.

Sarah salió hacia la galería.

-¡Coronel! ¡Qué agradable sorpresa!

-Puede que sea una sorpresa -advirtió Keyser con expresión severa, -, pero dudo de que sea agradable, mevrouw. Su hijo James se ha metido en un grave problema con la ley.

Sarah se desató el delantal y fue a pararse junto a su marido. él la abrazó por la cintura. En ese momento, Dorian Courtney emergió de las sombras del almacén con su porte elegante y su cabello rojo oscuro cubierto con un turbante verde, y caminó hasta donde estaba su hermano. Entre los tres formaban un frente sólido.

-Adelante, Stephanus, pasa -insistió Tom-. No podemos hablar

Keyser sacudió firmemente su cabeza.

-Debes decirme dónde está escondido tu hijo, James.

-Pensé que tú ibas a decírmelo a mi. Ayer a la tarde, todo el mundo vió cómo lo perseguías por entre las dunas. ¿Otra vez fue más rápido que Stephanus?

Keyser enrojeció y se movió con impaciencia sobre su montura prestada. Su casaca le apretaba en la zona de las axilas. Sólo unas horas antes había recuperado sus medallas y la estrella de San Nicolás, encontradas en las alforjas abandonadas que había rastreado su bosquimano al borde de la salina. El coronel se las había prendido torcidas. Se llevó una mano al bolsillo para asegurarse de que el reloj de oro seguía en su lugar. Las costuras de sus pantalones parecían estar a punto de estallar. Sus pies estaban despellejados y ampollados debido a la larga caminata en la oscuridad; sus nuevas botas le hacían doler las partes lastimadas. Keyser era un hombre que generalmente hacía una cuestión del arreglo personal, y su desaliño e incomodidad iban paralelos con las humillaciones que había sufrido a manos de Jim Courtney.

-Tu hijo ha secuestrado a una prisionera. Ha robado un caballo y otros elementos. Te advierto que ésos son delitos que merecen la horca. Tengo motivos para creer que la fugitiva está escondida en High Weald. Hemos seguido sus huellas desde la salina hasta aquí. Ya mismo procederé a inspeccionar toda la propiedad.

-¡Muy bien! -asintió Tom-. Cuando termines, mi esposa tendrá preparados refrescos para ti y para tus hombres. -Mientras los soldados de Keyser desmontaban y extraían sus sables, Tom prosiguió: -Pero te conmino, Stephanus, a que les adviertas a tus hombres que dejen en paz a mis criadas. De no ser así, ellos si que se verán frente a la horca.

Los tres Courtney se retiraron hacia la fresca sombra del almacén, y atravesaron la construcción hasta llegar a la oficina, ubicada en el otro extremo. Tom se dejó caer en el sillón de cuero que había junto a la chimenea. Dorian se sentó con las piernas cruzadas en el almohadón de cuero que había en el otro extremo del cuarto. Con su turbante verde y su chaleco con bordados, se parecía al potentado oriental que había sido en otro tiempo. Sarah cerró la puerta, pero se quedó parada junto a ella, atenta a la presencia de posibles espías. Mientras esperaba a que Tom comenzara a hablar, estudió a los dos hombres. Habría sido difícil encontrar dos hermanos tan diferentes. Dorian era delgado, elegante y maravillosamente apuesto. Tom era sólido, grande y fanfarrón. La intensidad de los sentimientos que lo unían a él después de tantos años no dejaba de sorprenderla.

-No tendría problemas en torcerle el cuello a ese jovencito. -La amable sonrisa de Tom se había transformado en un furioso fruncimiento del entrecejo. -No podemos saber con certeza en qué nos ha metido.

-Tú también fuiste joven, Tom Courtney, y siempre andabas metiéndote en problemas. -Sarah lo miró, con la sonrisa condescendiente de una esposa cariñosa. -¿Por qué crees que me enamoré de ti? No pensarás que fue por tu aspecto...

Tom intentó impedir que en su boca se formara otra vez una sonrisa.

-Aquello fue diferente -declaró-. Yo nunca buscaba los problemas.

-Entonces será que los problemas te buscaban a ti.

Tom pestañeó y se volvió hacia Dorian.

-Debe de ser maravilloso tener una esposa respetuosa como Yasmín. -Luego recuperó la seriedad. -¿Ya volvió Bakkat? -El pastor había ~nviado a uno de sus hijos a contarle a Tom la visita nocturna de Jim. Tom había sentido una risueña admiración por la estratagema concebida por su hijo  para borrar sus huellas. "Es la clase de idea que yo habría tenido. Puede que nuestro hijo no sea muy civilizado, pero nadie podría acusarlo de tonto", le había dicho a Sarah.

-No -respondió Dorian-. Bakkat y el resto de los pastores siguen moviendo el ganado y las ovejas por cada trozo de suelo que encuentran de este lado de las montañas. Ni siquiera el rastreador bosquimano de Keyser será capaz de rastrear las huellas de Jim. Creo que podemos estar seguros de que el muchacho pudo escapar. ¿Pero adónde habrá ido? -Ambos hombres miraron a Sarah en busca de la respuesta.

-Lo planeó con mucho cuidado -dijo ella-. Yo lo vi llevarse a las mulas hace poco más de un día. Puede que el naufragio haya sido un golpe de suerte para él, pero lo cierto es que planeaba sacar a la mujer de ese varco como fuera.

-¡Esa condenada mujer! ¿Por qué siempre el motivo de cualquier problema es una mujer?

-Me extraña que tú hagas esa pregunta -le dijo Sarah-. Tú me robaste mientras las balas de mosquete silbaban sobre nuestras cabezas. ¡No intentes hacerte el santo conmigo, Tom!

-¡Por el amor de Dios! Casi lo había olvidado. Pero fue divertido,  ¿verdad, belleza? –Tom se inclinó hacia adelante y le pellizcó el trasero a Su esposa. Ella le golpeó la mano y luego Tom prosiguió, sin inmutarse: 

-Pero esta mujer con la que está Jim puede ser una ramera, una envenenadora, una ladronzuela. ¿Quién sabe a qué demonio eligió este idiota?

Dorian había estado observando divertido el diálogo entre los esposos, mientras preparaba su narguile. Era un hábito que había adquirido en Arabia. Se quitó de la boca la boquilla de marfil y dijo:

-He hablado con una docena de personas que vio la escena completa. Puede que sea todo lo que tú has dicho, pero no es una ramera. -Dorian lanzó una bocanada de humo, que esparció su olor por toda la sala.

Las versiones varían. Kateng dice que es un ángel de la belleza. Litila, que es una princesa de oro. Bakkat, que es tan adorable como el espíritu de la diosa de la lluvia.

Tom resopló, burlón.

-¿Y cómo es que una diosa salió de un apestoso buque cárcel? Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja. ¿Pero adónde la ha llevado Jim?

-Zama ha desaparecido desde anteayer. No lo vi partir, pero supongo que Jim lo envió con las mulas para que lo esperara en algún lugar -sugirió Sarah-. Zama haría cualquier cosa que Jim le pidiera.

-Y Jim habló con Bakkat acerca de la Ruta de los Ladrones -agregó Dorian-. Le dijo que borrara todas sus huellas, pero especialmente las que encontrara al norte y al este de aquí.

-La Ruta de los Ladrones es un mito -dijo Tom con firmeza. -No hay caminos que lleven a la selva virgen.

-Pero Jim cree en ese mito. Yo misma lo oí hablar de eso con Mansur -dijo Sarah.

Tom adoptó una expresión preocupada.

-Es una locura. Un bebé y una ramera atravesando la selva con las manos vacías... No durarán una semana.

-Zama va con ellos y no llevan las manos vacías, precisamente. Jim se llevó todo lo que pueden cargar seis mulas -dijo Dorian-. Estuve inspeccionando los faltantes, y tu hijo eligió muy bien. Están aprovisionados como para un largo viaje.

-Y ni siquiera se despidió. -Tom sacudió la cabeza. -Es mi hijo, mi único hijo, y ni siquiera me dijo adiós.

-Estaba un poco apurado, hermano -señaló Dorian.

Sarah se apresuró a defender a su vástago:

-Nos envió un mensaje a través de Bakkat. No se olvidó de nosotros.

-No es lo mismo -dijo Tom, apesadumbrado-. Sabes muy bien que quizá no vuelva nunca. Ha cerrado la puerta tras de sí. Keyser lo apresará y lo hará colgar si algún día se le ocurre volver a la colonia. Debo verlo, maldita sea. Sólo una vez más. Es muy terco y salvaje. Tengo que aconsejarlo.

-Le has estado dando consejos durante los últimos diecinueve años

-bromeó Dorian-, y mira cómo te ha salido.

-¿Cuál era su punto de encuentro con Zama? -preguntó Sarah-. Deben de estar allí.

Tom lo pensó un momento y luego sonrió.

-Sólo hay un lugar donde pueden estar -dijo con firmeza.

Dorian asintió.

-Sé en qué estás pensando -le dijo a Tom-. Majub a es el escondite más obvio. Pero será mejor que no los sigamos hasta allí. Keyser nos estará observando. Si alguno de nosotros abandona High W'eald, el coronel pondrá a ese diablo amarillo detrás, y de esa manera le indicaremos dónde está Majuba y dónde está Jim.

-Si queremos encontrarlo, que sea lo antes posible. Si no, Jim abandonará Majuba. Van bien montados. Tienen a Fuego y a la yegua de Keyser. Antes de que podamos alcanzarlos, estarán en Thimbuctñu.

( En aquel momento, los ecos de un alboroto producido por las botas y voces masculinas llegaron desde el primer salón del almacén.

-Los hombres de Keyser han terminado con la casa. -Sarah miró por la puerta. -Ahora están comenzando con el almacén y con el resto de los edifícios.

Será mejor que vigilemos a esos forajidos -dijo Dorian poniéndose de pie-, antes de que comiencen a llevarse cosas.

( Decidiremos qué hacer una vez que Keyser se vaya -dijo Tom, mientras avanzaban por el corredor del almacén.

Cuatro de los soldados daban vueltas sin demasiado orden por entre las mercaderías. Era evidente que estaban cansados de aquella cacería tan poco fructífera. El largo edificio del almacén estaba repleto casi hasta las vigas de madera amarilla que cruzaban el techo. Si los soldados hubieran querido inspeccionar bien el lugar, habrían debido retirar las toneladas de mercaderías que lo colmaban. Había fardos de seda de la China y algodón de la India, bolsas de café en grano y goma arábiga de Zanzíbar y de otros sitios más allá del Cuerno de Hormuz, maderos de teca, sándalo y montones de cobre en estado puro, o fundido con forma de ruedas de forma que los ejércitos de esclavos pudieran llevarlos desde Etiopía hasta la costa. Había pilas de cueros disecados de animales exóticos, como tigres , y pieles de monos y focas, así como los largos cuernos curvos de rinocerontes, famosos en la China y en todo Oriente por sus poderes médicos.

El Cabo de Buena Esperanza estaba en medio de las rutas comerciales que unían a Oriente con Europa. En los viejos tiempos, los barcos probenientes del norte bajaban por el Atlántico y, luego de fondear en Table seguían adelante hacia la India y la China, e incluso hasta Japón. Era común que tardaran cuatro años antes de volver a Ámsterdam o al pooi de odre.

Tom y Dorian habían armado con el tiempo otra red comercial. Habían convencido a una asociación de constructores de barcos de Europa que enviaran sus barcos sólo hasta el Cabo. En el almacén de los hermanos Courtney podían encontrar todas las mercaderías que necesitaban, con vientos favorables estarían otra vez en casa en menos de un año. La ganancia con que se quedaban los Courtney compensaba sobradamente el costo de mantener un barco en alta mar por más del doble de ese tiempo. De la misma manera, los barcos provenientes del este podían descargar sus mercancías  en Table Bay y volver a Batavia, a Rangoon o a Bombay en menos de la mitad del tiempo que el que hubieran demorado en atravesar ambos océanos.

Aquella innovación era la base sobre la cual habían erigido su fortuna. Además, tenían sus propias goletas, que recorrían la costa africana capitaneadas por árabes que merecían toda la confianza de Dorian. Como musulmanes, ellos podían ingresar en aguas prohibidas para los cristianos y aventurarse a lugares tan remotos como Muscat y Medina, la Ciudad Luminosa del Profeta de Dios. Aunque aquellas naves no podían transportar cargas demasiado pesadas, traficaban mercancías de mucho valor: cobre y goma arábiga, perlas y conchas de nácar del Mar Rojo, marfil de los mercados de Zanzíbar, zafiros de las minas de Kandy, diamantes amarillos de los campos aluviales junto a los grandes ríos que atravesaban el imperio de los mongoles y panes de opio negro provenientes de las montañas de los Patanes.

Había sólo una mercadería que los Courtney se negaban a traficar: esclavos. Conocían de primera mano esa práctica bárbara. Dorian había sido esclavo de niño, hasta que su amo, el sultán Abd Mohamed al-Malik, el soberano de Muscat, lo había adoptado. Tom, por su parte, había librado en su juventud una amarga guerra contra los negreros árabes de la costa este africana, y había presenciado directamente la terrible crueldad que era habitual en esa actividad. Muchos de los criados y los marineros de los Courtney eran antiguos esclavos, que habían obtenido la libertad apenas puestos en sus manos. Habían llegado a ellos de distintas formas: por la fuerza de las armas -Tom amaba pelear-, a través de un naufragio, en pago de alguna deuda o incluso a través de compras directas. Cuando pasaban por una subasta, y ante la vista de un pobre niño huérfano, a Sarah le resultaba casi imposible no implorarle a su marido que comprara al chico. La mitad de los criados de su casa había estado allí desde la infancia.

Sarah fue hacia la cocina y volvió casi de inmediato, seguida por su cuñada Yasmini y por un ruidoso grupo de sirvientas, que llevaban jarras de limonada recién exprimida, bandejas con pastelillos de Cornualles, pasteles de cerdo y samosas rellenas con una sabrosa salsa de cordero. Los soldados, aburridos y hambrientos, dejaron a un lado sus espadas y se abalanzaron sobre ellas. Mientras saciaban su sed y su apetito, coqueteaban con las sirvientas. Los soldados, que supuestamente estaban inspeccionando la cochera y los establos, al ver la fila de mujeres llevando las provisiones, encontraron una excelente excusa para interrumpir su tarea.

El coronel Keyser suspendió la fiesta y les ordenó a sus hombres que volvieran al trabajo, pero Tom y Dorian lo aplacaron y lo invitaron a pasar a su oficina.

-Coronel, espero que acepte mi palabra de honor de que Jim no está en High Weald. -Tom le sirvió a su huésped un vaso de jonge jenever de una botella de piedra; Sarah cortó para él una gran rebanada del humeante pastel de Cornualles.

-Ja, muy bien, te tomo la palabra, Tom. Tu hijo ha tenido el tiempo suficiente para ser tragado por la tierra... al menos por el momento. Pero yo creo que tú sabes dónde se ha escondido. -Mientras aceptaba el largo vaso, miró fijamente a su anfitrión.

Tom adoptó una expresión tan inocente como la de un monaguillo a punto de recibir la comunión.

-Confía en mí, Stephanus.

-¿Tú lo harías? -Keyser bebió un largo trago de gin. -Pero te lo advierto: no dejaré que ese hijo presuntuoso que tienes se salga con la suya. Y no intentes ablandarme.

-¡Por supuesto que no! Tú tienes que cumplir con tu deber –dijo Tom-. Sólo te ofrezco mi hospitalidad, pero eso no significa que quiera influir sobre ti. En cuanto Jim retorne a High Weald, yo mismo lo llevaré al castillo para que rinda cuentas ante ti y ante Su Excelencia. Tienes mi <palabra de caballero.

Sólo levemente apaciguado, Keyser accedió a que lo acompañaran hasta su caballo. Tom puso dos botellas de gin en las alforjas y saludó al coronel mientras éste se aprestaba a conducir a sus soldados hacia el camino.

-
Mientras lo veían irse, Tom le dijo en voz baja a su hermano:

-Tengo que darle un mensaje a Jim. Debe quedarse en Majuba hasta que yo llegue. Keyser estará esperando a que yo salga hacia las montañas. Pero enviaré a Bakkat. él no deja huellas.

(
Dorian colocó la cola de su turbante sobre sus hombros.

-Te pido que escuches atentamente lo que voy a decirte, Tom. No te tomes a la ligera a Keyser. él no es el payaso que aparenta ser. El día que ponga sus manos sobre Jim será un día trágico para nuestra familia. No olvides que nuestro propio abuelo murió en la horca, en la plaza pública, frente al castillo.

El camino que los llevaba de vuelta a la ciudad atravesaba un bosque de árboles de madera amarilla, con troncos anchos como los pilares de las catedrales. En cuanto estuvieron fuera de la vista de la residencia, Keyser detuvo a su tropa. El coronel miró al pequeño bosquimano que iba junto a sus estribos, y éste le devolvió una mirada ansiosa de perro cazador.

-¡Xhia! -El rollizo oficial pronunció su nombre con el sonido explosivo de un estornudo. -Pronto enviarán a alguien con un mensaje para ese joven forajido. Espía al mensajero. Síguelo. No te dejes ver. Cuando hayas descubierto su escondite, vuelve a buscarme lo más rápido que puedas. ¿Comprendido?

-Comprendido, Gwenyama. -El bosquimano utilizaba ese término, que significaba "Aquel Que Devora A Sus Enemigos", con el mayor de los respetos. Sabía que a Keyser le gustaba que lo llamaran así. -Sé a quién enviarán. Bakkat es un viejo adversario y enemigo mío. Me dará mucho gusto derrotarlo.

-Ve, entonces. Y mantente alerta.

Xhia desapareció entre los árboles amarillos, silencioso como una sombra, y Keyser partió al frente de su tropa rumbo al castillo.

El interior de la cabaña de Majuba estaba formado por una sola habitación muy amplia. El techo, bajo, hecho con cañas sacadas del arroyo que pasaba junto a su puerta. Las ventanas eran hendiduras en la piedra, con cortinas de piel disecada de antílopes y de gamos azules. Había una chimenea abierta en el centro del piso de tierra, con un agujero en el techo para dejar que saliera el humo. Uno de los rincones del lugar estaba oculto detrás de una cortina de cuero sin curtir.

-Cuando veníamos a cazar, poníamos a mi padre allí. Pensábamos que eso amortiguaría sus ronquidos -le dijo Jim a Louisa-. Pero no funcionó. Ni una pared de granito amortiguaría esos ruidos. -Jim lanzó una carcajada. -Ahora podemos ponerte allí a ti.

-Pero yo no ronco -objetó la muchacha.

-Aun si lo hicieras, no sería por mucho tiempo. Saldremos pronto, después de que los caballos estén descansados, de que hayamos reordenado las alforjas y de que consigamos ropa decente para ti.

-¿Cuándo será eso?

-Antes de que lleguen los soldados que seguramente enviarán desde el castillo.

-¿Y adónde iremos?

-No lo sé. -Jim le sonrió. -Pero te lo diré cuando hayamos llegado. -Jim la estudió, admirado. Su andrajoso vestido la dejaba casi desnuda, y ella se echó encima la capa. -No creo que puedas ir a cenar con el gobernador vestida de esa manera. -El joven fue hacia uno de los paquetes traídos por las mulas, que Zama había colocado contra la pared. Hurgó en él y extrajo un rollo de tela, y una bolsa que contenía una tijera, agujas e hilo. -Espero que sepas coser... -le dijo mientras le alcanzaba los elementos.

-Mi madre me enseñó a fabricarme mi propia ropa.

-Bien -dijo Jim-. Pero antes podemos cenar. Hace dos días que no pruebo bocado.

Zama fue a servir el guiso de venado que había preparado en una olla calentada por el carbón de la chimenea. Colocó sobre el guiso una rebanada de pan de maíz. Jim se sirvió una cucharada. Con la boca llena, le preguntó a Louisa:

-¿Acaso tu madre también te enseñó a cocinar? Louisa asintió.

-Era una cocinera muy famosa. Cocinó para el estatúder de Ámsterdam y para el príncipe de la Casa de Orange.

-Entonces tienes trabajo aquí. Tú te encargarás de la cocina -dijo Jim-. Mi amigo Zama, aquí presente, envenenó en una oportunidad a uno de los hotentotes, sin esforzarse demasiado. Creerás que no es una gran azaña, pero déjame decirte que un hotentote digeriría sin problemas o sería capaz de matar a una hiena.

Louisa miró a Zama, insegura, con la cuchara cerca de su boca.

 ¿Es verdad?

-Los hotentotes son los mentirosos más grandes de toda Africa -respondió Zama-, pero no son nada comparados con Somoya.

-¿Entonces es un chiste? -preguntó ella.


-Sí, es un chiste -dijo Zama-. Un mal chiste inglés. A uno le lleva años comprender los chistes ingleses. Y hay gente que no lo logra nunca.

­
Cuando terminaron de comer, Louisa extendió la tela y comenzó a tomar medidas y a cortar. Jim y Zama desempacaron las alforjas que Jim había llenado a las apuradas, y ordenaron más prolijamente sus contenidos.

Aliviado, Jim recuperó sus propias botas y su ropa, y le dio a Zama los pantalones y la casaca de Keyser.

-Si alguna vez tenemos que luchar contra las tribus del norte, puedes impresionarlos con un auténtico uniforme de coronel de la Compañía. Luego limpiaron y aceitaron los mosquetes, y reemplazaron los pedernales de los cerrojos. Pusieron la olla de plomo al fuego y derritieron el material para poder fundir más balas, destinadas a la pistola que Jim le había tomado prestada al coronel Keyser. Las bolsas con municiones para los fusiles estaban llenas.

-Debiste haber traído cinco barrilitos más de pólvora -le dijo Zama, mientras llenaba los polvorines. -Si nos cruzamos con tribus hostiles cuando comencemos a cazar, esto no nos durará demasiado.

-Si por mi fuera, hubiera traído otros cincuenta barriles. Eso si hubiera tenido veinte mulas más para transportarlos -dijo Jim, burlón. Luego habló a Louisa, que en el otro extremo de la cabaña estaba arrodillada sobre sus telas. La muchacha estaba usando un trozo de carbón para marcar los cortes. ¿Puedes cargar un mosquete y dispararlo?

Avergonzada, Louisa negó con la cabeza.

-Entonces déjame enseñarte. -Jim señaló las telas. -¿Qué estás haciendo?

-Una falda.

-Un sólido par de pantalones sería más útil, y podrías usar menos tela.

Las mejillas de Louisa adquirieron un misterioso color rosado.

-Las mujeres no usan pantalones.

-Si van a montar a horcajadas, a caminar y a correr, como lo harás tú, es conveniente que los usen. -Jim señaló con su cabeza los pies desnudos de la muchacha. -Zama te preparará un buen par de botas velskoen, hechas con piel de antílope.

Louisa fabricó unos pantalones muy anchos, que le daban un aspecto más masculino aún. Luego cortó el andrajoso dobladillo de su falda de prisionera y la convirtió en una camisa que le caía hasta los muslos. Se ató la prenda con un cinturón de cuero sin curtir que Zama preparó para ella. El joven era un experto fabricante de velas y talabartero. Las botas le calzaron elegantemente. Llegaban hasta la mitad de sus pantorrillas, y Zama hizo que las pieles quedaran del lado de afuera, resaltando así el largo y la belleza de sus piernas. Finalmente, Louisa diseñó un bonete de tela para que cubriera su cabello y la protegiera del sol

 A la mañana siguiente, muy temprano, Jim llamó con un silbido a Fuego. El caballo dejó de pastar junto a la orilla del arroyo y fue hacia él, simulando que iba a embestirlo. Era su típica muestra de afecto. Jim lo cubrió de insultos mientras le colocaba la brida por sobre la cabeza.

Louisa apareció en la puerta de la cabaña.

¿Adónde vas?

-A barrer el patio trasero.

-¿Y eso qué significa?

-Que voy a asegurarme de que nadie me está siguiendo -explicó el joven.

-Me gustaría ir contigo. -Louisa miró a Fiel. -Los caballos ya están descansados.

-Entonces ensíllala! -le dijo Jim.

Louisa había escondido un largo trozo de pan de maíz en la bolsa que colgaba de su cinturón, pero Fiel lo había olido apenas ella salió de la cabaña.

La yegua fue hacia ella de inmediato, y mientras comía el pan, Louisa le colocó la montura sobre el lomo. Jim observó la escena mientras la muchacha ajustaba la cincha. Parecía moverse con comodidad con sus nuevos pantalones.

-Debe de ser la yegua más afortunada de toda Africa -señaló Jim-. Cambiarte por el coronel ha sido un gran negocio para ella. Un elefante por un puercoespín.

Jim había ensillado a Fuego. Luego colocó un largo mosquete en la funda, se puso su cuerno de pólvora sobre los hombros y saltó encima de Fuego.

-Ve tu primero -le dijo a Louisa.

-¿Por donde vinimos? -Sin esperar su respuesta, la muchacha comenzó a trepar por la ladera. Louisa llevaba muy bien a su caballo. La yegua parecía no notar su peso y avanzaba rápidamente barranca arriba.

Desde atrás, Jim admiró su estilo. Acostumbrada a montar a mujeriegas, se había adaptado rápidamente a andar a horcajadas. Jim recordó lo Bién que había tolerado el largo viaje nocturno, y se sentía maravillado al observar la rápida recuperación de la muchacha. Sabía que ella lograría mantener el ritmo, no importaba cuán agotador fuera.

En Cuando llegaron a la cima, Jim pasó al frente. Sin equivocarse, encontraba siempre el camino en aquel laberinto de valles y desfiladeros. Para Louisa, cada precipicio y cada ladera eran idénticos, pero Jim giraba a través de  la montaña sin la menor vacilación.

-
Cuando un nuevo trecho de suelo aparecía frente a ellos, el joven desmontaba y trepaba hasta un lugar alto para estudiar el terreno con la lente de su telescopio. Estas paradas le daban un respiro a Louisa para observar el magnífico escenario que los rodeaba. Al lado de las tierras llanas de su país natal, los picos de aquellas montañas parecían tocar el paraíso. Las paredes de los riscos eran oscuras, rojas y púrpuras. Las empinadas laderas estaban densamente pobladas de arbustos, cuyas brillantes flores amarillas éfilas y anaranjadas parecían alfileteros gigantes. Había bandadas de pájaros de largas colas sobrevolando por encima de ellos y hundiendo sus picos Curvos en las flores.

-Suiker-bekkies, picos de azúcar -dijo Jim, respondiendo a una pregunta de la muchacha-. Están bebiendo el néctar de los arbustos de protea.

Era la primera vez desde el naufragio en que ella podía mirar alrededor. La joven se sentía arrebatada por la belleza de aquella tierra extraña.

Los horrores de la cubierta de batería de la Meeuw se disipaban en su memoria, hundidos al parecer en una vieja pesadilla. El camino por el que iban trepaba en aquel momento una nueva ladera; Jim se detuvo debajo de la línea del horizonte y le pasó a Louisa las riendas de Fuego, mientras él desmontaba y trepaba hasta la cima para estudiar la ladera opuesta.

La muchacha lo observó distraída. De pronto, la expresión de Jim cambió. Se echó al suelo y volvió gateando hasta donde se encontraba ella. Louisa, alarmada, le preguntó con voz temblorosa:

-¿Nos están siguiendo? ¿Son el coronel y sus hombres?

-No, es algo mucho mejor que eso. Es carne.

-No entiendo.

-Antílopes africanos. Una manada de veinte, aproximadamente. Y vienen derecho hacia nosotros.

-¿Antílopes africanos? -preguntó ella.

-Sí, son los antílopes más grandes de todo el continente. Son grandes como un buey -explicó Jim, mientras inspeccionaba la cebadura en la cazoleta de su fusil-. Su carne, rica en grasas, es muy parecida a la carne vacuna. Salada, seca o ahumada, la carne de un solo antílope puede durarnos varias semanas.

-¿Vas a matar a uno? ¿Y si el coronel viene detrás de nosotros? ¿Acaso no oirá el disparo?

-En estas montañas, los ecos dispersan el sonido y confunden a quien los oye. De todas maneras, no puedo perder esta oportunidad. Ya estamos faltos de carne. Debo aprovechar esta oportunidad para que no nos muramos de hambre.

Jim tomó las riendas de ambos caballos y los apartó del sendero. Se detuvo detrás de una gran roca rojiza.

-Bájate del caballo. Sostén las cabezas de ambos, pero intenta mantenerte oculta. No te muevas hasta que yo te llame -le ordenó a Louisa, y luego, llevando el mosquete, volvió a subir corriendo la ladera. Justo antes de llegar a la cima, se arrojó al pasto. Miró hacia atrás para cerciorarse de que la muchacha hubiera cumplido sus instrucciones. Louisa estaba de cuclillas y sólo se podía ver su cabeza.

-Los caballos no alarmarán a los antílopes -se dijo. Los tomarían simplemente por animales pacíficos.

Con su sombrero, Jim se secó el sudor de los ojos y luego se acomodó detrás de una roca pequeña. Estaba sentado. Si se colocara en posición horizontal, el culatazo podía quebrarle la clavícula. El sombrero le servía de almohadón. Apoyó sobre él la caja del mosquete, apuntando en dirección a la ladera.

El profundo silencio de las montañas había caído sobre el valle; el suave zumbido de los insectos en los brotes de protea y el silbido melancólico del estornino de alas rojas sonaban con intensidad poco habitual.

Los minutos pasaban lentamente, como la miel cayendo del panal, y levantó la cabeza. Un nuevo ruido lo había sobresaltado. Era un golpeteo apenas audible, como de palos secos chocando incesantemente. Jim reconoció de inmediato. El antílope africano tiene una característica peculiar, única en toda la selva: los fuertes tendones de sus piernas producen un ruido extraño a cada paso que dan.

Bakkat, el pequeño bosquimano amarillo, le había explicado a Jim el porqué de aquel ruido. Un día, en los tiempos lejanos en que el sol del primer día no había secado aún el rocío, Xtog, padre de todos los bosquimanos, hizo que Impisi, la hiena, cayera en su trampa. Como todo el mundo sabía, Impisi era aún una maga muy poderosa. Mientras Xtog afilaba su cuchillo para cortarle la garganta, Impisi le dijo:

( -Xtog, si me sueltas, haré algo productivo para ti. En lugar de mi carne, que apesta por la carroña que me llevo al estómago, tendrás montañas de grasa blanca y montañas de carne de antílope para asar todas las noches.

-¿Y cómo harás que eso suceda, Hiena? -había preguntado Xtog, aunque estaba comenzando a ahogarse en su propia saliva de sólo pensar en la carne de antílope. El problema era que el antílope era un animal así muy difícil de encontrar.

-Haré un encantamiento, de modo que adonde quiera que vayan los antílopes, sea montaña o desierto, producirán un sonido que te llevará a ellos.

Xtog, entonces, dejó partir a Impisi, y desde entonces el antílope ha producido ese golpeteo al caminar, de modo de advertir al cazador de su proximidad.

Jim sonrió al recordar la historia de Bakkat. Con delicadeza, amartilló el mosquete y colocó la culata con bordes de metal sobre sus hombros. El golpeteo fue haciéndose más intenso. Luego hubo una pausa, en que el ruido pareció detenerse, para recomenzar enseguida otra vez. Jim miraba fijamente la línea del horizonte que se alzaba encima de él, y de pronto vio emerger un enorme par de cuernos sobre el fondo azul. Eran cuernos largos y gruesos como los brazos de un hombre fuerte, negros y brillantes, y con forma de espiral como los cuernos del narval.

El golpeteo cesó, y los cuernos se balancearon lentamente de un lado a otro, como si su dueño estuviera escuchando. Jim oyó su propia respiración silbando en sus oídos y sintió sus nervios apretados como la cuerda de un arco. Luego, el golpeteo comenzóa sonar nuevamente y los cuernos se elevaron aún más, hasta que dos orejas con forma de trompeta y un par de enormes ojos aparecieron debajo de ellos. Los ojos eran oscuros y amables, velados por unas largas pestañas; parecían estar bañados en lágrimas. Miraban directamente el arma de Jim, quien hizo todo lo posible por contener la respiración. El animal estaba tan cerca que Jim podía verlo pestañear. No se atrevió a moverse.

Luego, el antílope desvió la mirada, moviendo su enorme cabeza para observar la ladera que tenía ante si. Lentamente, comenzó a caminar en dirección a Jim, y entonces el muchacho pudo ver el resto de su cuerpo. Era tan ancho que Jim no podría haber envuelto aquel grueso cuello con sus dos brazos. Su papada se balanceaba pesadamente a cada paso que daba. Su lomo y sus paletas delataban su vejez. El antílope era casi tan alto como Jim.

A sólo una docena de pasos, el animal se detuvo y bajó su cabeza para morder las hojas verdes de un arbusto. Detrás del macho, comenzó a aparecer el resto de la manada. Las hembras eran de color marrón claro, y aunque también tenían unos largos cuernos en espiral, sus cabezas eran mucho más femeninas y graciosas. Los becerros eran de un castaño rojizo y los más jóvenes no tenían cuernos. Uno de ellos bajó la cabeza y embistió en son amistoso contra su hermano gemelo; ambos comenzaron a perseguirse en círculo. La madre observaba la escena con manso desinterés.

El instinto de cazador de Jim lo llevó a mirar otra vez al enorme macho, que seguía masticando las hojas del arbusto. Para el muchacho, dejar de lado a un animal tan magnífico constituía todo un esfuerzo. El trofeo era precioso, pero su carne sería dura y desagradable, y su grasa escasa.

Jim recordó la filosofía de Bakkat: "Deja que el viejo macho se reproduzca y que la hembra críe a sus hijos". Jim desplazó su mirada lentamente, estudiando a la manada. En ese preciso instante, la presa perfecta apareció sobre el risco.

Era un macho mucho más joven, de unos cuatro años. Sus cuartos traseros eran tan voluminosos que parecían estar a punto de hacer estallar su piel brillante. Atraído por las hojas verdes de un árbol de bayas silvestres, dio unos pasos hacia un costado. Las ramas estaban repletas de frutas maduras, y el joven macho giró hasta quedar frente a Jim. Luego se estiró para morder las bayas, dejando expuesta la curva color crema de su garganta.

Jim dirigió el cañón de su mosquete en dirección a él. Sus movimientos eran tan lentos como el avance de un camaleón sobre una mosca. Los becerros traviesos levantaron polvo y distrajeron la mirada normalmente impávida de las hembras. Con cuidado, Jim apuntó su arma hacia la base de la garganta de la bestia, en el pliegue de piel que daba un círculo en torno a ella, como un collar. Jim sabía muy bien que, aun a una distancia tan corta, los enormes omóplatos del animal podrían obstruir el paso del proyectil. Tenía que hallar un hueco en el pecho del antílope a través del cual pudiera hacer ingresar la bala hacia los órganos vitales.

Posó su dedo sobre el gatillo y tanteó la resistencia del pestillo. Sin prisa y sin pausa, fue incrementando la presión, mirando fijamente a su blanco, resistiendo la tentación de tirar súbitamente. El cayó con un sonoro chasquido y el encendedor lanzó una lluvia de pólvora, de la cazoleta se encendió, lanzando una nubecilla de chispas. y la culata golpeó contra el hombro de Jim con un bramido grave Antes de que el culatazo y el humo le taparan la visión, Jim vio que el antílope se encorvaba, víctima de un poderoso espasmo. Supo entonces que la bala le había atravesado el corazón. El muchacho se puso de pie Para poder ver que había detrás de la nube de humo. El joven macho estaba paralizado en medio de su agonía, con la boca abierta. Jim pudo ver la herida: un agujero oscuro en medio de la piel suave de su garganta, sin una mancha de sangre.

A
su alrededor, el resto de la manada había salido enestampida, disparados por la rocosa ladera con un galope alocado. Bajo sus cascos, el polvo se levantaba y las piedras sueltas salían disparadas. el macho herido se echó hacia atrás, atravesado por una impresionante convulsión. Sus manos temblaban, y el animal se sentó sobre sus ancas. 

Luego levantó la caveza al cielo y la sangre brillante de sus pulmones saltó encima de sus mandíbulas abiertas. Luego, el animal dio un giro y cayó sobre el lomo, con las Cuatro patas golpeando espasmódicamente el aire. Jim se Puso de pie y ovservó los últimos estertores de la bestia.

Su fugaz alegría fue gradualmente reemplazada por la melancolía del verdadero cazador, sobrecogido por la belleza y la tragedia de la muerte. Mientras el antílope finalmente se quedaba inmóvil, el muchacho dejó su mosquete a un costado y extrajo el cuchillo de la vaina. Usando los cuernos como palanca, tiró de la cabeza de la bestia y, con dos incisiones expertas, abrió sus arterias y miró cómo manaba la sangre. Luego levantó una de sus enormes patas y cortó el escroto.

Louisa se acercó con los caballos mientras él se enderezaba, con la bolsa blanca y peluda en sus manos. Se sintió obligado a explicar.

-Si no lo hubiera hecho, el escroto pudriría la carne. Louisa desvió la mirada.

-Qué animal magnífico. Es enorme. -La muchacha miró la montura. Parecía estar subyugada por la enorme tarea acometida por Jim.

-¿Qué puedo hacer para ayudarte?

-Antes que nada, ata a los caballos -respondió el joven y ella saltó al suelo y llevó a los animales junto al árbol de bayas. Los ató al tronco y luego volvió donde estaba Jim.

-Sostén una de las patas traseras -indicó él-. Si dejamos las tripas dentro la carne se agriaría y en un par de horas ya no podremos comerla.

Era un trabajo pesado, pero Louisa no se acobardó. Cuando Jim hizo la incisión en la barriga, desde la entrepierna a las costillas, el intestino y las entrañas salieron por la abertura.

-Ahora es cuando uno se ensucia las manos -advirtió el joven, pero antes de que retomara su tarea, se oyó cerca de allí una voz aflautada, casi infantil.

-Has aprendido muy bien mi lección, Somoya.

Jim giró, sosteniendo instintivamente el cuchillo en posición defensiva y miró al pequeño hombre amarillo que, sentado sobre una roca, contemplaba la escena.

-¡Bakkat, pequeño shaitan! -gritó Jim, todavía más asustado que enojado-. ¡No vuelvas a hacer algo así! En el nombre del Kulu Kulu, ¿de dónde has venido?

-¿Te asusté, Somoya? -Bakkat parecía incómodo, y Jim recordó sus modales. Había estado cerca de ofender a su amigo.

-No, por supuesto que no. Te vi venir de lejos. -Lo peor que podía decírsele a un bosquimano era que uno no había advertido su presencia: lo tomaría como una referencia insultante a su baja estatura. -Eres más alto que los árboles.

La expresión de Bakkat cambió al oír el cumplido.

-Te observé desde el comienzo de la cacería. Fue una matanza limpia y elegante, Somoya. Pero creo que necesitas algo más que a una joven para adobar la carne. -Bakkat saltó desde la roca. Hizo una pausa frente a Louisa y se inclinó, aplaudiendo a manera de saludo.

-¿Qué quiere decir? -preguntó la muchacha.

-Dice que te saluda y que tu cabello es como la luz del sol -explicó Jim-. Creo que acaba de darte un nombre africano: Welanga, la Muchacha de la Luz del Sol.

-Dile por favor que yo también lo saludo y que es para mí un gran honor conocerlo. -Louisa le sonrió, y Bakkat rió complacido.

Bakkat llevaba un hacha colgada del hombro y su arco de caza en el otro. Dejó en el piso el arco y el carcaj, y tomó el hacha mientras se acercaba a colaborar con Jim.

Louisa se asombró al ver la rapidez con que trabajaban los dos hombres. Cada uno sabía muy bien lo que tenía que hacer, y lo hacían sin vacilar ni decir palabra. Con sangre hasta los codos, retiraron las entrañas y la bolsa inflamada del estómago. Casi sin reparar en su trabajo, Bakkat cortó un trozo de entrañas crudas. Lo golpeó contra una roca para que cayeran los vegetales sin digerir, se lo llevó a la boca y lo masticó con indisimulable placer. Cuando extrajeron el hígado humeante, Jim se unió al festín.

Louisa los miraba horrorizada.

-¡Pero está crudo! -exclamó.

-En Holanda, ustedes comen arenque crudo -dijo Jim, y le alcanzó una rebanada de aquel órgano púrpura. Louisa estuvo a punto de rechazarlo, pero comprendió que aquello era un desafío. La muchacha siguió viendo hasta que vio que Bakkat también la observaba con una sonrisa tullida, con los ojos inclinados en medio de sus arrugas correosas. Louisa tomó el trozo de hígado, juntó coraje y se lo llevó a la boca.

Sinntió que la garganta se cerraba pero se forzó a masticar. Al comienzo, el fuerte gusto de la carne tomó por sorpresa a su organismo, pero luego notó que no era desagradable. Lo masticó lentamente y luego lo tragó. Para su satisfacción, Jim parecía asombrado. Louisa tomó otro trozo de la mano ensangrentada del muchacho y comenzó a masticarlo.

Bakkat lanzó una carcajada y hundió el codo en las costillas de Jin.

Con su cabeza risueño, burlándose del muchacho e imitando los gestos con que ella había triunfado en el implícito duelo, girando en círculos se llevaba a la boca imaginarios trozos de hígado con ambas manos lleno de júbilo.

-Si fueras la mitad de lo gracioso que piensas que eres -le dijo Jim, amargado-, serías el hombre más ingenioso de las cincuenta tribus del oisan. Ahora volvamos a trabajar.

Dividieron la carne en dos para que la llevaran los caballos, y Bakkat tomó una bolsa con la piel húmeda, donde colocó los riñones, el intestino y el hígado. La carga pesaba casi tanto como él, pero el bosquimano se la colocó sobre los hombros y comenzó a trotar. Jim acarreaba un hombro de antílope, que caía casi hasta sus rodillas, y Louisa llevaba a los caballos.

Cuando llegaron a Majuba, ya había oscurecido.

Xhia trotaba con el paso patizambo que los bosquimanos llamaban “bebiendo el viento" Podía mantener el ritmo desde la primera luz del amanecer hasta la caída de la noche. Mientras avanzaba, hablaba consigo mismo como si estuviera hablando con un compañero, respondiendo a sus propias preguntas, riendo entre dientes de sus propias bromas. Sin aflojar la marcha, bebía de su cantimplora con forma de cuerno y comía lo que llebaba en la bolsa colgada de su hombro.

(
Se estaba recordando a sí mismo lo astuto y valiente que era.

-Soy Xhia, el poderoso cazador -se iba diciendo, y luego daba un peque´ño salto-. He cazado al gran elefante macho con el veneno de la punta de mi flecha. -Recordó cómo había perseguido a la bestia todo a lo largo de la orilla del gran río. Con tenacidad, había ido detrás del elefante durante el tiempo que tardaba la luna nueva en convertirse en luna llena, y luego otra vez en menguar. -En ningún momento le perdí el rastro. ¿Acaso algún otro hombre podría hacerlo? -Xhia negó con la cabeza.

-¡No! ¿Acaso podría Bakkat llevar a cabo esa hazaña? ¡No! ¿Acaso habría acertado a la vena detrás de la oreja del elefante, de modo que el veneno fuera llevado directamente al corazón del macho? ¡No, jamás lo habría logrado! -La frágil flecha de caña apenas podía penetrar el duro pellejo del paquidermo, y jamás habría logrado llegar al corazón o a los pulmones. Xhia debía encontrar uno de los grandes vasos sanguíneos cercanos a la superficie de la piel para que transportara el veneno. El elefante había demorado cinco días en caer. -Pero seguía detrás de él todo ese tiempo y bailé la danza del cazador cuando, finalmente, cayó como una montaña y levantó polvo hasta las copas de los árboles. ¿Acaso podría Bakkat llevar a cabo esa hazaña? -les preguntó a las altas cumbres que lo rodeaban-. ¡Jamás! ¡Jamás!

Xhia y Bakkat eran miembros de la misma tribu, pero no eran hermanos.

-¡No somos hermanos! -gritó Xhia, enojado.

Había existido una vez una muchacha, con la piel brillante como las plumas de un pájaro tejedor y el rostro con forma de corazón. Sus labios eran carnosos como el fruto maduro de la marula, las nalgas eran como huevos de avestruz y los pechos, redondos y amarillos como dos melones Tsama calentándose al sol del Kalahari.

-Ella había nacido para ser mi mujer -gritaba Xhia-. El Kulu Kulu tomó un trozo de mi corazón mientras yo dormía y con él moldeó a esa mujer. -Xhia no podía pronunciar su nombre. Le había disparado la pequeña flecha del amor, cuya punta estaba hecha con las plumas de la paloma torcaz, para demostrarle cuánto la amaba.

-Pero se fue. No quiso venir a acostarse en el lecho de Xhia el cazador. Y en cambio, se fue con el despreciable Bakkat y le dio tres hijos. Pero yo soy astuto. Esa mujer murió por la mordida de la cobra. -El mismo Xhia se había encargado de capturar a la serpiente. Había descubierto su escondite debajo de una roca plana. Había colocado una paloma viva como señuelo, y al salir la cobra de su escondite, él la había tomado por detrás. No era una cobra demasiado grande; medía aproximadamente lo mismo que uno de sus brazos. Pero su veneno era lo suficientemente poderoso como para matar a un búfalo. Xhia la colocó dentro de la bolsa de cosechar de la muchacha mientras ella dormía con Bakkat. A la mañana siguiente, cuando ella abrió la bolsa para colocar un tubérculo, la cobra la había mordido tres veces, una en un dedo y dos en la muñeca. Su muerte había sido rápida, pero dolorosa. Bakkat había llorado mientras la tenía en brazos. Escondido entre las rocas, Xhia había espiado toda la escena. Ahora el recuerdo de su muerte y de la pena de Bakkat era tan dulce que Xhia danzaba con los dos pies juntos, como una langosta.

-No ha nacido el animal que pueda eludirme. No ha nacido el hombre que pueda superar mi astucia. ¡Soy Xhia! -gritó. Y la montaña le devolvió el eco de su voz: -¡Xhia, Xhia, Xhia!

Luego de que el coronel Keyser lo dejara en el bosque, él había esperado dos días y una noche en las colinas de High Weald, atento a los mobimientos de Bakkat. La primera mañana lo vio salir de su cabaña al alba, ostezar, rascarse y reír a carcajadas luego de emitir una sonora emanación gaseosa. Para los bosquimanos, un floreo flatulento era siempre signo de buena salud. Xhia lo observó mientras sacaba a sus rebaños del corral y los llevaba a beber. Escondido en el pasto, como una perdiz, el experto rastreador vio luego cómo, desde la casa principal, llegaba cabalgando un hombre blanco con barba negra, a quien llamaban Klebe, "el Halcón”. el amo de Bakkat, y ambos se pusieron de cuclillas en medio del campo con las cabezas juntas, y hablaron durante un largo rato mediante susurros, para que nadie pudiera oírlos.

Ni siquiera Xhia pudo deslizarse lo suficientemente cerca como para oír lo que decían.

Pero no era necesario oírlos para saber de qué hablaban, pensó el rastreador con una sonrisa.

-Sé
lo que estás diciendo, Klebe. Sé que estás enviando a Bakkat a a tu hijo. Sé que le estás diciendo que se cuide bien de que nadie te siga, pero, como el espíritu del viento, yo, Xhia, los estaré observando cuando se encuentren.

Xhia observó cómo Bakkat cerraba la puerta de su cabaña al caer la noche y vio el resplandor del fuego que encendía para comer. Pero Bakkat no volvió a aparecer hasta el alba.

-Intentas cansarme, Bakkat, pero sé que será esta noche o mañana... ~dijo, mirando a su rival desde la cima de la colina-. ¿Acaso crees tener más paciencia que yo? Ya lo veremos. -Observó a Bakkat caminar en círculo por su cabaña con las primeras luces del día, buscando en la tierra algún signo de alguien que lo estuviera espiando.

Xhia se abrazó gozoso y se frotó la espalda con ambas manos.

-¿Piensas que soy tan tonto como para acercarme tanto, Bakkat? Ésa era la razón por la cual se había quedado toda la noche sentado en cima de la colina. -Soy Xhia, y no dejo rastros. Ni siquiera el buitre, que uela alto, puede descubrir mi escondite.

Durante aquel día, Xhia vio que Bakkat se dedicaba a sus ocupaciones pastoreando los rebaños de su amo. Cuando cayó la noche, Bakkat volvió a su cabaña. Xhia pronunció entonces un encantamiento. Tomó un puñado de polvo de una de las cantimploras de cuerno de antílope que llevaba en su cinturón y lo llevó a su garganta. Era ceniza de bigote de leopardo, mezclada con polvo de estiércol de león y otros ingredientes secretos. Xhia murmuró el encantamiento mientras la sustancia se disolvía en su saliva. Era un conjuro para burlar a las presas. Luego, Xhia escupió tres veces en dirección a la cabaña de Bakkat.

-este es un hechizo muy poderoso, Bakkat -le advirtió a su enemigo-. No hay hombre ni animal que pueda resistirlo. -Eso no siempre era verdad. Pero, cuando fallaba, era porque había una razón valedera para ello. A veces era porque el viento había cambiado de dirección, o porque un cuervo negro había pasado sobre su cabeza, o porque un lirio estaba en flor. Fuera de esas circunstancias y de otras similares, era un conjuro infalible.

Habiendo pronunciado el hechizo, Xhia se sentó a esperar. No había comido desde el día anterior, de modo que se llevó a la boca unos trozos de carne ahumada que tenía en la bolsa. Nada podía detener a Xhia: ni el hambre ni el frío ni el viento ni la nieve. Como todos los de su tribu, estaba acostumbrado al dolor y a los padecimientos. La noche estaba calma, prueba de que su hechizo había funcionado. Hasta una brisa leve habría cubierto los ruidos que Bakkat esperaba oir.

Poco después de que la luna desapareciera detrás de las montañas, Xhia oyó que un ave nocturna lanzaba su grito de alerta desde el bosque que había detrás de la cabaña de Bakkat. Xhia asintió.

-Algo se está moviendo.

Unos minutos más tarde, oyó que la pareja del chotacabras revoloteaba cerca del suelo del bosque. Relacionando esas dos pistas, Xhia pudo adivinar en qué dirección iba su presa. Silencioso como una sombra, bajó la colina, buscando a cada paso ramitas u hojas secas que pudieran delatarlo. Cada dos pasos se detenía a escuchar. Arroyo abajo, oyó el crujido seco que hacía un puercoespín al erizarse, de manera de advertir a un predador que se había acercado demasiado. Era posible que el puercoespín hubiera visto un leopardo, pero Xhia sabía que no había sido así. El leopardo se habría demorado buscando el modo de atacar a su presa natural, pero un hombre no vacilaba y seguía adelante. Ni siquiera un adepto de San, como Bakkat o el mismo Xhia, podría haber evitado el encuentro con el chotacabras o con el puercoespín en la oscuridad del bosque. Esos pequeños signos le habían bastado a Xhia para saber en qué dirección iba Bakkat.

Cualquier otro cazador hubiera cometido el error de acercarse demasiado rápidamente, pero Xhia se mantuvo a distancia. Sabía que Bakkat volvería sobre sus pasos y avanzaría en círculos, para asegurarse de que no fuera seguido.

-En el corazón de la selva, es casi tan astuto como yo. Pero yo soy y no hay dos como yo. -Xhia iba diciéndose esas cosas, que lo hacían sentir más fuerte y más valiente. Encontró el lugar por donde Bakkat había cruzado el arroyo, y con los últimos rayos de la luna menguante logró encontrar una huella mojada, brillando sobre una de las rocas del río. La huella era del tamaño de un pie de niño, pero más ancha y no tenía arco.

-¡Bakkat! -Xhia dio un saltito. -Recordaré la forma de tu pie hasta el día de mi muerte. -¿Acaso no la vi cientos de veces, corriendo junto a la mujer que debió haber sido mi esposa? -El rastreador recordó cómo La había seguido hacia el bosque; allí se arrastraba hasta donde estaban y los observaba mientras copulaban, contorsionándose en el pasto. El recuerdo reavivó el odio corrosivo que sentía por Bakkat. -Pero ya no bolverás a saborear esos pechos de melón. Xhia y la cobra nos hemos asegurado de eso.

Ahora que había establecido la velocidad y la dirección en que iba la presa, podía retroceder para evitar, en la oscuridad, las trampas que seguramente Bakkat había tendido para él.

-Como se mueve en la oscuridad, no podrá ocultar sus huellas tan fácil como si fuera de día. Esperaré a la salida del sol para leer más claramente los signos que ha dejado para mi.

Cuando el cielo enrojeció con las primeras luces del amanecer, Xhia ~tomó la pista. La huella mojada se había secado, pero un centenar de pasos más allá, Xhia descubrió un guijarro suelto. Otro centenar de pasos más, alló una brizna de pasto rota, colgando y comenzando a marchitarse. no se detuvo a escudriñar esas pistas. Una mirada rápida le bastaba para confirmar su instinto y para hacer mínimas correcciones de la dirección en la que iba. Sonrió y sacudió la cabeza cuando encontró el lugar donnde Bakkat se había recostado junto a su rastro. Como se había quedado en cuclillas y sin moverse durante tanto tiempo, sus talones desnudos abían dejado una hendidura en la tierra. Luego, mucho más adelante, Xhia encontró el lugar donde Bakkat había caminado en círculo alrededor de sus propias huellas, del mismo modo como un búfalo herido retrocede en círculos esperando a su cazador.

Xhia estaba tan contento consigo mismo que olisqueó el aire y dijo:

 -¡Debes saber, Bakkat, que quien te sigue es Xhia! ¡Xhia, aquel que te supera en todo! -El rastreador intentó no pensar en la muchacha amante como la miel, lo único en que Bakkat le había ganado.

Cuando las huellas se adentraron en la montaña, se hicieron más elusivas. Avanzando por un angosto valle, Xhia descubrió una zona en que Bakkat había saltado de piedra en piedra, sin tocar nunca la tierra suave ni alterar ninguna brizna de pasto ni ninguna otra cosa viva, excepto el liquen gris que crecía disperso entre las rocas. Esa planta era tan seca y dura, y Bakkat tan liviano, su suela tan pequeña y flexible, que pasaba por ella con tanta suavidad como la brisa de la montaña. Xhia examinó las rocas en busca de una sombra ligeramente diferente de liquen que indicara que la planta del pie de Bakkat se había posado en él. Xhia iba junto a las huellas, del lado opuesto al del sol de la mañana, para que las débiles marcas se vieran mejor y para no alterarlas en caso de que tuviera que retroceder para volver a estudiarlas.

Luego, Xhia se sintió confundido. Las huellas trepaban por una ladera empinada, otra vez de roca en roca. Luego, abruptamente, desaparecían en medio de la ladera. Era como si Bakkat se hubiera elevado al cielo aferrado a los talones de un águila. Xhia siguió adelante por la línea en que iban las huellas hasta que llegó al extremo del valle, pero no encontró nada más. Retornó hasta donde terminaba el rastro, se puso en cuclillas y giró la cabeza de un lado al otro observando las marcas en el liquen que cubría las rocas.

Como último recurso, Xhia tomó otra vez un poco de polvo mágico de su cuerno de antílope y dejó que se disolviera en su saliva. Cerró los ojos para descansarlos y tragó la mezcla. Entreabrió sus ojos y, a través del velo de sus propias pestañas, percibió un movimiento veloz, de sombras furtivas como las que produce un murciélago al batir sus alas al anochecer. Cuando miró directamente, había desaparecido. La saliva se secó en su boca y la piel de sus brazos le picó. Sabía que uno de los espíritus de la selva lo había tocado, y lo que había visto era el recuerdo de los pies de Bakkat corriendo entre las rocas. No corrían hacia arriba, sino que bajaban otra vez la ladera.

En ese momento de intenso alerta, Xhia comprendió, por el color del liquen, que los pies de Bakkat lo habían tocado dos veces, una vez subiendo y la otra bajando. El rastreador lanzó una carcajada.

-Bakkat, podrías haber engañado a cualquier otro hombre, pero no a Xhia.

El pequeño bosquimano volvió sobre sus pasos y admiró lo que había hecho su rival. Había corrido ladera arriba y luego, en medio del camino, había girado y vuelto atrás, apoyando sus pies en los mismos lugares donde los había apoyado antes. El único indicio era el color ligeramente diferente de las huellas dobles.

Cerca del pie de la ladera, la pista pasaba debajo de la rama de una caa bóer. En el suelo, junto a las huellas, había un fragmento de corteza caída no más grande que una uña de pulgar. Había caído recientemente o había sido desprendida de la rama. En ese punto, las huellas dobles en el liquen se tornaban huellas simples. Xhia lanzó otra carcajada.

-¡Bakkat se ha trepado a los árboles, como los mandriles que lo comieron!

El rastreador se paró debajo de la rama extendida, saltó, se aferró con fuerza y se fue poniendo de pie hasta estar en posición vertical, haciendo equilibrio sobre la rama. Allí vio las marcas que los pies de Bakkat habían dejado en la corteza. Corrió por ellas hasta el tronco del árbol, se dejó caer, buscó nuevamente las huellas y comenzó a caminar en la misma dirección.

Bakkat le había dejado otros dos acertijos para que resolviera. El primero de ellos era en la base de un risco rojo y le llevó más tiempo. Luego de la catalpa, Xhia sabía que debía mirar para arriba y entrar en el lugar adonde Bakkat había trepado para no dejar sus huellas en la tierra.

Cuando llegó al lugar donde Bakkat había dejado el segundo acertijo, ya estaba cayendo la noche. Aquel nuevo problema parecía desafiar sus poderes. Después de un rato sin encontrar la solución, empezó a pensar que había lanzado un contrahechizo, y que le habían crecido alas como a los pájaros. Se llevó a la boca otra dosis de polvo de cazador, pero los espíritus no volvieron a tocarlo. Xhia comenzó a sentirse mal.

-Soy Xhia. No ha nacido el hombre que pueda engañarme -se dijo, aun cuando pronunció esas frases en voz muy alta, no logró que la sensación de fracaso que comenzaba a inundarlo se desvaneciera.

Entonces oyó un ruido, amortiguado por la distancia pero inconfundible. Los ecos de los riscos lo confirmaron, pero al mismo tiempo confundieron la dirección. Xhia movió la cabeza de un lado al otro intentando descubrir su origen.

-Un disparo de mosquete -susurró-. Mis espíritus no me han abandonado. Me están guiando.

Dejó la huella y subió el pico más cercano. Allí, se puso en cuclillas y escudriñó el cielo. No tardó demasiado en descubrir una pequeña mancha contra el fondo azul.

-Donde hay disparos, está la Muerte. Y la Muerte tiene sus fieles seres.

Otra mancha apareció, y luego otras. Pronto se convirtieron en una rueda girando lentamente en el cielo. Xhia se puso de pie y comenzó a trotar en esa dirección. Mientras se aproximaba, las manchas fueron adquiriendo su forma de aves de rapiña, volando con sus alas inmóviles, volviendo sus repulsivas cabezas desnudas hacia abajo, para espiar un punto determinado en medio de la montaña.

Xhia conocía muy bien las cinco variedades de buitres, desde el ave tostada común del Cabo hasta el enorme buitre barbado con su garganta moldeada y el abanico triangular que formaban las plumas en su cola.

-Muchas gracias, viejos amigos -les dijo. Desde tiempos inmemoriales, aquellas aves habían guiado a él y a su tribu hacia los festines. Mientras se acercaba al círculo giratorio, sus pasos se hicieron más furtivos y el rastreador comenzó a deslizarse de roca en roca, mirando todo lo que lo rodeaba con sus pequeños ojos agudos y brillantes. Entonces oyó el sonido producido por voces humanas del otro lado del risco que tenía enfrente. Como si fuera una bocanada de humo, Xhia pareció disolverse en el aire.

Desde el lugar donde se había escondido, miró cómo el trío cargaba la carne sobre los caballos. Conocía muy bien a Somoya. El suyo era un rostro conocido en la colonia. Xhia lo había visto vencer a su amo en la carrera de Navidad. Pero la mujer le era desconocida.

-A ella es a quien busca Gwenyama. Es la mujer que escapó del barco hundido.

Xhia rió entre dientes cuando vio a Fiel atada junto a Fuego.

-Pronto volverás con tu amo -le prometió a la yegua. Luego concentró su atención en la delgada figura de Bakkat y sus ojos se rasgaron, atravesados por el odio.

Xhia esperó a que el pequeño grupo terminara de cargar los caballos y desapareciera por el sendero que serpenteaba valle abajo. En cuanto se perdieron de vista, Xhia fue corriendo a disputar los restos del antílope con los buitres. Había un charco de sangre allí donde Jim había cortado la garganta del animal. La sangre se había coagulado, transformándose en una sustancia gelatinosa y negra. Xhia la tomó, poniendo sus manos en forma de copa y la llevó a sus labios. En los dos días anteriores apenas había comido algo de lo poco que llevaba en su bolsa y estaba hambriento. Cuando terminó, se chupó los dedos con desesperación. No podía perder mucho tiempo con el cuerpo del antílope, porque si Bakkat miraba hacia atrás vería que los buitres no habían bajado de inmediato, y sabría que algo o alguien los mantenía al acecho. Los cazadores no le habían dejado demasiado. Estaba el largo tubo flexible del intestino delgado, que no habían logrado llevarse. Xhia lo pasó por sus dedos para eliminar el excremento líquido. La capa de estiércol que quedaba le otorgaba un gusto acre, que el bosquimano saboreó mientras masticaba. Pensó en usar una piedra para abrir los enormes huesos de las patas del antílope y comer la médula, pero sabía que Bakkat volvería allí, y no pasaría por alto una pista tan obvia. Se conformó con raspar los trozos de carne todavía adheridos a los huesos y a la caja torácica. Colocó esos trozos en la bolsa y luego limpió sus huellas con un puñado de pasto seco. Las aves se encargarían de eliminar cualquier rastro de su presencia que él hubiera pasado por alto. Cuando Bakkat volviera, nada le llamaría la atención.

Masticando gozosamente los malolientes intestinos, Xhia dejó el cadáver del antílope y marchó tras los pasos de Bakkat y de la pareja. No fue directamente detrás de sus huellas, sino unos metros arriba, por la ladera. En tres ocasiones pudo anticipar las vueltas que daba el valle, y eso le permitió acortar camino. A la distancia, vio el humo del campamento Majuba y se apresuró a llegar a él. Cuando el grupo llegó con los caballos los estaba observando desde arriba. Sabía que su obligación era regresar de inmediato para informarle a su amo del descubrimiento, pero no pudo resistir la tentación de quedarse y regocijarse con el fracaso del enemigo.

Los tres hombres, blanco, negro y amarillo, cortaron la carne cruda del antílope, y la mujer esparció sobre los cortes sal del mar, la frotó con sus manos y luego dejó los trozos de carne sobre las rocas. Mientras, los hombres colocaron los grumos de grasa sobre una olla, para aprovecharla y fabricar jabón.

Cuando Bakkat se ponía de pie o se apartaba de los otros, sus ojos lo seguían con la mirada malévola de una cobra. Tocaba con sus dedos una de las flechas que llevaba en su pequeño carcaj hecho con corteza de árbol y soñaba con el día en que una flecha como esa llevara el veneno hasta lo más delicado del cuerpo de Bakkat.

Cuando concluyeron la faena, y mientras los hombres se ocupaban de los caballos y las mulas, la mujer blanca puso los últimos trozos de carne. Luego abandonó el campamento y fue por la orilla del arroyo hasta una pileta natural de aguas verdes, protegida de la cabaña por el recodo hacia el río. La muchacha se quitó el bonete y sacudió su cabello, transformándolo en una nube brillante. Xhia estaba maravillado. Nunca había visto un cabello de ese color y de ese largo. Era antinatural y repelente. Los Cueros cabelludos de las mujeres de su tribu estaban protegidos por sus pelucas velludas, agradables al tacto y a la vista. Sólo una bruja u otra criatura desagradable podía tener un cabello como aquél. Xhia escupió para mantener alejada cualquier influencia maligna que ella pudiera emanar.

La mujer miró alrededor, pero ningún ojo humano podía avistar a Xhia cuando éste quería permanecer oculto. Luego se desvistió, quitándose los anchos pantalones que cubrían sus partes inferiores, y se quedó de pie en el borde de la pileta. Una vez más, Xhia sintió rechazo por la apariencia física de la muchacha. Aquello no era una mujer, sino algún tipo de entidad hermafrodita. Su cuerpo era deforme: tenía las piernas largas, las caderas angostas, el estómago cóncavo y las nalgas de un niño desnutrido. Las mujeres san se jactaban de su esteatopigia. Donde sus muslos se unían, había otro mechón de pelo, del color de las arenas del Kahlahari y tan fino que no tapaba completamente sus genitales. Su hendidura era como una boca fruncida. No había allí ningún indicio de los labios interiores. Las madres de la tribu de Xhia perforaban los labios de sus hijas en la infancia y colgaban piedras de ellos para que crecieran bien salientes y atractivos. A juicio de Xhia, unas nalgas monumentales y unos labios vaginales colgantes eran los mejores signos de la belleza femenina. Sólo los pechos de aquella mujer proclamaban su sexo, aunque también tenían una forma extraña, puntiaguda. Los pálidos pezones salían hacia arriba como las orejas de un pequeño antílope asustado. Xhia se tapó la boca y sonrió.

-¿Qué clase de hombre querría estar con una criatura como ésa? -se preguntó.

La mujer se sumergió en el agua hasta el mentón. Xhia había visto ya suficiente y el sol estaba cayendo. Giró sobre sus talones y comenzó a trotar en dirección a la cima amesetada de la montaña, que se veía azul y etérea desde la distancia, elevada en dirección sur. Xhia caminaría durante toda la noche para llevarle las noticias a su amo.

Estaban sentados junto al fuego, en medio de la cabaña. Las noches todavía eran frías. Degustaban la sabrosa carne del antílope, así como también los riñones, el hígado y la grasa asados al fuego. El mentón de Bakkat rebosaba de grasa. Cuando Jim se echó hacia atrás, con un suspiro de satisfacción, Louisa le sirvió una taza de café. Él se la agradeció.

-¿Tú no quieres? -dijo él.

Ella negó con la cabeza.

-No me gusta.

No era verdad. Cuando vivía en Huis Brabant, Louisa había aprendido a disfrutarlo, pero sabía que era un producto muy caro. Había visto cómo atesoraba Jim la bolsa con los granos, que no le duraría mucho. Su gratitud hacia él, en tanto salvador y protector, era tan grande que ella no quería privarlo de algo que le daba tanto placer.

-Es muy fuerte y agrio -explicó la muchacha, que se volvió hacia el lado opuesto de la hoguera, desde donde observó los rostros de los hombres mientras hablaban. No entendía lo que decían porque hablaban en una lengua extraña, pero el sonido de sus voces era melodioso y adormecedor. Louisa estaba soñolienta y con el estómago lleno, y nunca se había sentido tan segura y satisfecha desde que partiera de Ámsterdam.

-Le dije a Klebe, tu padre, lo que tú me ordenaste que le dijera -le dijo Bakkat a Jim. Era la primera vez que mencionaban aquello que les importaba más. Era de mala educación hablar de las cuestiones importantes antes de que llegara el momento indicado.

-¿Cuál fue su respuesta? -preguntó Jim, ansioso.

-Me dijo que te salude en su nombre y en el de tu madre. Dijo que, cuando te marches dejarás un hueco en sus corazones que nunca volverán a llenar. Tú no debes volver a High Weald. Dijo que el soldado gordo del castillo esperará tu vuelta con la paciencia de un cocodrilo enterrado en el pantano.

Jim asintió con tristeza. Había estimado cuáles serían las consecuencias de sus acciones desde el momento mismo en que había decidido rescatar a la muchacha. Pero ahora que su padre lo confirmaba, su exilio de la colonia era un enorme peso para él. Ahora era un auténtico desterrado.

A la luz del fuego, Louisa vio la expresión de su rostro y supo instintivamente que ella era la causa de su pena. Bajó los ojos hacia la hoguera, y la culpa que sentía era para ella como un puñal hundido en sus costillas.

-¿Qué otra cosa dijo? -preguntó suavemente Jim.

-Dijo que el dolor de ver partir a su hijo sería demasiado fuerte como para tolerarlo, a menos que pudiera verte una sola vez más antes de que te vayas. -Jim abrió la boca para decir algo, pero luego volvió a cerrarla. Bakkat siguió hablando. -Klebe sabe que tú quieres ir por la Ruta de los Ladrones hacia el norte, hacia la selva. Dijo que no lograrás sobrevivir con provisiones tan escasas como las que pudiste llevar. Quiere traerte mas. Dijo que ésa sería tu herencia.

-¿Pero cómo piensa hacer eso? Yo no puedo ir adonde está él y él no puede ir conmigo. El riesgo es demasiado grande.

-Ya ha enviado a Bomvu, a tu tío Dorian y a Mansur con dos carros cargados con sacos de arena y cajones repletos de piedras para que tomen Camino del oeste, el que va por la costa. Eso distraerá a Keyser, para que tu padre pueda encontrarse contigo en un lugar adonde llevar  otras carretas con los regalos de despedida para ti.

 -¿Y cuál es el punto de encuentro? -preguntó Jim. Sentía alivio y excitación al pensar que vería a su padre. Había pensado que ya no lo vería nunca. -No puede venir a Majuba. El camino por las montañas es empinado y traicionero para que pasen las carretas.

-No, no vendrá aquí.

-¿Y entonces adónde?

-¿Recuerdas cuando hace dos años viajamos juntos hasta el límite de la colonia? -Jim asintió. -Atravesamos las montañas a través del paso secreto del río Gariep.

-Lo recuerdo. -Aquel viaje había sido la gran aventura de la vida de Jim.

-Klebe llevará las carretas a través de ese paso y se encontrará contigo al borde de las tierras desconocidas, junto al kopje con forma de cabeza de mandril.

-Si, allí fue donde matamos al viejo órix. Fue el último lugar donde acampamos antes de volver a la colonia. -La desilusión que había sentido al volver era un recuerdo muy vívido para el joven. -Quería ir hasta el punto más lejano del horizonte, y luego hasta el siguiente, y así hasta llegar al último.

Bakkat se rió.

-Siempre fuiste un muchacho impaciente, y todavía lo eres. Pero tu padre te esperará en la Colina de la Cabeza del Mandril. ¿Puedes encontrarla sin que yo te guíe, Somoya? -preguntó Bakkat con ligero aire burlón. Pero por primera vez no pudo hacerlo reaccionar. -Tu padre sólo saldrá de High Weald cuando se haya asegurado de que Keyser fue detrás de Bomvu y de Mansur, y cuando yo haya vuelto con tu respuesta.

-Dile a mi padre que nos veremos allí.

Bakkat se puso de pie y tomó el arco y el carcaj.

-Todavía no puedes partir -le dijo Jim-. Está oscuro, y no has descansado desde que saliste de High Weald.

-Las estrellas harán de guía. -Bakkat fue hacia la puerta de la cabaña. -Y Klebe me dijo que volviera de inmediato. Nos veremos de nuevo en la Colina de la Cabeza de Mandril. -El bosquimano se paró en el vano de la puerta y sonrió. -Que tengas paz hasta entonces, Somoya. Mantén a Welanga a tu lado, porque, aunque es joven, parece que será  una buena mujer, como tu madre.

Luego, Bakkat desapareció en la noche.

Bakkat se movía con tanta rapidez como cualquiera de las otras criaturas nocturnas, pero había salido muy tarde de Majuba, y la luz del amanecer ya se dejaba ver cuando llegó junto a los restos del antílope. El bosquimano se puso en cuclillas junto a ellos y comenzó a examinarlos para determinar quién o qué había estado allí el día anterior. Los buitres holgazaneaban, con sus jorobas altas, en los riscos vecinos. Había plumas en el suelo, indicando los lugares donde las aves habían peleado por el botín, y manchas blancas de sus excrementos líquidos en las rocas que circundaban el lugar de la matanza. Sus garras habían revuelto la tierra, pero Bakat pudo distinguir entre sus huellas las de algunos chacales, gatos monteses y otros animales carroñeros. No había signos de hienas, pero eso no lo rendía: las montañas eran demasiado altas y demasiado frías para ellas aquella estación del año. Aunque desnudo, el esqueleto del antílope estaba intacto. Las hienas lo habrían masticado y roto en pedazos.

Si hubo otra presencia humana, sus huellas habían sido eliminadas. De manera que Bakkat confiaba en que no había sido seguido. Pocos hombres podrían haber descubierto las trampas que él había usado para borrar sus huellas. Pero entonces sus ojos tropezaron con la caja torácica del antílope. Sus huesos eran lisos y blancos. De pronto, Bakkat lanzó un silbido de alarma y su confianza amenguó. Tocó las costillas desnudas, pasando sus dedos por una detrás de la otra. Las marcas en ellas eran tan leves podrían haber sido naturales, o producto de los dientes de los animales. Pero Bakkat sintió que un espasmo de duda acalambraba los músculos de su estómago. Las marcas eran demasiado lisas y regulares. No eran marcas desordenadas de unos dientes; parecían más bien producidas por una herramienta. Alguien había raspado la carne del hueso con una nabaja.

Si hubiera sido un hombre, habría dejado las huellas de sus sandalias o sus botas, pensó Bakkat, dando una vuelta alrededor del esqueleto del animal lo suficientemente amplia como para evitar el caos producido por los animales carroñeros. ¿Nada! Volvió hacia el esqueleto y siguió estudiando. Quizá   estaba descalzo, conjeturó. Pero los hotentotes usan sandalias qué podría estar haciendo uno de ellos en las montañas en aquella época? Ellos estaban en el llano, cuidando a sus rebaños. ¿Pero entonces alguien lo había seguido? Sólo un experto podía haber leído su signo.

¿Un experto que iba descalzo? ¿Un san? ¿Uno de su propia tribu? Sus dudas estaban poniendo ansioso a Bakkat. ¿Debía seguir hacia High Weald ¿Sería mejor que advirtiera de aquello a Somoya? El bosquimano vacilaba, :hasta que finalmente tomó una decisión. No podía ir en ambas direcciones al mismo tiempo. Debía seguir adelante; ese era su deber. Debía llevarle su mensaje a Klebe.

Ya con las primeras luces del día, podía moverse más rápido. Mientras corría, sus ojos nunca se quedaban quietos y no había sonido u olor, por tenue que fuera, que se le escapara. Mientras bordeaba un bosque de árboles cuyos troncos llevaban una barba de musgo gris, las ventanas de su nariz se ensancharon al percibir una vaharada de olor fecal. Bakkat se deslizó del sendero para buscar el origen de ese olor y lo halló a pocos pasos. Una sola mirada le bastó para saber que eran los excrementos de un carnívoro, que había comido recientemente sangre y carne; eran excrementos negros, blandos y fétidos.

¿Un chacal? se preguntó. Pero supo de inmediato que no. Debía tratarse de un humano, porque cerca de allí había hojas manchadas con las que se había limpiado. Sólo los san utilizaban las hojas del arbusto "lavamanos" con ese propósito: eran suculentas y suaves, y cuando se las frotaba con la palma de la mano, se abrían y emanaban un jugo con aroma a hierbas. Bakkat sabía que el mismo hombre que había comido los restos del antílope había defecado allí, cerca del sendero que bajaba desde Majuba, y que aquel hombre era un san. Además de él mismo, ¿cuántos expertos del san vivían dentro de los límites de la colonia? Su gente era gente de los desiertos y de la selva. Entonces, Bakkat supo instintivamente de quién se trataba.

-¿¡Xhia! -susurró-. Xhia, mi enemigo, me ha seguido y ha conocido mis secretos. Ahora vuelve corriendo al castillo de su amo. Pronto vendrán hacia Majuba con varios hombres a caballo, para atrapar a Somoya y a Welanga. -Una terrible incertidumbre se apoderó de él. -¿Debo seguir hacia High Weald o es mejor que advierta de ello a Somoya? ¿Cuánto tiempo me lleva Xhia? -Luego, tomó la misma decisión que había tomado antes. -Somoya ya debe de haber abandonado Majuba. Keyser y su tropa se moverán más lentamente que Somoya. Si bebo el viento, puedo avisarle tanto a Klebe como a Somoya antes de que Keyser los atrape.

Comenzó a correr como muy rara vez había corrido antes, como si un órix herido, o peor, un león hambriento, lo estuviese siguiendo.

Cuando Xhia llegó a la colonia, ya era de noche. Las puertas del castillo estaban cerradas y no se abrirían hasta el toque de diana y el izamiento de la bandera de la VOC, en la alborada. Pero Xhia sabía que, por esos días, su amo Gwenyama muy rara vez dormía en las suntuosas habitaciones que le correspondían dentro de las altas paredes rocosas del castillo. Había algo muy fresco e irresistible que lo solía llevar a la ciudad.

Un decreto establecido por el Consejo de la VOC en Ámsterdam prohibía a los ciudadanos de la colonia, y sobre todo a los servidores de la Compañía, tener comercio carnal con los nativos del país. Como muchos otros decretos de los Zeventien, eran deseos que se cumplían sólo en los papeles. El coronel Keyser tenía una discreta cabaña en el extremo más alejado de los jardines de la Compañía. Estaba situado al final de un camino sin pavimentar, oculto detrás de un esbelto seto de lantanas en flor. Xhia Sabía muy bien que no tenía sentido intentar convencer a los centinelas de las puertas del castillo. Se dirigió directamente al nido de amor del coronel deslizándose a través de una abertura del seto de lantana. Había una lámpara ardiendo en la cocina, en la parte trasera de la cabaña, y Xhia dio golpecitos en la ventana. Una sombra se interpuso entre la luz y el bidrio,  y luego Xhia reconoció la voz femenina que preguntó quién estaba

Su tono era cortante y delataba cierta ansiedad.

-¡Shala! Soy Xhia -respondió el experto rastreador en la lengua de los hotentotes, y luego oyó que la muchacha destrababa la puerta, la abría y espiaba hacia afuera. Era apenas más alta que Xhia, y parecía una niña, aunque no lo era.

-¿Está Gwenyama? -preguntó el bosquimano. Ella negó con la caveza, Xhia la miró con deleite: los hotentotes eran primos de los san, y Shala era para él el ideal de la belleza femenina. Su piel brillaba como el  mar a la luz de la luna, sus ojos eran rasgados, los huesos de sus mejillas amplios y levantados, y el mentón era tan fino que su rostro parecía una punta de flecha invertida. Su cabeza era perfectamente redonda y estaba cubierta por una piel de trenzas rizadas.

-¡No! Se ha ido -repitió la muchacha, manteniendo abierta la puerta con un gesto invitante.

Xhia vaciló. él sabía muy bien cómo era el sexo de Shala. Parecía una de esas suculentas flores de los cactus del desierto, con unos pétalos carnosos de una protuberante textura púrpura. Además, sentía un inmenso placer al beber del mismo jarro que su amo. Shala le había descrito una vez el miembro viril del coronel.

-Es como el pico de un pájaro de azúcar". Fino y curvado. Bebe de el néctar sólo de a pequeños tragos y luego levanta vuelo.

Los miembros varones de la tribu san eran famosos por su priapismo, por unas dimensiones peneanas no precisamente relacionadas con su diminuta estatura. Shala, que tenía mucha experiencia en aquellos asuntos, Consideraba que Xhia era el más dotado de su tribu.

-¿Dónde está él? -Xhia estaba tironeado entre el deber y la tentación.

 -Salió ayer con diez de sus hombres. -Shala le tomó la mano y lo llevó a la cocina; luego cerró la puerta y volvió a trabarla.

-¿Adónde fueron? -preguntó Xhia, mientras ella, parada frente a él, se quitaba la túnica. A Keyser le gustaba vestirla con las llamativas sedas de las Indias, y con perlas y otras joyas que compraba a un alto costo en el almacén de los hermanos Courtney.

-Dijo que iban a seguir las carretas de Bomvu, el pelirrojo -dijo ella, mientras dejaba que la túnica de seda se deslizara por su cuerpo hasta caer al piso. Xhia contuvo el aliento. Nunca se cansaría de admirar el vigor de aquellos pechos.

-¿Por qué quiere seguir esas carretas? -dijo mientras extendía la mano, tomaba uno de los pechos y lo apretaba.

Ella sonrió con expresión soñadora y se acercó a él.

-Dijo que lo llevarían hasta donde se escondían los fugitivos; Somoya, el hijo de los Courtney, y la mujer que secuestró durante el naufragio

-respondió Shala con voz ronca, mientras levantaba la falda de Xhia e introducía una mano debajo. Sus ojos se sesgaron con expresión lasciva, y dejó ver sus dientes blancos al sonreír.

-No tengo mucho tiempo -le advirtió Xhia.

-Entonces hagámoslo rápido -dijo ella, poniéndose de rodillas.

-¿En qué dirección se fue?

-Los vi partir desde la cima de la Colina de la Señal -respondió la muchacha-. Fueron por el camino de la costa, hacia el oeste.

Ella apoyó sus codos en el suelo, abrazándose a sí misma, y se inclinó hacia adelante hasta que sus doradas nalgas señalaron el techo de paja. Xhia fue detrás de ella, le separó las rodillas, se inclinó entre ellas y, con ambas manos tomando sus caderas, la atrajo hacia si. Shala lanzó un chillido suave mientras él forzaba sus carnosos pétalos e introducía su miembro hacia lo hondo.

Después de un rato, ella volvió a gemir, pero esta vez pareció un grito agónico, y Shala se dejó caer y quedó tendida en el piso de la cocina, contorsionándose débilmente.

Xhia se puso de pie y se acomodó la falda de cuero. Tomó su arco y su carcaj y se los colocó otra vez al hombro.

-¿Cuándo volverás? -Shala estaba sentada, temblando.

-Cuando pueda -prometió él, abriendo la puerta y perdiéndose en la noche.

Cuando Bakkat llegó a la cima de las colinas que había junto a High Weald, vio que la propiedad bullía con un nivel de actividad poco común. Cada uno de los criados parecía estar ocupado con alguna labor. Los cocheros y los vorlopers llevaban a los bueyes desde un extremo del corral principal. Habían acoplado cuatro equipos de doce bueyes cada uno y los arreaban por el camino en dirección a la casa grande. Otro grupo de pastores había reunido pequeños rebaños de ovejas de cola gruesa, vacas lecheras con sus terneros sin destetar a la rastra y bueyes sueltos, y los estaban llevando lentamente hacia el norte. Formaban una fila tan larga que los rebaños más avanzados eran apenas manchas difuminadas en el polvo que ellos mismos levantaban.

-Van en dirección al paso del río Gariep, a encontrarse con Somoya.

asintió satisfecho y comenzó a bajar por la colina rumbo a la casa grande.

En cuanto entró en el patio, vio que los preparativos para la partida ya estaban muy avanzados. En la rampa de carga del almacén, Tom Courtnei estaba en mangas de camisa, dándoles órdenes a los hombres que cargaban los últimos paquetes con mercadería en las cajas de las carretas.

-¿Qué contiene esa caja? -preguntó Tom-. ¡No la reconozco!

-La señora me dijo que la cargara. No sé qué contiene. -El hombre , se encogió de hombros. -Cosas de mujeres, supongo.

-Ponla en la segunda carreta. -Tom se dio vuelta y vio entrar a Bakat.

-Te vi en cuanto apareciste por la cima de la colina. Cada día estás más alto, Bakkat.

Bakkat sonrió complacido, enderezó sus hombros y sacó pecho.

-Funcionará tu plan, Klebe... -La frase había comenzado como una `pregunta, pero terminó como una afirmación.

-Dos horas después de que Bomvu saliera por la orilla hacia el oeste Keyser y sus hombres comenzaron a seguirlo. -Tom lanzó una carcajada.

-Pero no sé cuán pronto comprenderá que está persiguiendo a la persona equivocada, para volver rápidamente sobre sus pasos. Tenemos que ponernos en marcha lo antes posible.

-Traigo malas noticias, Klebe.

Tom advirtió la expresión del hombrecito y su propia sonrisa se desvaneció.

-¡Ven! Vamos a hablar en privado. -El comerciante llevó a Bakkat hacia adentro, y escuchócon toda seriedad lo que el bosquimano había visto en su travesía por las montañas. Lanzó una exclamación de alivio cuando supo que su conjetura había sido acertada, y que Bakkat había encontrado a Jim en Majuba.

-De modo que Somoya, Zama y la muchacha ya deben de haber partido de Majuba, y estarán en camino hacia el punto de encuentro en la fronde la colonia, en la cima del Cerro de la Cabeza de Mandril –prosiguió Bakkat.

-Esa es una buena noticia -afirmó Tom-. ¿Y por qué entonces esa cara de preocupación?

-Alguien me siguió -admitió Bakkat-. Alguien me siguió hasta Majuba.

-¿Quién? -Tom no pudo ocultar su inquietud.

-Un san -dijo Bakkat-. Un experto de mi tribu que pudo seguirme el rastro. Alguien que estaba esperando que yo abandonara High Weald.

-¡El perro de caza de Keyser! -exclamó Tom, furioso.

-Xhia -concordó Bakkat-. Logró engañarme, y seguramente en este momento estácorriendo para ir a informar a su señor. Dentro de un día, ya habrá guiado a Keyser hasta Majuba.

-¿Somoya sabe que fue descubierto por Xhia?

-Recién descubrí las huellas de Xhia cuando estaba a mitad del camino de vuelta. Vine a avisaros primero. Ahora puedo ir a buscar a Somoya, avisarle y sacarlo del peligro.

-Debes encontrarlo antes de que lo encuentre Keyser. -Tom parecía estar muy ansioso.

-Xhia tiene que volver a Majuba para buscar las huellas de Somoya. Keyser y sus hombres irán con lentitud, porque no están acostumbrados a ir por los senderos de montaña -explicó Bakkat-. Se verá forzado a dar un amplio giro hacia el sur. Yo puedo tomar un atajo en dirección norte, adelantarme y encontrar a Somoya antes que ellos.

-Ve lo más rápido que puedas, amigo -le dijo Tom-. Deposito la vida de mi hijo en tus manos.

Bakkat levantó la cabeza como señal de despedida.

-Somoya y yo estaremos esperándote en la Colina de la Cabeza de Mandril.

Bakkat se dio vuelta y dio unos pasos hacia la puerta, pero Tom lo detuvo.

-La mujer... -Se interrumpió, incapaz de mirar a los ojos al bosquimano-. Sigue con él? -preguntó rudamente.

Bakkat asintió.

-¿Qué es lo que...? -Tom se detuvo otra vez, intentando encontrar las palabras justas. -¿Acaso ella...?

Bakkat sintió compasión por él.

-La he bautizado Welanga, porque su cabello es como un rayo de sol.

-No es eso lo que quería saber.

-Creo que Welanga irá con él por mucho tiempo. Quizá por el resto de su vida. ¿Es eso lo que queríais saber?

-Sí, Bakkat, exactamente.

Desde la rampa de carga, Tom vio cómo Bakkat tomaba otra vez el camino de la montaña. Se preguntó en qué momento dormía y comía aquel hombrecito, pero aquel asunto no era relevante para Bakkat. Seguiría adelante siempre que el deber lo llamara.

-¡Tom! -El comerciante oyó que su esposa lo llamaba, y cuando se dio vuelta la vio venir rápidamente desde la cocina. Le sorprendió ver que tenía pantalones, botas para cabalgar y un sombrero de paja de ala atado con un pañuelo rojo a su mentón. -¿Qué hace Bakkat aquí?

-Encontró a Jim.

-¿Y a la muchacha? -También. -Tom asintió con desgana. -También a la muchacha.

-¿Y entonces qué esperamos para partir?

-
-¿Quiénes? Tú no irás a ningún lugar. Yo partiré en una hora.

Sarah apoyó los puños apretados sobre sus caderas. Tom sabía muy bien que aquélla era la primera señal de un volcán a punto de entrar en erupción.

-Thomas Courtney -dijo ella con frialdad, aunque en sus ojos podía verse el fulgor de la batalla-, James es mi hijo. Mi único hijo. ¿Acaso has pensado que me quedaré sentada en la cocina mientras tú vas a decirle adiós, quizá para siempre?

-Le daré un beso maternal de tu parte -dijo él-. Y cuando vuelva describiré a la muchacha con todo detalle.

Tom siguió discutiendo un rato, pero cuando una hora más tarde salió por la puerta de High Weald, Sarah iba a su lado, con el mentón en alto he intentando no sonreír en señal de triunfo. Miró de costado a Tom y le dijo con dulzura:

-Sigues siendo el hombre más apuesto que he visto en mi vida, Tom Courtney. Excepto cuando estás enfurruñado.

-No estoy enfurruñado. Nunca lo estoy -dijo Tom, enfurruñado.

-Te juego una carrera hasta el vado. El que pierde le da un beso al otro. Sarah se inclinó hacia adelante y le dio un fustazo en las ancas a la yegua.

Tom intentó sujetar a su padrillo. Pero el animal, ansioso, bailó en círculos.

-¡Maldita sea! ¡Bien, bien! -Tom lo dejó ir. Le había dado demasiada ventaja a la yegua, y Sarah era una jineta experta.

Con las mejillas rebosantes y un brillo pícaro en los ojos, Sarah lo estaba esperando en el vado.

-¿Y mi beso? -preguntó. Él se inclinó, parado en los estribos, para darle un gran abrazo. -Es sólo un anticipo -prometió Tom-. Esta noche recibirás el pago completo.

Jim tenía un buen sentido de la orientación, pero Bakkat sabía que éste no era infalible. El bosquimano recordaba un día en que el muchacho se había escapado del campamento mientras el resto descansaba del sol del mediodía. Jim había visto un rebaño de órix en el horizonte, y como les quedaban pocas provisiones había ido tras ellos. Tres días más tarde, Bakkat lo había hallado dando vueltas por las colinas, incapaz de encontrar los rastros del campamento, subido a un caballo rengo y casi enloquecido por la sed.

Jim odiaba que le recordaran aquel episodio, pero antes de partir de Majuba había escuchado atentamente la explicación de Bakkat acerca de cómo orientarse en la montaña, siguiendo los senderos trazados durante centurias por las manadas de elefantes y antílopes. Uno de ellos lo llevaría al vado del río Gariep, en el punto donde comenzaban la selva y la llanura. Desde allí podía verse, hacia el este, la Colina de la Cabeza de Mandril. Bakkat sabía que Jim seguiría sus instrucciones, y eso le permitía calcular en qué punto estaba en aquel momento y dónde podría interceptarlo.

Bakkat cortó camino por el pie de los cerros en dirección norte antes de volver a la formación montañosa principal, y luego comenzó a trepar por altos riscos de colores sombríos hasta llegar a los altos valles. Cinco días después de partir de High Weald, encontró el rastro del grupo. Los dos caballos con herraduras de acero y las seis mulas con sus pesadas cargas dejaban huellas bien notorias. Antes del mediodía, logró avistarlos. Sin notificarlos de su presencia, se adelantó a ellos y los esperó junto a un recodo del sendero por el que iban.

Bakkat vio venir a Jim al frente de la expedición. Mientras Fuego pasaba junto al lugar donde él estaba escondido, el bosquimano apareció por detrás de una piedra, como el ajinni de la lámpara, y gritó con voz penetrante:

-¡Yo te saludo, Somoya!

Fuego se sobresaltó tanto que dio un respingo. Jim, tomado también por sorpresa, estuvo a punto de perder el equilibrio, y Bakkat comenzó a reír a carcajadas. Jim recuperó el equilibrio de inmediato y se lanzó en persecución del bosquimano, mientras éste huía rápidamente, todavía riendo. Jim se quitó el sombrero, se inclinó hacia un costado y se lo arrojó a Bakkat.

-¡Maldito hombrecito! Eres tan pequeño, tan chiquitito, que ni siquiera te veo. –Esos insultos provocaron tal ataque de risa en Bakkat que tuvo que dejarse caer al piso.

Cuando pudo por fin levantarse, Jim lo observó atentamente mientras se saludaban más formalmente. Estaba claro que el bosquimano estaba agotado. Aunque los de su tribu eran famosos por su fortaleza y su resistencia, en aquella semana Bakkat había recorrido más de cien leguas por terrenos de montaña, sin comer ni beber adecuadamente, y sin dormir más de un par de horas. Su piel ya no era dorada y brillante, sino gris y polvorienta como las cenizas de la hoguera por la mañana. Su cabeza parecía una calab'era; el bosquimano estaba demacrado. Sus ojos se habían hundido profundamente en sus cuencas. Las nalgas de un bosquimano eran como la joroba de un camello: cuando estaba bien alimentado y descansado, eran magestuosas, y se balanceaban independientemente mientras caminaba. Pero el trasero de Bakkat había desaparecido tras unos pliegues de piel floja que asomaban por entre su falda. Sus piernas y sus brazos estaban tan delgados como los miembros de una mantis religiosa.

-¡Zama! -le dijo Jim a su amigo-. Descarga una de las bolsas de chagga.

Cuando Bakkat intentó comenzar a transmitir su informe, Jim le ordenó que se callara.

-Primero tienes que comer y beber algo. Y luego dormir. Hablaremos más tarde.

Zama arrastró hacia allí una de las pesadas bolsas llenas de chagga, con carne de antílope. Los trozos salados habían sido secados al sol apretados en la bolsa, de modo que el aire y las moscas no pudieran llegar hasta allí. Los primeros viajeros africanos seguramente habían tomado la idea del tasajo de los indios de América del Norte. Aquel tratamiento permitía que la piel no se pudriera y pudiera conservarse sin límite de tiempo. Retenía mucha de su humedad, y aunque su sabor era fuerte, la sal disimulaba el gusto. Era un sabor al que cualquier ser humano, en momento de gran necesidad, podía acostumbrarse con rapidez.

Bakkat se sentó a la sombra, junto a un arroyo, y comenzó a llevarse a la boca el puñado de trozos de chagga que habían colocado frente a él.

Louisa se bañó en una de las piletas que había arroyo abajo y luego fue a sentarse junto a Jim, y a mirar cómo comía Bakkat.

Luego de un rato, ella preguntó: -¿Cuánto más puede llevarse a la boca?

-Recién está comenzando -dijo Jim. Mucho más tarde, ella volvió a hablar:

-¡Mira su estómago! Se está hinchando.

Bakkat se puso de pie y se arrodilló sobre el arroyo.

-¡Por fin terminó! -dijo Louisa-. Pensé que seguiría comiendo hasta explotar.

-No. -Jim sacudió la cabeza. -Necesita beber un poco para seguir comiendo.

Bakkat volvió del arroyo, con el agua cayéndole del mentón, y siguió comiendo chagga al mismo ritmo. Louisa aplaudió y comenzó a reír, asombrada.

-¡Es tan pequeño que parece imposible que pueda haber comido todo eso! ¿No dejará de comer nunca?

Pero, poco después, Bakkat dio por terminado su almuerzo. Con notorio esfuerzo, se llevó un último trozo a la boca. Luego se sentó con las piernas cruzadas y ojos vidriosos y eructó sonoramente.

-Parece preñado de ocho meses -dijo Jim, señalando el prominente estómago del bosquimano. Louisa se sonrojó al oír esa comparación tan íntima y poco apropiada, pero no pudo reprimir una sonrisa. Era una descripción adecuada. Bakkat le sonrió, cayó hacia un lado, se enroscó y enseguida comenzó a roncar.

A la mañana, sus mejillas se habían redondeado milagrosamente, y aunque sus nalgas no habían recobrado todavía su antigua grandeza, debajo de su falda podía adivinarse un bulto considerable. Bakkat se dispuso a dar cuenta del desayuno de chagga con bríos renovados, y luego, ya recuperadas sus fuerzas, estuvo en condiciones de entregarle su informe oral a Jim.

El muchacho lo escuchó casi sin pronunciar palabra. Cuando Bakkat le relató el descubrimiento de la evidencia de que Xhia los había seguido, y que por lo tanto seguramente llevaría a Keyser a Majuba, Jim se mostró preocupado. Pero luego Bakkat le dio el mensaje de apoyo y de amor de su padre. Los nubarrones que parecían haberse cernido sobre el ánimo de Jim se disiparon, y su rostro se encendió con su habitual sonrisa. Cuando Bakkat finalizó su relato, ambos se quedaron un rato en silencio. Luego, Jim se levantó y fue hacia la pileta natural. Se sentó sobre un tronco podrido y comenzó a reflexionar. Rompió un trozo de corteza, recogió los gusanos blancos que había dejado expuestos y los lanzó al agua. Un gran pez amarillo emergió de ella y, con un remolino, se los tragó. Finalmente, Jim volvió al lugar donde lo esperaba pacientemente Bakkat, y se puso en cuclillas frente a él.

-No podemos ir al Gariep con Keyser detrás de nosotros. Lo llevaremos directamente adonde está mi padre con sus carretas. -Bakkat asintió. -Debemos obligarlo a ir en la dirección equivocada y luego hacerle perder el rastro.

-Tienes una sabiduría que no se contradice con tu edad, Somoya.

Jim comprendió que Bakkat estaba bromeando. Extendió su brazo y le dio un empujoncito.

-Tú me dirás, entonces, qué debemos hacer, Príncipe del Clan de Turones del San.

Bakkat los llevó a dar un amplio círculo que los alejaba del Ganiep, retrocediendo a través de los senderos trazados por los animales hasta un punto en la montaña encima del campamento de Majuba. Se mantuvieron a una legua de distancia de la choza, acampando sobre la ladera este del valle. No encendieron fuego: comieron comida fría y durmieron envueltos en mantas hechas con piel de chacal. Durante el día, los hombres se turnaban para subir a la cima con el telescopio de Jim y vigilar el campamento de Majuba, atentos al arribo de Xhia, de Keyser y de sus hombres.

-Es imposible que logren andar a la misma velocidad que yo en estas montañas -se jactó Bakkat-. Llegarán recién pasado mañana. Pero hasta entonces debemos mantenernos bien escondidos, porque Xhia tiene la vista de un buitre y los instintos de una hiena.

Jim y Bakkat construyeron un escondite debajo de la cima, con ramas arbustos y pasto. Bakkat lo examinó desde distintos ángulos para asegurarse de que fuera imposible descubrirlo. Una vez que la inspección lo satisfizo, les advirtió a Jim y a Zama que no usaran el telescopio cuando el estuviera en un ángulo tal que los lentes reflejaran sus rayos. Jim se acomodó en el escondite para la primera guardia matinal.

Estaba instalado cómodamente, sumido en un ensueño placentero. Pensaba en la promesa de su padre de llevar carretas y provisiones. Con ayuda, sus sueños de efectuar un viaje hasta el final de esa vasta región podrían hacerse realidad. Pensó en las aventuras que él y Louisa experimentarían, y en las maravillas que encontrarían en esas selvas inexploradas. Recordó las leyendas de los lechos de los ríos repletos de pepitas de oro, en grandes rebaños de elefantes, en los desiertos pavimentados con diamantes brillantes.

El sonido repentino de unas pisadas en el pedregullo de la ladera lo sacó de su ensueño. Instintivamente, llevó su mano a la pistola que colgaba de su cinturón. Pero no podía arriesgarse a disparar. Bakkat lo había retado con bastante dureza por el disparo con que había matado al antílope, llevando a Xhia hasta donde estaban ellos.

-Somoya, Xhia nunca habría encontrado mi rastro si tú no hubieras llamado su atención. Tu disparo nos puso en evidencia.

-Discúlpame Bakkat -había dicho Jim irónicamente-. Sé muy bien que odias la chagga de antílope. Habría sido mejor morirnos de hambre. Jim llevó su mano de la pistola al mango de su puñal. Su hoja era larga y afilada, y el joven se preparó para dar un golpe defensivo. Pero, en ese preciso instante, Louisa murmuró suavemente desde afuera del escondite:

-Jim...

La tensión que había sentido al oír los ruidos se transformó en placer al oír su voz.

-Entra, Puercoespín, ¡rápido! ­Que no te vean! -La muchacha entró arrastrándose. Adentro apenas había lugar para ambos. Se sentaron uno al lado del otro, a sólo centímetros de distancia. Se quedaron unos segundos inmersos en un silencio tenso. Finalmente, fue Jim quien lo rompió.

-¿Los otros están bien?

-Están durmiendo.

Louisa no miraba al muchacho, pero era imposible para ella no estar totalmente atenta a su presencia. Jim estaba junto a ella, y olía a transpiración, a cuero y a caballos. Era tan poderoso y masculino que ella se sentía turbada. Sus recuerdos más negros se mezclaban con emociones nuevas y contradictorias. Louisa se mantenía lo más alejada posible de él.

 Él hizo lo mismo.

-Somos demasiados en este lugar -dijo Jim-. Bakkat lo construyó para él.

-No quise... -comenzó a excusarse ella.

-Te entiendo, Puercoespín -dijo él-. Ya me lo explicaste una vez.

-Louisa lo miró por el rabillo del ojo y advirtió aliviada que su sonrisa era genuina. En esos días de viaje por las montañas había aprendido que el sobrenombre "Puercoespín" no contenía un reproche ni un insulto, sino que era simplemente una burla amistosa.

-La otra noche me dijiste que querías uno como mascota -dijo Louisa, inmersa en la cadena de sus pensamientos.

-¿Qué? -Él la miró sorprendido.

-Un erizo. ¿Por qué no buscaste uno?

-No es fácil. En África no se encuentran. -Jim sonrió. -Los he visto en libros. Tú eres el primero que veo en carne y hueso. No te molesta que te llame así ¿verdad?

Louisa lo pensó un instante y comprendió que él ya ni siquiera se estaba burlando amistosamente, sino simplemente usándolo como un sobrenombre.

-Al principio sí, pero ya me acostumbré a él -dijo ella, y luego agregó con suavidad-: Los erizos son criaturas muy dulces. No, la verdad es que no me molesta demasiado.

Una vez más se quedaron en silencio, pero ya no estaban tensos. Luego de unos minutos, Louisa hizo un agujero en la pared de pasto del escondite. Jim le alcanzó el telescopio y le enseñó a enfocarlo.

-Me dijiste que eres huérfana. Cuéntame cómo eran tus padres -dijoJim.

La pregunta la tomó por sorpresa, y la muchacha sintió que flaqueaba. Él no tenía derecho a preguntarle aquello. Louisa intentó concentrarse en el telescopio, pero no pudo ver nada. Luego, el enojo pasó. La muchacha sintió una necesidad profunda de hablar de su pérdida. Nunca antes había sido capaz de hacerlo, ni siquiera con Elise cuando confiaba en ella.

-Mi padre era un maestro amable y bueno. Amaba los libros y la enseñanza. -Su voz era casi inaudible, pero a medida que fue recordando cosas maravillosas que había vivido con su madre y con su padre, se hizo más fuerte y segura.

Jim se sentó junto a ella en silencio, haciendo alguna pregunta cuando le faltaban las palabras, acompañándola. Jim parecía haber abierto un acceso en su alma, para hacer que se fueran el veneno y el dolor. Louisa sentía una confianza cada vez mayor en él, como si pudiera decirle todo y entender. Ella pareció perder la cuenta del tiempo transcurrido, hasta que fue devuelta al presente por el ruido de algo que raspaba la pared exterior del escondite. Era Bakkat, que preguntó algo con un susurro. Jim respondió y Bakkat se fue tan silenciosamente como había llegado.

-¿Qué dijo? -preguntó ella.

-Vino a reemplazarme en la guardia, pero le dije que se fuera.

-He estado hablando demasiado. ¿Qué hora es?

-La
hora que es no importa mucho aquí en las montañas. Sigue contándome por favor; me gusta escucharte.

Cuando ella terminó de contarle todo lo que recordaba de sus padres, hablando de otros temas, espontáneamente introducidos por Louisa o sugeridos por las preguntas de Jim. Ella se sentía feliz al poder hablar francamente con alguien otra vez.

Al verla tranquila y con las defensas bajas, Jim descubrió con deleite que ella tenía un sentido del humor seco y sutil. Louisa podía ser divertida y también modesta, muy observadora y también perversamente irónica. Hablaba inglés de manera excelente, mucho mejor que el holandés, pero su acento hacía que las cosas recibieran un baño de frescura, y sus deslices ocasionales eran encantadores.

La educación recibida de su padre le permitía un conocimiento pródigo de muchos temas; había viajado a lugares que fascinaban a Jim. Inglaterra era el hogar ancestral y espiritual del muchacho, pero él nunca había estado allí, y ella le describió las escenas y los lugares que había oído mencionar a sus padres y que sólo había visto en los libros.

Las horas pasaban muy rápidamente, y sólo cuando las largas sombras de las montañas taparon el escondite Jim advirtió que el día estaba por terminar. Reconoció, culpable, que había descuidado su guardia. No había examinado el paisaje durante varias horas.

Se inclinó hacia adelante y miró ladera abajo. Louisa se sobresaltó

Pero él le puso la mano sobre el hombro.

-¡Están aquí! -Su voz era aguda y denotaba preocupación, pero por un instante ella no pudo comprender a qué se refería. -¡Keyser y sus hommbres!

El pulso de Louisa comenzó a agitarse, los finos pelitos rubios de sus brazos se erizaron. La muchacha espió por la mirilla, temblorosa, y percibió el movimiento valle abajo. Una columna de jinetes estaba cruzando el río, pero desde allí era imposible identificar a los jinetes individuales. Jim tomó el telescopio, que descansaba sobre la falda de la muchacha. Con una mirada rápida se aseguró de que el sol no reflejara las lentes, y luego enfocó el instrumento con la mayor rapidez.

-Xhia, el bosquimano, va a la cabeza. Conozco hace mucho tiempo a ese pequeño cochino. Es astuto como un mandril y peligroso como un leopardo herido. Él y Bakkat están enemistados a muerte. Bakkat jura que mató a su esposa con un hechizo. Keyser es un hombre que se ha hecho rico con los sobornos que ha cobrado y con lo que le ha robado a la VOC. Tiene uno de los mejores establos de África. A diferencia de su propia barriga, no es un hombre suave. Llegaron un día antes de lo que Bakkat esperaba.

Louisa se apoyó en Jim. La muchacha sentía que los fríos reptiles del miedo se deslizaban por su espalda. Sabía muy bien lo que le pasaría si llegara a caer en manos de Keyser.

Jim movió su telescopio.

-Quien va detrás de Keyser es el capitán Herminius Koots. ¡Por el amor de Dios, ése sí que es un tipo perverso! No te cuento las cosas que se dicen de él porque me daría vergüenza hacerlo. Detrás de él viene el sargento Oudeman. Sigue a Koots a sol y a sombra y comparten los mismos gustos. Se desviven por el oro, por la sangre y por lo que hay debajo de las faldas.

-Te agradecería que no hablaras así, Jim Courtney. Recuerda que soy una mujer.

-Entonces no tendré que explicarte a qué me refiero, ¿verdad, Puercoespín? -Jim sonrió, y ella intentó mantenerse seria, pero él ignoró su gesto ceñudo y siguió nombrando a los soldados de Keyser.

-Los cabos Richter y Le Riche van en la retaguardia, llevando los caballos adicionales. -Jim contó a los animales y eran diez. -Con esa reserva, no me extraña que vayan tan rápido. No nos será fácil escapar de ellos.

-El muchacho cerró el telescopio. -Te diré qué haremos. Alejaremos a Keyser del río Gariep, donde mi padre estará esperándonos con carretas Y pertrechos. Lo siento, pero eso quiere decir que tendremos que seguir escapando por unos cuantos días, y quizá por algunas semanas. Significa que tendremos que llevar una vida dura, sin tiendas ni refugios, y con raciones escasas una vez que se acabe la carne de antílope. A menos que podamos matar a otro, pero en esta estación la mayoría de las manadas están en la llanura. Con Keyser siguiéndonos los pasos, no podremos cazar. No será fácil.

Louisa escondió sus miedos con una sonrisa y un tono entusiasta.

-Al lado de la cubierta de la Meeuw, esto es el paraíso para mi.

-Louisa se pasó las manos por las excoriaciones que los grilletes habían dejado en sus tobillos. Las heridas estaban curando: las costras estaban callendo, dejando su lugar a secciones de piel nueva y rosada. Bakkat había preparado un bálsamo con grasa de antílope que estaba demostrando ser eficaz.

-Pensé en enviarte al Gariep con Zama y que tú te encontraras primero con mi padre mientras Bakkat y yo intentábamos que Keyser perdiera el rastro, pero cuando lo hablé con Bakkat decidimos que no podíamos arriesgarnos. El rastreador de Keyser es un mago. Tú y Zama jamás podrían escapar de él, aun cuando Bakkat le tendiera todas las trampas que conociera Xhia encontraría la pista del punto en que nos habríamos separado y él tiene casi tantas ganas de prenderte a ti como las que tiene de prenderme a mí. -Su expresión se tornó sombría al pensar en la posibilidad de que louisa estuviera sin protección, a merced de Keyser, Koots y Oudeman. -No, nos quedaremos juntos.

Louisa se sorprendió ante el alivio que sintió al saber que él no la abanndonaría.

Miraron cómo Keyser y sus hombres inspeccionaban el refugio abandonado, y cómo volvían luego al valle por donde habían llegado. Poco después desaparecieron entre las montañas.

-Pronto volverán -predijo Jim.

A Xhia le tomó tres días llevar a Keyser tras las huellas del grupo de Courtney. Su camino daba una enorme vuelta hasta volver a las colinas que había sobre Majuba. Jim había usado ese respiro para hacer que los caballos y las mulas descansaran y se alimentaran. Mientras esperaban, Bakkat recuperó sus fuerzas. Su parte posterior volvió a su forma habitual. Después del mediodía del tercer día, la columna de Keyser volvió a Parecer, siguiendo con persistencia sus pisadas. En cuanto Bakkat los vio, Jim y los suyos comenzaron a retirarse hacia el refugio que ofrecían las montañas. Ajustaron la velocidad a la de sus perseguidores: se mantenían a cierta distancia de Keyser, lo que les permitía mantener al coronel bajo observación y estar listos para una maniobra rápida o cualquier otra estratagema que Xhia y el militar pergeñaran para pescarlos por sorpresa.

Zama y Louisa iban adelante con las mulas y el equipaje. Zama obligaba a los animales a ir a buen paso. Tenían que dejarlos descansar y pastar, porque de otro modo se debilitarían y se quebrarían. Por fortuna, las mismas restricciones respecto de la velocidad de la marcha se aplicaban a los animales de Keyser, aunque éste tenía animales de repuesto. Aun así, Zama y Louisa lograban mantenerse adelante.

Bakkat y Jim se quedaban bajo las narices de Keyser, haciéndole sombra, manteniendo contactos ocasionales, intentando estar permanentemente al tanto de su ubicación. Cuando el sendero llevaba a un risco o cruzaba un río, esperaban a que la tropa de Keyser se hiciera visible. Antes de seguir adelante, Jim contaba a hombres y caballos a través del telescopio para asegurarse de que ninguno se había desviado.

Cuando caía la noche, Bakkat se arrastraba hasta el campamento de Keyser y observaba desde la oscuridad para asegurarse de que no estuviera planeando alguna jugada. Pero no podía llevar a Jim. Xhia era un peligro constante, y por más avezado en la ciencia de la selva que fuera el joven, nunca podría igualar a Xhia en la oscuridad. Louisa y Zama estaban bastante más adelante, y Jim comía solo en su propio campamento. Luego dejaba el fuego encendido para despistar a un posible observador y se perdía en la noche, avanzando hasta donde estaban los otros dos para cuidar sus espaldas.

Antes del amanecer, Bakkat interrumpía su vigilancia y se apresuraba a volver adonde estaba Jim. Luego, durante el día, proseguían la marcha en el orden estipulado.

Durante la mañana siguiente, Xhia estudiaba los signos que habían dejado y podía deducir fácilmente sus movimientos. Keyser ordenó un ataque sorpresivo para la tercera noche. Al atardecer instalaron su campamento. Los hombres ataron los caballos, cenaron y se turnaron para la guardia, mientras se acostaban en sus sábanas y dejaban que el fuego se extinguiera. Por los informes de Xhia, sabían que Bakkat debía de estar observándolos. En cuanto oscureció, Xhia abandonó furtivamente el campamento, seguido por Koots y por Oudeman. Fueron en círculo para no alertar a Bakkat y sorprender a Jim junto a su fogón. Pero los dos hombres blancos, aún cuando habían tapado sus huellas y envuelto sus botas con pañuelos para amortiguar el ruido, no podían competir con Bakkat. El bosquimano oyó perfectamente sus torpes pasos en la oscuridad. Cuando Xhia y los dos soldados llegaron al campamento de Jim, éste estaba abandonado y el fuego se había convertido en brasas.

Dos noches más tarde, Koots y Oudeman esperaron a Xhia lejos del perímetro de su campamento. Pero Bakkat tenía un instinto animal para supervivencia. Olió a Koots a veinte pasos: el sudor de un hombre blanco y el rancio humo del cigarro tenían un olor muy notorio. Bakkat dejó caer una pequeña roca por la ladera en dirección a él. Al oír el ruido, Koots y Oudeman comenzaron a disparar con sus mosquetes. El campamento se convirtió en un infierno de gritos y disparos, y ni Keyser ni el resto de sus hombres pudieron dormir muy bien esa noche.

Al día siguiente, Jim y Bakkat estaban vigilándolos y vieron que la patrulla enemiga montaba en sus caballos e iba hacia ellos.

-¿Cuándo se rendirá este maldito coronel? -preguntó Jim.

Corriendo junto a él, tomado de un estribo de cuero y riendo entre dientes, Bakkat dijo: -No deberías haberle robado el caballo, Somoya. Creo que eso lo sacó de las casillas. Es una cuestión de orgullo. Tendremos que matarlo o eludirlo. Pero antes de que eso ocurra no se dará por vencido.

-Nada de matar a nadie, pequeño demonio sediento de sangre. El secuestro de una prisionera de la VOC y el robo de un caballo ya son suficientes. Pero ni siquiera el gobernador Van de Witten podría pasar por alto el asesinato de su comandante militar. Mi familia pagaría por mi. Mi ire... -Jim se detuvo de golpe. Las consecuencias eran demasiado terribles como para pensar en ellas.

-Keyser no es ningún tonto -prosiguió Bakkat-. A esta altura, ya sabe que nos encontraremos con tu padre. Como no sabe dónde, todo lo que
tiene que hacer es seguirnos. Y si no piensas matarlo, entonces tendrás que pedirle ayuda al Kulu Kulu para que Xhia nos pierda el rastro. Aun si estuviera viajando solo, no sé si lograría escapar. Pero somos tres hombres, una muchacha que nunca estuvo en la selva, dos caballos y seis mulas cargadas. ¿Qué podemos hacer nosotros contra los ojos, la nariz y la magia de Xhia?

Cuando llegaron a la siguiente loma, se detuvieron para que Fuego descansara y para esperar a sus perseguidores.

-¿Dónde estamos, Bakkat? -Jim se puso de pie sobre sus estribos y miró el imponente paisaje que los rodeaba.

-Este lugar no tiene nombre, porque los seres humanos no vienen hasta aquí, a menos que estén perdidos o locos.

-¿Y para qué lado están el mar y la colonia? -Al muchacho le era difícil conservar el sentido de la orientación en medio de aquel laberinto montañoso.

Bakkat señaló la dirección correcta sin vacilar, y Jim miró de soslayo el sol para orientarse, aunque sin cuestionar la infalibilidad del bosquimano.

-¿Cuán lejos estamos?

-Si vas sobre el lomo de un águila, no muy lejos. -Bakkat se encogió de hombros. -Si vas por la ruta y viajas rápido, puedes tardar ocho días.

-A Keyser ya se le deben de estar agotando las provisiones. Incluso a nosotros sólo nos queda la última bolsa de chagga y sólo veinte libras de pan de maíz.

-Antes de dejarte ir al encuentro de tu padre, se comerá sus propios caballos.

Esa misma tarde, vieron desde la distancia cómo el sargento Oudeman elegía uno de los caballos de relevo y lo llevaba hacia una hondonada cerca de donde estaba acampada la tropa de Keyser. Mientras Oudeman sostenía su cabeza, y Richter y Le Riche afilaban sus cuchillos en una roca, Koots revisó el pedernal y la cebadura de su pistola. Luego fue hasta donde estaba el animal y colocó el bozal contra la mancha blanca de su frente. El disparo sonó amortiguado, pero el caballo cayó de inmediato y comenzó a patear convulsivamente.

-Bifes de caballo para la cena -murmuró Jim-. Y Keyser tiene comida para una semana más, por lo menos.

 -El muchacho sacó la vista del telescopio. -Bakkat, no podemos seguir así por mucho tiempo. Mi padre no nos esperará para siempre en el Gariep.

-¿Cuántos caballos les quedan? -preguntó Bakkat mientras se escarbaba la nariz, pensativo, para luego examinar el resultado de sus excavaciones.

Jim volvió a enfocar el telescopio y comenzó a contar la tropilla que veía a la distancia.

Dieciséis, diecisiete... Dieciocho, contando el tordo de Keyser.

-Jim miró a Bakkat, que parecía distraído. -¿Los caballos? ¿¡Pero sí, claro! -exclamó. La estudiada expresión de Bakkat se aflojó, convirtiéndose en una sonrisa pícara. -Si. Sus caballos son la única manera que tenemos de atacarlos.

La persecución los había llevado inexorablemente hacia la selva virgen, a tierras donde ni siquiera Bakkat se había aventurado antes. Dos veces vieron pasar animales de caza. Una vez, una manada de cuatro antílopes en la línea del horizonte. Y la otra, cincuenta bellos gamos azules. Pero si se hubieran desviado para cazar a esas presas preciosas, habrían perdido terreno, y el ruido de los disparos habría atraído a Keyser y sus hombres, que los habrían alcanzado antes de que ellos pudieran recoger piezas. Si hubieran matado a una de las mulas, habría ocurrido lo mismo.

Ya casi no tenían provisiones. Jim atesoraba el último puñado de granos de café.

La velocidad a la que podía avanzar Zama con Louisa y las mulas fue aminorando. La distancia entre ellos se fue haciendo más estrecha hasta que Jim y Bakkat lograron alcanzarlos. Los hombres de Keyser, en cambio, no cedían en su marcha, y a Jim y su pequeño grupo les era cada vez más difícil  mantenerlos a distancia. La carne de caballo asada parecía haber repuesto la fuerza y la determinación de los hombres de Keyser. Louisa, en cambio, estaba comenzando a flaquear. Antes de que comenzara la persecución  estaba demacrada, y después de varios días con poca comida y descanso, sus fuerzas estaban llegando al límite.

Para colmo, unos nuevos cazadores se habían unido a la partida. Una noche, mientras dormían a intervalos en la oscuridad, con frío y con hambre, sin tiempo siquiera para recoger leña durante el día, esperando que en cualquier momento los hombres de Keyser se abalanzaran sorpresivamente sobre ellos, fueron despertados por un ruido terrible. Louisa gritó antes de recuperar la compostura.

-¿Qué es eso?

Jim se quitó de encima la manta de piel de antílope, fue hacia ella y la abrazó. La muchacha estaba tan aterrorizada que no se opuso al abrazo.

El sonido se repitió: era una serie de gruñidos muy graves, cada uno más fuertes que el anterior, como un crescendo de truenos replicado por el eco de las oscuras montañas.

 -¿Qué es eso? -repitió Louisa con voz temblorosa.

-Leones. -No tenía sentido engañarla, por lo que Jim intentó distraerla. -Hasta el hombre más valiente siente miedo tres veces cuando está frente a ellos: la primera vez que ve su rastro, la primera vez que oye su rugido y finalmente la primera vez que lo encuentra cara a cara.

-Con una es suficiente para mi -dijo ella, y aunque su voz vibraba pareció reírse. Jim sintió orgullo por el coraje que mostraba la muchacha. Luego retiró el brazo de sus hombros cuando sintió que ella se movía, incómoda. La muchacha todavía no podía tolerar el contacto con un hombre.

-Los leones van por los caballos. Si tenemos suerte, puede que vayan primero por los de Keyser. -Como una respuesta a su expresión de deseo, unos minutos más tarde oyeron una andanada de disparos de mosquete valle abajo, donde habían visto que el enemigo acampaba al caer la noche.

-Los leones deben de estar de nuestro lado -dijo Louisa, con una risa más convencida. Durante el resto de la noche, oyeron a intervalos el sonido seco de los lejanos disparos de mosquete.

-Los leones siguen merodeando el campamento de Keyser -dijo Jim-. Si tenemos suerte, esta noche perderán algunos caballos.

Al amanecer, mientras se preparaban para iniciar la jornada, Jim miró hacia atrás con el telescopio y vio que Keyser no había perdido ninguno de sus montados.

-Lamentablemente, lograron mantener a raya a los leones.

Aquél fue el día más duro que pasaron hasta entonces. A la tarde, una tormenta llegó desde el noroeste y los empapó con una lluvia fría y persistente. Mientras el sol se ponía, el cielo se limpió, y con la última luz del día vieron que el enemigo avanzaba con constancia. Estaba sólo a una legua detrás de ellos. Jim prosiguió la marcha hasta bien entrada la noche. Fue un avance de pesadilla, sobre un terreno húmedo y traicionero, a través de riachuelos que habían crecido peligrosamente con la lluvia. En el fondo de su alma, Jim sabía muy bien que no podrían seguir así por mucho tiempo.

Cuando finalmente se detuvieron, Louisa se dejó caer del lomo de Fiel. Jim la envolvió en una manta de piel empapada y le dio un pequeño trozo de chagga, que era casi lo único que les quedaba.

-Cómelo tú. Yo no tengo hambre -dijo ella.

-Cómelo -ordenó Jim-. No es el momento de hacerse la heroína.

Louisa se acostó en el suelo y se quedó dormida sin masticar más que un par de bocados. Jim fue hacia donde estaban Zama y Bakkat.

-Estamos cerca del final -dijo sombríamente el joven Courtney-. O lo hacemos esta noche, o no lo hacemos nunca. Tenemos que ir por sus caballos.

Lo habían estado planeando durante todo el día, pero era un intento desesperado. Aunque su rostro no dejaba ver lo que pensaba, Jim sabía que el plan estaba condenado al fracaso.

Bakkat era el único que tenía alguna posibilidad de evadir la vigilancia de Xhia y entrar en el campamento enemigo sin ser descubierto. Pero no podía desatar a dieciocho caballos y llevarlos solo hasta un lugar seguro.

-Uno o dos, puede ser -le dijo a Jim-. Pero no dieciocho.

-Debemos llevarlos todos. -El muchacho levantó los ojos al cielo. La luna, pálida y menguante, parecía atravesar los restos de nubes que quedaban en el cielo. -Hay demasiada luz para hacer un trabajo como éste.

-Bakkat podría tomar las riendas yguiarlos  -dijo Zama.

Jim se movió, incómodo: la idea de mutilar a un animal le causaba repulsión.

-El primer animal aullaría tanto que Bakkat tendría a todo el campamento encima en pocos segundos. No, creo que eso no funcionaría.

En ese momento, Bakkat se levantó de un salto y comenzó a olisquear el aire.

-¡Sujeten los caballos! –gritó. ¡Vamos, rápido! Los leones están cerca.

Zama corrió hacia Fiel y tomó las riendas de la yegua. Bakkat fue rápidamente hacia las mulas para controlarlas. Ellas eran más dóciles que los purasangre.

Jim llegó justo a tiempo. Tomó a Fuego por la cabeza en el momento en que el padrillo levantaba sus patas delanteras y lanzaba un gemido de terror. La fuerza del caballo impulsó 'a Jim hacia arriba, pero el muchacho logró que el animal pusiera sus pies sobre el suelo, abrazándolo el cuello.

-¡Tranquilo, Fuego, tranquilo! ¡Sooo! Calma, calma... -dijo con tono apaciguador. Pero el caballo seguía nervioso; pateaba el suelo, intentando erguirse y huir. Jim le gritó a Bakkat: -¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?

-Es el león -dijo Bakkat, jadeante-. ¡Maldito sea! Dio una vuelta y  soltó su pis apestoso de modo que el viento trajera su olor a las narices de los caballos. La leona estará esperando del otro lado a cualquiera que intente escapar.

-¡Por el amor de Dios! -exclamó Jim-. ¡Hasta yo puedo olerlo! -El muchacho sintió un desagradable hedor felino en la garganta, más repulsivo que el pis de gato. Fuego levantó otra vez sus patas delanteras. El olor lo estaba volviendo loco; estaba fuera de control. Jim supo que ya no podía contenerlo. Todavía sostenía al animal por el cuello, pero sus pies apenas tocaban el suelo. El caballo comenzó a galopar, arrastrando consigo a Jim.

-¡La leona! -gritó Bakkat-. ¡Ten cuidado! La leona te está esperando.

Los cascos de Fuego sonaron como truenos en el suelo rocoso, y Jim sintió como si sus brazos estuvieran siendo arrancados.

-¡Déjalo, Somoya! ¡No puedes detenerlo! -gritó Bakkat-. ­La leona también te atrapará a tí!

Jim se agachó, y cuando sus pies tocaron la tierra se impulsó hacia rriba y pasó una pierna por sobre el lomo de Fuego. Acomodándose al lomo  del caballo, tomó la pistola de Keyser y la amartilló con un solo movimiento.

-¡A tu derecha, Somoya! -gritó Bakkat detrás de él. El bosquimano lanzó la advertencia justo a tiempo. Jim alcanzó a ver que la leona salía del escondite  y aparecía velozmente a su derecha. A la débil luz de la luna, parecía un pálido fantasma.

Jim levantó la pistola y se inclinó hacia adelante. Intentó encauzar a Fuego oprimiendo las rodillas, pero el caballo estaba fuera de control. Jim vio que la leona se colocaba frente a ellos y se agazapaba, preparándose para saltar. Luego se elevó de la tierra, lanzándose directamente hacia Jim. éste no tuvo tiempo para apuntar. Instintivamente, dirigió el cañón de su arma hacia la cara del animal. La leona estaba tan cerca que Jim podía verle las garras delanteras, buscándolo con sus grandes uñas curvas. Sus mandíbulas abiertas eran como un gran foso negro. Sus dientes brillaban como la porcelana, y Jim percibió su cálido aliento a cementerio cuando la hembra lanzó un rugido furioso.

El muchacho disparó con el brazo extendido y el fogonazo lo encegueció por un momento. Todo el peso del cuerpo de la leona cayó sobre ellos. Hasta el mismo Fuego se tambaleó, pero pudo recuperar el equilibrio y seguir galopando. Jim sintió que las garras de la leona rasgaban una de sus botas, sin poder aferrarse a ella. El enorme cadáver prosiguió su caída, golpeando ya flojo contra el suelo duro, para luego convertirse en una forma inerte.

A Jim le llevó unos segundos comprender que había salido ileso del ataque. Luego revisó a Fuego; se inclinó hacia adelante y lo abrazó por el cuello, intentando calmarlo:

-Ya pasó todo, Fuego. Eres un valiente, muchacho.

Al oír la voz de Jim, sus orejas se irguieron. El caballo fue amainando su marcha. Jim lo condujo hacia la ladera. Pero, en cuanto el animal percibió el aroma de la sangre de la leona, comenzó a moverse nerviosamente.

-La leona está muerta -se oyó decir a Bakkat desde la oscuridad-. El disparo le entró por la boca y salió por el cráneo.

-¿Dónde está el león? -gritó Jim.

La respuesta no la dio Bakkat. A una distancia de aproximadamente una milla, cerca de la cima de la montaña, se oyó rugir a la bestia.

-Ahora la leona no le sirve de nada. Ha abandonado a su esposa -dijo irónicamente Bakkat-. ¡Qué animal cobarde!

A Jim le era imposible obligar a Fuego a ir hacia donde estaba Bakkat, parado junto a la leona. El corcel seguía mostrándose asustado y nervioso.

-Nunca lo vi tan aterrorizado -comentó Jim.

-No hay animal que pueda mantenerse calmo luego de oler el pis O la sangre de un león -le dijo Bakkat.

Luego, ambos exclamaron con el mismo tono de voz:

-¡Eso es! ¡Lo tenemos!

Cuando llegaron al risco que daba al campo enemigo, ya era más de medianoche. Las fogatas de los centinelas estaban casi extinguidas, pero Jim y Bakkat podían ver claramente que los hombres estaban despiertos.

-Hay apenas una leve brisa del este. -Jim sostuvo la cabeza de Fuego para calmarlo. El padrillo seguía temblando, aterrado y nervioso. Ni la voz ni la mano de Jim lograban calmarlo. Cada vez que el cadáver que estaban llevando se movía hacia adelante, el caballo ponía los ojos en blanco.

-Debemos cuidarnos de que el viento no les lleve el olor a los caballos antes de que estemos listos -murmuró Bakkat.

Habían amortiguado los cascos de Fuego con botitas de cuero. Bakkat iva adelante para asegurarse de que el camino estuviera libre. Iban bordeando el perímetro occidental del campamento enemigo.

-Xhia tiene que dormir en algún momento -susurró Jim, sin estar demasiado convencido. Finalmente llegaron a una distancia de medio tiro de pistola, y desde allí podían ver las siluetas de los centinelas enemigos contrastando con el débil resplandor de sus fogatas.

-Dame tu cuchillo, Somoya -susurró Bakkat-. Es más filoso que el mío.

-Si lo pierdes, me quedaré con tus dos orejas -murmuró Jim, mientras le alcanzaba el arma.

-Espera mi señal. -Bakkat se perdió bruscamente en la oscuridad; Jim se quedó parado junto a la cabeza de fuego, manteniendo cerrados sus aliares, para evitar que relinchara al oler los otros caballos.

Como un fantasma, Bakkat fue acercándose a las fogatas, y su corazón dio un salto cuando vio a Xhia. Su enemigo estaba sentado en el lado puesto de la segunda hoguera, con su cobertor de pieles echado sobre los hombros.

Bakkat pudo ver que sus ojos estaban cerrados y que su cabeza, en las fronteras del sueño, producía un movimiento de vaivén. Somoya estaba en lo cierto. Bakkat sonrió para sí mismo. Xhia también tenía que dormir.

Pero el bosquimano se mantuvo a distancia de su rival, deslizándose con expresión despreciativa a un paso del cabo Richter, que estaba custodiando los caballos. Bakkat se acercó primero al montado gris de Keyser.

~Mientras  se acercaba, el pequeño hombrecillo comenzó a emitir un ruido con su garganta. El caballo se movió e irguió sus orejas, pero no produjo ningún otro sonido. En un instante, Bakkat cortó tres sogas de sus endas. Luego fue hacia el siguiente animal, sin dejar su canturreo, y pasó ~1 Cuchillo por la rienda que lo mantenía atado.

Cuando estaba por la mitad de la fila de caballos, el cabo Richter tosió, carraspeó y escupió. Bakkat se echó al suelo y no se movió. Escuchó los pasos de Richter, quien hizo una pausa junto al corcel gris para revisar las riendas. En la oscuridad, les echó una ojeada a las sogas enmarañadas y raídas. Luego siguió avanzando y a punto estuvo de tropezar con Bakkat. Cuando llegó al final de la fila, abrió la bragueta de sus pantalones y orinó ruidosamente sobre la tierra. Cuando volvió, Bakkat se había escondido junto al estómago de uno de los caballos, y Richter pasó sin mirar en dirección a él. Volvió a su lugar junto al fuego y le dijo algo a Xhia, que emitió un gruñido a manera de respuesta.

Bakkat les dio unos minutos para que volvieran a hundirse en las penumbras del sueño, y luego se encargó de las riendas que faltaban.

Jim oyó la señal: el canto suave de una lechuza. Sonó tan convincente que el muchacho rogó para que no fuera el canto de un ave verdadera sino su imitación, producida por el fiel bosquimano.

-¡La suerte está echada! -exclamó, como para sí. Se trepó sobre el lomo de Fuego que, aún nervioso, no necesitó de muchas incitaciones para seguir adelante. El cadáver de la leona, a medio destripar, con los intestinos colgando, se deslizaba detrás de él, y Fuego ya no lo pudo soportar. Comenzó a galopar con todas sus fuerzas en dirección al campamento dormido, mientras Jim aullaba y agitaba su sombrero por encima de su cabeza.

Bakkat emergió de la oscuridad, gruñendo y rugiendo con una intensidad que no se correspondía con su tamaño. Era una imitación perfecta de la bestia.

El cabo Richter, semidormido, atinó a ponerse de pie y disparar su mosquete contra Jim. La bala no dio en Fuego sino en uno de los caballos, haciendo estallar en pedazos los huesos de una de sus patas delanteras. El animal chilló y corcoveó, quebrando la soga que lo mantenía atado, y luego se cayó y se elevó sobre sus patas traseras, pateando el aire. Los demás soldados despertaron y tomaron sus mosquetes. Contagiándose el pánico, comenzaron a dispararles a leones y atacantes imaginarios, gritando con voces desafiantes y emitiendo órdenes contradictorias.

-¡Es el bastardo de Courtney! -bramó Keyser-. ¡Allí está! ¡Dispárenle! ­No lo dejen escapar!

Los caballos se sintieron bombardeados por los gritos, los aullidos Y los rugidos, por las descargas de pólvora y, finalmente, por el terrible olor de la sangre y las tripas de león. La noche anterior habían sido atacados por un león, y ese recuerdo todavía estaba vívido. >.
Ya no podían tolerarlo más. Comenzaron a tirar de las riendas, lanzando quejidos, pateando el suelo y parándose sobre sus patas traseras. Las riendas fueron quebrándose, dejándolos libres. En grupo, se alejaron del campamento con un galope estruendoso, en la misma dirección que Jim, montado sobre Fuego, iba detrás de ellos. Bakkat apareció en la oscuridad y se aferró a una de las sogas del estribo. Mientras Fuego lo transportaba, Bakkat seguía rugiendo como una auténtica bestia. Keyser y sus hombres iban tras ellos, disparando y volviendo a disparar tan rápido como se lo permitía una pronta recarga.

-¡Deténganlos! -aullaba Keyser-. ¡Tienen los caballos! ¡Deténganlos! El coronel tropezó con una piedra y cayó de rodillas, jadeante, sintiendo que su corazón estaba a punto de estallar. Miró en dirección al tropel en desbandada, y la evidencia de lo que él mismo había dicho lo golpeó con toda su fuerza.  

Él y sus hombres estaban atrapados en medio de un territorio montañoso e inconmensurable, a no menos de diez días de marcha de la civilización. Sus provisiones eran escasas, y aun así no podrían recuperar todas las que tenían.

-¡Cerdo! -gritó-. ¡Espera a que te atrape, Jim Courtney! No descansaré hasta no verte en la horca, hasta no ver que los gusanos devoran tu cadáver y se introducen por las cavidades de tus ojos. ¡Te lo juro, Jim Courtney, y que Dios sea testigo de lo que digo!

Los caballos se mantenían unidos; Jim se encargaba de que ninguno se apartara. Cortó la soga con la que llevaban a la leona, dejando atrás sus eces.
Contento al verse por fin libre de esa carga apestosa, Fuego se calmó de inmediato. Una milla más adelante, el paso desesperado de la tropilla se transformó en un galope suave, pero Jim siguió azuzándolos. Una hora más tarde, consideró que ninguno de los soldados, calzados y cargados como estaban, podría alcanzarlos. Entonces hizo que los caballos aflojaran la marcha, hasta que ésta se convirtió en un trote que podrían mantener durante horas.

Antes del ataque al campamento de Keyser, Jim les había indicado a zama y a Louisa que se adelantaran con Fiel y las mulas. Aunque partieron con varias horas de ventaja, Jim les dio alcance una hora después del amanecer. El encuentro fue muy emotivo.

-Por la noche oímos los disparos -le dijo Louisa a Jim-, y temimos lo peor, pero yo recé por ti. No paré hasta ahora, cuando te oí gritar.

-Créeme que tus oraciones me fueron muy útiles, Puercoespín. Tú debes de ser una campeona de la oración. -Aunque se rió, Jim sintió una necesidad casi irresistible de bajarla en brazos del lomo de Fiel y tenerla cerca, para protegerla y cuidarla. La muchacha estaba muy delgada, pálida y exhausta. Pero Jim se bajó de su caballo. -Prepara un fuego, Zama -ordenó-. Podemos descansar un poco. Podemos beber y comer tranquilos -dijo riendo-, y luego dormir hasta cuando queramos. Keyser está volviendo a la colonia en el poni de Shank, y no sabremos nada de ellos por bastante tiempo.

Jim no estaba dispuesto a dejar que Louisa se negara otra vez a tomar café. Una vez que la muchacha probó el amargo líquido, ya no pudo resistirse, y bebió el resto de la taza con avidez agradecida. El oscuro brebaje hizo que de inmediato recuperara parte de su antiguo vigor. Dejó de temblar, y sus mejillas recobraron su viveza. Louisa se permitió incluso sonreír débilmente cuando Jim empezó a hacer algunas de sus peores bromas. Cada vez que la cantimplora se vaciaba, él volvía a llenarla con agua hirviendo. Cada mezcla de café era más aguachenta que la anterior, pero Jim también pareció revivir y recuperar su humor. El joven le relató a la muchacha cómo había reaccionado Keyser ante el sorpresivo ataque, y lo imitó caminando descalzo y con torpeza, revoloteando su espada por sobre la cabeza, lanzando amenazas y tropezando con sus propios pies en la oscuridad. Louisa rió hasta que las lágrimas le cubrieron el rostro.

Jim y Zama examinaron los caballos que habían capturado. Estaban en muy buen estado, si se consideraba el viaje infernal al que habían sido llevados. El caballo gris castrado de Keyser era el mejor de la tropilla. Keyser le había dado el nombre de Zehn, pero Jim lo cambió por Escarcha.

Ahora que tenían caballos de reserva podrían avanzar a buen paso hasta llegar al encuentro en el río Gariep. Pero Jim dejó que los animales primero descansaran y pastaran; sabía que Keyser no podría molestarlos. Louisa también aprovechó el descanso. Se hundió bajo su manta de piel Y se puso a dormir. Estaba tan quieta que Jim comenzó a preocuparse. Sigilosamente, levantó un poco la frazada para asegurarse de que la muchacha estuviera respirando.

Esa mañana, poco antes de encontrarse con Zama y con Louisa, Jim había visto un pequeño rebaño de cuatro o cinco rhebuck de montaña, pastando junto a las altas rocas del valle. Luego de verificar que Louisa estaba bien, el joven ensilló a Escarcha y Bakkat partió tras él montado sobre el lomo desnudo de otro caballo. Jim ordenó a Zama que cuidara a Louisa, y ambos cabalgaron hasta donde habían visto al rebaño. Los rhebuck se habían movido y no había animales en la falda de la ladera, pero Jim sabía que era poco probable que hubieran ido muy lejos. Ataron a los caballos y los dejaron paciendo junto a una zona de pasto dulce y suave, coronado con semillas rosadas velludas, madurando bajo el sol primaveral. Ambos hombres comenzaron a trepar por la ladera.

Bakkat localizó las huellas de los animales justo debajo de la cima, y comenzó a rastrearlos rápidamente, trotando sobre el terreno rocoso. Jim no le perdía pisada. Pronto encontraron al rebaño, agrupado en medio de las rocas que lo protegían del viento frío. Bakkat comenzó a arrastrarse a manera de un leopardo, llevando el mosquete enganchado a su brazo.

cuando llegaron a setenta pasos, Jim supo que no podría acercarse más sin espantar a los rhebucks. El muchacho eligió a una hembra que masticaba apaciblemente mirando para otro lado. Jim sabía que a cien pasos el mosquete desviaba el tiro cinco centímetros a la derecha, de modo que lo apoyó sobre sus rodillas y apuntó un poco a la izquierda de su blanco. La bala dio en la base del cráneo del animal, y sonó como un melón estrellado contra el suelo. La hembra no volvió a moverse más que para dejar su cabeza contra la tierra. El resto del rebaño partió en estampida, agitando sus largas colas blancas y silbando en señal de alarma. Ambos hombres despellejaron al rhebuck y lo destriparon, aliviando el trabajo con una comilona de hígado crudo. Era un animal de tamaño medio, pero joven y rollizo. Dejaron tiradas la piel, la cabeza y las tripas, y entre ambos llevaron el resto hasta donde estaban los caballos. Cuando terminaron de cargar la carne en el lomo de Escarcha, Bakat llenó su bolsa de comida con trozos de carne cruda. Luego partieron. El bosquimano, llevando el telescopio de Jim, volvió sobre sus pasos para mirar a Keyser y a sus hombres. Jim quería asegurarse de que, ya sin caballos, habían abandonado la partida, y que habían iniciado la larga marcha a través de las montañas en dirección a la colonia. Jim no podía confiar en que Keyser hiciera lo que se esperaba de él. El muchacho estaba aprendiendo a respetar la tenacidad del coronel, y la fuerza de su odio.

Jim llegó al campamento donde había dejado a Louisa después del mediodía, y ella todavía estaba durmiendo. El aroma de la carne asándose la despertó. Jim logró preparar un poco más de café aguachento con los granos viejos, y Louisa comenzó a comer con notorio deleite.

Más tarde, cuando el sol ya estaba ocultándose detrás de la cima de las montañas, dándoles un aspecto amenazador, Bakkat volvió al campamento.

-Están a unas cinco millas del lugar donde los atacamos anoche -le dijo a Jim-. Ya desistieron. Dejaron abandonadas las provisiones y los pertrechos que no podían llevar sobre sus espaldas; ni siquiera se tomaron el trabajo de quemarlos. Traje todo aquello que puede sernos de utilidad.

Mientras Zama ayudaba a descargar el botín, Jim preguntó:

-¿En qué dirección están yendo?

-Como tú dijiste, Xhia los está llevando hacia el oeste, hacia la colonia. Pero van con lentitud. La mayoría de los hombres blancos están agotados. Sus botas son para montar, no para caminar. El coronel ya está cojeando y usa un bastón para ayudarse. No parece que vaya a aguantar demasiado; es difícil que logre llegar caminando a la colonia. -Bakkat miró a Jim. -Dijiste que no querías matarlo. Es posible que las montañas lo maten por ti.

Jim negó con la cabeza.

-Stephanus Keyser no es ningún tonto. Enviará a Xhia a buscar caballos al Cabo. Puede que adelgace un poco, pero no morirá-declaró, con una seguridad que ocultaba sus más íntimos pensamientos. Jim no quería que Keyser muriera, porque su muerte le sería endilgada a su familia.

Por primera vez en varias semanas, no tuvieron que apresurarse para esquivar a sus perseguidores. Bakkat había encontrado una pequeña bolsa de harina y una botella de vino en una de las alforjas de Keyser. Louisa cocinó pan sin levadura con los carbones, y kebabs de carne e hígado de antílope. Acompañaron aquel manjar con el clarete añejado de Keyser. Para el san, el alcohol era veneno, y Bakkat, riendo pícaramente, estuvo a punto de caer al fuego cuando intentó ponerse de pie. Las mantas de cuero se habían secado luego de la tormenta del día anterior, y entre todos recogieron leña para armar un buen fuego. Fue su primera noche de sueño ininterrumpido en mucho tiempo.

A la mañana siguiente, bien comidos, bien descansados y bien montados, enfilaron hacia el punto de encuentro en la Colina de la Cabeza de Mandril. Bakkat tuvo que padecer los efectos de tres tragos de vino ingeridos la noche anterior.

-Estoy envenenado -murmuró-. Voy a morir.

-No lo creo -respondió Jim-. Tus ancestros no aceptarán a un sinvergüenza como tú.

El coronel Keyser avanzó rengueando durante tres días, apoyándose pesadamente en el bastón que el capitán Koots había cortado para él, asistido del otro lado por Goffel, uno de los hotentotes que lo acompañaban. El viaje parecía no terminar nunca. Los empinados descensos eran seguidos por traicioneros caminos ladera arriba por terrenos que el pedregullo hacía resbaladizos. Una hora antes del tercer día de marcha, Keyser ya no pudo seguir. Con un quejido, cayó sobre una pequeña roca que estaba al costado del sendero por el que iban.

-¡Sácame las botas, inútil bastardo! -le gritó a Goffel, levantando una de sus piernas. Goffel forcejeó un rato hasta que salió despedido, con la enorme bota polvorienta en sus manos. Los otros, reunidos alrededor, se quedaron mirando con asombro el pie expuesto. Las medias estaban reducidas a jirones ensangrentados. Las ampollas habían estallado y de la carne viva colgaban tiras de piel.

El capitán Koots pestañeó con sus ojos pálidos. Sus pestañas eran incoloras, lo cual le otorgaba una perpetua inexpresividad.

-Coronel, no puede seguir adelante con los pies en esas condiciones.

-¡Eso es lo que te he estado diciendo durante los últimos treinta kilómetros, idiota! -le gritó Keyser-. Ordénales a tus hombres que armen una litera para mi.

Los aludidos se miraron entre si. Ya estaban muy cargados con los pertrechos que Keyser había insistido en llevar a la colonia, incluyendo su montura de caza de origen inglés, su silla y su cama de campamento su tienda y su cama portátil. Ahora recaería sobre ellos el honor de cargar al coronel en persona.

-Ya oyeron al coronel -les dijo Koots-. ­Richter y Le Riche pusiérón dos ramas sólidas de madera de cedro. Usen sus bayonetas para darles forma. Ataremos a ellas la montura del coronel con trozos de cordón. Los soldados se dispusieron a obedecer una orden que no les complacía demasiado.

Keyser fue con los pies desnudos y sangrantes hasta el arroyo y se sentó en la orilla. Mojó sus pies en el agua clara y fría y suspiró aliviado.

-¡Koots! -gritó luego. El capitán se apresuró a ir donde estaba él.

-¡Sí, mi coronel! -Koots se puso en posición de firmes en la orilla. un hombre delgado y fuerte, de caderas angostas y hombros anchos y huesudos.

-¿Te gustaría ganar diez mil florines? -preguntó Keyser en voz muy vaja.

Koots pensó en esa suma de dinero. Equivalía a casi cinco años de su sueldo de capitán, y él no abrigaba demasiadas esperanzas de ascenso.

-Eso es mucho dinero, señor -dijo Koots, prudente.

-Quiero a ese hijo de puta de Courtney. Lo quiero esposado, más de lo que quiero cualquier otra cosa en esta vida.

-Lo entiendo perfectamente, coronel -asintió Koots-. A mi también me gustaría ponerle las manos encima. -Sonrió como una cobra al pensar en ello e instintivamente apretó los puños.

-Logrará escaparse, Koots -dijo pesadamente Keyser-. Antes de que lleguemos al castillo estará más allá de las fronteras de la colonia, y no lo veremos más. Ese bastardo se ha burlado de mi y de la VOC.

Aquello tenía sin cuidado a Koots. esa no es una gran hazaña, pensó, sin poder evitar que una sonrisa subiera a su rostro. No hace falta ser un genio para burlarse del coronel.

Keyser pareció leer los pensamientos de su subordinado.

-Y también de ti, Koots. Las putas y los borrachos de las tabernas de la colonia se reirán de ti. De aquí a varios años, nadie te pagaráun trago.

-La expresión del rostro de Koots se transformó. Keyser aprovechó esa ventaja. -A menos que tú, Koots, logres capturar a ese imbécil y lo hagas bailar el baile de la soga frente a todo el mundo en la plaza pública.

-Está tomando la Ruta de los Ladrones, hacia el norte -protestó Koots-. La VOC no puede enviar a nadie tras él. Está fuera de su soberanía. El gobernador Van de Witten no lo permitirá. No puede burlarse de las órdenes de los Het Zeventien.

-Pero puedo darte una licencia sin límite de tiempo. Paga, por supuesto. También conseguiría una autorización para que cruces la frontera al frente de una expedición de caza. Podrías ir con Xhia y con dos o tres buenos soldados. Con Richter y con Le Riche, si te parece... Yo aportaré todas las provisiones necesarias.

-¿Y si tengo éxito? ¿Y si capturo a Courtney y logro traerlo al castillo?

-Me aseguraré de que el gobernador Van de Witten y la VOC otorguen una recompensa de diez mil florines de oro. Y haré que su cabeza sea clavada en una pica de brandewijn.

Los ojos de Koots se abrieron bien grandes al pensar en ello. Con diez mil florines de oro podía irse para siempre de aquella tierra perdida. Por supuesto que no volvería a Holanda. En su viejo país se lo conocía por otro nombre, y había dejado allí algunos asuntos inconclusos que podían llevarlo a la horca. De todas formas, Batavia era un paraíso comparado con aquella colonia que era el patio trasero de un continente bárbaro. La mente de Koots comenzó a derivar hacia una pequeña fantasía sexual. Las mujeres de Java eran famosas por su belleza. Nunca le habían gustado las mujeres de los hotentotes, con sus rasgos simiescos. En Oriente, había muchas oportunidades para un hombre que supiera usar la espada y la pistola, y que no pestañeara al ver sangre. Sobre todo si ese hombre llevaba encima una bolsa de florines de oro.

-¿Qué dices, Koots? -insistió Keyser, interrumpiendo su fantasía.

-Quince mil florines.

-Eres un muchacho ambicioso. Quince mil florines es una fortuna.

-Usted es un hombre rico, coronel -señaló Koots-. Sé que pagó dos mil florines por Fiel y por la yegua. Además de la cabeza de Courtney, traeré a los dos caballos.

La furia de Keyser, que éste había logrado mantener a raya, reapareció ante la mención de los caballos robados. Ésos eran dos de los mejores animales que había fuera de Europa. El coronel miró sus pies, que le dolían casi tanto como la pérdida de sus caballos. Pero cinco mil florines de su propio bolsillo eran una fortuna.

Koots lo vio vacilar. Sólo faltaba un empujón.

-También está el padrillo -dijo.

-¿Qué padrillo?

- -El que lo venció en Navidad, coronel. Fuego, el caballo de Jim Courtney. También se lo daré.

.~<, Keyser estaba a punto de aceptar, pero faltaba algo.

-Y la muchacha. También quiero a la muchacha.

-Antes me daré algunos gustos con ella. -Aunque sus rasgos duros se mantenían impertérritos, Koots estaba disfrutando con la negociación.

-Seguramente ya está preñada -dijo Keyser, riendo-. Y lo estará más cuando ese imbécil de Courtney acabe con ella. Yo sólo la quiero para mejorar el espectáculo. A la gente le gusta ver a una muchacha ahorcada. No me importa lo que tú hagas con ella antes.

-¿Trato hecho, entonces?

-El joven, la muchacha y los tres caballos -dijo Keyser-, Tres mil cada uno, o quince mil por todos.

Había diez hombres para turnarse llevando al coronel. En equipos de cuatro, iban rotando cada hora. Keyser se encargaba de medir el tiempo con su reloj de oro. La montura era de estilo inglés, pero hecha por uno de
los mejores talabarteros de Holanda. La ataron bien firme a los palos. Keyser iba bastante cómodo, con los pies en los estribos, mientras dos hombres de cada lado llevaban los palos sobre sus hombros. Les llevó nueve días llegar a la colonia, los dos últimos ya sin comida. Los hombros de quienes habían llevado a Keyser estaban seriamente llagados por su peso, pero los del coronel ya casi se habían curado, y la dieta forzosa había alargado la figura; parecía tener diez años menos.

 La primera tarea que Keyser tenía por delante era pasarle un informe al gobernador Paulus Pieterzoon Van de Witten. Eran viejos camaradas y compartían muchos secretos. Van de Witten no había cumplido aún cuarenta años, y era un hombre alto y dispéptico. Su padre y su abuelo habían sido miembros de Het Zeventien, en Ámsterdam, y su riqueza y su poder eran considerables. Muy pronto volvería a Holanda para tomar su puesto en el Consejo de la VOC, ya que su carrera era intachable. Era posible que las andanzas de aquel bandido inglés dejaran alguna huella en su reputación. El coronel Keyser describió en detalle los crímenes contra la propiedad y contra la dignidad de la VOC perpetrados por el joven Courtney. Lentamente, fue atizando la ira del gobernador, sugiriendo repetidamente la responsabilidad que le cabía al propio Van de Witten en el asunto. La discusión duró varias horas, ayudada por el consumo de cantidades considerables de gin holandés y de clarete francés. Finalmente, Van de Witten capituló y aceptó que la VOC ofreciera una recompensa de quince mil florines por la captura de Louisa Leuven y de James Archibald Courtney, o por prueba fehaciente de sus ejecuciones.

La oferta de recompensas por las cabezas de criminales que habían escapado de la colonia era una práctica bastante habitual. Muchos de los cazadores y mercaderes que tenían licencias para abandonar la colonia agregaban a sus ganancias las que provenían del trabajo en las colonias.

Keyser estaba muy satisfecho con aquel acuerdo. Significaba que él no arriesgaría un solo florín de su cuantiosa fortuna para cumplir el trato que había hecho con el capitán Koots.

Esa misma noche, Koots fue a visitarlo a la pequeña cabaña que tenía en los jardines traseros de la Compañía. Keyser le entregó un adelanto de quinientos florines para cubrir los costos de aprovisionar y pertrechar a la fuerza expedicionaria que perseguiría a Jim Courtney. Cinco días más tarde, un pequeño grupo de viajeros se reunió en los márgenes del río Eerste, el más cercano a la colonia. Habían llegado hasta allí por separado. Había cuatro hombres blancos: el capitán Koots, con sus ojos pálidos, su cabello descolorido y su piel roja por el sol; el sargento Oudeman, calvo pero con gruesos mostachos, mano derecha de Koots, y los cabos Richter y Le Riche, que cazaban juntos como un par de perros salvajes. Luego había cinco soldados hotentotes, incluyendo al notorio Goffel, el intérprete, y a Xhia, el rastreador bosquimano. Ninguno de ellos llevaba el uniforme militar de la VOC: estaban vestidos con la tela casera y tosca que usaban los vecinos del Cabo. El taparrabo de Xhia era de piel de antílope seca, decorada con aplicaciones de cáscara de huevo de avestruz y cuentas venecianas. Llevaba en sus hombros el arco y el carcaj con flechas envenenadas, y de su cintura colgaba un cinturón con cuernos de antílope que contenían pociones medicinales, polvos y ungüentos.

Koots montó su caballo y miró a Xhia, el bosquimano.

-¡Encuentra el rastro, pequeño demonio, y bebe el viento!

Xhia avanzó, seguido por los soldados en fila, cada uno con un caballo de reserva que llevaba una carga de alforjas.

-Las huellas de Courtney tendrán semanas. -Koots iba mirando la espalda desnuda y la pequeña cabeza de Xhia meneándose junto a la nariz de su caballo. -Pero este hombre es un shaitan. Podría encontrar una bola de nieve en medio de los fuegos del infierno.

Koots pensó en el decreto firmado por el gobernador Van de Witten que llevaba en su valija, y en los quince mil florines que tenía al alcance de la mano. El capitán no pudo reprimir una sonrisa. No era una linda sonrisa.

Bakkat sabía que aquello era sólo un respiro y que Keyser no los dejaría escapar tan fácilmente. Muy pronto; Xhia estaría siguiendo sus huellas otra vez. Se adelantó a explorar el terreno, y en el sexto día después de la captura de los caballos encontró el lugar ideal para llevar a cabo lo que tenía en mente. Una capa de roca ígnea negra cortaba diagonalmente el suelo de un ancho valle, atravesando el lecho de un río de aguas claras, y subiendo luego la empinada ladera del otro lado del valle. La caída era recta y sobresalía tan claramente como una vía romana; sobre ella no crecía ningún tipo de vegetación. Allí donde la cruzaba el río, era tan patente a la erosión de las aguas que formaba una presa natural. El agua hacia el otro lado con una cascada estruendosa, sobre un remolino había quince metros más abajo. La roca negra era tan dura que ni siquiera los cascos con herraduras de acero de los caballos dejaban marcas en ella.

-Keyser volverá le dijo Bakkat a Jim, mientras se agachaban sobre el suelo negro y brillante-. No se rendirá tan fácil. Aunque no pueda venir él, enviará a otros detrás de ti, y Xhia los guiará.

-A Xhia le tomará semanas llegar al Cabo y luego volver -objetó

-.
Para entonces, estaremos a muchas leguas de distancia.

-Xhia puede seguir una pista que tenga un año de antigüedad, a menos que haya sido cuidadosamente borrada.

-¿Y cómo podemos borrar nuestras huellas, Bakkat?

-Tenemos muchos caballos -dijo el bosquimano, señalando a los animales-. Quizá  demasiados...

Jim miró la tropilla de mulas y caballos. Había más de treinta.

--Es verdad, no necesitamos tantos.

--¿Cuántos necesitas?

Jim lo pensó un momento.

-Fuego y Fiel, Escarcha y Cuervo para montar. Potrillo y Limón como caballos de reserva y para llevar los paquetes.

-Usaré al resto para borrar nuestras huellas y para que nos sirvan como señuelo y desvíen a Xhia.

-¡Muéstrame cómo! -ordenó Jim, y Bakkat comenzó con los preparativos. Mientras Zama daba de beber a la tropilla sobre la roca negra, Louisa y Jim cosieron unas botitas de cuero con las alforjas capturadas y con las pieles de antílope y de rhebuck. Eso amortiguaría el golpe de los cascos de los seis caballos que llevarían con ellos. Mientras se ocupaban de eso, Bakkat fue a explorar el río, corriente abajo. Se mantuvo arriba de la ladera, lejos de la orilla. Cuando volvió, les colocaron las botitas a los seis caballos elegidos. Las herraduras de acero no tardarían mucho en cortar el cuero, pero sólo había unos pocos cientos de yardas hasta la orilla del río.

Aseguraron el equipo en los lomos de los seis caballos. Luego reunieron a toda la tropilla y la hicieron caminar por la roca negra. A mitad de camino, tomaron a los seis caballos elegidos, y dejaron ir al resto a pastar en la ladera del valle.

Jim, Louisa y Zama se quitaron sus propias botas, las colocaron sobre los lomos de sus caballos y guiaron a éstos a través del camino señalado por la roca negra. Bakkat iba detrás de ellos, inspeccionando cada centímetro del suelo por el que habían pasado. Ni siquiera su ojo atento pudo descubrir rastros de su presencia reciente. Las botitas de cuero habían impedido el golpe de los cascos y los pies humanos desnudos eran suaves y flexibles, y habían caminado suavemente, sin agregar su peso al de los caballos. Los cascos no habían marcado ni rasgado la roca.

Cuando llegaron a la orilla del río, Jim le dijo a Zama:

-Ve tú primero. Una vez que caigan al agua, los caballos querrán ir hacia la orilla. Tú tienes que impedirlo.

Con ansiedad, observaron cómo Zama vadeaba el río, con el agua llegándole primero a las rodillas y luego a la cintura. Poco después ya no tenía que nadar, sino que las aguas simplemente comenzaron a impulsarlo. Cuando cayó y se hundió en el remolino que había debajo, desapareció por un momento, que para los observadores fue una eternidad. Pero, de pronto, su cabeza emergió y él levantó un brazo y los saludó. Jim se volvió hacia Louisa

-¿Estás lista? -preguntó. Ella levantó el mentón y asintió. No dijo nada, pero el joven creyó percibir miedo en sus ojos. Louisa caminó con firmeza hasta el borde del río, pero él no podía dejar que fuera sola. La tomó del brazo, y por una vez ella no lo rechazó. Avanzaron juntos hasta que el agua les llegó a las rodillas. Luego se detuvieron, vacilando. Jim tuvo que contenerse para no abrazarla.

-Sé que sabes nadar como un pez. Te vi hacerlo.

Ella levantó la vista hacia él y le sonrió, pero sus ojos estaban muy oscurecidos por el terror. Jim le soltó el brazo, y ella avanzó y se dejó llevar por la estruendosa corriente. Jim sintió que su corazón, congelado por el terror, se iba con ella.

Luego, la cabeza de la muchacha apareció en medio del agua espumosa, Louisa había colocado su sombrero en el cinturón, y el cabello le caía Sobre el rostro como una hoja de seda brillante. La joven miró a Jim, y éste percibió no sin incredulidad que estaba riéndose. El sonido de la cascada apagaba su voz, pero Jim pudo leer sus labios:

-No tengas miedo. Yo te atraparé. El joven rió aliviado.

-¡Insolente! -gritó, y volvió a la orilla, donde Bakkat sostenía a los caballos. Se los fue dando de a uno. Fiel fue la primera, porque era la más lista. La yegua había visto saltar a Louisa y avanzó sin temor. Aterrizó rizando agua hacia arriba. En cuanto volvió a emerger, quiso nadar hacia la orilla, pero Louisa la tomó de la cabeza y la llevó corriente abajo. cuando llegaron al final del piletón, pudieron apoyar los pies en el suelo.

Ella hizo una señal, indicando que estaban bien. Ya se había puesto el sombrero.

Jim trajo los otros caballos. Cuervo y Limón, las dos yeguas, saltaron sin hacer mucho aspaviento. Potro y Escarcha, dos caballos castrados, opusieron más resistencia, pero finalmente Jim logró que se animaran a dar el salto. En cuanto se hundieron en el agua, Zama fue nadando hacia ellos y los condujo hasta donde los esperaba Louisa, en el medio del río. Fuego había visto saltar a los otros caballos, y cuando le llegó el turno decidió que no quería tomar parte en aquella locura. En medio de la esclusa formada por la roca, con las aguas turbulentas bramando alrededor, inició una lucha de voluntades con Jim. Se echaba hacia atrás y luego se hundía perdiendo el equilibrio y luego recuperándolo, retrocediendo y avanzando. Mientras era arrastrado hacia acá y hacia allá, Jim se mantuvo en sus trece, recitando una serie de insultos y amenazas en un tono que quería sonar cautivador y apaciguador.

-¡Maldita criatura demente, te usaré como carnada para cazar a un  león.

Finalmente, logró doblar la cabeza del caballo de tal manera que pudo montar de un salto. A horcajadas, él estaba al mando, y forzó a Fuego a ir hasta el borde, donde la corriente terminó el trabajo. Cayeron juntos, y durante el salto Jim dio unas vueltas. Si Fuego hubiera aterrizado encima de él, lo habría aplastado, pero el muchacho consiguió apartarse, y en cuanto la cabeza de Fuego apareció sobre la superfície, ya estaba listo para sujetarlo de la crin y llevarlo hasta donde estaba Louisa con el resto de los caballos.

Bakkat todavía estaba en la cima de la cascada. Le hizo una señal a Jim indicándole que siguieran corriente abajo, y luego volvió a inspeccionar la roca negra, en busca de alguna marca que se le hubiera pasado por alto.

Finalmente satisfecho, llegó al punto donde el resto de la manada había cruzado la roca negra. Allí pronunció el hechizo del enmascaramiento, que servía para enceguecer al enemigo. Levantó su falda de cuero y orinó, pellizcando intermitentemente el agua mientras giraba en círculos.

-¡Xhia, asesino de mujeres inocentes, cierro tus ojos mediante este hechizo para que no puedas ver siquiera el sol del mediodía! -Dicho eso, lanzó hacia arriba un gran chorro de agua con la boca.

-¡Xhia, amado por los espíritus más negros, sello tus oídos mediante este hechizo para que no puedas oír siquiera el berrido de los elefantes salvajes! -El esfuerzo de soltar el siguiente chorro lo hizo lanzar una flatulencia, y el bosquimano saltó y rió excitado.

-¡Xhia, transgresor de las costumbres y las tradiciones de tu propia tribu, sello las ventanas de tu nariz mediante este hechizo para que no puedas oler siquiera tu propio estiércol!

Ya con su vejiga vacía, destapó uno de los cuernos de antílope que llevaba en el cinturón y lanzó al viento el polvo gris que contenía.

-¡Xhia, mi enemigo mortal, adormezco tus sentidos mediante este hechizo para que pases por este lugar sin adivinar la división de las huellas!

Finalmente, encendió una ramita que llevaba en su frasco encendedor y la sacudió por encima de las huellas.

-¡Xhia, sucio excremento innombrable, con este humo enmascaro la pista para que no puedas seguirme!

Finalmente satisfecho, miró hacia el valle y vio que Jim y los otros llevaban a los caballos por el medio del río. No abandonarían el agua hasta no llegar al lugar que él había elegido, una legua más abajo. Bakkat los vio desaparecer tras un recodo del río.

Los caballos y las mulas que habían dejado como señuelos ya estaban dispersos por el valle, pastando tranquilamente. Bakkat los siguió, tomó un caballo y montó encima de él. Sin apurarse, para no alarmar a la manada, los reunió y comenzó a apartarse del río, cruzando la divisoria en dirección al siguiente valle.

Siguió adelante durante cinco días, en un vagabundeo sin rumbo a través del terreno montañoso, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar sus huellas. Al atardecer del quinto día, ató los cascos del rhebuck muerto a sus propios pies. Luego abandonó la tropilla de caballos y mulas, y se apartó imitando el andar del rhebuck. Una vez que estuvo lejos, preparó otro hechizo para enceguecer a Xhia, por si su enemigo había sido capaz de seguir sus huellas hasta allí.

Confiaba en que Xhia no encontraría dónde se había separado la expedición y que seguiría las huellas más numerosas y menos disimuladas. Después de un largo tiempo siguiéndolas, se toparía con un callejón sin salida.

Ahora, finalmente, Bakkat podía volver hacia el valle fluvial donde se había separado de Jim y de los otros. Cuando llegó, no lo sorprendió descubrir que Jim había seguido sus instrucciones a la perfección. Habían salido del río en el saliente rocoso que Bakkat había elegido y luego ido hacia el este. Bakkat siguió las ligeras huellas que habían dejado,

ocupándose de borrarlas cuidadosamente. Usaba una escoba hecha con una rama de un árbol mágico. Cuando consideró que estaba lo suficientemente lejos del río, preparó otro hechizo para confundir a cualquier posible perseguidor, y luego siguió avanzando a un paso más rápido. A esa altura, Jim ya le llevaba diez días de ventaja, pero el bosquimano caminó tan rápido que en sólo cuatro días pudo reunirse con ellos.

Olió su campamento mucho antes de llegar a él. Asintió complacido consigo mismo al observar que, luego de comer, Jim había tapado las cenizas con arena, para trasladarse en la oscuridad a pasar la noche en un lugar más protegido.

Sólo un tonto puede dormir junto a la hoguera donde ha calentado su comida si sabe que está siendo seguido. Cuando se arrastró hasta el campamento, vio que Zama estaba de guardia. Bakkat eludió sin esfuerzo su vigilancia, y cuando Jim se despertó con el primer rayo del amanecer, vio al bosquimano sentado junto a él.

-Cuando roncas, avergüenzas a los leones, Somoya -le dijo Bakkat a modo de saludo.

Cuando Jim se recuperó de la sorpresa, lo abrazó.

-Bakkat, te juro por el Kulu Kulu que estás más pequeño que la última vez que te vi. Si sigues así, pronto podré llevarte en mi bolsillo.

Bakkat iba delante montado sobre Escarcha, el caballo castrado. Los guiaba en dirección al peñasco que bloqueaba un extremo del valle como Si fuera una enorme fortaleza. Jim dejó caer su sombrero por detrás de la nuca y estudió la gran pared de piedra.

-No hay modo de atravesarla -dijo, sacudiendo la cabeza. Bien en lo alto, los buitres planeaban sobre el enorme peñasco extendiendo sus largas alas y se posaban sobre los salientes de la piedra, junto a sus gigantescos nidos hechos de paja y ramitas.

-Bakkat encontrará el camino -dijo Louisa, contradiciendo a Jim. El pequeño rastreador ya se había ganado la entera confianza de la muchacha. Aunque no podían hablar, por desconocer sus respectivos idiomas, por las noches se sentaban juntos cerca del fuego y se comunicaban por medio de señas, riéndose de bromas que ambos parecían comprender a la perfección. Jim se dijo que no podía estar celoso de Bakkat, pero Louisa no parecía sentirse tan cómoda en su presencia como en presencia del bosquimano.

Siguieron trepando en línea recta hacia la sólida pared de roca. Louisa se había retrasado para ir junto a Zama, que estaba llevando la manada de caballos capturados hacia el final de la fila. Zama había sido su protector y la había acompañado constantemente durante la extenuante huida, mientras Jim se ocupaba de guardarles la espalda y de mantener alejados a sus perseguidores. Louisa sentía una fuerte ligazón con él. Zama le estaba enseñando el lenguaje de los bosques, y ella estaba aprendiendo rápidamente.

Jim estaba comenzando a comprender que Louisa tenía el don de atraer a la gente. El joven intentó explicarse cómo funcionaba exactamente ese don. Procuró recordar con precisión aquel primer encuentro en el buque cárcel. él había sentido una atracción inmediata y apremiante. Intentó ponerla en palabras. ¿Acaso ella emanaba un sentimiento de compasión y de bondad? No estaba seguro. Ella parecía esconderse sólo de él detrás de esa armadura defensiva que había originado el sobrenombre de Puercoespín. Con los otros era abierta y amigable. Era una situación confusa, que a veces le provocaba rencor. Jim quería que la muchacha cabalgara a su lado, no al lado de Zama.

Louisa debió de sentir que el joven la miraba, porque se volvió hacia él. Incluso a esa distancia, sus ojos eran extraordinariamente azules. La joven le sonrió a través del velo de polvo que levantaban los cascos de los caballos.

Bakkat se detuvo en la mitad de la ladera.

-Espérame, Somoya -dijo

-¿Adónde vas, amigo? -preguntó Jim.

-Voy a hablar con mis padres y a llevarles un regalo.

-¿Qué regalo?

-Algo para comer y algo bello. -El bosquimano abrió la bolsa que llevaba colgada del cinturón y extrajo un bastón de chagga de antílope más corto que su dedo pulgar y un ala seca de un pájaro paserino. Sus plumas iridiscentes brillaban como esmeraldas y rubíes. Bakkat se bajó del caballo y le alcanzó las riendas de Escarcha a Jim. -Tengo que pedir permiso para entrar en los lugares sagrados -explicó, antes de desaparecer entre la arboleda de arbustos de azúcar y las proteas. Zama y Louisa se acercaron, desensillaron los caballos y se sentaron a descansar. Cuando ya estaban casi dormidos, oyeron una voz humana, amortiguada por la distancia pero cuyo eco repetido resonaba por todo el valle. Louisa se puso de pie de un salto y miró hacia arriba de la ladera.

-¡Te dije que Bakkat sabría encontrar el camino! -gritó.

Desde lo alto, en la base del peñasco, Bakkat les indicaba que lo siguieran. Ensillaron rápidamente los caballos y treparon hasta donde estaba él.

-¡Mirad! ¡Mirad! -Louisa señaló la hendidura que separaba en dos la roca, desde la base del peñasco hasta la cima. -Es como la puerta de acceso a un castillo.

Bakkat tomó las riendas de Escarcha y condujo al caballo hasta la oscura abertura. El resto desmontó y lo siguió, llevando consigo a los animales. El pasaje era tan angosto que se veían obligados a caminar en fila india los estribos iban rozando la roca. A ambos lados, la piedra suave parecía llegar hasta la estrecha franja de cielo azul que podían ver encima de sus cabezas. El cielo estaba tan lejos que a sus ojos parecía fino como la hoja de un espadín. Zama conducía la tropilla de caballos sueltos detrás de ellos, pero el sonido de sus cascos era amortiguado por el suelo de arena blanda. El eco de sus voces resonaba extrañamente en el espacio encerrado del pasaje, que avanzaba dando giros en las profundidades de la roca.

-¡Mirad, mirad! -gritó Louisa, embelesada, señalando las pinturas  que cubrían las paredes desde el piso de piedra hasta la altura de su caveza. -¿Quién pintó esto? Esto no parece hecho por hombres, sino por adas.

Las pinturas mostraban a hombres y animales, rebaños de antílopes que galopaban salvajemente por la piedra lisa, y pequeños hombres frágiles que los perseguían con flechas en sus arcos, listos para disparar. Había rebaños de jirafas, con manchas ocres y crema y largos cuellos sinuosos trenzados como serpientes. Había rinocerontes, oscuros y amenazadores, con cuernos más largos que los cazadores humanos que los rodeaban y les disparaban con flechas, haciéndoles derramar sangre que formaba charcos bajo sus cascos. Había elefantes, pájaros y serpientes, y profusión de criaturas terrestres.

-¿Quién pintó todo esto, Bakkat? -volvió a preguntar Louisa. Bakat comprendió el sentido de la pregunta, aun cuando no entendiera la lengua en que había hablado la muchacha. Se dio vuelta y respondió con una catarata de sonidos que parecía un golpeteo de ramitas.

-¿Qué dijo? -le preguntó Louisa a Jim.

-Fueron pintados por los de su tribu, por sus padres y sus abuelos. Son los sueños cazadores de su gente, pinturas que alaban el coraje y la belleza de la lucha y la astucia de los cazadores.

-Es como una catedral. -La voz de Louisa parecía acallada por la admiración.

-Es una catedral -dijo Jim-. Es uno de los lugares sagrados de los san.

Las pinturas cubrían ambas paredes. Algunas debían de ser muy antiguas, porque el color se había desteñido y desboronado, y otros artistas habían pintado por encima de ellas. Pero las fantasmales imágenes de todas las épocas se fundían y formaban un tapiz infinito. Al final, el grupo hizo silencio, porque el sonido de sus voces parecía sacrílego en aquel lugar.

Finalmente, la roca se abría frente a ellos. Habían llegado al final del pasaje. Lo atravesaron y el sol los encandiló. Descubrieron que estaban por encima del mundo, mirando desde el cielo la vastedad que tenían enfrente. Se quedaron en silencio, asombrados. Las grandes llanuras se extendían infinitas y grises, enlazadas por las venas verdes de los ríos y por retazos de bosques oscuros. Más allá de la llanura, donde apenas llegaban sus ojos, se elevaba una infinita cadena montañosa, hilera tras hilera, semejante a los colmillos serrados de un tiburón monstruoso. Los cerros, azules y violetas, se perdían en la distancia, hasta que finalmente se fundían con el azul del cielo africano.

Louisa nunca había imaginado siquiera un cielo tan alto ni una tierra tan amplia, y miró el paisaje con expresión arrebatada, en silencio. Jim ya no pudo soportarlo. Aquélla era su tierra y él quería compartirla con ella, que ella la amara como la amaba él.

-¿No es grandioso?

-Si no creyera en Dios, esto me bastaría para adquirir la fe.

A la mañana siguiente llegaron al río Gariep, en el punto donde desembocaba desde las montañas. Sus aguas habían forzado durante los eones un profundo paso a través de las rocas. El río, amplio y verde, corría caudaloso debido al deshielo.

Comparado con el frío de las montañas, el aire allí era una caricia tivia. Las orillas del río estaban adornadas con un denso follaje de espinos y sauces salvajes, rodeados de una alfombra de flores. Los pájaros tejedores con sus plumas de azafrán, chillaban y batían las alas mientras construían sus nidos en los retoños colgantes de los sauces. Al borde del agua, cinco kudúes machos calmaban su sed. Al oír a los caballos aproximándose levantaron sus enormes cornamentas con forma de espiral y observaron asombrados a la tropilla que venía de la otra orilla dispuesta a vadear el
río. Luego se apartaron hacia los espinos dulces, con los cuernos hacia atrás y el agua cayéndoles de los morros.

Jim fue el primero en cruzar el río y lanzó un alarido triunfal cuando vio profundas huellas trazadas por las ruedas de acero en la tierra blanda.

-¡Las carretas! -gritó-. ­Pasaron por aquí un mes atrás!

Siguieron avanzando con rapidez. Jim apenas podía reprimir su ansiedad. Desde una distancia de varios kilómetros, avistó el bosque que se allaba aislado en medio de la llanura. Un bosque de espinos rodeaba la base de la colina, y las laderas cónicas e inclinadas terminaban en un espiral de piedra gris. éste formaba una peana sobre la cual se levantaba una extraña escultura tallada por el viento. Tenía la forma de un babuino en cuclillas, cejijunto y con la cabeza abombada, con su hocico alargado apuntando hacia el norte, mirando la llanura color león sobre la cual se lanzaban las manadas de gacelas, similares a bocanadas de humo cocanela.

Jim se paró sobre los estribos. A través de la lente del telescopio, observó la base del lejano kopje. Rió de contento cuando avistó algo blanco, parecido a la vela de un barco divisada desde lejos.

-¡Las carretas! ¡Allí están, esperándonos! -El joven se dejó caer sobre la montura y en cuanto su trasero golpeó contra el cuero, Fuego salió disparado.

Tom Courtney estaba carneando el venado que había cazado esa misma mañana. Dentro de la carreta, uno de los sirvientes hacía girar una manija mientras el otro introducía trozos de carne en la máquina de hacer embutidos. Sarah estaba junto a la boquilla por donde salía la pasta, llenando los largos tubos de tripas de cerdo. Tom se puso de pie, miró hacia la estepa y vio la nube de polvo que levantaban unos cascos yendo a todo galope. Levantó su sombrero y lo usó para cubrirse del resplandor plateado del sol.

-¡Un jinete! -le dijo a Sarah-. Viene a toda velocidad.

La mujer levantó la vista sin abandonar los largos rollos de embutido.

-¿Quién es? -preguntó. Por instinto materno, sabía muy bien quién era, pero no quería traer mala suerte pronunciando su nombre antes de verle la cara.

-¡Es él! -gritó Tom. -¡Si no lo es, prometo afeitarme! ¡Este pequeño demonio ha logrado huir de las garras de Keyser!

Habían esperado durante varias semanas, intentando darse ánimos, diciéndose el uno al otro que Jim estaba a salvo, mientras el paso de los días iba corroyendo sus esperanzas. Ahora sentían un alivio y una alegría infinitos.

Tom tomó una brida que había en un perchero dentro de la caja de la carreta y corrió hasta uno de los caballos que estaban atados a la sombra. Deslizó la embocadura entre sus dientes y ajustó la correa. Sin tiempo para ensillar al animal, lo montó y partió al galope a recibir a su hijo.

Jim lo vio venir y se paró sobre los estribos, agitando el sombrero por encima de su cabeza, vociferando como un loco que acabara de huir del manicomio. Corrieron uno hacia el otro y, poco antes de cruzarse, se dejaron caer de los caballos, e impulsados por la inercia del galope fueron a parar uno a los brazos del otro. Se abrazaron, se golpearon las espaldas y bailaron en círculo, intentando cada uno que el otro perdiera el equilibrio. Tom revolvió el largo cabello de Jim y le dio varios tirones de oreja.

-¡Debería darte unos cuantos golpes, pequeño skellum! -lo regañó-. Nos has hecho pasar, a mí y a tu madre, los peores días de nuestras vidas.

-Luego lo sostuvo a un brazo de distancia y lo miró con amor de padre.

-No sé para qué nos molestamos. Debimos haber dejado que Keyser te atrapara y se hiciera cargo de ti. -Tom se atragantó, y volvió a abrazar a su hijo. -­Vamos, Jim! Tu madre te está esperando. Seguramente ella se ocupará de decirte lo que hay que decirte.

El reencuentro de Jim con Sarah fue menos ruidoso pero más emotibo, si cabe, que el que había tenido con su padre. -

-Estábamos tan preocupados por ti... -dijo ella-. Agradezco a Dios que hayas logrado escapar con vida.

Su primer instinto fue alimentarlo. Entre bocados de arrollado de mermelada y budín de leche, Jim hizo un colorido y censurado relato acerca de sus aventuras en las montañas. En ningún momento mencionó a Louisa, y sus padres no pasaron por alto ese detalle.

Sarah no pudo contenerse. Se puso de pie a su lado y apoyó los puños contra sus caderas.

-James Archibald Courtney, todo eso está muy bien, ¿pero qué tienes para decirnos de la muchacha?

Jim se atragantó con el budín, invadido por la vergüenza, y se quedó sin palabras.

-¡Vamos, larga todo, muchacho! -dijo Tom, apoyando a su esposa. ¿Qué pasó con esa muchacha... o mujer o lo que sea?

-Ya la conocerán. Está viniendo -dijo Jim con voz suave, señalando el grupo de caballos, mulas y jinetes que se acercaba a través de la llanura en medio de una nube de polvo. Tom y Sarah se quedaron allí parados, mirando acercarse al grupo.

Tom fue el primero en hablar.

-Allí no veo a ninguna muchacha. Sí veo a Bakkat y a Zama, pero no una muchacha.

Jim se puso de pie de un salto y se aproximó a ellos.

-Debe de estar... -Su voz se fue apagando al ver que su padre estaba en lo cierto. Louisa no estaba con ellos. El muchacho fue corriendo al encuentro de sus dos amigos. -¿Dónde está Welanga? ¿Qué han hecho con ella?

Zama y Bakkat se miraron, esperando que el otro tomara la palabra. En momentos como aquel, Bakkat podía ser muy silencioso. Zama se encogió de hombros y tomó la responsabilidad de responder.

-No vendrá-dijo.

-¡Por qué no! -gritó Jim.

-Tiene miedo.

-¿Miedo? -Jim se mostró perplejo. -¿A quién puede temerle?

Zama no dijo nada, pero miró a Tom y a Sarah.

-Después de todo lo que hemos pasado, ¿justo ahora decide echarse atrás?

 -Jim caminó adonde estaba Fuego, disfrutando de un morral de avena. -Iré a buscarla.

-No te preocupes, Jim -dijo Sarah suavemente, pero en un tono que hizo que él se detuviera. El joven miró a su madre. -Ensilla a Arce de Azúcar para mí, por favor. Yo iré a buscarla.

Ya desde la montura, le dijo a su hijo:

-¿Cuál es su nombre?

-Louisa -respondió él-. Louisa Leuven. Habla muy bien el inglés.

Sarah asintió.

-Puede que me demore un poco -le dijo a su marido-. Pero no se les ocurra venir a buscarme, ¿comprendido? -Sarah conocía a Tom desde que era una niña y lo amaba hasta lo inexpresable, pero sabía que a veces tenía menos tacto que un elefante en un bazar. Le dio un golpecito con las riendas al caballo y éste comenzó a galopar suavemente.

Sarah encontró a la muchacha a un kilómetro del campamento, sentada bajo un espino y con Fiel atada a su lado. Louisa se puso de pie cuando vio llegar a la mujer. En medio de la vastedad de aquel llano, la suya era una figura pequeña y desamparada. Sarah fue hacia ella y ató a Arce de Azúcar.

-¿Tú eres Louisa? ¿Louisa Leuven?

-Así es, señora Courtney. -Louisa se quitó el sombrero, dejando a la vista su espléndido cabello. Sarah parpadeó frente a tanta profusión dorada. La muchacha hizo una leve inclinación y esperó respetuosamente a que ella volviera a hablar.

-¿Cómo sabes quién soy? -preguntó Sarah.

-Él es muy parecido a vos, señora -explicó Louisa-, y me contó todo acerca de vos y de su padre. -La muchacha hablaba en voz baja, pero con dulzura, y temblaba casi hasta las lágrimas.

Sarah estaba sorprendida. Aquello no era lo que había esperado. ¿Pero qué era lo que en efecto había esperado de una condenada en fuga? ¿Una actitud desafiante? ¿Cansancio de la vida? ¿Corrupción y depravación? La mujer hurgó en aquellos ojos azules y no pudo encontrar en ellos ningún signo de vicio o corrupción.

-Eres muy joven, ¿verdad, Louisa?

-Así es, señora. -La voz de la muchacha se quebró. -Lo siento mucho. Yo no tenía la intención de que Jim se metiera en problemas. De ninguna manera quise que se apartara de vosotros. -La muchacha sollozaba con lágrimas lentas y silenciosas, que brillaban como joyas bajo la luz del sol. -No hemos hecho nada malo juntos. Os lo aseguro.

Sarah se bajó del caballo y fue hacia ella. La abrazó, y la muchacha se aferró a ella. Sarah sabía que lo que estaba haciendo era peligroso, pero sus instintos maternales fueron más fuertes, y Louisa era casi una niña. El aura de inocencia que la acompañaba era casi palpable. Sarah se vio irresistiblemente atraída hacia ella.

-Ven, pequeña. -Con suavidad, Sarah la llevó bajo la sombra del árbol y juntas se sentaron sobre un tronco caído.

Mientras el sol llegaba a su cenit y luego iba cayendo con lentitud, las dos mujeres hablaron largamente. Al principio, las preguntas de Sarah eran inquisitivas, y tuvo que resistir la inclinación a dejar de lado sus defensas y permitir que aquella desconocida se mantuviera bajo su ala, protegida y confiada. Sabía muy bien, por experiencias anteriores, que Louisa hablaba con seguridad, sin esconder nada, con una honestidad desconcertante. Nunca desviaba los ojos. Parecía ansiosa por complacerla.  Sarah sintió que sus reservas se desmoronaban.

Finalmente, tomó la mano de la muchacha.

-¿Por qué me dices todo esto, Louisa? -preguntó.

-Porque Jim arriesgó su vida para salvarme, y vos sois la madre de él. Esto es lo menos que os debo. -Sarah sintió que las lágrimas estaban por aflorar a sus ojos. Se quedó en silencio, intentando mantener el control.

Finalmente, Louisa habló.

-Sé en qué estáis pensando, señora Courtney. Os estáis preguntando qué estaba haciendo en un buque cárcel. Queréis saber qué crimen cometí. –Sara no pudo negarlo. Claro que quería saberlo. Su único hijo estaba enamorado de aquella muchacha, y ella tenía que saberlo.

-Os lo diré -dijo Louisa-. No se lo he dicho a nadie, sólo a Jim. Pero os lo diré a vos.

Y lo hizo. Cuando terminó de hablar, ambas lloraron juntas.

-Ya es tarde -dijo Sarah, mirando la posición del sol y poniéndose en pie-. Vamos, Louisa, vamos a casa.

Tom Courtney se asombró al ver que su esposa había estado llorando. sus ojos estaban rojos e hinchados. No pudo recordar la última vez que había ocurrido; Sarah no era muy dada a las lágrimas. La mujer no desmontó, ni amagó siquiera presentarle a la muchacha pálida que cabalgaba con ella en dirección al campamento.

-Necesitamos estar solas un rato, antes de que Louisa pueda conocerte -le dijo con firmeza. La muchacha iba con la cabeza gacha, y sus ojos no lo miraron cuando pasaron junto a él, rumbo a la última carreta de la fila. Las dos mujeres desaparecieron detrás de la lona que cubría la caja de la carreta, y Sarah les pidió a los criados que llevaran la bañera con baldes de agua caliente. El misterioso cofre que ella le había ordenado a Tom que trajera, y que habían llevado hasta allí desde High Weald, Obtenía todo lo que una muchacha podía necesitar.

Padre e hijo estaban sentados en las sillas  riempie de campamento, junto al fuego. Los respaldares y los asientos estaban hechos con fajas entrelazadas de cuero sin curtir, que daban su nombre a las sillas. Estaban bebiendo café, y Tom había aderezado sus tazas con un generoso aporte de gin holandés. Seguían discutiendo todo lo que le había sucedido a la familia desde su último encuentro, y hacían planes respecto de cómo proceder Ambos evadían cuidadosamente la mención de Louisa. Tom simplemente había dicho: -ése es un asunto de mujeres. Será tu madre quien decida.

La noche había caído, y en la llanura los chacales gemían y aullaban.

-¿Qué está haciendo tu madre? -protestó Tom-. Ya pasó la hora de la cena y estoy hambriento. -Como si lo hubiera oído, Sarah salió de la última carreta trayendo una linterna y llevando a Louisa de la mano. Cuando se acercaron al fuego, padre e hijo contemplaron absortos a la muchacha.

Sarah había lavado el cabello de Louisa con jabón con aroma a lavanda traído de Inglaterra. Luego lo había secado, le había cortado las puntas arruinadas y se lo había recogido con una cinta de raso. Ahora, el cabello caía sobre su espalda, ondeado y brillante. Su blusa estaba abotonada púdicamente hasta la garganta, y sus mangas llegaban casi hasta los puños. La larga falda apenas dejaba asomar sus tobillos y unas medias blancas escondían las imperceptibles cicatrices de los grilletes de acero.

El fuego enfatizaba la suave perfección de su piel y el tama´ño de sus ojos. Tom la miró, y Sarah se anticipó a cualquier posible comentario humorístico que pudiera ocurrírsele a su marido.

-La señorita Louisa Leuven, la amiga de Jim. Se quedará con nosotros durante un tiempo. -Era una forma de decirlo. -Louisa, éste es mi marido, el señor Thomas Courtney. -Louisa se inclinó graciosamente.

-Bienvenida, Louisa -dijo Tom, también con una inclinación.

Sarah sonrió. Hacía mucho que no le veía hacer algo así; su marido no era alguien demasiado respetuoso de las reglas de cortesía. Allí tienes a tu ramera, pensó Sarah, satisfecha. ¿No será más bien un narciso dorado holandés?

La mujer observó atentamente a su hijo. Nadie podría decir que Jim tiene alguna duda acerca de todo esto, pensó. Al parecer, Louisa ha sido unánimemente aceptada como miembro del clan de los Courtney, se dijo.

Esa misma noche, Sarah y Tom se acomodaron bajo las sábanas, vestidos con su ropa de dormir. Aun en aquellas tierras bajas, el clima era muy frío. Durante veinte años habían dormido en posición de "cuchara", un cuerpo encajado perfectamente en el otro, cambiando de posición cuando uno se movía sin despertarse ni dejar de abrazarse.

Tom habló primero.

-Es bastante bella -arriesgó.

-Eso está bien -dijo Sarah-. También podrías decir que no es ninguna ramera.

-Nunca dije algo así. -Tom se sentó, indignado, pero ella tiró de él y lo acomodó en la cálida protuberancia de su vientre. -Bueno, silo dije, se retractó.

Sarah sabía muy bien cuánto le costaba admitir que se había equivocado, y se compadeció de él.

-He hablado con ella. Es una buena muchacha.

-Si tú lo dices, te creo -dijo él, dando por terminado el asunto. Poco a poco, fueron quedándose dormidos.

-Te amo, Tom Courtney -murmuró Sarah, entredormida.

-Te amo, Sarah Courtney -respondió él-. El pequeño Jim será muy afortunado si ella lo hace la mitad de feliz de lo que tú me haces a mi. –Tom solía desdeñar lo que él llamaba "amaneramientos". Lo que había dicho no era nada habitual.

-¡Todavía eres capaz de sorprenderme, Tom Courtney! -susurró ella.

Antes del amanecer todos estaban despiertos. Louisa salió de su carreta estacionada muy cerca de la de Tom y Sarah. Sarah la había hecho dormir allí deliberadamente, colocando a Jim en la carreta que estaba en el extremo opuesto. Si hubiera habido alguna jugarreta nocturna, ella habría oído hasta el menor susurro.

Pobre muchacha, pensó Sarah con una sonrisa. Louisa se había visto obligada a escuchar durante la noche los ronquidos de Tom. De todas formas, sus precauciones habían mostrado ser innecesarias: el entretenimiento 
 vocal había estado a cargo de Tom y de los chacales, y desde la carreta de Louisa no había salido ni siquiera un susurro.


Cuando la muchacha vio a Sarah atareada junto al fuego, fue corriendo 
  a ayudarla a preparar el desayuno, y pronto las dos comenzaron a charlar como viejas amigas. Louisa depositó unas salchichas sobre el fuego, que de inmediato comenzaron a sisear y a chisporrotear. Mientras, Sarah colocó 
   una mezcla pastelera en la plancha y la vigilaba mientras adquiría un color marrón y se transformaba en panqueques.


   Jim y su padre ya estaban inspeccionando las carretas que Tom había traído desde el Cabo. Eran vehículos de gran tamaño, muy fuertes, construidos de acuerdo con un diseño que se iba modificando permanentemente para adaptarlo a las duras condiciones del suelo y el clima africano. Tenían cuatro ruedas, y las dos de atrás eran usadas para establecer la dirección. El eje delantero estaba conectado al disselboom, la firme lanza principal. El equipo de doce bueyes estaba acoplado en yuntas a través de un sistema muy simple de yugos, pasadores y sogas de cuero sin curtir. El arnés principal, o trek-tow, estaba conectado al extremo delantero del disselboom. Las ruedas traseras eran mucho más grandes en diámetro que las de adelante.

El cuerpo del vehículo tenía una longitud de seis metros y una anchura de un metro y medio. Adelante, las paredes laterales medían unos sesenta centímetros, mientras que en la parte trasera llegaban casi al metro. A ambos costados había grampas de acero remachadas para sostener las ramas arqueadas sobre las cuales era desplegado el toldo. El interior tenía un metro y medio de altura; un hombre alto debía agacharse para entrar en él. La lona tenía doble forro. En el lado exterior, un género de vela impedía que se filtrara el agua. Por dentro, una tela de basta fibra de coco aislaba al interior de la caja del calor provocado por los rayos del sol. Había unas cortinas hechas con género de vela en el frente y por detrás. El asiento del conductor era una gran caja que ocupaba todo lo ancho de la carreta, y había una caja similar en la parte trasera. En los costados exteriores y debajo de las tablas del piso había columnas de ganchos de acero de las cuales colgaban ollas, cacerolas, herramientas, bolsas de lona, barrilitos de pólvora y otros elementos pesados.

En el interior, otra fila de ganchos sostenía los bolsillos interiores que contenían ropa, peines, cepillos, jabón, toallas, tabaco, pipas, pistolas, cuchillos y otros artículos. También había unos ganchos ajustables para sostener el confortable catre donde dormía el viajero. A través de los ganchos, el catre podía ser levantado para maniobrar las valijas, las cajas, los cofres y los barrilitos que había debajo. Como en las sillas portátiles, el armazón del catre estaba encordado con riempies de cuero sin curtir, formando una red similar a la que podía verse en las raquetas del juego real al que llamaban "tenis.

Tom había llevado cuatro de aquellos vehículos y los bueyes necesarios para tirar de ellos. Cada vehículo requería los servicios de un conductor experimentado y de un voorloper, un muchacho que guiaba a los bueyes que iban delante con un balancín hecho con piel de kudu, enlazado a la base de sus cuernos.

Las cuatro carretas estaban bien cargadas, y después del desayuno Tom les solicitó a Sarah y a Louisa que realizaran un inventario. Para llevarlo a cabo, las carretas tenían que ser descargadas, y todos los artículos examinados. Tom, como antiguo capitán de barco, había efectuado una pormenorizada carta de porte, y Jim tenía que saber exactamente dónde había sido almacenado cada bien. De otro modo, sería muy frustrante verse obligado a descargar todo en medio de la selva sólo para buscar una herramienta, una pezonera o un rollo de cuerda.

Jim no podía creer todo lo que su padre les había traído.

-Es tu herencia, muchacho; ya no habrá nada más para ti. Úsala con sabiduría.

El enorme cofre de sándalo amarillo que Sarah había llevado para louisa fue colocado en la parte delantera de la carreta que haría de hogar de la muchacha en los meses, o años, incluso, por venir. Contenía peines y cepillos, agujas e hilo, ropa y varios rollos de tela para fabricar más, guangorras para proteger la piel delicada del sol, tijeras y limas de uñas, jabones aromáticos importados de Inglaterra y medicamentos. También había un grueso libro de recetas y prescripciones escritos personalmente por ella; era una prolija síntesis de una invalorable experiencia personal. Allí debía aprenderse a cocinar carne de elefante y hongos salvajes, a fabricar jabón y a curtir cuero. Había listas de hierbas silvestres medicinales, y tubérculos comestibles, e instrucciones acerca de cómo tratar una insolación, un trastorno estomacal o los problemas dentales de un bebé. También había una pequeña biblioteca que contenía un diccionario de en nedades publicado en Londres, la Biblia y un almanaque que comenzaba en el año 1731. Había tinta, plumas y papel, una caja con acuarelas y pinceles, resmas de fino papel de dibujo, agujas de tejer y lana, un rollo de cuero curtido para fabricar capelladas para calzados (las suelas podían hacerlas con cuero de búfalo). También había ropa de cama, frazadas, almohadas rellenas con plumas de ganso, mantones, medias, un bello cobertor de piel de chacal, un largo abrigo de piel de oveja y una capa de ence con capucha resistente al agua. Y eso era sólo la mitad.

El baúl de Jim era más pequeño y contenía toda su vieja ropa, su navaja de afeitar y su suavizador, sus cuchillos de caza, sus líneas y sus anzuelos de pesca, el yesquero con el pedernal y el eslabón, una lente de aumento, un telescopio de repuesto y otros elementos que a Jim no se le habría ocurrido llevar, y que mostraban el interés de su madre por su bienestar: una chaqueta de encerado para la lluvia y un sombrero de ala ancha del mismo material, bufandas y guantes, pañuelos y medias de lana, media docena de frascos de un extracto de lechuga (para la tos) y otra docena del remedio del doctor Chamberlain para la diarrea.

La lista de provisiones y artículos varios parecía interminable. Comenzaba por ocho arrobas de granos de café en cajas y ciento treinta kilos de azúcar. Jim se alegró mucho al ver eso. Luego había noventa kilos de sal para preservar la carne de venado, cinco kilos de pimienta, una gran caja con polvo de curry, paquetes de arroz, harina de trigo y harina de maíz, bolsas con especias y frascos con esencias para los guisos y las tortas, frascos de mermelada y barrilitos de salmuera provenientes de la cocina de High Weald. En la parte interior de las carretas, había quesos y jamones colgando de los ganchos. También había calabazas y choclos secados al sol, y paquetes con semillas de hortalizas para ser plantadas donde fuera que acamparan el tiempo suficiente como para poder cultivar.

Para cocinar y comer, había ollas de tres patas, cacerolas para hornear, guisar y freír, parrillas, cazuelas y ollas de todo tipo, baldes de agua, platos y jarros, tenedores, cucharas y cucharones. Cada carreta estaba equipada con dos barriles con doscientos litros de agua cada uno. También había cantimploras y botellas de agua militares para llevar al cabalgar. Había veinticinco kilos de jabón amarillo, y cuando se acabara Jim podría fabricar más con grasa de hipopótamo y ceniza.

Para el mantenimiento de las carretas había dos tambores de brea, que debía ser mezclada con sebo animal para engrasar los cubos de las ruedas. Había pesados rollos de soga de cuero sin curtir, riems y cuerdas, horquillas, pezoneras para los cubos de las ruedas y rollos de lona y de tela de fibra de coco para reparar las tiendas de campaña. En una de las carretas había un juego de herramientas tales como cinceles, berbiquís y barrenas, cepillos de madera, cepillos raspadores, punteros, una pesada prensa de tornillo, martillos y tenazas de herrero y todo tipo de elementos de herrería y de carpintería, incluyendo doscientas herraduras, bolsas con clavos y cuchillas desbastadoras para alisar los cascos.

-Esto es muy importante, Jim -le dijo Tom a su hijo, mostrándole el mortero de acero que servía para triturar piedras y un juego de bateas para lavar oro, cada uno de los cuales era un plato plano con una ranura alrededor de la circunferencia. En la ranura quedaban atrapados los pedacitos de oro cuando la arena del río u otras sustancias minerales eran pasadas por las bateas.

-El viejo Humbert te enseñó a usarlas. -Humbert había sido el buscador de oro de Tom hasta el día en que su hígado, sometido a una dieta pareja de gin holandés y brandy barato del Cabo, había dicho basta. -También hay un tonelete de mecha lenta. Usa doscientos metros de mecha para abrir el filón cuando encuentres oro.

Tom había hecho una selección de objetos para comerciar y regalarles a los jefes de las tribus. Sabía que ellos valorarían enormemente los doscientos cuchillos baratos, las hachas, las cuentas venecianas de cincuenta modelos y colores diferentes, los espejos de mano, los yesqueros, los rollos de cobre fino y de cable de latón que podían ser convertidos en brazaletes, ajorcas y otros adornos para las indígenas que los recibieran.

Había dos elegantes monturas inglesas y otras más ordinarias para los sirvientes. También, dos albardas para llevar la carne de venado en la estepa, una gran tienda de campaña cónica, para usar como cocina y comedor, y sillas y mesas plegables para amueblarla.

Para que se defendieran de las tribus belicosas, Tom había llevado veinte machetes navales y treinta mosquetes Brown Bess de calibre liso, que casi todos los sirvientes estaban en condiciones de disparar con razonable eficacia. También, dos escopetas de caza alemanas que disparaban una carga poderosa y lograban llegar al corazón de un elefante o un rinoceronte, un par de rifles de dos cañones y doble ranura, adquiridos por una suma mal a su fabricante en Londres, y de tanta precisión que Jim sabía por experiencia que podían hacer ingresar su bala cónica en un orificio o un kui que estuviera a cuatrocientos pasos de distancia. Había también otro, una delicada arma para damas manufacturada en Francia. Su origen era noble, puesto que su cerrojo llevaba una incrustación en oro del escudo de armas de los duques Ademas. Tom se lo había regalado a Sarah el día del nacimiento de Jim. Era liviano y preciso, y llevaba una almohadilla de terciopelo rosa en la caja de nogal. Aunque en aquellos días era raro que Sarah saliera de caza, Jim había visto en una oportunidad cómo su madre derribaba con esa arma a una gacela desde doscientos pasos. Y ahora, ella se la estaba regalando a Louisa.

-Puede serte de utilidad. -Sarah le restó importancia al regalo, pero Louisa la abrazó impulsivamente y dijo con un susurro:

-Guardaré vuestros regalos como un tesoro y siempre recordaré cuán buenos habéis sido conmigo.

Para cargar esa gran cantidad de armas había un buen surtido de pólvora para hacer balas, cargadores y frascos de pólvora. Para manufacturar nuniciones había cinco quintales de plomo en barras, cincuenta libras para endurecer las balas y usarlas para la caza mayor, veinte mil balas de mosquete preparadas, veinte barrilitos de pólvora de primera clase, rifles y cien barrilitos de pólvora negra para los mosquetes Browness, dos mil pedernales, parches engrasados para asegurar que las balas cónicas se ajustaran bien al calibre del rifle, tela de algodón para cortar más parches y un gran barril de sebo de hipopótamo para engrasarlos.

Había tantas provisiones que a la caída de la noche del segundo día todavía no habían terminado de cargarlas en las carretas.

-Eso puede esperar hasta mañana -dijo Tom, efusivo-, pero ahora las mujeres pueden tomarse un rato para prepararnos la cena.

La última comida juntos estuvo salpicada por largos silencios melancólicos, que no hacían sino recordarles la inminencia de la partida. Los silencios eran interrumpidos por explosiones de alegría forzada, hasta que Tom concluyó con su brutal honestidad:

-Mañana comenzamos temprano.

 Se puso de pie y tomó la mano de Sarah. Mientras la llevaba a la primera carreta, susurró:

-¿Podemos dejarlos solos o deberíamos acompañarlos?

Sarah sonrió, divertida.

-¿Te parece momento para mojigaterías? Se han pasado varias semanas solos en la selva, y al parecer están a punto de pasar varios años más juntos. ¿Qué sentido tendría hacer de chaperones justo ahora?

Tom sonrió arrepentido, levantó a su mujer en brazos y la llevó dentro de la carreta. Mientras se acomodaban en el catre, Sarah murmuró:

-No te preocupes por Louisa. Ya te he dicho que es una buena muchacha, y nosotros hemos educado a Jim para que se comporte como un caballero. Nada ha ocurrido entre ellos dos, y nada ocurrirá hasta que no estén maduros para ello. Pero, entonces, ni una manada de búfalos podrá detenerlos. Si las cosas han cambiado cuando nos encontremos otra vez, podremos pensar en una boda. Según recuerdo, Tom Courtney, tú no tenías tantos reparos morales el día en que nos conocimos, y todavía faltaba para que nos casásemos.

-En estos asuntos, al menos, tú eres más sabia que yo -admitió Tom, acercándose-. Y os recuerdo, señora Courtney, que no hay manada de búfalos que pueda impedir que algo ocurra hoy aquí, entre nosotros dos.

-Veo que sois muy perceptivo, señor Courtney -dijo ella, lanzando una risita de muchacha.

Antes de que el sol disipara el frío de la noche, el grupo ya había terminado de desayunar y de cargar las carretas. Smallboy, el enorme cochero principal, indicó con un solo golpe de su látigo que ya era hora de comenzar a acoyundar a los bueyes. Su látigo era una formidable pértiga de bambú de diez metros de largo, con una correa todavía más larga. Sin abandonar su asiento ni quitarse la pipa de arcilla de la boca, Smallboy podía matar a una mosca que se hubiera posado sobre el anca del buey delantero con la tralla de piel de kudu, sin siquiera mover un pelo del lomo de la bestia.

Como si hubieran oído un doble disparo de pistola, los muchachos fueron corriendo a enyugar los bueyes de a pares, para traerlos desde la estepa donde habían estado pastando. Para hacerlos avanzar, se valían tanto de insultos como de piedras arrojadas con suma precisión.

-¡Vamos, Scotland, serpiente de treinta y dos padres y una sola madre!

-¡Eh, Ojo Desviado, mira por dónde vas o tendré que buscar otra piedra!

-¡Despierta, Lagarto, maldito skellum perezoso!

-¡Vamos, Cereza, no empieces con tus trucos!

Los animales eran acomodados en yunta, formando una fila. Luego, los leres, que eran los bueyes más fuertes y más dóciles, eran llevados a sus lugares. Smallboy volvió a golpear con su látigo y, sin aparente cansancio, los leres comenzaron a caminar y la carreta, pesadamente cargada, inició su marcha detrás de ellos. Con intervalos de unos cientos de pasos entre cada una, las otras tres carretas fueron formando una caravana detrás de la primera. Mantenían esa distancia para que se dispersara el polvo levantado por los cascos de los bueyes y las ruedas con bordes de acero de los vehículos. Detrás de las carretas venía una tropilla de caballos sueltos, bueyes de recambio, vacas lecheras y ovejas y cabras para sacrificar. Aunque se apartaban para pacer, eran vigilados por cuatro pastores que tenían entre diez y trece años. Eran algunos de los huérfanos que Sarah había ido adoptando, y que habían rogado ser de la partida para acompañar en la gran aventura a Sara -a quien reverenciaban. Entre sus talones corría una jauría heterogénea de perros mestizos, que se ganarían su comida cazando y ayudando a atrapar a las piezas de caza heridas o los animales vagabundos.

( En el campamento, debajo de la kopje de la Cabeza de Mandril, quedó sólo el carro liviano que llevaría a Tom y a Sarah de vuelta a High ueald. La familia se resistía a separarse otra vez. Estiraron todo lo posible el último instante juntos, bebiendo una última taza de café alrededor de lo que quedaba de la hoguera, recordando a último momento todo lo que habían olvidado decirse en aquellos días, y repitiendo todo aquello que ya se habían dicho varias veces.

Tom había dejado para el final uno de los asuntos más serios. Después de ir a buscar a su carro un estuche, volvió a sentarse junto a Jim, abrió el buche y tomó un mapa.

-Ésta es una copia del mapa que estoy trazando desde hace quince años. He conservado el original, y ésta es la última copia. Es un documento muy valioso -dijo.

-Lo cuidaré mucho -prometió Jim.

Tom desplegó la gruesa hoja de pergamino en el piso, y colocó una piedra en cada esquina, para que la ligera brisa de la mañana no pudiera moverlo. Jim estudió atentamente la topografía cuidadosamente señalada del mapa.

-No sabía que eras un eximio dibujante, padre.

Tom pareció incomodarse un poco y miró a Sarah.

-Bueno -dijo, arrastrando las palabras-, tuve un poco de ayuda.

-Eres demasiado modesto, Tom -dijo Sarah con una sonrisa-. Tú supervisaste todo.

 -Por supuesto -dijo Tom, riendo entre dientes-, ésa fue la parte más difícil. -Luego se puso serio otra vez. -El contorno de la costa es muy preciso, más que el de cualquier otro mapa que haya visto. En los últimos veinte años, tu tío Dorian y yo hicimos atentas observaciones en nuestros viajes comerciales, tanto en el litoral occidental como en el oriental. Tú viniste conmigo en uno de esos viajes, Jim, y supongo que recordarás esos lugares. -Tom comenzó a nombrarlos mientras los señalaba en el mapa. -En la costa oeste, la Bahía de las Ballenas y el puerto de Nueva Devon, al que bauticé así por nuestro terruño. En la costa este, la laguna de Frank, donde tu bisabuelo enterró el tesoro capturado al galeón holandés Standvastigheid. Es un buen fondeadero, protegido del mar abierto por una entrada de promontorios rocosos. Aquí, mucho más al norte, hay otra gran bahía, que los portugueses llaman Bahía de la Natividad, o Natal.

-Pero en esos puertos no construiste depósitos, ¿verdad, padre? Sé que son lugares desolados, desiertos.

-Sí, Jim, por supuesto. Pero una de nuestras goletas pasa por allí cada seis meses, aproximadamente, dependiendo del clima y de los vientos. Los nativos saben que vamos con regularidad y nos esperan con cueros, goma arábiga, marfil y otras materias primas.

Jim asintió.

-Tú has estado en esos lugares y los reconocerás cuando veas la costa. Sabes dónde están las rocas en que guardamos los mensajes. -Se refería a unas grandes rocas lisas, pintadas de color brillante, ubicadas en elevaciones cerca de la costa. Allí los viajeros dejaban cartas en paquetes de encerado para que los barcos que las encontraran las llevaran a la persona a la que estaban dirigidas. -Si dejas allí una carta, tu tío o yo la recibiremos tarde o temprano. También dejaremos cartas para ti, por si acaso.

-Puedo esperar allí la siguiente visita de uno de vuestros barcos.

-Podrías hacerlo, Jim, pero asegúrate de que no se trate de un barco de la VOC. A esta altura, el gobernador Van de Witten debe de haber prometido una gran recompensa a cambio de tu cabeza y la de Louisa.

Al considerar la situación en la que se hallaba la joven pareja, todos se pusieron serios. Tom siguió adelante.

-De todos modos, antes de llegar a la orilla tendrás que atravesar cientos o miles de kilómetros de selva virgen. -Tom apoyó su mano grande, llena de cicatrices, sobre el mapa. -Esto es lo que os espera. Tienes en tus manos una oportunidad que yo deseé toda la vida. Este mismo lugar en donde estamos sentados es el punto más lejano de la costa al que he llegado dentro del continente africano.

-No puedes culpar a nadie por ello, Thomas Courtney -le dijo Sara. Yo nunca te detuve, pero tú siempre estuviste muy ocupado acumulando dinero.

-Y ahora es demasiado tarde. Estoy demasiado viejo y demasiado -Tom puso una expresión lúgubre. -Pero mi pequeño Jim lo hará por mí. -El antiguo capitán miró el mapa melancólicamente, y luego elevó su mirada hacia la llanura por donde se alejaba la pesada carreta, levantando detrás de ella una nube de humo. -Eres un niño con suerte, tus ojos verán cosas que nunca vio el hombre civilizado. -Luego, volvió su atención al mapa. -A lo largo de los años he consultado a cada hombre negro, blanco y amarillo, que decía haber traspasado las fronteras de la Colonia del Cabo. Los interrogué exhaustivamente. Cuando Dorian y yo hacíamos viajes comerciales, martillábamos a preguntas a los nativos con quienes comerciábamos. Todo lo que he aprendido de esas fuentes lo he bolcado allí. He escrito los nombres tal como los oía pronunciados. Aquí, en los márgenes y en el reverso, anoté cada historia y leyenda que me fue contada, los nombres de las diferentes tribus, de los pueblos, de sus reyes y sus jefes. También intenté trazar el recorrido de los ríos, de los lagos y las lagunas, pero no había manera de adivinar las distancias entre ellos ni el ángulo que formaban. Entre tú, Bakkat, Zama y Smallboy sabéis hablar en una docena de dialectos. Podréis contratar guías y traductores mientras viajáis y entrar en contacto con tribus nuevas. -Tom comenzó a enrollar el mapa y con extremo cuidado lo devolvió a su estuche. Luego se lo alcanzó a Jim. -Cuídalo bien, muchacho. Será tu guía en este viaje.

Luego volvió a su carro y tomó otro estuche de cuero duro. Lo abrió y mostró a Jim su contenido.

-Me habría gustado que tuvieras uno de esos cronómetros que Hace poco se perfeccionó recientemente en Londres, para que pudieras determinar con mayor precisión la longitud y la latitud en la que estás, pero nunca he visto uno, y además dicen que cuestan quinientas libras cada uno. Lo mismo puede decirse de los cuadrantes de espejo de John Hadley. Pero aquí están mi vieja brújula y mi viejo octante. Son instrumentos fieles y te serán de mucha utilidad. Pertenecían a tu abuelo, pero tú sabes usarlos muy bién, y con estas copias de los tableros del Almirantazgo podrás averiguar en qué latitud estás con sólo ver el sol.

 Deberías poder llegar a cualquiera de los lugares marcados en el mapa.

Jim tomó el estuche de madera de su padre, lo abrió y levantó el bello Mmento. Era de origen italiano. En su parte superior estaba el anillo de cobre que lo mantenía suspendido para que estableciera su propio nivel, luego los anillos rotatorios que estaban primorosamente cincelados con mapas de las estrellas, círculos de latitud y círculos horarios marginales. La alidada, o regla diametral, que servía para ver el sol, recogía la sombra producida por el astro y daba las coordenadas coincidentes de latitud y horario.

Jim la acarició, y luego miró a su padre.

-Nunca podré devolverte todo esto ni terminar de agradecerte todo lo que has hecho por mí. Siento que no merezco tanto amor y tanta generosidad.

-Deja que tu madre y yo juzguemos eso -dijo Tom con rudeza-. Ahora tenemos que tomar el camino a casa. -Llamó a los dos criados que volverían con ellos a la colonia. Los muchachos corrieron a acoyundar los caballos de tiro y a ensillar el gran caballo castrado de Tom.

Montados sobre Fuego y Fiel, Jim y Louisa acompañaron el carro durante casi un kilómetro, dándose la última oportunidad de decir adiós una vez más. Cuando comprendieron que debían irse si querían alcanzar las carretas antes de que cayera el sol, se fueron rezagando y observaron cómo el carro se perdía en la estepa polvorienta.

-¡Tu padre! -dijo Louisa al ver que Tom volvía al galope y se acercaba a ellos.

-Escúchame bien, Jim. No olvides escribir un diario. Quiero que anotes todas tus observaciones de viaje. No te olvides de los nombres de los jefes nativos ni de sus pueblos. Debes estar atento a cualquier materia prima novedosa que podamos comerciar con ellos en el futuro.

-Si, padre. Ya hemos hablado de eso -le recordó Jim.

-Y las bateas de oro... -prosiguió Tom.

-Lavaré las arenas de los lechos de todos los ríos que crucemos -dijo Jim, riendo-. No lo olvidaré.

-Recuérdaselo, Louisa. Este hijo que tengo es un cabeza de chorlito. No sé de dónde lo saca. De su madre, probablemente.

-Se lo prometo, señor Courtney -asintió Louisa seriamente.

Tom se volvió hacia Jim.

-Y tú, James Archibald, debes cuidar a esta señorita. Es demasiado buena para ti.

Finalmente, Tom los dejó y se fue tras el carro donde iba su esposa, volviéndose a cada instante para saludarlos con la mano. Finalmente, lo vieron unirse al pequeño grupo, y en ese instante Jim exclamó:

-¡Maldita sea, olvidé mandarles mis respetos a Mansur y al tío Dorian! ¡Vamos! -Juntos, galoparon en pos del carro. Cuando llegaron, todos desmontaron y volvieron a abrazarse.

-Esta vez es realmente la última -dijo Jim finalmente, pero su padre cabalgó con ellos más de un kilómetro hasta que finalmente pudo dejarlos.

Las carretas habían desaparecido hacía rato, pero sus huellas estaban clabadas en la tierra, y eran tan fáciles de seguir como un camino marcado.

~.
Mientras galopaban, empujaban sin quererlo a las manadas de gacelas, tropezaban con otras manadas que tenían delante, hasta que la tierra pareció cubierta por un mar de gacelas.

Otros animales se unieron a aquella oleada de vida. Había tropillas de oscuros, corveteando y dando cabriolas, agitando sus espesas crines, arqueando sus cuellos como caballos purasangre y golpeando sus patas traseras contra el cielo mientras se perseguían. Había escuadrones de cuaga tropando en filas, y ladrando como jaurías de perros. Estos caballos salvajes del Cabo, rayados como las cebras pero con patas marrones, eran tan numerosos que los habitantes del Cabo los mataban por sus pieles. Fabricaban con ellas bolsas para las cosechas y dejaban sus cadáveres a merced de los buitres y las hienas.

Louisa miraba maravillada.

-¡Nunca he visto algo así! -gritó.

-Esta tierra está bendecida, y los animales la pueblan en tan gran número que ningún hombre tiene más límites que el que le marca el propio cansancio, cuando ya no puede levantar más el arma -dijo Jim-. Un gran cazador que vive en la colonia destruyó trescientas cabezas en un solo día agotó a cuatro caballos para hacerlo. Aquello fue un festín -dijo Jim, sacudiendo su cabeza con admiración.

Las hogueras los llevaron hasta donde estaban las carretas, colocadas en ronda. Zama los esperaba con la caldera de acero negro hirviendo y los granos de café recién molidos.

Confiando en los instrumentos de navegación y en el mapa de su padre, Jim indicó que las carretas fueran en dirección nordeste. Los días se iban rítmicamente y se convertían en semanas, que a su vez se convertían en meses. Cada mañana, Jim se adelantaba con Bakkat para estudiar el terreno que esperaba a la caravana, y para encontrar el siguiente río o pozo de agua. El joven llevaba su desayuno con él en la cantimplora, junto al lecho portátil que llevaba en la parte de atrás de su montura, y Bakat llevaba un caballo de carga para ayudar a transportar los frutos de una caza.

Louisa pasaba mucho tiempo cerca de las carretas, arreglando cosas y limpiando, dirigiendo a los criados para que ordenaran su casa móvil del modo que ella prefería. Pero la mayoría de los días tenía tiempo para cabalgar sobre Fiel junto a Jim. Estaba encantada con los animales y los pájaros que a cada rato aparecían en el cielo y en la tierra. Jim le decía cuáles eran sus nombres y ambos conversaban en detalle acerca de los hábitos de cada especie. Bakkat se unía a la conversación, con un repertorio inagotable de relatos verídicos y mágicos.

Al mediodía, cuando se detenían a descansar y a alimentar a los caballos, Louisa tomaba uno de los cuadernos que Sarah le había obsequiado y se ponía a dibujar las cosas más interesantes que había visto ese día. Jim se demoraba junto a ella y la aconsejaba acerca de cómo mejorar cada retrato, aunque secretamente admiraba sus habilidades artísticas.

Él insistía para que ella llevara siempre con ella el pequeño rifle francés bajo la pierna derecha.

-Cuando uno necesita un arma, esa necesidad viene de sorpresa -le decía-, y será mejor que aprendas a usarla. -Jim la obligaba a practicar, y ella cargaba el arma, la apuntaba y disparaba. El culatazo del primer disparo la asustó, y si Jim no hubiera tomado el arma, seguramente se le habría ido de las manos. Luego de calmarla y alentarla, él la convenció de que su reacción no había sido tan mala, y Louisa dijo que estaba lista para un segundo intento. Jim colocó su propio sombrero sobre un arbusto, a veinte pasos de distancia.

-Te apuesto, Puercoespín, a que no le yerras por más de diez pies.

-Era un desafío calculado. Los ojos de Louisa se convirtieron en dos pequeñas briznas azules que exudaban determinación. Esa segunda vez, su mano se mantuvo firme. Cuando el humo del disparo se desvaneció, el sombrero de Jim estaba dando vueltas en el aire. Era su sombrero favorito, y Jim salió corriendo tras él. Al introducir su dedo índice en el orificio producido por la bala, su expresión era de tal incredulidad que Bakkat comenzó a dar alaridos de júbilo. Comenzó a girar a los tumbos, mostrando con las manos cómo había volado por el aire el sombrero de Jim. Luego sus piernas lo dejaron caer, y colapsó en el suelo polvoriento, golpeando su estómago con ambas manos, aullando de risa.

Su júbilo era contagioso y Louisa también comenzó a reír a las carcajadas. Hasta aquel momento, Jim nunca la había oído reír con tantas ganas y con tanta naturalidad. Se puso el sombrero agujereado y se unió a las risas. Más tarde, clavó una pluma de águila en el agujero y llevó el sombrero con hidalguía.

Luego se sentaron bajo la sombra de un espino y comieron el venado frío con salmuera que había preparado Louisa. No pasaban dos minutos sin que alguno de ellos volviera a reír otra vez, contagiando a los otros dos.

-Deja que Welanga le dispare otra vez a tu sombrero -rogó Bakkat-. Fue lo más divertido que vi en mi vida.

Jim no aceptó y en cambio se puso a raspar el tronco del espino con el cuchillo de caza. El círculo brillante era un blanco ideal. Jim estaba comprendiendo que, cuando Louisa se concentraba en algo, era increíblemente decidida y tenaz. Había aprendido a cargar el rifle muy rápidamente. Sabía medir la carga de pólvora que extraía del frasco, apisonarla con el taco, elegir un proyectil simétrico de la bolsa que llevaba colgada de su cinturón, envolverla en el emplasto engrasado y colocarla en el tubo. Luego, debía aplastarla con el pequeño mazo de madera hasta que quedaba clabada en el taco, cebar la cazoleta y amartillarla para que no se derramara la pólvora.

Al segundo día de instrucción, Louisa ya sabía cargar y disparar el arma por sí sola, y tardó muy poco en darle cuatro veces de cada cinco a lo que Jim tallaba en los árboles.

-Esto ya se está tornando demasiado fácil para ti, Puercoespín. Ya debes salir de cacería.

A la mañana siguiente, bien temprano, la muchacha cargó el rifle tal como Jim le había enseñado y juntos salieron a caballo. Mientras se acercaban a los primeros rebaños, Jim le enseñó cómo podía usar a Fiel para guiar a los animales. Ambos desmontaron y Jim fue delante de Fuego,  Louisa iba detrás llevando de las riendas a Fiel. Con sus cuerpos ocultados por los caballos, se acercaron por el frente a una manada de gacelas. Aquellos animales nunca habían visto antes a un ser humano ni a un caballo, y comenzaron a mirar con asombrada inocencia a aquellas criaturas extrañas. Jim se acercó a ellos en diagonal, sin encararlos directamente para no espantarlos.

Cuando estuvieron en el punto más cercano a ellos, Jim detuvo a Fuego y silbó suavemente. Louisa soltó las riendas de Fuego. La yegua se detuvo obediente, temblando; sabía que a continuación vendría un disparo. Louisa se sentó y apuntó con cuidado. Eligió un carnero que estaba parado de costado, algo separado del resto del rebaño. Jim le había enseñado,

de dibujos y de cuerpos de animales cazados, que debía apuntar a la zona que había debajo del hombro del animal.

De todas maneras, la joven sintió que aquello era muy diferente de dispararle a un blanco en un árbol. Su corazón latía aceleradamente, y sus manos temblaban tanto que le impedían apuntar con precisión.

Jim le dijo suavemente:

-Recuerda lo que te dije.

Atrapada por la excitación, había olvidado el consejo de su amigo:

-Respira hondo. Haz que el aire se expanda por tu cuerpo. Luego deja que salga la mitad del aire, pero no todo. No te aferres al gatillo. Apriéta con decisión.

Louisa bajó el rifle, se concentró e hizo todo tal como él se lo había enseñado. Sentía que el pequeño rifle era liviano como una hoja, y que se disparaba solo, tan de improviso que ella se sorprendió al oír la explosión y al ver la larga nube de humo.

La bala hizo un ruido sordo al dar en el blanco, y el carnero pareció levantarse en el aire, para luego caer con una graciosa pirueta. Luego sus patas cedieron y pareció ovillarse sobre la tierra quemada por el sol, para luego estirarse y permanecer finalmente inmóvil. Jim lanzó un grito de triunfo y salió corriendo hacia él. Con el arma humeante en sus manos, Louisa fue corriendo tras él.

-¡La bala fue directo al corazón! -gritó Jim-. Yo nunca habría podido ejecutar un tiro tan perfecto. -Jim se dio vuelta hacia ella. Louisa se acercaba sonrojada, con el cabello cayendo maravillosamente debajo de su sombrero y los ojos brillantes. A pesar de sus esfuerzos por evitar el sol, su piel había adquirido el color de una pera madura. él estaba tan excitado como ella, y pensó que la muchacha nunca había estado tan bella.

Jim abrió los brazos para abrazarla. Pero ella se detuvo un paso antes, y se echó hacia atrás. Haciendo un gran esfuerzo, él detuvo su impulso. Se miraron, y él percibió que el brillo de sus ojos era reemplazado por el horror, por la revulsión que el tacto de un hombre le hacía sentir. Fue sólo un momento, pero Jim supo que estuvo a punto de transformarse en un desastre. Todos aquellos meses en que pacientemente se había ido ganando su confianza, mostrándole cuánto la respetaba, preocupándose por su bienestar, por cuidarla y protegerla, todo eso estuvo a punto de perderse por un gesto impulsivo.

Jim se dio vuelta rápidamente, dándole tiempo a ella para que se recuperara del susto.

-Es un macho magnífico, con mucha grasa.

Mientras el cuerpo del animal se relajaba, el largo pliegue de piel que bajaba por su parte media se abrió, dejando ver un penacho dorsal de pelos blancos como la nieve. Jim se detuvo y pasó un dedo por el pliegue, Y luego se lo llevó a la nariz.

-Es el único animal que huele a flores. -La punta de su dedo estaba cubierta por una cera amarillenta proveniente de la glándula sebácea del animal. Jim no se atrevió a mirar a la muchacha. -Pruébala -sugirió.

Ella evitó su mirada mientras pasaba sus dedos por el penacho dorsal del animal, para luego llevárselos a la nariz.

-¡Qué rico perfume! -exclamó, sorprendida. Jim llamó a Bakkat Y entre ambos despellejaron y destriparon al animal, colocando la carne sobre la montura de carga. A lo lejos, sobre la llanura, podían ver la ronda que formaban las carretas. Cabalgaron hacia allí, pero el espíritu jocoso de la mañana se había arruinado, y ahora marchaban en silencio. Jim estaba consumido por la desesperación. Al parecer, Louisa y él habían perdido todo el terreno ganado desde el inicio de aquel largo viaje. Era como reconenzar la relación otra vez.

Por fortuna, algo lo distrajo cuando llegaron al campamento. Smallboy había pasado con su carreta por encima de la madriguera de un oso hormiguero, y la rueda se había hundido en ella, tanto que la caja de la carreta casi tocaba el suelo. Varios radios de la rueda se habían quebrado, y el vehículo estaba firmemente encajado. Tuvieron que descargarlo, y sólo entonces una doble yunta de bueyes pudo sacarlo. Cuando la carreta pudo finalmente avanzar, ya era de noche. Era tarde para comenzar a reparar la rueda rota. Los radios quebrados tenían que ser reemplazados, y el trabajo de desbastar las partes nuevas hasta hacerlas encajar era de alta precisión, y podía demandar varios días.

Sudoroso y cansado, Jim se fue a su carreta.

-¡Agua caliente para el baño! -le gritó a Zama.

-Welanga ya ordenó lo mismo -le dijo Zama, con tono de desaprobación. Bueno, ya sabemos de qué lado estás tú, pensó Jim con amargura. Pero su humor cambió al ver la bañera de acero galvanizado llena de agua caliente, con un jabón y una toalla limpios esperándolo. Ya bañado, se dirigió hacia la tienda que hacía de cocina.

Louisa estaba trabajando junto al fuego. él todavía estaba demasiado irritado por su rechazo como para agradecerle o reconocerle el gesto que había tenido al prepararle el baño. Cuando entró en la tienda, ella miró hacia arriba y luego volvió a desviar la mirada.

-Se me ocurrió que quizá quieras una copa del licor Hollands que tu padre te regaló. -La botella de gin estaba sobre la mesa, ya preparada para él. Era la primera vez que él la veía desde que se separara de su familia.

no supo
cómo rechazar su oferta sin ser descortés, explicándole que no quería entorpecer sus sentidos con alcohol. Sólo una vez en su vida se había emborrachado y estaba arrepentido. De todas formas, no quería arruinar la situación y se sirvió media copa, mascullando un agradecimiento.

Louisa había preparado costillas de gacela fresca para la cena, acompañadas de cebollas acarameladas y hierbas. La muchacha había seguido al pie de la letra una de las recetas de Sarah. El plato despertó el apetito de Jim y su humor mejoró lo suficiente como para felicitarla.

-No sólo muy bien cazada, sino también muy bien preparada. –Pero de todas formas la conversación fue interrumpida permanentemente por silencios incómodos. Jim se lamentaba en silencio mientras bebía una taza de café. Estábamos cerca de ser grandes amigos, se dijo.

 -Me voy a la cama. -Jim se puso de pie antes de lo acostumbrado.

-¿Y tú?

-Quiero escribir mi diario -respondió Louisa-. Ha sido un día especial para mi: mi primer día de caza. Y le prometí a tu padre que no dejaría de anotar nada. Iré a dormir más tarde. -Jim la dejó y se fue a su carreta.

Cada noche, los vehículos eran acomodados formando un cuadrado y los espacios que quedaban libres eran llenados con ramas de espinos, para encerrar a los animales propios e impedir que se acercaran los predadores. La carreta de Louisa estaba siempre al lado de la de Jim, de tal modo que sólo los separaban las lonas de los respectivos toldos. Eso permitía que Jim estuviera siempre cerca por si ella necesitaba algo, y durante la noche podían hablar sin salir de sus camas.

Aquella noche, Jim se acostó sin poder dormir, hasta que oyó el ruido que hacía la muchacha al acercarse, iluminando su tienda con un resplandor. Luego oyó los ruidos que hacía al cambiarse. El crujido de sus ropas hizo que por la mente de Jim fluyeran imágenes perturbadoras de ella. El joven intentó borrarlas, pero no lo logró. Luego oyó que se cepillaba, y cada contacto del cepillo era como el suave susurro del viento en un campo de trigo. Jim podía imaginar cómo su cabello se rizaba y brillaba en la oscuridad. Finalmente, oyó el crujido de su litera cuando ella se acostó.

Hubo un largo silencio.

-Jim. -La voz de la muchacha era baja; casi un susurro. Pero aún así lo sobresaltó. -Jim, ¿estás despierto?

-Sí. -Su voz sonó fuerte en sus propios oídos.

-Gracias -dijo ella-. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto.

-Yo también disfruté. -Estuvo a punto de agregar una objeción, pero se echó atrás a tiempo.

Otro largo silencio. Jim pensó que ella se había dormido, pero la muchacha volvió a susurrar:

-Gracias también por tu delicadeza.

Jim no dijo nada, porque no tenía nada para decir. Se quedó despierto, y su dolor se fue transformando gradualmente en furia. No merezco ser tratado así. He dado todo por ella. He dado mi familia y mi hogar. Me he convertido en un forajido para salvarla, y ella me trata como si fuera un reptil venenoso. Y luego se va a dormir como si nada hubiera pasado. La odio. Ojalá nunca la hubiera visto.

Louisa no podía dormir. Sabía que él podía oír cualquier movimiento que ella hiciera, y no quería que él supiera que estaba insomne. Él era tan expansivo y tan animoso, tan fuerte, tan seguro, tan confiable. Louisa sentía que estaba a salvo cuando estaba con él. Le gustaba su apariencia, grande y fuerte, con una expresión honesta. Jim la hacía reír con facilidad. La muchacha sonrió al recordar su reacción cuando vio el orificio que ella había hecho en su sombrero. él tenía un sentido del humor muy sutil que ella estaba comenzando a comprender. Podía relatar los eventos del día de tal manera que ella podía reír sorprendida, aun cuando también los hubiera vivido. Ella sentía que él era su amigo cuando le decía Puercoespín, y cuando bromeaba a la manera inglesa, tan áspera, casi incomprensible. Aún en aquel momento, en que él estaba enfurruñado, era bueno saber que estaba cerca de ella. A menudo, durante la noche, al oír la risa de la hiena o el rugido orgulloso de los leones, ella sentía un miedo mortal. Entonces él le hablaba con voz segura desde el otro lado de la lona. Y su voz la calmaba, aplacaba sus temores, y ella podía volver a dormir. Y además estaban las pesadillas. A menudo, ella soñaba que estaba otra vez en Huis Brabant, y veía el trípode y las sogas de seda, y a la luz de las velas veía la siniestra figura oscura vestida con el traje del verdugo, con guantes negros y la máscara de cuero. Cuando las pesadillas la invadían, ella se sentía atrapada, incapaz de escapar, hasta que la voz de Jim la despertaba y la rescataba del terror.

-­Puercoespín! ¡Despierta! Es sólo un sueño. Aquí estoy yo. No permitiré  que te ocurra nada. -Y ella siempre despertaba con la misma sensación de agradecimiento.

Cada día le gustaba más, y cada día confiaba más en él. Pero no podía dejar que la tocara. Incluso el contacto más casual -si él acomodaba el pié de su estribo y le rozaba el tobillo, si le alcanzaba una cuchara y sus dedos se tocaban- le hacía sentir terror, le repelía.

Pero, a la distancia, lo encontraba misteriosamente atractivo. Cuando cabalgaba junto a él y podía oler su cálido olor varonil, y oía su voz se sentía feliz.

En una ocasión, había encontrado inesperadamente a Jim mientras él se bañaba en el río. Llevaba puestos sus pantalones, pero se había quitado la camisa y la había dejado en la orilla junto a la chaqueta de cuero. Estaba echándose agua sobre la cabeza. Le daba la espalda; no la había visto. Por un momento, antes de darse vuelta, Louisa se había quedado mirando la piel suave e inmaculada de su espalda. Contrastaba fuertemente con la piel tostada de sus brazos. Sus músculos estaban muy bien definidos debajo de la piel, y cambiaban de forma cuando él levantaba los brazos.

Louisa había sentido otra vez la misma turbación de sus sentidos, la misma falta de aire, la misma pesadez de la quijada y el deseo lascivo y sin foco que Koen Van de Ritters había despertado en ella, antes de hundirla en los horrores de su malvada fantasía.

No quiero que eso me vuelva a ocurrir jamás, se dijo, acostada en la oscuridad. No puedo dejar que ningún hombre vuelva a tocarme. Ni siquiera Jim. Quiero que él sea mi amigo, pero no quiero eso. Debería acudir a la Iglesia, a un convento. Ésa es mi única salvación.

Pero no había ningún convento en medio de la selva, pensó mientras se quedaba dormida.

Xhia guió otra vez a Koots y a su banda de cazadores de recompensa hacia el campamento donde Jim Courtney había provocado la estampida de sus caballos, el campamento donde había comenzado la larga marcha de vuelta a la colonia. Desde aquella noche habían pasado muchas semanas, y en el interín habían soplado fuertes vientos y habían caído torrentes de agua de lluvia. Para cualquier ojo que no fuera el de Xhia, los elementos de la naturaleza habían borrado cualquier vestigio de su existencia.

Xhia comenzó a seguir las huellas de la estampida, adivinando luego instintivamente la dirección en la que Jim había conducido a la manada robada una vez que la hubo mantenido bajo control. A un poco más de un kilómetro del antiguo campamento percibió un débil indicio, el raspado de una herradura de acero sobre una pizarra, algo que no podía haber sido producido por el casco de un antílope u otro animal salvaje. La huella no era ni demasiado antigua ni demasiado reciente. Pero era el primer jalón a partir del cual podía comenzar a armar el mapa del recorrido de sus perseguidos.

Se apartó, buscando alguna señal en los lugares resguardados, entre dos rocas, al abrigo de los troncos de árboles caídos, en la arcilla maleable al pie de las donga, en las capas de pizarra lo suficientemente suaves como para quedar marcada y lo suficientemente dura como para retener esa marca.

Koots y sus hombres lo seguían de lejos, cuidándose bien de arruinar los indicios. A menudo, cuando la pista era tan etérea como para oscurecer la magia de Xhia, desensillaban sus caballos y esperaban, fumando y discutiendo sobre nimiedades, jugando a los dados, apostando su parte de la recompensa. Al final, Xhia lograba con paciencia infinita resolver esa pieza del rompecabezas. Entonces los llamaba y ellos lo seguían a través de las montañas.

Las huellas comenzaron gradualmente a estar más frescas, a medida que la distancia entre ambos grupos se acortaba, y Xhia avanzaba con más confianza. Sólo tres semanas después de hallar aquella débil huella de una herradura, Xhia se topó con la manada de mulas y caballos que Jim y Bakkat habían usado como señuelo y luego abandonado.

Al principio, Koots no comprendía cómo habían sido engañados. Allí estaban los caballos, pero no había seres humanos con ellos. Desde el primer día, al capitán le había resultado extremadamente difícil comunicarse con Xhia, porque el holandés del bosquimano era muy rudimentario, y las señas con las manos no bastaban para explicar el complejo engaño del que habían sido víctimas. Finalmente, Koots comprendió que los mejores caballos (Escarcha, Cuervo, Limón, Potrillo y, por supuesto, Fuego y Fiel) no iban allí.

-Se separaron, y dejaron atrás a estos animales para que nos confundieran. -Finalmente, Koots había comprendido, y reaccionó con furia.

¡De modo que todo este tiempo estuvimos dando vueltas, mientras esos criminales se escapaban de nosotros!

Su furia necesitaba alguien sobre quien descargarse, y ese alguien resultó ser Xhia.

-¡Atrapen a esa rata amarilla! -les gritó a Richter y a Le Riche-. ¡Quiero el pellejo de ese pequeño swartze. -Antes de que el bosquimano pudiera adivinar sus intenciones, lo atraparon.

-¡Átenló a ese árbol! -Los hombres blancos disfrutaban de aquel momento. Su furia para con el bosquimano era tan intensa como la de Koots:

era el responsable de la dura vida que habían llevado esos meses, y el castigo sería muy dulce para ellos. Lo ataron por los tobillos y las muñecas con correas de cuero. Koots le quitó a Xhia parte de la tela del pantalón y lo semidesnudó.

-¡Goffel! -gritó Koots, llamando al hotentote-. Busca unas ramas de espino bien anchas. ¡Y no les quites las espinas!

Koots se quitó su chaqueta de cuero, y estiró los brazos para aflojar sus músculos. Goffel vino desde la orilla del río con varias ramas de espino en sus manos, y Koots se tomó su tiempo para seleccionar una que tuviera la cantidad  suficiente. Xhia lo miraba aterrado mientras tensaba las puntas. Kots quitó las espinas de uno de los extremos del instrumento de tortura elegido para no lastimarse los dedos, pero en el resto de la rama podían verse las espinas de puntas rojas. Koots hizo algunos floreos con el látigo mientras avanzaba hacia Xhia.

-Ya me has hecho bailar, pequeño reptil, pero ahora bailarás para mí.

Lanzó el primer golpe sobre los omóplatos de Xhia. La vara produjo un cardenal, salpicado por una erupción irregular de perforaciones de espino, de cada una de las cuales comenzó a manar una gota de sangre. Xhia aulló de dolor y de furia.

-¡Canta, maldito amigo de los monos! -le gritó Koots con amargo deleite-. ¡Ahora aprenderás a no tomar por tonto a Herminius Koots!

-Luego volvió a golpear. La rama verde comenzó a resquebrajarse por la fuerza de los golpes, y las espinas se salían y quedaban incrustadas en la carne de Xhia.

El bosquimano se retorcía intentando liberarse de sus ataduras, hasta que sus muñecas quedaron arruinadas por las correas. Con una voz demasiado fuerte para lo que podía esperarse de su tamaño, gritaba furioso y prometía venganza, en una lengua que el hombre blanco no podía entender.

-¡Morirás por esto, maldita hiena blanca! ¡Tú comes estiércol, maldito! ¡Tú copulas con cadáveres, maldito! ¡Te mataré con el más cruel de mis venenos, maldito bebedor de pis de serpiente y de esperma de mono!

Koots tiró la rama rota y eligió otra. Se secó el sudor de la frente con la manga de su camisa y comenzó otra vez. Siguió golpeando al bosquimano hasta que ambos quedaron exhaustos. Su camisa estaba arruinada y su respiración era ronca. Xhia colgaba silenciosamente de las correas de cuero, y la sangre corría por su espalda y su trasero y caía goteando junto a sus pies. Sólo entonces Koots se dio por satisfecho.

-Déjenlo así toda la noche -ordenó-. Por la mañana seguramente querrá colaborar con nosotros. No hay nada como una buena paliza para que estos zwartes trabajen como corresponde.

Lentamente, Xhia levantó la cara y miró a Koots a los ojos. Luego, suavemente, dijo algo:

-Te enviaré la muerte de los veinte días. Me pedirás de rodillas que te mate.

Koots no entendió sus palabras, pero cuando percibió el odio que se desprendía de los ojos redondos y brillantes de Xhia comprendió el sentido de lo que decía, e involuntariamente dio un paso atrás.

-Cabo Richter -dijo-, lo mantendremos atado hasta que se le pase el dolor de espalda y el humor asesino. -Koots recogió el carcaj con flechas envenenadas del bosquimano y las arrojó al fuego. -No le permitan tener ningún arma hasta que haya aprendido la lección. No lo quiero tener cerca. Estos monitos son muy traicioneros.

Por la mañana, Goffel utilizó la punta de su bayoneta para quitarle las espinas a Xhia, pero algunas habían penetrado demasiado profundo. Durante los días siguientes, las heridas supuraron, y las espinas finalmente emergieron. Con la fuerza que le daba su condición salvaje, Xhia recuperó su potencia y su agilidad. Su rostro era inescrutable, y sólo cuando miraba a Koots dejaba que el odio aflorara a sus oscuros ojos de antracita.

-Bebe el viento, Xhia. -Koots lo abofeteaba con la misma displicencia como si estuviera dándole palmadas a un perro. -Y no me mires con esa cara o tendré que romper otra rama de espino contra tu piel. -Koots señalaba otra vez el sendero que los había llevado hasta allí. -Ahora ve a buscar el lugar donde Jim Courtney nos tomó por tontos.

Comenzaron a volver hacia atrás por el camino que habían transitado durante los anteriores diez días. Los soldados seguían a Xhia. Gradualmente la espalda del bosquimano se fue curando, cubierta de costras. Pero, al parecer, la paliza había funcionado, porque comenzó a trabajar con mucho ahinco. Casi nunca levantaba la vista, si no era para estudiar la inclinación del terreno que tenía por delante. Avanzaban con rapidez, porque era fácil seguir sus propias huellas. A veces, Xhia seguía una pista aparente hasta que comprendía que era falsa y volvía a la huella principal.

Finalmente, llegaron a la capa de roca ígnea negra que había junto a la cascada. A la ida, habían pasado por allí sin detenerse demasiado. Aunque era el escenario ideal para armar una trampa, Xhia lo había pasado por alto Casi sin vacilar había seguido las huellas dejadas por la tropilla de caballos sueltos.

Pero ahora sacudía la cabeza.

-Qué tonto fui -se decía-. Ahora puedo oler la traición de Bakkat.

-El bosquimano olisqueó el aire, como un perro intentando captar el olor de su presa. Llegó al lugar donde Bakkat había pronunciado el conjuro de enmascaramiento y tomó un fragmento de ceniza negra. Lo estudió con cuidado y vio que era la ceniza de un árbol mágico.

-Aquí quemó la rama y pronunció el encantamiento para engañarme. Yo caminé por este lugar cegado por su hechizo. -Estaba furioso por haber sido engañado con tanta facilidad por un hombre a quien consideraba inferior en astucia y en poderes mágicos. Apoyó sus rodillas y sus manos en el suelo y husmeó la tierra. –Acá es donde debió de haber orinado para tapar su olor. -Pero las huellas tenían varios meses, y ni siquiera su nariz podía sentir el olor a residuo amoniacal de la orina de Bakkat.

El rastreador se puso de pie y le hizo una seña a Koots indicando que se había producido la separación, y luego imitó los gestos de un nadador.

-Éste es el lugar -dijo en un holandés abominable, señalando a derecha izquierda. -Caballos por allí. Hombres por allí.

 -Por la sangre de la crucifixión, espero que esta vez estés en lo cierto. Si no, tus bolas corren peligro. ¿Comprendes?

-No entiendo -dijo Xhia.

Koots se acercó y tomó en sus manos los genitales de Xhia, y con su otra mano tomó su daga. Hizo que Xhia se pusiera en puntas de pie y luego hizo como que cortaba el saco estirado del bosquimano, casi tocando su piel.

-Te cortaré las bolas, ¿verstaan?

Xhia asintió en silencio y Koots lo empujó.

-Entonces ponte a trabajar.

Acamparon en la orilla, cerca de la cascada, y Xhia trabajó en ambas orillas río abajo y río arriba. Primero cubrió el borde del agua, pero en los días anteriores el río había crecido y luego se había retirado. En la parte alta había pasto seco y desechos, prendidos a las ramas de los árboles. Ni siquiera una huella muy honda podría haber sobrevivido a la inundación.

Luego, Xhia se apartó de la orilla, trepando por las laderas hasta el punto donde habían llegado las aguas más altas. Trabajaba el terreno con intensidad, escrutando cada milímetro. Toda su experiencia y su magia no parecían servirle. Ya no había la menor pista. No tenía modo de saber si Bakkat había ido corriente abajo o corriente arriba. Se había topado con una pared impenetrable.

Koots estaba muy nervioso y, cuando comprendió que Xhia había fracasado otra vez, estalló furioso. Hizo atar otra vez al bosquimano, pero esta vez lo colgó de los tobillos, haciéndolo balancearse sobre un fuego a punto de extinguirse, donde Koots iba colocando hojas verdes. El cabello de Xhia sacaba chispas con el calor, y el rastreador comenzó a toser, a atorarse y arquearse convulsivamente, haciendo que su balanceo se hiciera más agitado.

El resto de la tropa dejó de jugar a los dados para mirar. Ya estaban aburridos y sin ánimo, y el aliciente de la recompensa se iba desvaneciendo en la misma medida que las huellas. Richter y Le Riche ya murmuraban, hablando de un motín, de abandonar la persecución, de escapar de aquellas montañas inclementes y volver a la colonia.

-Maten al pequeño mono -dijo Le Riche, desinteresado-. Desháganse de él y volvamos a casa.

Pero Koots se puso de pie, tomó su cuchillo y cortó la soga que mantenía suspendido a Xhia, y el bosquimano cayó de cabeza contra las brasas. Luego lanzó un aullido y se apartó rodando del fuego, sólo levemente más chamuscado de lo que ya estaba. Koots tomó el extremo de la soga que le quedaba atada y arrastró a Xhia hasta el árbol más cercano. Lo dejó allí atado mientras volvía a comer tranquilamente su almuerzo.

Xhia se agazapó contra el tronco del árbol, murmurando y examinando sus heridas. Cuando Koots terminó de comer, tiró los granos de café que quedaban en su jarro y llamó a Goffel a los gritos. El hotentote fue con él hasta el árbol y ambos miraron a Xhia.

-Quiero que le digas a este pequeño bastardo que lo mantendré atado y que no recibirá agua ni comida, y le pegaré todos los días hasta que cumpla con su trabajo y encuentre otra vez la huella.

Goffel tradujo la amenaza. Xhia siseó, enojado, y se tapó el rostro para indicar que el sólo ver a Koots lo ofendía.

-Dile que no tengo ningún apuro -instruyó el capitán-. Dile que puedo esperar hasta que se seque al sol como un excremento de mono, que es lo que es.

A la mañana, Xhia seguía atado, pero mientras Koots y sus soldados tomaban su desayuno de torta de maíz y salchichas ahumadas, Xhia llamó a Goffel hablando la lengua de los san. El hotentote se puso en cuclillas frente a él y hablaron por un largo rato. Luego, Goffel fue a hablar con Koots.

-Xhia dice que puede encontrar a Somoya.

-Hasta el momento no se ha mostrado capaz de hacerlo. -Koots retiró un trozo de piel de salchicha.

-Dice que la única manera de encontrar la pista es mediante un hechizo ;Le Riche y Richter lanzaron una carcajada, y Le Riche dijo:

-Si llegamos a recurrir a la brujería, entonces yo ya no tengo nada que hacer aquí. Volveré al Cabo, y Keyser puede guardarse su recompensa en el culo.

-¡Cállate la boca! -le dijo Koots, volviéndose hacia Goffel-. ¿Qué hechizo es?

-Hay un lugar sagrado en las montañas, donde los espíritus del san tienen su residencia. Allí, su poder es mayor. Xhia dice que si vamos a ese lugar y hacemos un sacrificio para los espíritus, las huellas de Somoya aparecerán.

Le Riche se puso de pie.

-¡Es suficiente para mi! Hace tres meses que andamos de aquí para allá, y todavía no he visto un solo florín. -El soldado tomó su montura y comenzó a caminar en dirección a su caballo.

-¿Adónde vas? -preguntó Koots.

-¿No me oíste? ¿Eres sordo o estúpido? -preguntó Le Riche, llevándo la mano al puño de su sable-. Lo diré por última vez: me voy al Cabo.

-A eso se lo llama deserción o abandono del deber, pero entiendo tus razones para irte -dijo Koots, en un tono tan suave que sorprendió a Le Riche. Koots prosiguió: -Si alguien más quiere ir con Le Riche, puede hacerlo. Yo no los detendré.

Richter se puso de pie lentamente.

-Creo que yo también me iré -dijo.

-Está bien! -dijo Koots-. Pero les voy a pedir que dejen aquí las pertenencias de la VOC.

-¿A qué te refieres, Koots? -preguntó Le Riche.

-La montura y las bridas -explicó Koots-, así como el mosquete y el sable, pertenecen a la Compañía. También los caballos, las botas y los uniformes, para no mencionar la cantimplora y la manta. -Koots sonrió.

-No tengo ningún problema si quieren irse, siempre que dejen las cosas aquí.

Richter, que aún no se había comprometido del todo, volvió a sentarse de inmediato. Le Riche se quedó de pie, inseguro, mirando alternativamente a Koots y a su caballo. Luego, con visible esfuerzo, endureció su actitud.

-Koots -dijo-, lo primero que haré cuando vuelva al Cabo, aunque me cueste cinco florines, será hacerle el amor a tu esposa.

Koots se había casado poco tiempo antes con una bella joven hotentote. Su nombre era Nella, y antes había sido una de las más famosas filies de joie de la colonia. Koots se había casado con ella en un intento por ganar acceso exclusivo a sus abundantes encantos. El truco no había tenido demasiado éxito, y Koots ya se había visto obligado a matar a un hombre a quien se le había ocurrido faltarle el respeto a la institución matrimonial.

Koots miró al sargento Oudeman, su viejo camarada. Oudeman era calvo como un huevo de avestruz, pero tenía un cuidado mostacho negro. Entendió de inmediato la orden silenciosa de Koots, y guiñó un ojo en señal de asentimiento. Koots se puso de pie y se estiró como un leopardo. Era alto y delgado, y sus ojos pálidos y sus pestañas incoloras solían provocar terror.

-He olvidado mencionar una cosa -dijo con tono siniestro-. También puedes dejar tus testículos aquí. Yo mismo te ayudaré a hacerlo.

Su sable produjo un sonido metálico al salir de la vaina, y Koots caminó en dirección a Le Riche. Éste dejó caer su montura y se dio vuelta para mirarlo. La hoja de su sable brilló a la luz del sol.

-Hace mucho tiempo que esperaba esto, Koots.

-Aquí me tienes -dijo el capitán, levantando su arma y acercándose a Le Riche, mientras éste hacía lo mismo. Los aceros se tocaron levemente, mientras los contendientes se estudiaban. Se conocían muy bien: a lo largo de los años, se habían entrenado y habían practicado juntos. Dieron un paso atrás y comenzaron a caminar en círculos.

-Eres culpable del delito de deserción -dijo Koots-. Debo arrestar-te o matarte. -Y agregó con una sonrisa: -Personalmente, prefiero la segunda opción.

Le Riche frunció el entrecejo y agachó la cabeza agresivamente. No era tan alto como Koots, pero tenía brazos muy largos y unos hombros potentes. Lanzó una serie de acometidas, ágiles y rápidas. Era lo que Koots esperaba. Le Riche carecía de elegancia. Koots se movía a tiempo, y cuando el cabo llegó al límite de su extensión, Koots respondió con un golpe de víbora del desierto. Le Riche logró saltar para atrás a tiempo, pero el filo le cortó la manga y rasguñó su antebrazo, provocándole una pequeña herida.

Luego se trabaron otra vez en un intenso combate de aceros, pero ninguno se sacaba ventaja. Descansaban y se movían en círculos; Koots intentó ( llevar hacia donde estaba Oudeman, repantigado contra un tronco de espino. Después de tantos años, Koots y Oudeman se entendían a la perfección. En dos oportunidades, Koots llevó a Le Riche muy cerca de la posición en la que Oudeman se podía ocupar de él, pero las dos veces logró escapar de la trampa.

Oudeman se apartó y fue hacia la pequeña fogata, como si quisiera llenar su taza de café. Llevaba la mano derecha detrás de la espalda. El sargento solía apuntar a los riñones. Un puñal en la parte baja de la espalda

paralizar a la víctima, y Koots acabaría con Le Riche con una estocada en la garganta.

Koots modificó el ángulo y la dirección de su ataque, empujando a Le riche hacia donde lo esperaba Oudeman. Le Riche saltó hacia atrás y giró repentinamente, ágil como una bailarina. En el mismo instante, golpeó con su sable los nudillos de la mano con que Oudeman sostenía la daga. El cuchillo cayó de sus dedos ya sin nervios, y Le Riche encaró a Koots, riendo.

-¿Por qué no le enseñas a tu perro algún truco nuevo, Koots? Éste lo vi muchas veces y no es muy divertido.

Oudeman maldecía y se agarraba la mano herida. Koots, por su parte, evitaba claramente desconcertado por la inesperada movida de Le Riche. Miró a Le Riche, y en cuanto se distrajo, éste atacó directo a la garganta de Koots. El capitán tropezó hacia atrás y perdió el equilibrio. Quedó apoyando una rodilla en tierra y Le Riche avanzó para terminar con él. En el último momento percibió un brillo triunfal en los ojos pálidos de Koots, e intentó hacerse a un lado, pero ya no le fue posible detener su pie derecho, y Koots lo atacó por debajo de su guardia. El filo de acero atravesó la bota de Le Riche y un audible chasquido señaló que su tendón de Aquiles había sido cortado. Koots se puso de pie y salió del alcance de Le Riche. 

-Ahí tienes un truco nuevo, cabo. ¿Te gustó? Dime, ahora, ¿quién jode a quién?

Del agujero de la bota de Le Riche salía sangre a chorros. El cabo saltó hacia atrás con su pierna sana, arrastrando la otra. Su expresión era tan desesperada que Koots se abalanzó rápidamente sobre él. Le Riche ya no podía contenerlo, y cayó hacia atrás. Koots produjo la siguiente incisión con tanta precisión como un cirujano. Cortó el otro tendón del cabo sin vacilar. Luego guardó el sable y se apartó con paso desdeñoso. Le Riche se sentó y, con las manos temblorosas y el rostro sudoroso, se quitó las botas de a una. Se quedó mirando en silencio las terribles heridas que lo convertían en un inválido. Luego se arrancó el dobladillo de la camisa e intentó vendar la herida, pero la sangre atravesó rápidamente la mugrienta tela.

-¡Levantad el campamento, soldados! -ordenó Koots-. ­En cinco minutos quiero que todos estén listos para partir! El bosquimano nos llevará a su lugar sagrado.

La tropa salió en fila detrás de Xhia. Oudeman llevaba de las riendas el caballo de Le Riche, y su mosquete, su cantimplora y el resto de su equipo iban atados a la montura vacía.

Le Riche se arrastró tras ellos.

-¡Esperad! ¡No podéis dejarme aquí! -Intentó ponerse de pie, pero no podía controlar sus tendones, y se cayó otra vez. -¡Por favor, capitán Koots, tened piedad! ¡Por el amor de Dios, dejadme al menos mi mosquete y mi cantimplora!

Koots hizo girar a su caballo y miró a Le Riche desde arriba.

-¿Por qué razón debería desperdiciar unos pertrechos tan valiosos? Si de todas formas tú no podrás utilizarlos por mucho tiempo.

Le Riche se arrastró hacia él usando sus manos y sus rodillas, arrastrando sus pies inutilizados como dos pescados muertos. Koots retrocedió unos pasos, manteniéndose fuera de su alcance.

-No puedo caminar y os habéis llevado mi caballo -rogó Le Riche.

-No es tu caballo, cabo. Pertenece a la VOC -señaló Koots-. Pero te he dejado tus botas y tus testículos. Creo que he sido bastante generoso.

-Koots se volvió y trotó en dirección a su tropa.

-¡Por favor! -gritó Le Riche-. Si me dejáis aquí, moriré.

-Sí, claro -dijo Koots-, pero seguramente antes tendrás un encuentro con algunos buitres y algunas hienas. -El capitán se alejó. Los ruidos de los cascos se fueron desvaneciendo, y el silencio de las montañas cayó con tal peso sobre Le Riche que éste sintió que los últimos jirones de su coraje y de su firmeza se disolvían.

No pasó mucho tiempo hasta que el primer buitre sobrevoló su cabeza con las alas desplegadas. El ave de largo cuello rojo giró su cabeza y mió a Le Riche. Luego, satisfecho al verlo inválido, moribundo e indefenso, voló en círculo hacia arriba en busca del pináculo rocoso que se elevaba cerca. Una vez allí, extendió sus alas y estiró sus garras buscando apoyo en la roca. Luego se acomodó, encorvado, dobló las largas alas y miró impasiblemente a Le Riche. Era un pájaro enorme, negro y con una carnosidad colgante a modo de barba.

Le Riche se arrastró hacia el árbol más cercano y se recostó contra el Reunió todas las piedras que había a su alcance, pero apenas alcanzó a formar un pequeño montón. Lanzó una contra el buitre, pero la distancia era demasiado grande, y su posición de sentado le quitaba potencia. El enorme pájaro parpadeó, pero no hizo ningún otro movimiento. Había una rama caída cerca de Le Riche. Era demasiado pesada y de una forma demasiado extraña para usarla como arma, pero de todas formas el se la colocó sobre los muslos. Era su último recurso, pero al estudiar el pájaro comprendió que no le sería de mucha utilidad.

Se miraron el uno al otro durante el resto del día. En un momento, el buitre se encrespó las plumas y las limpió, para luego quedarse inmóvil otra vez. Le Riche comenzó a sentir sed al anochecer, y el dolor que sentía en los pies era casi intolerable. La silueta pensativa del ave era de un color metálico contra el fondo de las estrellas. Le Riche pensó en arrastrarse hasta él mientras dormía y estrangularlo con las manos, pero el dolor le impedía todo movimiento, más que si tuviera grilletes. El frío de la medianoche agotó sus fuerzas, y el soldado se hundió en un delirio inconsciente. La débil tibieza del sol y el resplandor sobre sus párpados lo despertaron. Durante unos segundos, no supo dónde estaba, pero cuando quiso moverse el dolor llevó a su conciencia el horror de su situación.

Lanzó un gemido, y cuando volvió la cabeza gritó, sorprendido. El buitre había bajado del pináculo y estaba junto a él, casi al alcance de su mano. El día anterior no había tomado conciencia de su verdadero tamaño.

Se elevaba por encima de su endeble figura. De cerca era todavía más horrible. Su cabeza desnuda y su cuello eran de un rojo escamoso, y tenía un horrible olor a carroña.

Le Riche tomó una de las piedras que tenía a su lado y la arrojó con todas sus fuerzas contra el buitre. El objeto rebotó contra su brillante plumaje fúnebre. La criatura desplegó sus enormes alas, que sumadas superaban la altura de Le Riche, y dio un saltito hacia atrás, para luego volver a doblarlas.

-¡Vete, bestia horrible! -El hombre comenzó a sollozar, aterrorizado. Al oír su voz, el ave erizó sus plumas, y hundió su monstruosa cabeza entre sus hombros; pero aquélla fue su única reacción. El tiempo pasó y ya cerca del mediodía Le Riche sintió que estaba atrapado en un horno. Apenas podía respirar y la sed se convirtió en un terrible tormento.

El buitre estaba allí, como la gárgola de una catedral, y lo miraba. Le Riche se sentía aturdido, y la oscuridad se posó sobre él. El buitre debió haberlo sentido, porque de pronto desplegó sus alas, convirtiéndolas en un gran dosel negro. El animal emitió un graznido gutural y dio un salto hacia él. Su pico ganchudo se abrió bien grande. Le Riche lanzó un aullido de terror, tomó la rama que tenía sobre las piernas y comenzó a agitarla desesperadamente. Golpeó al buitre en el cuello desnudo, con fuerza suficiente para hacerle perder el equilibrio. Pero el animal usó sus alas para enderezarse, y se apartó otra vez. Luego las plegó y reanudó su impasible vigilia.

La inagotable paciencia del buitre estaba llevando a Le Riche más allá de los límites de la razón. El cabo desvariaba, y sus labios hinchados por la sed y partidos por el sol comenzaron a sangrar. El buitre no se movía más que para parpadear. En medio de su locura, Le Riche le arrojó la rama, perdiendo así su mejor arma. Cuando ésta se deslizó en la armadura de su plumaje, el buitre levantó las alas y lanzó un graznido. Luego se acomodó otra vez para esperar.

El sol llegó a su cenit, y Le Riche comenzó a gritar sumido en el delirio, desafiando a Dios y al diablo, e insultando al paciente pájaro. Juntó con sus manos polvo y arena para arrojárselos, y se rompió las uñas. Se chupó sus dedos sangrientos buscando algo de humedad para aliviar su sed, pero la suciedad atascó su inflamada garganta.

El cabo pensó en el río que habían cruzado cuando iban hacia allí, pero estaba a casi un kilómetro de distancia. La imagen del agua fría lo excitó en su delirio. Abandonó el ilusorio refugio del espino y comenzó a arrastrarse por el sendero rocoso en dirección al río. Sus pies se arrastraban tras él, y las costras que se habían formado sobre las heridas del sable volvieron a abrirse y a sangrar. El buitre olió la sangre, graznó otra vez y comenzó a dar saltitos detrás de Le Riche. El cabo no había avanzado cien pasos cuando se dijo:

-Ahora descansaré.

Dejó caer la cabeza sobre su brazo y cayó en un estado de inconsciencia. El dolor lo despertó. Parecía como si una docena de puntas de lanza estuvieran siendo arrojadas sobre su espalda.

El buitre se había colocado entre los omóplatos de Le Riche, y sus garras curvas se hundieron profundamente en su carne. El ave agitaba las alas para mantener el equilibrio. Entonces hundió la cabeza y, con un golpe del pico, le arrancó la camisa al hombre. Luego golpeó otra vez y arrancó un largo trozo de carne.

Le Riche gritaba histérico e intentó darse vuelta para aplastar al pájaro con su cuerpo, pero éste movió las alas y se elevó un poco, para luego volver a bajar.

Aunque ya casi había perdido la visión, el hombre miró cómo el ave se tragaba su carne, estirando el cuello y deglutiendo con fuerza. Luego levantó la cabeza y se quedó mirándolo sin parpadear.

Le Riche sabía que estaba esperando que él quedara inconsciente otra vez. Se sentó e intentó permanecer alerta, cantando, gritando y aplaudiendo, pero su voz se fue convirtiendo en un murmullo incoherente, hasta que sus brazos cayeron y sus ojos se cerraron.

Cuando despertó, le costó creer que fuera posible sentir tanto dolor. Un torbellino de alas se abatía sobre su cabeza, y a Le Riche le pareció que un gancho de acero había penetrado en su cavidad ocular y que su cerebro estaba siendo extraído del cráneo.

Se sacudió sobre su espalda, ya sin fuerzas para gritar, e intentó abrir los ojos, pero estaba ciego. Podía sentir las oleadas de sangre caliente cayendo por el rostro, cubriendo sus ojos, su boca y su nariz, ahogándolo.

Extendió los brazos, tropezando con el cuello escamado del buitre, y comprendió entonces que el ave había introducido su pico en una de las cuencas de sus ojos. Ahora estaba tirando del globo del ojo con el filamento elástico que contenía su nervio óptico.

Siempre van por los ojos, pensó con resignación, ya vencido. Cegado, incapacitado siquiera para levantar los brazos, oyó que el pájaro se tragaba su globo ocular cerca de allí. Intentó espiar con su otro ojo, pero su visión estaba oscurecida por la sangre, que manaba sin cesar y a la que era imposible despejar sólo con un pestañeo. Luego sintió otra vez las alas agitándose sobre su cabeza. Lo último que sintió fue la punta del pico hundiéndose profundamente en el otro ojo.

Oudeman cabalgaba cerca de Xhia, llevándolo atado a una soga como si fuera un perro cazador. Todos sabían que, si Xhia los abandonara, era probable que ninguno de ellos hallara el camino de vuelta a la colonia. Después~del tratamiento que había recibido de Koots, esa eventualidad era una posibilidad cierta, de modo que se turnaban para cuidarlo, manteniéndolo atado día y noche.

Cruzaron otro río y doblaron por un valle, en medio de dos altos pináculos de piedra. Entonces se abrió frente a ellos un paisaje extraordinario. Sus sentidos se habían embotado por la grandeza salvaje de aquellas montañas, pero ahora detuvieron sus caballos y comenzaron a mirar, sorprendidos.

Xhia comenzó a cantar una letanía repetitiva y melancólica, bailando y arrastrando los pies, mientras miraba los peñascos sagrados que se alzaban frente a ellos. Hasta el mismo Koots estaba admirado. Las paredes de piedra parecían llegar hasta el cielo y las nubes se movían por encima de las cumbres como leche derramada.

De pronto, Xhia dio un salto y lanzó un terrible alarido, que erizó los cabellos de Koots. El grito de Xhia fue recogido por la gran cuenca de piedra, y retornó bajo la forma de un glissando de ecos descendentes.

-¡Son las voces de mis ancestros, respondiéndome! -gritó Xhia, y volvió a dar un salto-. ¡Oh, santos! ¡Oh, sabios! ¡Dadme autorización para entrar!

-¡Entrar! ¡Entrar! -respondieron los ecos. Xhia, todavía bailando y cantando, encabezó la marcha ladera arriba, hasta el pie del risco. Las paredes de piedra cubiertas de liquen parecían colgar encima de ellos, y las nubes que pasaban por encima creaban la ilusión de que el risco estaba cayendo. El viento resonaba monótonamente a través de las torres de piedra, como si fueran los muertos que hablaban. El grupo de soldados iba en silencio, y sus caballos se agitaban nerviosamente.

A mitad de camino, una enorme roca les impidió el paso. Muchos años antes, había caído del risco para terminar allí. Tenía el tamaño de una cabaña y era un rectángulo tan perfecto que parecía tallada por la mano del hombre. Koots vio que en uno de los costados de la roca había un pequeño relicario natural. En el nicho había una serie de objetos extraños, como cuernos de antílopes azules, tan antiguos que estaban incrustados en el capullo de un insecto. Había también una calavera de mandril y alas de garza, ya secas y quebradizas, una calabaza repleta de piedras de  gata y de cuarzo, lustrosas y gastadas por el agua de lluvia, un collar de cuentas de huevo de avestruz, puntas de flecha y un carcaj roto.

-Debemos dejar alguna ofrenda para los Antiguos -dijo Xhia, y Gof[el lo tradujo.

Koots pareció incomodarse.

-¿Qué ofrenda?

-Algo para comer o beber, y también algo bello -le dijo Xhia-. Como vuestra pequeña botella brillante.

-¡No! -dijo Koots, sin demasiada convicción. Había conservado los últimos tragos de gin en su cantimplora de plata, y los iba bebiendo poco a poco.

-Los Antiguos se enojarán -le advirtió Xhia-. Y ocultarán las huellas.

A regañadientes, Koots abrió el bolsillo de su alforja y extrajo la cantimplora de plata. Xhia fue a tomarla, pero Koots no la soltó.

-Si vuelves a fallar, no servirás para nada más que para engordar a los chacales -le dijo al bosquimano, y luego le entregó la cantimplora.

Xhia se aproximó al santuario cantando suavemente, y dejó caer algunas gotas de gin sobre la roca. Luego tomó una piedra y golpeó la cantimplora. Koots dio un respingo, pero no dijo nada. Xhia colocó la cantimplora junto al resto de las ofrendas y se retiró, todavía cantando.

-¿Y ahora qué hacemos? -preguntó Koots. Aquel lugar lo ponía nervioso. Quería irse. -¿Y las huellas?

-Si los Antiguos están contentos con nuestro regalo, nos las mostrarán. Debemos ir a los lugares sagrados -le dijo Xhia-. Pero antes, debéis sacarme esta soga del cuello, porque a los Antiguos no les gustará que tratéis a uno de su propia tribu de esta manera.

Koots vaciló, pero el pedido de Xhia parecía razonable. Finalmente tomó una decisión. Sacó su mosquete y lo amartilló.

-Dile que no se aleje de mí. Si intenta correr, iré tras él y lo sacrificaré como a un perro rabioso. El arma está cargada, y él sabe que yo sé disparar muy bien. Sabe que yo no yerro el tiro -le dijo a Goffel, y esperó a que éste le tradujera la frase al pequeño rastreador.

-Suéltalo -le dijo a Oudeman. Xhia no intentó escapar, y todos fueron tras él hasta la base del risco. Pero de pronto, Xhia desapareció, como si la magia de sus antecesores hubiera funcionado.

Furioso, Koots espoleó a su caballo, listo para disparar. Pero se detubo de golpe y miró maravillado el angosto pasaje que se abría en medio de las rocas.

Xhia había desaparecido en las oscuras profundidades del pasaje. Koots vaciló; no sabía si seguirlo. Comprendía que, una vez dentro del pasaje, no podría hacer girar a su caballo para que volviera. Los otros soldados estaban detrás de su jefe.

-¡Goffel! -gritó Koots-. ¡Entra y saca a ese bastardo de allí! Goffel miró hacia atrás, ladera abajo, pero Koots le apuntó con el mosquete.

-Si no logro atrapar a Xhia, entonces me haré cargo de ti.

En ese momento oyeron la voz de Xhia, cantando dentro del pasaje.

-¿Qué dice? -preguntó Koots, y Goffel pareció aliviado.

-Es su canto de triunfo. Está agradeciéndoles a los dioses la generosidad que tuvieron al ponerlo sobre la pista.

Los recelos de Koots se evaporaron. El capitán se bajó del caballo y se deslizó dentro del pasaje. Encontró a Xhia después de la primera curva, cantando, aplaudiendo y riéndo.

¿Qué has encontrado?

-Mira debajo de tus pies, estúpido mono blanco -le dijo Xhia, asegurándose de que el otro no entendiera el insulto, pero señalando la arena blanca. Koots comprendió el gesto, pero aquello no lo convencía. Lo único que había era una pequeña depresión en la superficie.

-¿Cómo puedes estar seguro de que son ellos? -preguntó. En ese instante, Goffel se unió a ellos. -Podría ser un rebaño de cuagas o de antílopes.

Xhia lo negó enfáticamente, y Goflel explicó sus argumentos.

-Dice que éste es un lugar sagrado. Los animales salvajes no pasan por aquí.

-¿Cómo puede saberlo? -preguntó Koots, indignado-. ¿Cómo saben los animales que este lugar es sagrado?

-Quien no puede sentir la magia de este lugar es ciego y sordo -dijo Xhia, yendo a estudiar la pared más cercana. Comenzó a recoger algunas cosas que había en la roca, del mismo modo en que un mandril le quita los piojos a un compañero. Con el puño cerrado, volvió adonde estaba Koots, y le mostró algo que tenía entre su dedo índice y su pulgar. Koots tuvo que mirar muy de cerca para comprender que era un cabello.

-Míralo con tus ojos pálidos y desagradables, maldito comedor de estiércol! -le dijo, sin que Koots pudiera entenderlo. -­Este cabello blanco es del hombro del caballo castrado, Escarcha. Este otro, marrón, es de Fiel, y éste, el amarillo, es de Limón. El más oscuro es el de Fuego, el caballo de Somoya. -Xhia gritó, desdeñoso. -¿Ahora me crees cuando te digo que Xhia es el más grande cazador de todos los san, y que tiene poderes mágicos que le permitieron hallar las huellas?

-Dile a este pequeño mono amarillo que deje de hablar y que nos lleve a ellos -dijo Koots, intentando sin éxito ocultar su entusiasmo.

-¿Qué río es ése? -preguntó Koots. Estaban parados sobre la cima de la montaña mirando las llanuras interminables, detrás de las cuales, contra el azul del cielo africano, se alzaba otra cadena montañosa.

-Es el río Gariep -dijo Goffel-. El río Gariep Che Tabong, es decir, el Río Donde Murió el Elefante.

-¿Por qué ese nombre?

-En la orilla de este río, Xhia mató al elefante al que había perseguído durante varios días. Eso fue cuando él era muy joven.

Koots gruñó. Desde que Xhia había vuelto a encontrar el rastro de Courtney, Koots se mostraba más amable con él. Incluso lo había ayudado a curar sus quemaduras con los medicamentos que llevaba en el caballo de carga. Xhia se había curado con rapidez, como si fuera un animal salvaje.

-Dile que, si puede hallar el punto donde Somoya cruzó este río, le regalaré una vaca cuando volvamos a la colonia. Y que si me ayuda a capturar y matar a Somoya, le regalaré cinco vacas gordas. -Koots estaba arrepentido del modo como había tratado al bosquimano. Sabía que tenía que recuperar la lealtad de Xhia para tener posibilidades de capturar a los fugitivos.

Xhia se alegró al oír la promesa. Había muy pocos miembros de la tribu de los san que tuvieran una oveja, para no hablar de una vaca. Como si fuera un niño, Xhia borró el recuerdo del abuso del que había sido víctima ante la perspectiva de la recompensa. Comenzó a bajar por la ladera con tanta presteza que hasta al propio Koots, subido a su caballo, le costaba mantenerlo bajo vigilancia. Cuando llegaron al río, encontraron que había una increíble cantidad de animales salvajes reunidos allí. Las manadas que se encontraban dentro de los límites de la colonia habían sido cazadas malamente desde que los primeros colonos holandeses, encabezados por el gobernador Van Riebeeck, habían llegado allí ochenta años antes. Los ciudadanos del Cabo eran muy entusiastas de la caza, y se dedicaban a ello no sólo por placer sino también por las carnes, las pieles y el marfil. Dentro de la colonia, uno podía oír a cada momento el ruido de sus largos roers, y en la estación de las migraciones de los animales organizaban grandes partidas para cazar a los caballos salvajes, a los cuaga, a las gacelas y a los antílopes Luego de cada una de aquellas grandes jags, los buitres oscurecían el cielo con sus alas, y el aroma de la muerte quedaba flotando en las montañas durante varias semanas. Las pilas de huesos quedaban allí como níveos testigos de lo ocurrido.

Como consecuencia de aquella actividad depredadora, la cantidad de animales salvajes se había reducido mucho, e incluso los cuagas se habían transformado en una rareza en las inmediaciones de la ciudad. Las últimas manadas de elefantes se habían ido cuarenta años antes, y sólo algunos aventureros se animaban a internarse en la selva remota para ir en su busca. No eran muchos los hombres blancos que habían llegado hasta el punto donde estaba Koots, y ésa era la razón por la cual el capitán estaba sorprendido de hallar tal cantidad de animales.

En las montañas les había faltado la comida, y estaban hambrientos de carne. Koots y Oudeman resolvieron adelantarse. Cabalgando a buen ritmo, se toparon con un rebaño de jirafas que estaba comiendo en un bosque de altas acacias. Aquellas criaturas gigantescas tenían un galope rítmico, y movían sus colas peludas mientras avanzaban. Para mantener el equilibrio, echaban hacia adelante sus largos cuellos. Koots y Oudeman apartaron a una joven hembra y comenzaron a perseguirla. El animal hacía saltar las piedras del suelo con sus cascos, y ellos apuntaron a sus nalgas, intentando que la bala atravesara la espina dorsal, que podía verse claramente detrás de su piel marrón y amarilla. Koots logró darle alcance, y pudo dispararle casi tocándola con el mosquete. La bala quebró la columna de la jirafa, que cayó levantando polvo. Koots se bajó del caballo para recargar el arma. La jirafa se sacudía ya sin fuerzas, pero el capitán tuvo la precaución de mantenerse alejado de sus patas, que se agitaban convulsivamente. La fuerza de sus extremidades era capaz de derribar a un león. Koots la remató con otro disparo.

Aquella noche, mientras las hienas aullaban y peleaban por los restos del colosal cadáver de la jirafa, Koots y sus hombres disfrutaron del festín que era para ellos la médula de los huesos del animal. Rompían los huesos asados contra las rocas y extraían el delicioso líquido amarillo.

Al amanecer, Koots despertó y vio que Goffel, a cargo de la guardia, estaba totalmente dormido. Xhia no estaba. Furioso, Koots comenzó a patear a Goffel en el estómago y luego tomó una brida y comenzó a revolear las hebillas de metal por encima de su cabeza. Dio un paso atrás y le dijo al hotentote:

-Será mejor que encuentres al pequeño mono amarillo, si no quieres pagar las consecuencias.

Xhia no había intentado borrar sus huellas, y Goffel pudo hallarlas con facilidad. Sin desayunar, montaron a sus caballos y salieron en busca del rastreador. Koots esperaba verlo en medio de la llanura; ni siquiera un bosquimano podía pretender ser más rápido que un caballo.

Las huellas de Xhia conducían directamente a la línea de arbustos ribereños que marcaban desde la distancia el curso del Gariep. Cuando se aproximaron, Koots observó que las gacelas se agitaban, saltaban y se chocaban unas con otras.

-Están alarmadas -dijo Goffel-. Es probable que sea por Xhia.

-Koots espoleó a su caballo. De pronto, distinguió en medio del polvo levantado por los animales a una figura pequeña y conocida.

-¡Por Dios! -dijo Koots-. Es él. Es Xhia, y viene hacia aquí.

Cuando llegaron junto a él, Xhia comenzó a danzar y a cantar en señal de triunfo.

-Soy Xhia, el más grande cazador de mi tribu. Soy Xhia, aquel a quien miman sus ancestros. Mis ojos son como la luna y lo ven todo, incluso de noche. Mis flechas son como rápidas golondrinas, y no hay animal que pueda escapar de ellas. Mi magia es tan poderosa que ningún hombre puede eludirla.

Ese mismo día, Xhia los llevó hasta el río Gariep, y le mostró a Koots las profundas huellas que várias carretas habían dejado en el terreno suave de la orilla.

-Por aquí pasaron cuatro carretas grandes y una más pequeña. -Con la traducción de Goffel, Xhia le explicaba a Koots las conclusiones a las que había llegado. -Detrás de ellos iban muchos animales: caballos, vacas y ovejas. ¡Mirad aquí! La carreta pequeña volvió en dirección a la colonia, pero las otras siguieron hacia la selva.

-¿De quién son estas carretas? -preguntó Koots.

-Hay pocos ciudadanos tan ricos en el Cabo como para traer hasta aquí cinco carretas. Y uno de ellos es Klebe, el padre de Somoya.

-No entiendo -dijo Koots, sacudiendo la cabeza.

Goffel explicó:

-Al parecer, mientras Bakkat y Somoya nos hacían perseguirlos por Las montañas, Klebe trajo estas carretas hasta aquí. Cuando Somoya nos robó los caballos y supo que ya no lo alcanzaríamos, vino hasta aquí para reencontrarse con su padre.

-¿Y qué hay de la carreta pequeña que volvió a la colonia? –preguntó el capitán.

Xhia se encogió de hombros.

-Quizá Klebe volvió después de entregarle la carreta a Somoya.

-Xhia tocó con la punta de su pie las huellas de las carretas. -Las ruedas dejaron marcas muy profundas. Evidentemente van muy cargadas.


-¿Cómo sabe Xhia todo esto? -preguntó Koots.


-Porque yo soy Xhia y soy como la luna, que lo ve todo.


-Eso quiere decir que este bastardo está tratando de adivinar. –Koots levantó su sombrero y se limpió el sudor de la frente.

-Si seguimos a las carretas, Xhia podrá daros alguna prueba -dijo Goffel-. Si no, podéis matarlo y ahorraros las vacas que le prometísteis.

- Koots volvió a colocarse el sombrero sobre la cabeza. A pesar de su expresión de enojo, estaba más confiado que nunca en la posibilidad de capturar a aquellos forajidos.

Estaba claro que iban con una carga muy pesada. Y es probable que su carga sea tan valiosa como la misma recompensa, pensó, mientras seguía con los ojos el camino por donde habían ido las carretas. Ya hemos traspuesto las fronteras de la civilización y de la ley. Todo esto huele a dinero, pensó Koots.

El capitán desmontó y estudió atentamente las huellas, dándose así algún tiempo para pensar.

-¿Cuánto tiempo tienen estas huellas?

Goffel le transmitió la inquietud a Xhia.

-Algunos meses. Es muy difícil decir más que eso. Pero las carretas viajan muy lentamente, mientras que los caballos marchan más rápido.

Koots asintió.

-¡Bien, muy bien! Dile que los sigamos, y que busque una prueba de que esas carretas pertenecen a Courtney.

Doce días y varios cientos de leguas más adelante encontraron esa prueba. Llegaron al lugar en que una de las carretas había tropezado con la madriguera de un oso hormiguero. Algunos de los radios de una de las ruedas delanteras se habían quebrado. Los viajeros habían acampado unos días en el lugar del accidente, mientras reparaban la carreta. Habían desbastado algunos radios nuevos y descartado los que estaban rotos.

Xhia tomó uno de los radios viejos y lanzó un grito triunfal.

-¿Acaso Xhia no dice siempre la verdad y nada más que la verdad? ¿Y vosotros le creéis? ¡No! No le creeis, imbécil. -Xhia mostró el trozo de radio. -Tienes que entender de una vez por todas, maldito hombre blanco, que Xhia lo ve todo y lo sabe todo. -El bosquimano le mostró a Koots el dibujo grabado en la madera. -¿Conocéis este dibujo? -preguntó.

Koots sonrió perversamente y asintió.

Era un dibujo de un cañón de nueve libras. Debajo había cuatro letras:

"CCCH". Koots había visto el mismo dibujo en la bandera que ondeaba sobre el almacén en High Weald, y en el portón principal de la residencia. Sabía que las iniciales aludían a la Compañía de Comercio Courtney Hermanos.

Llamó a sus hombres y les mostró el trozo de madera. Los soldados se lo fueron pasando de mano en mano. Todos conocían el dibujo. En la colonia vivían sólo tres mil personas, y allí todo el mundo conocía a todo el mundo. Después del gobernador Van de Witten, los hermanos Courtney eran los hombres más conocidos e influyentes de la ciudad. Su escudo de armas era casi tan conocido como el de la VOC. Los hermanos grababan con él todas sus posesiones: edificios, barcos y carretas. Era el sello que usaban en sus documentos y la marca de sus caballos y su ganado. Nadie podía dudar de la identidad de la caravana a la que estaban siguiendo.

Koots miró a sus hombres y eligió a Richter, alcanzándole el radio roto.

-Cabo, ¿usted sabe lo que es eso?

-Sí, mi capitán. Es el radio de una rueda.

-¡No, cabo! -gritó Koots-. Usted tiene miles de florines de oro en las manos. -Miró a los hombres blancos, Oudeman y Richter, y luego a Xhia, a Goffel y al resto de los hotentotes. -Alguno de ustedes quiere volver a casa? Esta vez les dejaré llevar su caballo cuando lo hagan. Aquí no sólo obtendremos una recompensa. También hay cuatro carretas y un rebaño de animales domésticos. Hasta el mismo Xhia recibirá más que las seis piezas de ganado que le prometí. ¿Qué dicen? ¿Quieren volver a sus casas?

Todos rieron, como una jauría de perros salvajes oliendo la presa herida, y luego negaron con la cabeza.

-Y además está la muchacha. ¿A alguno de ustedes, malditos negros bastardos, le gustaría jugar con una muchacha blanca de cabello dorado?

Los hombres lanzaron carcajadas lascivas.

-Lo siento, pero ninguno de ustedes tendrá el placer. -Koots los miró, pensativo. Había un hotentote que no le agradaba demasiado. Su nombre era Minna, y tenía un ojo desviado que le daba una expresión maligna. En opinión de Koots, aquello reflejaba muy bien su verdadera naturaleza. Minna había holgazaneado y se había quejado desde el momento mismo en que habían salido de la colonia, y era el único que no había mostrado el menor entusiasmo por seguir las huellas de las carretas de Jim Courtney.

-Minna, tú y yo somos hermanos de sangre guerrera. -Koots abrazó al hotentote. -Y lamento mucho que debamos separarnos. Pero necesito un hombre confiable para que le lleve un mensaje al coronel Keyser. Tengo que hacerle conocer el éxito de nuestra expedición. Tú, mi querido Minna, serás el encargado de hacerlo. Le pediré al coronel una recompensa para ti. ¿Quién sabe? Puede que te ganes unas monedas de oro por este encargo.

Koots tomó su cuaderno y se tomó una hora para escribir el mensaje. Sabía que Minna era analfabeto. Luego de exagerar sus propios logros como jefe de la expedición, redactó un párrafo final: "El soldado que lleva este mensaje, Johannes Minna, carece por completo de las virtudes que deben caracterizar al soldado. Me atrevo a recomendar que sea dado de baja sin honores y sin el goce de la pensión correspondiente".

De esta manera, pensó Koots, me libro de uno de los hombres con quienes tendré que compartir la recompensa.

-Sigue las huellas de la carreta. Ellas te llevarán a la colonia -le dijo a Minna-. Xhia dice que son menos de diez días de cabalgata. -El capitán le entregó el mensaje y el radio roto al hotentote. -Entrégale esto personalmente al coronel Keyser.

Minna miró de soslayo y partió con rapidez a ensillar su caballo. No podía creer en su buena suerte.

Los días pasaban mucho más rápido que el lento girar de las ruedas de las carretas. Las horas del día parecían escasas para disfrutar de las maravillas que veían o para saborear las aventuras, grandes y pequeñas, con que se topaban a cada paso. Si no hubiera sido por el diario que Louisa escribía, habrían olvidado rápidamente aquellos días dorados. Ella tenía que recordarle permanentemente a Jim que debía cumplir con la promesa hecha a su padre. El muchacho sólo registraba las observaciones solares que indicaban su posición cuando Louisa lo obligaba a hacerlo y ella anotaba con prolijidad los resultados.

Jim era más confiable con las bateas para el oro, y en todos los ríos que cruzaba lavaba arena buscando el precioso metal. En muchas ocasiones encontraba un polvo metálico dorado en la ranura, pero su entusiasmo duraba poco, porque cuando lo probaba con el ácido clorhídrico que le había entregado su padre, el material se disolvía.

-¡Pepitas de hierro! ¡El oro de los tontos! -le decía a Louisa con amargura-. El viejo Humbert se reiría de mí.

Pero la desilusión duraba poco, y algunas horas después el entusiasmo de Jim renacía. Su optimismo casi infantil era algo que Louisa encontraba realmente atractivo.

Jim buscaba otros signos de la presencia humana, pero había muy pocos. En una ocasión encontraron las huellas de una carreta preservadas por la corteza estéril de una salina, pero Bakkat decretó que eran demasiado viejas. El concepto del paso del tiempo de Bakkat era muy distinto del que tenían los europeos, y Jim insistió.

-¿Pero cuán viejas, Bakkat?

-Estas huellas son de antes que tú nacieras, Somoya. Es probable que el hombre que conducía la carreta se haya muerto de viejo.

Más adelante encontraron otros signos más frescos de la presencia humana. Eran de hombres de la tribu de Bakkat. Siempre que hallaban un refugio rocoso o una cueva en la ladera de una colina o de un kopje, había allí paredes pintadas con colores vivos, y huellas con restos de carbón, muestra de los lugares donde se había encendido una hoguera. Bakkat estudiaba los símbolos y los estilos y era capaz de decir qué clanes de la tribu habían pasado por allí. A menudo, mientras examinaban aquellos tributos artísticos a los dioses, Louisa comprendía que Bakkat sentía una gran nostalgia por su gente, que vivía libremente en medio de la naturaleza.

La tierra iba cambiando sus formas a medida que avanzaban. Las grandes llanuras se iban transformando en bosques y en colinas atravesadas por ríos que corrían por los valles. En algunas zonas, el follaje era tan denso y espinoso que avanzar se tornaba imposible. Ni siquiera lograban cortar algunas ramas con sus hachas. Estas junglas los obligaban a hacer grandes rodeos que duraban varios días. En otras partes el terreno era más parecido al de los campos ingléses abierto y fértil, con grandes árboles tan altos como catedrales, rodeados de sus propias hojas caídas en el suelo. Los pájaros y los monos cantaban y aullaban en sus copas, mientras competían por la comida.


   Parecía haber animales y pájaros en cualquier lugar donde posaran sus ojos. Su cantidad y su variedad no dejaban de asombrarlos. Había desde pequeños pajarillos hasta avestruces más altos que un hombre a caballo, con grandes plumas blancas en sus alas y crestas en las colas, desde musarañas ínfimas hasta enormes hipopótamos. Estas bestias parecían habitar cada río con el que se topaban. Con sus corpachones tocándose en la superficie del agua, parecían rocas sobre las cuales se posaban los airones blancos.


   Jim mató a uno de esos enormes machos. Aunque se hundió convulsionado y no volvieron a verlo, los gases de su estómago lo devolvieron a la superficie al día siguiente, y se quedó flotando con sus patas barrosas hacia arriba. Con una yunta de bueyes llevaron el cadáver hasta la orilla, y con la grasa blanca de sus cavidades llenaron un barril de cincuenta galones.


   Era un material muy útil para cocinar y para hacer embutidos, como también para fabricar jabón y para engrasar los cubos de las ruedas y los parches de los rifles.


   Había muchísimas clases de antílopes, cada uno con carne de diferente 
  sabor y textura. Louisa le indicaba a Jim cuál prefería en cada ocasión, como un ama de casa que le pidiera distintos cortes a su carnicero. Debajo de los árboles solían encontrar unos antílopes grisáceos de carne muy sabrosa. Las cebras galopaban en libertad por las llanuras, y se unían a otras manadas de antílopes, con los miembros y los lomos negros, los estómagos y los cuernos con forma de cimitarra. En los bosques de espinos hallaban a los nerviosos kudúes con sus cuernos espiralados, y manadas de animales negros, en tan gran número que hacían temblar la tierra cuando corrían en estampida.


   Jim ansiaba encontrarse con un elefante, y por las noches hablaba de ellos con devoción religiosa. Nunca había visto a uno con vida, pero en el depósito de la Compañía había pilas de colmillos acumuladas. En su juventud, el padre de Jim había ido a cazar elefantes al Africa oriental, a varios miles de kilómetros de donde estaban ahora. Su padre le había contado infinidad de veces sus relatos de las cacerías, y pensar en su primer encuentro se había convertido en una obsesión para él.


   -Hemos marchado casi mil leguas desde que cruzamos el Gariep –le decía a Louisa-. Estoy seguro de que ningún otro hombre llegó tan lejos de la colonia. Pronto tenemos que encontrar alguna manada de elefantes.


   Poco después, aquellos sueños encontraron un motivo para mantenerse vivos. La caravana llegó a un bosque cuyos troncos habían sido arrancados por algo similar a un huracán, y luego rotos en pedazos. A los troncos que se mantenían en pie, los enormes paquidermos les habían quitado la corteza.

-Mira cómo extrajeron el jugo de la corteza. -Bakkat le estaba mostrando a Jim las enormes bolas de corteza desecada que los animales habían escupido. -Mira cómo arrancaron este árbol, que era más alto que el palo mayor del barco de tu padre... Y sólo para comer las hojas tiernas de la copa. Son bestias realmente admirables.

-¡Síguelos, Bakkat! ¡Muéstramelos!

-Estos signos fueron hechos hace una estación. Mira cómo las marcas que dejaron en el barro de las últimas lluvias están secas como rocas.

-¿Cuándo los encontraremos? -preguntó Jim-. ¿Piensas que alguna vez los encontraremos?

-Sí, claro -prometió Bakkat-. Y cuando lo hagamos, desearás no haberlos encontrado nunca. -El bosquimano señaló con su mentón uno de los árboles. -Si pueden hacerle eso a un árbol, ¿qué no podrán hacerle a un hombre?

Cada día se adelantaban un largo trecho en busca de los elefantes, y marcaban el camino por donde Smallboy y las carretas debían seguirlos. Tenían que asegurarse de que siempre hubiera cerca fuentes de agua potable y buenas pasturas para los bueyes y el resto de los animales, y para llenar sus barriles en previsión del momento en que les faltara agua. Bakkat le enseñó a Jim a estudiar el vuelo de los pájaros, y la dirección en que se movían las manadas sedientas buscando los manantiales. Los caballos también eran buenos guías; podían oler el agua a kilómetros de distancia.

A menudo se adelantaban demasiado y no podían volver a la seguridad de la caravana antes de la caída del sol, y armaban un campamento provisorio donde fuera que los hallaran la noche y el cansancio. Pero en las noches en que lograban volver a las carretas, sentían que volvían a casa, y se alegraban al ver desde lejos las hogueras o al oír el mugido de los bueyes. Pronto los perros se acercaban ladrando, excitados, y Smallboy y el resto les gritaban para saludarlos.

Louisa marcaba el calendario religiosamente, y nunca se salteaba el día de descanso, e insistía para que ella y Jim se quedaran en el campamento ese día. Los domingos dormían hasta tarde, y cada uno oía cómo el otro se levantaba después de ser despertado por los rayos del sol. A veces se quedaban un rato charlando en los catres, hasta que Louisa decía que ya era hora de levantarse. El aroma del café preparado por Zama terminaba de convencer a Jim.

Louisa siempre cocinaba algo especial los domingos a la noche, en general siguiendo las instrucciones del libro de recetas que le había regalado Sarah. Mientras, Jim se ocupaba de los pequeños trabajos que habían quedado postergados durante la semana: desde herrar a un caballo hasta reparar la tela de un toldo o engrasar los cubos de las ruedas.

Después del almuerzo solían colgar unas hamacas a la sombra y leer alguno de los libros de su pequeña biblioteca. Luego hablaban de lo ocurrido en la semana y hacían planes para la siguiente. El día del cumpleaños de Jim, -el primero desde que se conocían-, Louisa talló en secreto un tablero de ajedrez y sus correspondientes piezas. Aunque intentó mostrar su entusiasmo, Jim no estaba demasiado contento, porque nunca antes había jugado ese juego. Pero ella le leyó las reglas, que venían detrás del almanaque, y luego armó el tablero bajo las ramas de un espino.

-Tú jugarás con las blancas -le dijo ella-; esto quiere decir que debes mover tú primero.

-¿Y eso es bueno?

-Es una gran ventaja -le aseguró ella. Con una sonrisa, él avanzó tres casillas con un peón torre. Louisa lo corrigió, y luego le dio una rápida lección. Pocas movidas después, la muchacha anunció: -Jaque mate. Jim se quedó mirando el tablero, sorprendido.

Humillado por la rapidez de su derrota, Jim estudió la partida y discutió la legitimidad de cada uno de los movimientos que habían llevado a su derrota.

Cuando ella lo convenció de que no había hecho trampa, Jim se echó hacia atrás sin dejar de observar el tablero. Luego, lentamente, la excitación de la batalla lo irguió otra vez.

-Juguemos otra -dijo.

Pero el resultado de aquella segunda partida no fue menos humillante. Quizá por esa razón, Jim quedó cautivado por el juego, y pronto el ajedrez pasó a ocupar un lugar de importancia en su vida en común. Libraron varias batallas memorables sobre los escaques, pero, quizás extrañamente, esos encuentros reforzaron el lazo entre ellos.

Había una actividad en la que Louisa no podía alcanzarlo: el tiro. La muchacha puso todo su empeño en lograrlo, pero aún así le resultó imposible. Los domingos al atardecer, después de cenar, Jim colocaba blancos a cincuenta, cien y ciento cincuenta pies. Louisa disparaba con su pequeño rifle francés, mientras que él usaba un par de pistolas más pesadas fabricadas en Londres. El trofeo era la cola peluda de una jirafa, y el ganador de aquella competición tenía derecho a colgarla en su carreta durante la semana. En las raras ocasiones en que Louisa accedió a ese honor, Smallboy, el conductor de su carreta, utilizaba su látigo con más entusiasmo que el que necesitaban los pobres bueyes para sentirse estimulados.

Louisa fue interesándose cada vez más en la organización y el funcionamiento de la caravana. Y el placer que le daba la compañía de Jim fue ocultando sus recuerdos más negros. Las pesadillas eran menos frecuentes y menos aterradoras. Lentamente, la muchacha recuperó la alegría de vivir, algo más acorde con su edad que una actitud desconfiada y de sospecha.

Una tarde, cabalgando juntos, los jóvenes dieron con una planta de melones maduros. Los frutos, amarillos y verdes, eran tan grandes como una cabeza humana. Jim llenó sus alforjas con ellos, y cuando volvieron al campamento cortó uno en gruesas rebanadas.

-Uno de los refinamientos de la selva -dijo, alcanzándole un trozo a la muchacha, que lo probó con placer. Era un fruto jugoso, de un sabor insípido y ligeramente dulce. Para complacer a Jim, Louisa fingió un gran deleite.

-Mi padre dice que uno de éstos le salvó la vida. Se había perdido en el desierto y habría muerto de sed si no hubiera encontrado una planta de melones. Es sabroso, ¿verdad?

Louisa miró la médula del fruto y luego al muchacho. Repentinamente, la invadió un espíritu travieso, algo que no ocurría desde la muerte de sus padres.

-¿De qué te ríes? -preguntó Jim.

-¡De esto! -dijo ella, aplastando el trozo de melón que tenía en sus manos contra el rostro de Jim. Él la miró asombrado mientras el jugo caía por su nariz y su mentón. -Es sabroso, ¿verdad? -dijo ella, riendo a carcajadas. -¡Pareces un tonto!

-¡Ya veremos quién parece más tonto! -dijo Jim, quitándose los restos de melón. Ella se puso de pie y salió corriendo. Jim la persiguió por el campamento blandiendo un trozo de melón, mientras por su rostro y su camisa se esparcían los restos.

Los criados miraban asombrados a Louisa, que corría por entre las carretas, escondiéndose tras ellas. Pero la risa le impidió moverse demasiado rápido, y Jim finalmente pudo atraparla, apretándola contra una carreta con una mano y apuntando el melón con la otra.

-¡Lo siento mucho! -dijo ella, casi sin aire-. ¡Perdóname, por favor! ¡No volveré‚ a hacerlo!

-¡Claro que no volverás a hacerlo! -dijo él-. Yo te mostraré qué ocurrirá si lo haces. -Jim le aplicó el mismo tratamiento, y cuando terminó ella tenía melón en el pelo, en las pestañas y en las orejas.

-¡Eres una bestia, James Archibald! -Louisa sabía que él odiaba su nombre completo. -¡Te odio! -La muchacha intentó mirarlo seriamente, pero se tentó y comenzó a reír a carcajadas otra vez. Levantó una mano para pegarle, pero él le apresó la muñeca y ella tropezó con él.

De pronto dejaron de reír. Sus bocas estaban tan cerca que sus respiraciones se mezclaban, y había algo en sus ojos que él no había visto antes. Luego ella comenzó a temblar y sus labios parecieron estremecerse. La emoción que él había visto se desvaneció y fue reemplazada por el terror. Él sabía que todos los criados los estaban mirando. Con gran esfuerzo, Jim le soltó la muñeca y dio un paso atrás, pero esta vez rió sin poder respirar.

-¡Ten cuidado, muchacha! ¡La próxima vez haré resbalar el melón desde la nuca a la espalda!

Había una gran tensión en el ambiente; Louisa estaba a punto de llorar, Bakkat los salvó haciendo una pantomima de lo que acababa de ver.

Tomó los restos del melón y se los arrojó a Zama. Los cocheros y los voorlopers se unieron a la diversión, y los trozos de melón comenzaron a volar en todas las direcciones. En medio del tumulto, Louisa se retiró a su carreta. Cuando emergió un rato más tarde, se había puesto un vestido más recatado y había atado su cabello en trenzas.

-¿Quieres jugar al ajedrez? -le dijo a Jim, sin mirarlo a los ojos.

Él hizo jaque mate en veinte jugadas, pero luego se preguntó si ella se abía dejado ganar a propósito o si simplemente estaba distraída.

A la mañana siguiente, Louisa y Jim partieron antes del amanecer Montados en sus caballos, junto a Bakkat, llevando su desayuno en las alforjas atadas a las monturas. Con una hora de ventaja sobre las carretas, se detuvieron a darles de beber a los caballos y a tomar el desayuno junto a un pequeño arroyuelo que serpenteaba en medio de unas colinas boscosas.

Se sentaron el uno frente al otro sobre unos troncos caídos. Ambos se mostraron tímidos e inhibidos, y les resultaba difícil mirarse a los ojos. El recuerdo del momento que habían vivido el día anterior estaba todavía muy vívido en sus mentes, y la conversación era demasiado rígida y amable. 

Cuando terminaron de comer, Louisa llevó las cantimploras al arroyo para lavarlas, mientras Jim volvía a ensillar los caballos. Cuando la muchacha se acercó, él no supo si ayudarla a montar a Fiel. Ella, por su parte, le agradeció más profusamente de lo que el gesto merecía.

Comenzaron a subir la colina. Bakkat iba al frente, montado sobre Escarcha. Cuando llegó a la cima, hizo girar repentinamente al caballo. Su rostro contorsionado parecía querer expresar una emoción inexplicable, y su voz parecía haberse reducido a un chillido inaudible.

-¿Qué ocurre? -preguntó Jim-. ¿Qué has visto? -Tomó a Bakkat del brazo y estuvo a punto de derribarlo del caballo.

Finalmente, Bakkat recuperó la voz.

 -¡Dhlovu! -gritó, casi dolorido-. ¡Muchos, muchos!

Jim le dio las riendas de su caballo a Bakkat, tomó el rifle de calibre pequeño de su estuche y saltó de su montura. Sabía que no tenía que mostrarse por encima de la colina, y se detuvo antes de llegar a lo más alto. Su excitación le había inflado el pecho, y apenas lo dejaba respirar. Su corazón parecía a punto de salírsele por la boca. Pero aún así tuvo la sensatez necesaria como para chequear la dirección y la velocidad del viento. Tomó algunas briznas de pasto, las colgó de sus dedos y estudió su movimiento. La brisa le era favorable.

De pronto, sintió junto a él la presencia de Louisa.

-¿Qué hay, Jim?

La muchacha no había entendido la palabra usada por Bakkat.

-¡Elefantes! -dijo, casi imposibilitado de pronunciar esa palabra mágica.

Ella se quedó mirándolo un momento, y luego los zafiros azules de sus ojos brillaron a la luz del sol.

-¡Muéstramelos, Jim!

Aún en medio de aquella confusión, Jim agradeció que ella estuviera allí para compartir con él algo que él recordaría por el resto de su vida.

-¡Ven! -le dijo, y con mucha naturalidad ella le tomó la mano. A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, el gesto no sorprendió a Jim. Tomados de la mano treparon hasta la cima y miraron lo que había más allá.

Debajo de ellos se desplegaba una enorme planicie interrumpida aquí y allá por colinas. Una vegetación reciente, surgida después de las últimas lluvias, la cubría. Era una gran extensión, tan verde como un prado inglés, adornada con algunos árboles de mahobahoba y por arbustos espinosos.

Los elefantes, solos o en pequeños rebaños, estaban dispersos por la planicie. Había cientos de ellos. La realidad de aquel encuentro superó todas las fantasías que Jim había tejido en torno a él durante tantos años.

-¡Dios mío! ¡Bendito seas, Señor! ¡Bendito seas!

Louisa sintió que la mano del muchacho temblaba, y la apretó con más fuerza. La joven reconoció que aquél era un momento especial en la vida de Jim, y se sintió orgullosa de estar allí, al lado de él, compartiéndolo. Aquél parecía ser finalmente su lugar. Después de tanto tiempo, había encontrado el sitio al cual pertenecía.

Jim advirtió de inmediato, por su tamaño, que los elefantes eran principalmente madres con sus hijos. Los paquidermos formaban aglomeraciones grises; parecían arrecifes de granito. Las formas de las manadas cambiaban muy lentamente, concentrándose y luego dispersándose. Los machos se mantenían apartados. Sus formas oscuras y gigantescas resaltaban majestuosamente en medio de aquel fantástico paisaje.

Justo debajo de donde estaban Jim y Louisa había un animal que hacía que el resto pareciera pequeño. Tal vez fuera por el modo como los rayos del sol daban sobre él, pero lo cierto es que parecía más oscuro. Sus orejas estaban desplegadas, como la vela mayor de un barco, y el animal las agitaba con lentitud. Con cada movimiento, el sol iluminaba la curva de un colmillo gigantesco, y arrojaba hacia él un rayo que se reflejaba como en un espejo. En un momento, el elefante se agachó, juntó el polvo que tenía a sus pies y lo levantó por encima de su cabeza y de sus hombros, formando una nube pálida.

-¡Es enorme! -susurró Louisa-. Nunca imaginé que pudieran ser tan grandes.

Su voz distrajo a Jim, que miró hacia atrás y vio a Bakkat cerca de ellos.

-Sólo tengo mi pequeño rifle. -Jim había dejado los grandes fusiles alemanes en las carretas. Era engorroso transportar esas armas, y no había esperado encontrar elefantes ese día, mucho menos en tanta cantidad. Ahora se arrepentía de ello, pero sabía que usar el rifle hecho en Londres con-una criatura con una masa muscular y una estructura ósea tan grandes, era una locura. Sólo contando con una dosis infinita de suerte podía lograr que una bala tan liviana llegara a sus órganos vitales.

-Bakkat, vuelve a la caravana lo más rápido que puedas y tráeme los 5 mosquetes, con el frasco de pólvora y el cinturón de tiro. -Antes de que Jim terminara de hablar, Bakkat ya había montado y bajaba la colina cabalgando vertiginosamente. Jim y Louisa no lo vieron irse, se arrastraron adelante y se escondieron detrás de unos arbustos. En la ladera opuesta descubrieron una densa vegetación de arbustos de acacia que les servirían para esconderse, y se acomodaron en medio de sus pobladas ramas y sus flores amarillas, sentados el uno al lado del otro.

Jim apuntó su telescopio hacia el enorme macho que había debajo de ellos. El muchacho lanzó un suave silbido, sorprendido por el tamaño del animal, y contempló maravillado la longitud y la anchura de aquellos enormes trozos de marfil. Aunque se habría quedado mirándolo mucho tiempo le pasó el telescopio a Louisa. Ella ya había aprendido a usarlo, y lo enfocó sobre la gigantesca criatura. Pero un par de minutos más tarde su visión se había desviado hacia las cabriolas de un par de crías que jugaban un poco más allá, chillando y persiguiéndose.

Cuando Jim vio que Louisa movía el telescopio, sintió el impulso de sacárselo de las manos y continuar con su estudio del macho. Pero vio la sonrisa de la muchacha al ver jugar a los pequeños elefantes y se contuvo. Aún consumido por la pasión y la excitación de la caza, el corazón de Jim seguía latiendo también por ella.

De pronto, el macho abandonó la sombra del árbol de mahobahoba y comenzó a subir la ladera en dirección a ellos. Jim puso una mano sobre los hombros de Louisa para avisarle. Ella sacó los ojos del telescopio y el muchacho se llevó un dedo a los labios mientras señalaba al animal.

El rostro de Louisa enrojeció de emoción al ver aproximarse al elefante. Aún en pleno día, había algo fantasmal y tenso en el absoluto silencio con que caminaba. El paquidermo apoyaba su pie sobre el suelo con una precisión y una gracia desproporcionada para su edad, y sus enormes patas esponjosas absorbían los ruidos. Su trompa se movía flojamente, y la punta tocaba la tierra, recogiendo una hoja o una semilla con una destreza que igualaba la de los dedos humanos y luego arrojándolas otra vez al suelo.

Cuando se acercó todavía más, pudieron percibir que su único ojo visible estaba en medio de una densa red de profundas arrugas grises, formando una red concéntrica como la de la telaraña. Un chorro de lágrimas caía desde el borde hasta sus mejillas mojadas, pero el ojo tenía un destello de inteligencia y sagacidad. Cada tanto, la punta de uno de sus colmillos tocaba el suelo y dejaba una pequeña hendidura en la tierra.

El animal se acercó hasta tapar el cielo, y ellos contuvieron la respiración, esperando el momento de ser aplastados o atravesados por una de esas enormes puntas de marfil. Louisa cambió de posición, lista para ponerse de pie y correr, pero Jim le oprimió el hombro y la contuvo.

El elefante estaba produciendo un rugido grave con su garganta y su estómago, que sonaban como unos truenos lejanos. Louisa comenzó a temblar; el miedo y la excitación se mezclaban en ella. Lentamente, como para no alarmar al animal, Jim levantó su pequeño rifle hasta su hombro y le apuntó a la cabeza. El muchacho sintió que Louisa se ponía rígida a su lado, anticipándose al disparo. Luego recordó todo lo que su padre le había dicho acerca de cómo apuntar para darle a un elefante en el cerebro.

-Pero sólo un tonto o un loco puede intentarlo -le había dicho Tom-. Es un punto muy pequeño en la enorme estructura ósea del cráneo. El verdadero cazador tiene que estar seguro de que no va a fallar. Usa un calibre ancho, una bala pesada, y apunta al hombro, al corazón y a los pulmones.

Jim bajó el rifle, y Louisa se relajó. El elefante pasó junto a ellos, y cincuenta pasos más allá llegó a un árbol pequeño y comenzó a arrancar sus pequeñas bayas y a llevárselas delicadamente a la boca. Cuando les dio la espalda, Jim se puso de pie con cautela y fue con Louisa del otro lado de la colina. Desde la cima vio la nube de polvo que se acercaba a ellos desde la dirección en que venía la caravana, y distinguió la pálida figura de Escarcha yendo a todo galope.

Cuando Bakkat llegó junto a ellos, Jim le dijo:

-Bien hecho, Bakkat. -Antes de que el bosquimano desmontara, tomó
uno de los rifles grandes y lo examinó rápidamente. Estaba descargado y lleno de grasa, pero su pedernal era nuevo. Jim se dispuso a cargarlo.

Introdujo la bala, más grande que una uva madura y dura porque tenía un pegado especial de peltre, en el cañón del fusil. Cuando lo acomodó bien el taco, y luego de agregar la pólvora negra, Jim revisó la cebadura, y a continuación le entregó el arma a Bakkat, que a su vez le entregó su mellisa. Cuando ambas estuvieron cargadas, el muchacho dijo:

-Del otro lado hay un enorme macho comiendo. Iré a pie, pero en cuanto oigas el disparo, trae a Fuego y el otro fusil a toda velocidad.

-¿Y yo qué hago? -preguntó Louisa. Jim vaciló. Su instinto lo impulsaba a enviarla de vuelta a la caravana, pero sabía que eso sería injusto con ella. Louisa no quería verse privada de la excitación y la aventura de aquella primera cacería de las enormes bestias. En verdad, Louisa no lo ovedecería si él le ordenaba volver, y Jim supo que no tenía sentido ponerse a discutir en aquel momento. Pero no podía dejarla allí. Sabía, por los vívidos relatos de su padre, que en cuanto sonara el primer disparo el bosque se llenaría de animales aterrorizados yendo a toda velocidad y en todas direcciones. Louisa correría el riesgo de un choque mortal si se quedaba allí.

-Síguenos, pero no demasiado cerca. En ningún momento debes perdernos de vista, pero mira bien alrededor. Los elefantes pueden venir desde cualquier lado, incluso por detrás. Pero debes confiar en Fiel.

Jim amartilló a medias el arma, corrió ladera arriba y estudió el panorama. Nada había cambiado. El animal seguía alimentándose en silencio, dándole la espalda a Jim. Las manadas que había más abajo estaban descansando o alimentándose tranquilamente, mientras las crías correteaban al rededor.

Jim hizo una pausa para verificar otra vez la dirección del viento. Pudo sentir su tacto tibio en su rostro sudoroso, pero se tomó unos momentos para dejar caer unas briznas de polvo. El viento soplaba con regularidad y en la dirección favorable. Sabía que ya no tenía razón de ser que se siguiera escondiendo. La vista de los elefantes no era muy buena, y eran capaces de distinguir la forma de un ser humano a cincuenta pasos de distancia, siempre que se mantuviera quieto. Su sentido del olfato, en cambio, era excepcional.

Con el viento a favor e intentando no hacer ruido, Jim avanzó. Las palabras de su padre volvieron a su mente.

-Acércate todo lo que puedas. Cada metro que te acercas a la presa hace que la matanza sea más segura. Treinta pasos es demasiado. Diez son mejores que veinte. Una distancia de cinco pasos es perfecta. Desde esa distancia, tu proyectil llegará al corazón de la bestia.

A medida que se acercaba, Jim daba pasos cada vez más lentos. Sus botas parecían haberse llenado de plomo. Sintió que se ahogaba. El arma le pesaba cada vez más. No había esperado sentir miedo. Nunca antes tuve miedo, se dijo. Bueno, sólo un poco, alguna vez.

Siguió acercándose, cada vez más. Recordó que no había terminado de amartillar el fusil. Estaba tan cerca que el animal podía oír el ruido producido por el mecanismo y asustarse. Vaciló, y el animal se movió. Con su tranco poderoso comenzó a dar un círculo en torno al árbol. El corazón de Jim comenzó a dar saltos cuando el muchacho vio que las costillas del animal quedaban expuestas. Podía distinguir la forma de sus omóplatos debajo de la piel gruesa y estriada. Era como si su padre lo hubiera movido para él. Sabía exactamente adónde apuntar. Colocó la culata del fusil sobre su hombro, pero el animal seguía girando, hasta que el denso follaje del árbol lo cubrió. Allí se detuvo y comenzó a arrancar más frutos. Estaba tan cerca que Jim podía distinguir las cerdas individuales de sus orejas, y las gruesas pestañas que enmarcaban ese pequeño ojo que parecía fuera de lugar en aquella cabeza antigua y montañosa.

-Sólo un tonto o un loco puede buscar el cerebro -le había dicho su padre. Pero el hombro estaba tapado, y él estaba muy cerca. No podía errar desde una distancia tan corta. Pero antes tenía que terminar de amartillar el fusil. Colocó la mano sobre el arma para amortiguar el ruido, y tiró de la pieza de acero hacia atrás. Supo exactamente cuándo iba a moverse el pestillo y se mordió la lengua, concentrándose en atenuar el movimiento en la última fracción.

Jim miraba al elefante, intentando distraerlo con la fuerza de su voluntad. El paquidermo masticaba con evidente satisfacción; la parte interior de sus labios estaba manchada de púrpura, teñida del color de las bayas.

¡Clic! En el silencio que reinaba allí, el sonido fue ensordecedor para Jim. El elefante dejó de masticar y se congeló. Había oído el extraño ruido, y Jim sabía que estaba a punto de salir disparado.

El muchacho miró fijo la oscura ranura del oído y volvió a posar lentamente la culata del fusil sobre su hombro. Las miras de hierro no parecían facilitar su visión, porque él no parecía mirar a través de ellas. Todo su ser estaba concentrado en ese punto de dos o tres centímetros de diámetro. La larga humareda azulada salió del mosquete y pareció acariciar la piel estriada de la sien del elefante. El culatazo y la nube de humo oscurecieron la visión de Jim, que no pudo ver dónde había dado la bala. Pero oyó cómo quebraba el cráneo, produciendo el sonido de un hacha al dar contra la madera.

El elefante echó su gran cabeza hacia atrás y se derrumbó repentinamente, golpeando la tierra con tal fuerza que el ambiente pareció cubrirse con una neblina de humo. El suelo se movió con el impacto. Jim recuperó el equilibrio y jadeó asombrado. Luego su corazón se agitó y el muchacho lanzó un alarido de triunfo.

-¡Le di! ¡Lo derribé con un solo tiro!

Jim dio un paso hacia adelante, pero en ese momento sintió el golpe de los cascos detrás de él.

Cuando se dio vuelta vio a Bakkat, montado sobre Escarcha y trayendo el segundo fusil y a Fuego.

-¡Cambiemos armas, Somoya! -gritó-. ¡Estamos rodeados por dhlos. Si lo hacemos rápido podemos matar a diez más.

¡Debo examinar a éste! -dijo Jim-. ¡Tengo que cortarle la cola!

-Su padre le había enseñado a recoger siempre las colas a manera de trofeo, aunque fuera en el calor de la persecución.

-Si está muerto, ya no volverá a moverse. -Bakkat se acercó, tomó el fusil vacío y le dio el otro a Jim. -Cuando termines de cortarle la cola, los otros ya no estarán. -Jim vacilaba, mirando el lugar detrás del árbol  donde había caído el elefante. -¡Vamos, Somoya! Mira el polvo que levantan al correr. Si no nos apuramos, será tarde.

Jim miró ladera abajo y vio que su tiro había sobresaltado a las manadas y en la gran cuenca los elefantes se desparramaban y huían en todas las direcciones. Su padre le había hablado del horror instintivo que el elefante sentía frente al hombre: aun cuando nunca se hubiera cruzado con uno, su  comportamiento cruel y guerrero, podía correr hasta cien leguas seguidas luego de un primer contacto con el rey de la creación. Pero Jim seguía bacilando, y Bakkat lo apuró:

-¡Vamos, Somoya, que los estamos perdiendo! -Señaló dos grandes machos que pasaban a menos de un tiro de pistola de donde estaban ellos. Llevaban las orejas echadas hacia atrás, por encima de los hombros, y galopaban a toda velocidad. -¡Se van! ¡Vamos, vamos, sigámoslos!

Los dos machos ya estaban por desaparecer en medio del bosque, pero Jim sabía que podía alcanzarlos si iban a todo galope. Entonces tomó una decisión. Con el rifle cargado en la mano, saltó sobre la montura y espoleó a su caballo.

-¡Arre, Fuego! ¡Arre! ¡Vamos tras ellos! -Dirigió la cabeza del padrillo ladera abajo y así comenzó la persecución. Fuego se contagió del entusiasmo de su jinete, y sus ojos se movían enloquecidos a cada paso que daba moviendo la cabeza hacia abajo como si fuera un martillo. Pronto estuvieron detrás de los elefantes. Jim entrecerró los ojos para protegerse de la tormenta de polvo que levantaban aquellos animales con sus patas, y los arbustos de espino que inocentemente arrojaban contra su cuerpo.

El muchacho eligió al más grande de los dos. Aun desde atrás podía ver las anchas curvas de sus colmillos a cada uno de sus lados.

-¡Que el diablo me lleve si éste no es más grande que el que acabo de matar! -gritó exultante, y espoleó a Fuego, intentando alcanzar al elefante, buscando un costado para dispararle a uno de los hombros. Sostuvo su rifle contra la perilla de su montura y amartillóa medias el arma.

En ese instante, llegó a sus oídos el berrido salvaje de un elefante furioso, seguido inmediatamente por un grito de Louisa.

Los dos sonidos parecieron ahogarse por la distancia y el tronar de los cascos de Fuego. Pero el timbre de la voz de Louisa sacudió los nervios de Jim y le llegó directo al corazón. Era una voz mortalmente aterrada. Jim se dio vuelta, miró hacia atrás y vio el riesgo mortal en que se encontraba la muchacha.

Obedeciendo las instrucciones de Jim, Louisa se había quedado detrás, observando a una buena distancia respecto de Bakkat y Escarcha. Vio a Jim doscientos pasos más adelante, de espaldas a ella, adelantándose casi en cuclillas y llevando su rifle a la altura de la cintura.

En el primer momento no vio al elefante. Su color gris parecía fundirse con los arbustos que tenía alrededor. Pero enseguida la muchacha lanzó un suspiro al distinguir mejor sus formas. Parecía una montaña, y Jim estaba tan cerca de la bestia que ella sintió miedo por él. Tiró hacia atrás sus riendas para que Fiel se detuviera, y observó a Jim acercarse aún más al animal. Vio que el elefante se movía detrás del árbol, y por un instante pensó que había eludido sin querer a Jim. Pero entonces vio que éste se enderezaba y levantaba el largo cañón de su rifle. Cuando apuntó, el orificio pareció tocar la cabeza del paquidermo, y entonces sonó la estruendosa descarga. Era un ruido parecido al que producía el viento al llenar la vela mayor de la Meeuw en medio de una tormenta.

El humo azul de la pólvora se agitó en el viento y el elefante cayó, como golpeado por una avalancha. Entonces todo el lugar se estremeció. Bakkat pasó a gran velocidad a su lado y fue hasta donde estaba Jim, arrastrando a Fuego de las riendas. Jim montó y, dejando al elefante donde había caído, comenzó a correr ladera abajo, detrás de otros grandes paquidermos cuya presencia ella no había advertido.

Louisa los dejó ir. Sin hacerlo conscientemente, descubrió que Fiel había respondido a la leve presión de sus rodillas y estaba yendo rumbo al árbol donde había caído el elefante. Invadida por la curiosidad, no intentó detener a la yegua. Se paró sobre los estribos para ver por encima del árbol.

Cuando estaba casi junto a la planta, vio que algo se movía, algo demasiado insignificante como para haber sido producido por semejante bestia. Se acercó aún más y vio que lo que se había movido era la cola del animal. El extremo de la cola parecía una vieja pintura arruinada. Louisa estaba a punto de desmontar para ir a ver mejor el cadáver, especialmente los magníficos colmillos amarillos, que le provocaban intriga.

Pero el elefante se puso de pie. Louisa lo contempló horrorizada. El animal se paró con un solo movimiento, alerta y ágil como si acabara de dormir una breve siesta. Se quedó parado un momento, como si estuviera escuchando. De la herida en su sien caía un arroyuelo de sangre que surcaba su mejilla. Fiel resopló aterrada y salió disparada. Louisa, a punto de desmontar, tenía un solo pie en el estribo y casi fue derribada, pero con un enorme esfuerzo recuperó el equilibrio.

El elefante había oído el bufido de Fiel, y se volvió hacia ellas. Sus enormes orejas se agitaron: el animal las creía sus verdugos. El olor del caballo y del jinete llenaron su cabeza. Era un aroma extraño que nunca antes había olido pero que sugería peligro.

El elefante sacudió la cabeza, agitando las enormes orejas con fuerza, chillando de indignación y dolor. La sangre cayó como una lluvia cálida sobre el rostro de Louisa, y ella gritó con toda su fuerza:

-¡Jim! ¡Sálvame!

El animal movió la trompa hacia adelante, con las orejas echadas hacia atrás y sus puntas dobladas, en actitud de agresión. Luego cargó contra ellas. Fiel se apartó, bajó las orejas y se lanzó a una carrera loca. La yegua pareció tomar vuelo, sus cascos apenas tocaban el suelo. Pero el elefante se mantenía cerca de su cola, berreando una y otra vez, furioso, dejando atrás una estela de sangre rosa.

Fiel aumentó la velocidad y logró sacar ventaja, pero un arbusto la obligó a hacer un rodeo. El elefante no vaciló, y se lanzó contra el arbusto como
si no existiera, recuperando el terreno perdido. Louisa lo sentía encima de ella.

La muchacha vio que por delante había un terreno rocoso con una densa población de arbustos de espino, que le bloquearían el camino. El elefante los estaba llevando a una trampa, en la que la velocidad de Fiel no serviría de mucho. Louisa recordó que tenía su pequeño rifle francés en la pantorrilla derecha. Invadida por el terror, se había olvidado de su existencia pero supo que era lo único que tenía para impedir que el elefante la aplastara o la derribara. Miró hacia atrás y vio que la larga trompa estaba a punto de tocarla.

Louisa sacó el rifle de su estuche de cuero, giró y amartilló el arma con el mismo movimiento. Al ver que la trompa se acercaba a su cara, lanzó un chillido involuntario, y levantó el rifle.

La bala, liviana, nunca podría haber penetrado la piel ni los huesos del animal, pero el elefante tenía un punto vulnerable. Por azar, la bala entró por ese punto. Entró por la cavidad ocular e hizo estallar el globo del ojo, cegando al elefante de inmediato del mismo lado en que Jim lo había herido.

El elefante se tambaleó y perdió terreno, pero se recuperó de inmediato y siguió con su avance. Louisa estaba concentrada volviendo a cargar el rifle, pero nunca lo había hecho montada y a todo galope. La pólvora se derramó, y cuando Louisa miró hacia atrás vio que el elefante iba directo hacia ellas y otra vez les estaba dando alcance. Louisa supo que esta vez no podría esquivarlo.

Tan concentrada se hallaba en su propio destino que no vio que estaban a punto de toparse con la espesura. Fiel viró bruscamente para evitar los arbustos y Louisa trastabilló. Al aferrar la perilla de la montura, el rifle se le escapó de las manos, golpeando sonoramente contra el suelo rocoso.

Louisa iba de costado, a la altura de los arbustos. Las espinas, afiladas y rojas, se fueron clavando en su ropa y hundiéndose en su carne, como una miriada de uñas de gato. Louisa no pudo resistir y cayó entre los espinos, mientras la yegua seguía cabalgando con la montura vacía.

El elefante la había perdido de vista, pero podía olerla. El olor de su sangre fresca, que las espinas habían hecho aflorar, era muy fuerte. El animal dejó ir a Fiel y se volvió. Comenzó a buscar a Louisa con la trompa estirada, avanzando entre los espinos, que para su gruesa piel grisácea eran sólo caricias. El olor y los movimientos de Louisa lo guiaban hacia ella. Rápidamente la tuvo cerca. La muchacha se dio cuenta del peligro que corría y quedó congelada.

Se mantuvo en silencio, acostada sobre un arbusto, y observó resignada cómo la punta de la trompa se acercaba a ella. Primero tocó sus botas, y luego la tomó del tobillo. La muchacha fue arrancada del arbusto con una fuerza inimaginable, y las espinas fueron cayendo de su piel y de sus ropas.

El animal la sostuvo cabeza abajo, colgando de una pierna. Apretaba su tobillo con tanta fuerza que ella temió que el hueso estallara en pedazos. Por lo que Jim le había contado, supo qué ocurriría en aquel momento. El elefante la levantaría bien alto y luego, con su fuerza monstruosa, golpearía su cabeza contra el suelo rocoso, una y otra vez, hasta que cada hueso de su cuerpo estuviera roto. Luego se arrodillaría sobre ella y con las puntas de sus colmillos la convertiría en pulpa.

Jim se dio vuelta al oír el primer grito y el terrible berrido del animal. Desistió de la persecución en que estaba enfrascado y detuvo bruscamente a Fuego. Luego miró hacia atrás, horrorizado e incrédulo.

-¡Pero si yo lo maté! -dijo, jadeando-. ¡Estaba muerto!

Pero en ese instante recordó la advertencia de su padre.

-Su cerebro es muy pequeño, y no está donde uno pensaría que debería estar. Si yerras el disparo, aunque sea por poco, el animal se desploma pero sólo por la sorpresa. Cuando vuelva en sí, será mucho más peligroso que antes. He visto a cazadores experimentados morir por esa razón.

Nunca te arriesgues a ese tiro, Jim, o te arrepentirás toda la vida.

-¡Bakkat! -gritó Jim-. ¡Ven conmigo, y ten preparado el otro mosquete.

-Azuzó a Fuego y lo obligó a galopar. Louisa y el elefante también galopaban, y él fue alcanzándolos muy de a poco. Se sentía invadido por la impotencia; comprendía que el animal mataría a Louisa antes de que él pudiera hacer algo, y era por su culpa: había dejado al elefante en una posición en la cual era probable que la atacara.

-¡Allí voy! ¡Espérame! -El muchacho intentaba darle coraje a su amiga, pero el estruendo de los cascos y los increíbles berridos del animal parecían impedir que el mensaje le llegara. Jim la vio darse vuelta en su montura y disparar su pequeño rifle, pero aunque el tiro hizo que el animal se tambaleara, éste no cejó en su persecución.

Luego vio desesperado que Louisa iba hacia los arbustos y caía de la montura. El elefante iba en pos de ella, que había quedado atrapada entre los espinos. Esa detención hizo que Jim pudiera acercarse a ellos, tanto que fuego comenzó a repropiarse al oler al elefante. Usando sus estribos sin piedad, Jim lo obligó a acercarse, y buscó una oportunidad para disparar. Sabía que su bala debía quebrarle algún hueso o darle en los órganos vitales para distraer al elefante. Pero todo eran movimientos confusos  y ruidosos.  El elefante atravesaba el follaje, y las ramas protegían sus partes vulnerables e impedían que Jim disparara. Fuego se resbalaba, movía la cabeza y se resistía a avanzar.

Jim vio a Louisa atrapada entre los espinos. No mostraba signos de violencia. El muchacho pensó que quizás se había quebrado el cuello o el cráneo al caer. La idea de perderla era demasiado terrible como para pensarla siquiera, y Jim forzó a Fuego a avanzar. De pronto, el elefante descubrió el cuerpo fláccido de Louisa y la levantó con su trompa. Jim no se atrevió a disparar a la cabeza para no darle a Louisa. Se vio obligado a esperar hasta que el elefante se volviera hacia él, exponiendo su flanco. Jim se inclinó hacia adelante; el mosquete tocaba casi la piel de la bestia.

Disparó.

La bala dio en el hombro, en la juntura entre el húmero y la escápula, rompiendo el hueso. El elefante se echó hacia atrás y levantó la trompa para recuperar el equilibrio. Louisa cayó sobre los arbustos, cuyas ramas amortiguaron el golpe contra la tierra.

El elefante se volvió hacia Jim, con las orejas agitadas, berreando de dolor y furia, y extendiendo la trompa para tomar al muchacho. Pero su pata delantera, quebrada, le impedía moverse, y Jim apartó a Fuego, manteniéndose fuera del alcance de la bestia, y cabalgó hasta donde estaba Bakkat, que le acercó el otro mosquete. Con eficacia, intercambiaron armas.

-¡Cárgala otra vez! ¡Rápido! -gritó Jim, y con la otra arma en sus manos volvió a enfrentar al elefante, que se arrastraba dolorido hacia él.

Jim vio que el tiro de Louisa le había arruinado la visión de un ojo; la sangre y la masa ocular caían sobre su mejilla. Jim cambió de rumbo y se aproximó por el lado del ojo arruinado. Cuando la punta de uno de los colmillos rozó su hombro, le disparó al pecho sin detener a Fuego. El elefante se tambaleó. Esta vez, la bala había entrado bien hondo, atravesando sus órganos vitales, las arterias y las venas de su cavidad torácica. Era una herida mortal, pero todavía seguiría en pie por un rato.

Jim se aseguró de que Louisa ya no estuviera en el camino del elefante. Allí, escondida entre la espesura, estaba a salvo. Jim galopó hasta donde estaba Bakkat, desmontado para cargar el arma con mayor rapidez. Había que ser valiente para bajarse del caballo a pocos metros de un elefante herido.

¡No es coraje lo que le falta! pensó Jim, mientras lo observaba terminar con la complicada tarea. Fuego se movía en círculos, nervioso, y Jim miró al elefante. Luego gritó alarmado cuando vio que Louisa salía gateando de los arbustos, justo en el camino del elefante. Así expuesta, volvía a correr peligro. Jim dejó caer el arma descargada y, sin esperar a que Bakkat terminara de cargar la otra, galopó hacia el animal, aproximándose otra vez por el lado de su ojo ciego.

Evidentemente conmocionada, Louisa se puso de pie. Estaba frotándose la pierna que el animal había lastimado con su trompa. Vio que Jim venía hacia ella, saltó en esa dirección y levantó los brazos. Su aspecto era terrible. Sus ropas se habían rasgado y estaban manchadas de sangre. Estaba toda rasguñada y cubierta de polvo, y el cabello le caía sobre los ojos.

Fuego corría paralelo al elefante, tan cerca de él que la sangre que caía de su hombro manchaba los pantalones de Jim. Pero cuando el elefante movió su trompa para matarlo como a una mosca, Jim se agachó, y se zafó del golpe. Galoparon hacia Louisa y, sin detenerse, Jim se inclinó hacia un costado, aferrándose al caballo sólo con sus rodillas, rodeó a la muchacha con un brazo y la colocó detrás de él. En cuanto estuvo sentada a horcajadas, Louisa lo abrazó con fuerza y apoyó su rostro sobre la camisa sudorosa del muchacho. Estaba llorando, dolorida y aterrorizada, y no podía pronunciar palabra. Jim la llevó hasta la cima de la colina, bajó de un salto y luego extendió los brazos para bajarla a ella.

Louisa seguía sin poder hablar, pero las palabras eran innecesarias e inadecuadas. Los ojos de ella, muy cerca de los suyos, expresaban toda la gratitud que sentía, y sugerían también otras emociones, todavía demasiado confusas y complejas como para ser expresadas.

Jim la depositó cuidadosamente en el suelo.

-¿Dónde te duele? -le preguntó. En su voz se notaba la preocupación que sentía por ella. El precio que el roce con la muerte se había cobrado podía leerse en los ojos del joven, y eso reanimó a Louisa. Jim se arrodilló sobre ella y Louisa se aferró a él.

-El tobillo, pero no es nada -susurró.

-Déjame ver -dijo él, y ella soltó su abrazo. -¿Cuál tobillo? -Louisa se lo mostró. él le quitó la bota y movió con cuidado la pierna. -No hay quebradura -dijo.

-No. -Ella se sentó. -Y acá me duele un poco. -Louisa se quitó el cabello dorado del rostro y mostró su mejilla, donde tenía una espina clavada. Él se la quitó, y ella se sobresaltó sin dejar de mirarlo.

-¡Jim...! -susurró.

-¿Qué pasa, mi pequeño Puercoespín?

-Nada, sólo que... -Louisa se quebró, incapaz de terminar la oración, y luego agregó: -Me gusta cuando me llamas de ese modo.

-Me alegro de tenerte aquí otra vez -dijo él-. Por un momento pensé que nos dejabas.

-Si me viera un niño, seguramente tendría pesadillas... -Louisa ya no podía mirarlo, e intentó quitarse el polvo de la cara.

Sólo una mujer podría pensar en su apariencia en un momento así, pensó Jim.

-Pero soy yo quien te ve y lo que veo es un sueño -dijo el muchacho, y Louisa se sonrojó.

Bakkat se acercó montado sobre Escarcha y con ambas armas cargadas.

-Si lo dejas, el elefante se nos escapará, Somoya.

Jim se puso de pie y observó lo que estaba ocurriendo. Vio que el viejo elefante caminaba lentamente ladera abajo, arrastrando su pata delantera y sacudiendo agónicamente la cabeza.

 -Jim -susurró Louisa-. ¡Pobre animal! No dejes que sufra...

-No tardaré -prometió Jim. Montó a Fuego y tomó una de las armas que le había alcanzado Bakkat. Luego bajó por la ladera, dio un círculo y se adelantó al animal, esperándolo en su camino. Amartilló el mosquete y esperó.

El elefante pareció no advertir su presencia, y se acercó lenta y dolorosamente. A diez pasos de distancia, Jim le disparó, apuntando al pecho. Mientras la bala se introducía en su piel arrugada, Jim obligó a Fuego a apartarse. El elefante ni siquiera amagó ir tras ellos. Se quedó rígido, como una estatua, con la sangre manando a chorros por el agujero producido por la bala, brillante como una fuente de agua bajo la luz del sol.

Jim intercambió armas con Bakkat e hizo que Fuego se acercara otra vez. Se aproximó a buen paso por su lado ciego. El elefante comenzó a balancearse, produciendo otra vez un sonido grave con su pecho. Jim sintió que todas las pasiones del guerrero se alejaban de él, reemplazadas por la tristeza y el remordimiento. Frente a aquella presa enorme y noble, sentía con más intensidad la eterna tragedia de la matanza. Era un esfuerzo volver a levantar el arma y disparar. El elefante se estremeció cuando lo golpeó la bala y comenzó a retroceder, pero sus movimientos eran lentos e inestables. Luego, finalmente, suspiró.

Cayó de la misma manera como caía un árbol hachado y serrado, primero lentamente y luego con mayor rapidez, hasta que finalmente el golpe retumbó con los ecos de las colinas próximas.

Bakkat desmontó y fue hacia adelante. El ojo sano del elefante estaba abierto, y Bakkat pasó su dedo con delicadeza por el borde del ojo. El animal no pestañeó.

-Ya está , Somoya. Ahora te pertenece para siempre.

A pesar de que sostenía que sus heridas eran leves, Jim no quiso que Louisa volviera cabalgando a la caravana. Entre él y Bakkat cortaron dos largos palos de un árbol, los cruzaron con una serie de ramas más pequeñas y colocaron encima la tela de sus catres, armando así una rastra para que Fiel tirara de ella. Jim colocó con delicadeza a Louisa y fue llevando a Fiel por el camino más liso.

Aunque Louisa reía desde su confortable lecho, y declaraba que era el viaje más cómodo que había hecho en su vida, cuando llegaron a las carretas sus heridas se habían inflamado. Cuando se levantó de la rastra, tuvo que ir rengueando hasta su carreta como una anciana.

Jim revoloteaba ansioso en torno a ella, sabiendo que cualquier ayuda no solicitada sería rechazada. Se sorprendió cuando ella apoyó una mano en su hombro para subir los escalones de la carreta. La dejó sola para que se quitara la ropa y fue a supervisar la preparación del agua caliente para el baño de la muchacha. Zama y el resto de los criados quitaron uno de los baúles de la carreta de ella y colocaron la bañera de cobre. Luego la llenaron con agua caliente. Cuando todo estuvo listo, Jim se retiró a su carreta y escuchó a través de la lona los ruidos que hacía Louisa al bañarse. Se condolía cuando ella lanzaba grititos debido al dolor que le provocaba el agua al humedecer sus heridas. Cuando consideró que ella había terminado, pidió permiso para entrar.

-Adelante, estoy vestida tan castamente como una monja.

Tenía puesta la bata que Sarah Courtney le había regalado. Le tapaba el cuello y los tobillos, y también los puños.

-¿Hay algo que pueda hacer para que estés mejor?

-Me froté los tobillos con el bálsamo y el ungüento de tu tía Yasmini

-Louisa levantó levemente su bata para mostrar el tobillo vendado. La esposa de Dorian Courtney era adepta a la medicina árabe y oriental. El famoso ungüento era un curalotodo. Sarah había llevado diez frascos en el botiquín y se los había dado a Louisa. Había uno abierto junto al catre de la muchacha, y su fuerte aroma a hierba llenaba el interior de la carreta.

Jim no sabía bien adónde apuntaban aquellos comentarios, y se limitó a asentir. Ella volvió a sonrojarse, y sin mirarlo agregó:

-De todas formas, tengo heridas de espinas en lugares adonde no puedo llegar. Y lastimaduras suficientes como para dos personas.

Jim no comprendió que ella le estaba pidiendo ayuda, y Louisa tuvo que hacerlo más evidente. Intentó tocarse la espalda con la mano.

-Siento que tengo un arbusto entero aquí atrás, debajo del omóplato. Parecen los clavos de la crucifixión.

Jim tragó saliva. Había comprendido. Buscó una pinza.

-Intentaré no provocarte dolor, pero grita si lo hago. -Pero Jim tenía mucha práctica en la cura de animales y sabía tratar las heridas con firmeza y suavidad a la vez.

Louisa se acostó boca abajo en el colchón de piel de oveja y lo dejó hacer. Aunque su espalda tenía muchos rasguños, y de sus heridas manaba sangre aguada y limpia, su piel era lisa como el mármol, pálida y lustrosa. Aunque cuando la conoció ella era puro hueso, esos meses de comida en abundancia y sano ejercicio habían dado forma y firmeza a sus músculos. Aun en el estado en el que estaba, su cuerpo era la cosa más bonita que Jim hubiera visto jamás. El muchacho trabajaba en silencio; no confiaba en su voz, y Louisa, salvo algún pequeño quejido o algún suspiro, tampoco decía nada.

Cuando él corrió el dobladillo de su bata para poder quitarle una espina, ella se movió ligeramente para hacérselo más fácil. Cuando volvió a correr la seda, quedó al descubierto la delicada hendidura que señalaba el comienzo de sus nalgas y su vello fino y pálido. Jim miró hacia otro lado, pero eso hacía casi imposible que siguiera con su tarea.

-No puedo continuar -dijo.

-¿Por qué no? -preguntó ella, sin levantar la cabeza de la almohada-. Tengo muchas espinas todavía.

-El pudor me lo impide.

-Eso significa que es más importante respetar tu pudor que la posibilidad de que yo muera desangrada?

-No bromees con eso. -La idea de su muerte se le había clavado en el alma. Esa misma mañana no había estado muy lejos.

-No estoy bromeando, James Archibald. -Louisa levantó la cabeza y lo miró con severidad. -No tengo a nadie más a quien pedírselo. Piensa que eres mi médico y yo tu paciente.

La forma de su trasero era más pura y simétrica que la de cualquier diagrama geométrico o de navegación que él hubiera estudiado. Su piel era cálida y sedosa. Cuando terminó de extraerle las espinas y de pasar por ellas el bálsamo, agregó una dosis de láudano para aliviar su dolor. Finalmente, pudo irse de la carreta. Pero sus pies no parecían querer llevarlo.

Jim cenó solo junto al fuego. Zama había asado un trozo de trompa de elefante, algo que su padre y otros connoisseurs consideraban una de las grandes delicias culinarias de toda la selva africana. Pero Jim tuvo que hacer un gran esfuerzo para masticarla, y la verdad era que parecía madera hervida. Cuando el fuego se extinguió, Jim comprendió que estaba exhausto. Apenas tuvo la energía suficiente para espiar dentro de la carreta de Louisa. La muchacha dormía cabeza abajo, tan profundamente que él tuvo que esforzarse para oír su respiración. Luego la dejó y se fue a la cama. Se quitó la ropa y se arrojó sobre la piel de oveja.

Se despertó confundido, sin saber si lo que oía era un sueño o la realidad. Era la voz de Louisa, aterrorizada:

-¡Jim, Jim! ¡Ayúdame!

El muchacho se levantó de un salto para ir con ella, pero recordó que estaba desnudo. Mientras se ponía los pantalones, ella volvió a gritar. Él no tuvo tiempo de abrochárselos, y fue al rescate de la muchacha sosteniéndoselos con las manos. Se golpeó la rodilla al trepar a la carreta de la muchacha, y luego llegó junto a ella.

-¡Louisa! ¿Estás bien? ¿Qué te ocurre?

-¡Vamos, ven! ¡Rápido! ¡No dejes que me atrape! -gritó ella. Jim comprendió que tenía una pesadilla. Fue difícil despertarla. Tuvo que tomarla por los hombros y sacudirla.

-¿Eres tú, Jim? -Finalmente, ella volvió de las sombras del sueño.

-Tuve un sueño terrible. Con el elefante.

Louisa se aferró a él, y Jim esperó a que se calmara. Ella estaba sonrojada, pero luego de un rato se dejó caer y se tapó con la manta.

-Duerme, pequeño puercoespín -susurró-. Estaré aquí cerca.

-No me dejes, Jim. Quédate un rato conmigo.

-Hasta que te duermas -dijo él.

Pero él se quedó dormido antes que ella. La muchacha sintió que se acostaba a su lado. Luego su respiración adquirió un ritmo regular. Él no la tocaba, pero su presencia la tranquilizó, y finalmente pudo quedarse dormida. Esta vez, ninguna fantasía oscura la persiguió en sueños.

Y Cuando se despertó al amanecer con los ruidos del campamento, lo buscó con los brazos, pero él ya no estaba. Se sintió herida.

Louisa se vistió y bajó de su carreta, todavía dolorida. Jim y Bakkat estaban curando las heridas que Fuego y Fiel habían recibido el día anterior por su batalla con los elefantes, y premiándolos por su coraje con avena y grano mezclado con melaza. Cuando vio a Louisa bajando trabajosamente de la carreta, Jim lanzó una exclamación y fue a ayudarla.

-Deberías quedarte en la cama. ¿Qué haces aquí?

-Voy a preparar el desayuno.

-¿Qué dices? Zama puede hacerlo si tú le das las instrucciones. Ahora debes descansar.

-No me trates como a una niña -le dijo Louisa, pero su protesta carecía de fuerza, y sonrió mientras avanzaba rengueando hacia el fuego. Jim no dijo nada. Era una mañana espléndida, tibia y luminosa, y esto los puso de buen humor. Comieron bajo los árboles acompañados por el canto de los pájaros, y el desayuno se convirtió en una pequeña celebración de lo ocurrido el día anterior. Hablaron animadamente de todos los detalles ~ de la caza, y volvieron a sentir la excitación y el miedo que habían sentido frente al elefante. Pero ninguno de los dos mencionó lo ocurrido durante la noche, aun cuando eso también rondaba sus mentes.

-Ahora debo ir a buscar el cadáver para llevarme los colmillos. No puedo dejar que lo hagan otros. Un mal golpe de hacha puede dañar el marfil irremediablemente -le dijo Jim, mientras pasaba por su plato un trozo de pan sin levadura-. Dejaré descansar a Fuego, que ayer corrió demasiado, y me llevaré a Cuervo. Fiel también se quedará en el campamento, porque está tan lastimada como tú.

-Entonces yo llevaré a Potrillo -dijo ella-. Voy a ponerme las botas y vuelvo. -Potrillo era un dócil caballo castrado que le habían quitado al coronel Keyser.

-Deberías quedarte en el campamento para poder recuperarte.

-Debo ir contigo para buscar el rifle que perdí entre los arbustos.

-Ése es sólo un pretexto. Yo puedo hacerlo.

-¿Realmente crees que yo no debería asistir al momento en que le quitas los colmillos a un elefante en cuya matanza casi pierdo la vida?

Jim abrió la boca para protestar, pero vio que ella estaba tan decidida que prefirió no perder tiempo.

-Le diré a Bakkat que ensille a Potrillo.

Había dos métodos para extraer los colmillos. Se podía esperar a que el cuerpo se descompusiera, y cuando el cartílago que sostenía los colmillos se ablandaba y se desintegraba, los colmillos podían ser extraídos a la fuerza. Era un método que requería paciencia, y también aguantar el horrible olor del cadáver. Pero Jim estaba impaciente por hacerse de sus trofeos. Así como también Louisa.

Cuando llegaron al lugar de los hechos, vieron que un círculo de aves carroñeras manchaba el cielo. Había varias especies de buitres y de águilas, de cigüeñas de enormes picos y de "cabezas-rosadas; calvos y que parecían sancochados. Las ramas de los árboles que rodeaban el cuerpo del elefante crujían con el peso de aquella congregación de bestias emplumadas. Mientras Jim y Louisa se acercaban al cadáver, las manadas de hienas se alejaban disparadas, y los pequeños chacales rojos los espiaban escondidos entre los espinos con sus orejas en punta y sus ojos brillantes. Aquellos carroñeros le habían quitado los ojos al elefante y habían investigado su ano, incapaces de rasgar la gruesa piel del animal para llegar a la carne. El excremento de los buitres había dejado manchas blancas en los costados del elefante. Jim se enfureció al contemplar aquella profanación de un animal tan noble. Enojado, levantó su rifle y le disparó a uno de los buitres, que estaba posado sobre un árbol cercano. La bala le dio de lleno, y el ave cayó al suelo en medio de un agitarse de alas y un mecerse de plumas. El resto de la bandada levantó vuelo y se unió a sus pares en el cielo.

Cuando Louisa encontró su rifle, vio que apenas tenía algún rasguño. Volvió y eligió un lugar a la sombra. Sentada sobre una manta, dibujó la escena, haciendo anotaciones en el margen de la página.

Lo primero que hizo Jim fue seccionar la cabeza a la altura del cuello. Debía hacerlo para que fuera más fácil extraerle los colmillos, porque mover todo el cuerpo habría exigido que no menos de cincuenta hombres trabajaran en ello. La decapitación le llevó la mitad de la mañana. Los hombres, con los torsos desnudos, ya estaban sudando bajo el sol del mediodía cuando terminaron con la tarea.

Luego era el turno de quitar la piel y partir los huesos que rodeaban a los colmillos. Aquello requería de pacientes golpes de hacha. Jim, Bakkat y Zama se turnaron en la tarea, sin confiar en los torpes cocheros ni en el resto de los criados. Finalmente, ambos colmillos fueron extraídos, y luego colocados sobre un trozo de tela. Louisa dibujó rápidamente el momento en que Jim se inclinaba sobre los largos trozos de marfil y con la punta de su cuchillo limpiaba el nervio -una sustancia blanca y gelatinosa- que había en el extremo de cada colmillo.

Luego envolvieron los colmillos en colchones de pasto, los colocaron sobre los caballos de carga y los llevaron jubilosos a la caravana. Jim tomó la balanza que su padre le había entregado con ese fin y la colgó de la rama de un árbol. Luego, mientras los demás lo rodeaban expectantes, pesó los colmillos de a uno. El colmillo derecho, que el elefante utilizaba más, estaba algo desgastado, y pesó sesenta y cinco kilogramos, y el otro llegó a sesenta y ocho. Ambos estaban manchados con jugos vegetales en las zonas que habían estado expuestas, pero los extremos protegidos por los huesos y cartílagos  tenían un color crema muy puro, y brillante como la porcelana.

-Nunca he visto un colmillo de marfil tan grande como éste -le dijo Jim a Louisa, orgulloso.

Esa noche se quedaron un largo rato junto al fuego. Bakkat, Zama y el resto se habían ido a dormir, y Jim acompañó a Louisa a su carreta.

Luego se fue a acostar, y se quedó un largo tiempo despierto. Estaba desnudo. Mientras se dormía oyó los llantos y las carcajadas de las hienas, que rondaban el campamento atraídas por el olor de la carne de elefante, que en aquel momento estaba siendo ahumada. Lo último que se preguntó de manera consciente fue si Smallboy y el resto de los cocheros habían dejado las sogas y los aparejos de cuero de las carretas a salvo de aquellas bestias carroñeras Con sus formidables mandíbulas, las hienas eran capaces de masticar y tragar el cuero curtido con tanta facilidad como él podía Comer una ostra. Pero Jim sabía muy bien que el estado de las carretas era siempre la primera preocupación de Smallboy. Eso le permitió dormirse.

Pero se despertó repentinamente. Había sentido que su carreta se movía ligeramente. Lo primero que pensó fue que las hienas estaban atacando el campamento. Se sentó y tomó su mosquete, que siempre dejaba cargado y a mano. Pero antes de que su mano tocara la caja del fusil, se quedó inmóvil, mirando hacia la entrada.

Faltaban dos noches para que fuera luna llena, y Jim supo por la posición del satélite que era medianoche. La luz de la luna atravesaba con su resplandor la cortina de la entrada. La etérea silueta de Louisa se recortaba contra ella. Jim no podía verle el rostro, porque estaba del lado de la sombra, pero su cabello caía como una pálida cascada sobre sus hombros.

La muchacha dio un paso hacia el catre. Luego se detuvo, vacilante. él supo, por el modo como mantenía la cabeza, que ella sentía miedo o timidez o probablemente ambos a la vez.

-¿Louisa? ¿Qué ocurre?

-No podía dormir.

-¿Puedo ayudarte?

Louisa no respondió de inmediato; primero se acercó lentamente y se acostó junto a él.

-Por favor, Jim, sé amable conmigo. Sé paciente.

Se quedaron acostados en silencio, sin tocarse, con los cuerpos rígidos. Ninguno de los dos sabía cuál era el siguiente paso.

Louisa rompió el silencio.

-Háblame, Jim. ¿Quieres que vuelva a mi carreta?

A Louisa le molestaba que él, siempre tan expansivo, se mostrara tan tímido.

-No, por favor, no.

-Entonces háblame.

-No sé bien qué es lo que quieres que diga, pero te diré aquello que tengo en mi cabeza y en mi corazón. -Jim pensó un rato y luego comenzó a hablar en susurros. -Cuando te vi por primera vez en la cubierta del barco, supe que había estado esperando ese momento toda mi vida.

Ella suspiró, y comenzó a relajarse, como un gato estirándose al sol. Jim percibió eso, y prosiguió.

-Muchas veces, cuando veo a mi madre y a mi padre juntos, pienso que para cada hombre que nace Dios crea a una mujer.

-La costilla de Adán -murmuró ella.

-Creo que tú eres mi costilla. No puedo ser feliz sin ti.

-Sigue, Jim. Por favor, no te detengas.

-Creo que todo lo que te sucedió antes de conocernos, todos los peligros y los sucesos tristes que debiste soportar, tenían algún propósito, que era probarnos y templarnos.

-No lo había pensado, pero ahora comprendo que es verdad.

Jim extendió su mano y tocó la de la muchacha. Al joven le pareció que una chispa saltaba cuando las puntas de sus dedos se tocaron. Ella retiró la mano. Jim sintió que su momento, aunque estaba cerca, aún no había llegado. Retiró la mano y ella volvió a relajarse.

Dorian le había regalado en una oportunidad una potranca que nadie podía domar. A él le había llevado varios meses de lentos avances y grandes retrocesos, pero al final ella se había rendido a él. Lo mismo parecía ocurrir con Louisa. Jim había bautizado Canto del Viento a la potranca, y le había sostenido la cabeza en el momento de su muerte.

Comenzó a contarle a Louisa la historia de Canto del Viento, sobre cuánto la había amado y cómo había sido su muerte. Ella lo escuchaba a su lado, cautivada. Cuando llegó al final de la historia, comenzó a llorar como una niña, pero eran lágrimas sanas, no las lágrimas amargas y dolorosas que había derramado otras veces.

Finalmente, se quedó dormida, acostada junto a él pero sin tocarlo todavía. Él oyó su suave respiración y también se durmió.

Siguieron marchando hacia el norte, detrás de las manadas de elefantes durante casi un mes. Tom se lo había advertido: cuando el hombre los molestaba, los grandes paquidermos migraban varios cientos de kilómetros hasta encontrar un nuevo lugar. Iban a buen paso, tanto que los caballos no podían seguir su ritmo durante mucho tiempo. Toda la parte sur del continente era terreno de ellos, y las viejas matriarcas de las manadas conocían cada montaña y cada lago, cada río y cada laguna que cruzaban en el camino. Sabían por dónde había que ir para evitar los desiertos y los terrenos yermos. Sabían cuáles eran los bosques donde abundaban las frutas y  los arbustos, y conocían las zonas protegidas donde podían evitar los ataques.

Pero dejaban huellas que no escapaban al ojo de Bakkat, que guiaba a la caravana hasta lugares que él mismo no había visitado jamás. Las huellas lo llevaban a las fuentes de agua, y a los mejores pasos entre las montañas.

Así, llegaron a un río en medio de una llanura con densa vegetación, un río de aguas claras y dulces. Jim midió la posición en la que se hallaban durante cinco días seguidos a la hora del mediodía, y de ese modo pudo anotar en el mapa de su padre el lugar en el que se encontraban. Tanto él Como Louisa se sorprendieron al verificar que las carretas, con su paso lento, los habían hecho recorrer miles de kilómetros.

 Cada día abandonaban el campamento, a orillas del río, para explorar el terreno. El sexto día treparon a la cima de una montaña desde la que se podía ver la llanura que había del otro lado del río.

-Desde que abandonamos la frontera de la colonia no hemos visto ningún signo de la presencia humana -dijo Louisa-, salvo la vieja huella de aquella carreta y las pinturas de la tribu de Bakkat en las cavernas de las montañas.

-Es una tierra desierta -dijo Jim-, y eso me gusta, porque todo me pertenece. Aquí me siento un dios.

Louisa sonrió al percibir su entusiasmo. Para ella, él era de verdad algo parecido a un dios. El sol lo había bronceado, y sus brazos y piernas eran puro músculo. A pesar de que solía recortarse el cabello, en aquel momento éste le caía hasta los hombros. Acostumbrado a mirar horizontes lejanos, su mirada era serena y segura. Sus modales desplegaban su confianza y su autoridad.

Louisa no podía seguir engañándose, o negar que sus sentimientos hacia él se habían modificado en aquellos meses. Cientos de veces él le había probado cuánto valía. Y ahora ocupaba el centro de su existencia. De todos modos, ella antes tenía que arrojar por la borda el peso del pasado; incluso en aquel mismo momento en que cerraba los ojos y veía la siniestra cabeza enfundada en una máscara negra y los ojos helados detrás de la ranura. Van Ritters, el dueño de Huis Brabant, seguía estando con ella.

Jim se dio vuelta para mirarla y ella evitó su mirada; seguramente, él no pasaría por alto los oscuros pensamientos que reflejaban sus ojos.

-¡Mira! -gritó ella, señalando un punto del otro lado del río-. ­Mira aquel campo de margaritas!

Él se cubrió los ojos con la mano y miró hacia donde ella estaba señalando.

-Dudo de que sean flores. -Jim sacudió la cabeza. -Brillan demasiado. Debe de ser piedra caliza o piedras de cuarzo blanco.

-Estoy segura de que son margaritas, como las que crecían junto al río Gariep. -Louisa se adelantó un poco. -Ven, crucemos, vamos a verlas. Me gustaría dibujarlas. -La muchacha, montada sobre Fiel, ya estaba bajando la colina, y él no tuvo otra posibilidad que seguirla, aun cuando no estuviera muy interesado en las flores.

Un sendero bien marcado los llevó a través de un bosquecillo de sauces a un vado poco profundo. Atravesaron las aguas verdes con el agua hasta la cintura y siguieron adelante. Poco después vieron el prado blanco, brillando bajo el sol, y jugaron una carrera para ver quién llegaba primero.

Louisa iba adelante, pero de pronto hizo frenar a su yegua y dejó de reír. Miró el suelo, horrorizada, sin poder pronunciar palabra. Jim se bajó del caballo y se acercó lentamente. El suelo estaba cubierto de huesos humanos. Jim se inclinó y tomó un cráneo.

-Un niño -dijo, y estudió la calavera. -Alguien le rompió la cabeza.

-¿Qué ocurrió aquí, Jim?

-Ha habido una masacre, y no hace mucho tiempo, porque las aves carroñeras dejaron limpios los esqueletos, pero la hiena todavía no los ha devorado.

-¿Y cómo ocurrió? 

Los restos humanos la habían conmovido, y sus ojos estaban bañados en lágrimas.

Jim le mostró la pequeña calavera.

-Esta es la marca de un garrote guerrero. Un solo golpe en la cabeza. Así es como los nguni despachan a sus enemigos.

¿también a los niños?

-Se dice que matan por placer y por el prestigio que las muertes les otorgan.

-¿Cuánta gente ha muerto aquí? -Louisa no quiso mirar el pequeño cráneo, y dirigió sus ojos hacia las pilas de esqueletos.

-Nunca lo sabremos, pero al parecer se trató de una tribu entera -Jim dejó la calavera en el lugar donde la había encontrado.

-No me sorprende que no hayamos encontrado a ningún ser humano vivo en todo el trayecto hasta aquí -susurró ella-. Estos monstruos asesinaron a todos, y arrasaron la tierra.

Jim fue a buscar a Bakkat al campamento y el bosquimano confirmó las presunciones de Jim. Eligió algunos de los huesos para descubrir exactamente cómo había sido la matanza. Encontró la punta y el mango de un garrote, al que llamó kerrie. Había sido tallado prolijamente en una rama de espino. La parte de la raíz tenía naturalmente la forma de la punta. El arma debió de haberse roto en las manos del mismo guerrero que la había construido. También encontró algunas cuentas de vidrio. Seguramente habían formado parte de un collar. Tenían forma cilíndrica, y eran rojas y blancas.

Jim las conocía muy bien: en las carretas llevaban unas cuentas idénticas. El muchacho se las mostró a Louisa:

-Los nguni las aprecian mucho. Seguramente una de las víctimas logró arrancarle esto a uno de los guerreros.

-¿Quiénes eran las víctimas? -preguntó Louisa, señalando los huesos que había frente a ellos.

Bakkat se encogió de hombros.

-En esta tierra, los hombres vienen de ninguna parte y se van sin dejar huellas. -El bosquimano guardó las cuentas en una de las bolsas de su cinturón, hecho con escroto de búfalo. -Salvo mi gente. Nosotros dejamos pinturas en las rocas para que los espíritus nos recuerden.

-Me gustaría saber quiénes eran -dijo Louisa-. Es terrible pensar en los niños que perecieron aquí, sin que nadie los llorara o los enterrara.

No debió esperar demasiado para saber quiénes habían sido las víctimas.

 Al día siguiente, otra vez en marcha hacia el norte, vieron a la distancia los rebaños de antílopes abriénmdose como la estela de un barco. Jim reconoció que ésa era la manera como los animales reaccionaban ante la presencia de seres humanos. No tenía manera de saber qué había delante, de modo que le ordenó a Smallboy que las carretas formaran un  cuadro, en posición defensiva, y que le entregara un mosquete a cada hombre. Luego, llevando a Zama y a Bakkat, él y Louisa se adelantaron a caballo.

La verde llanura era ondulada como el océano, y cuando llegaron a la siguiente cresta, se quedaron en silencio al ver lo que tenían por delante.

A lo lejos, una fila de desdichados seres humanos avanzaba tan lentamente que casi no levantaba polvo. No llevaban animales domésticos, y cuando se acercaron Jim vio con su telescopio que sobre sus cabezas transportaban todos sus enseres: vasijas, calabazas y paquetes envueltos en pieles de animales. Su apariencia no era hostil, y Jim fue a su encuentro. A medida que se acercaban, fueron evidenciándose otros detalles.

El grupo estaba compuesto casi enteramente por mujeres y niños. Los niños eran llevados en bolsas que sus madres portaban en sus espaldas o en sus pechos. Todos estaban exhaustos y delgados; sus piernas parecían palos secos. Jim y Louisa vieron cómo una de las mujeres caía al suelo. El paquete y los dos niños que llevaba eran demasiado. Sus compañeros se detuvieron para ayudarla a levantarse. Una de ellas le sostuvo un calabacín con agua para que bebiera.

Fue un gesto conmovedor.

-Esta gente se está muriendo -dijo Louisa. Mientras se acercaban, la muchacha los fue contando. -Son sesenta y ocho, pero puede que me haya salteado a alguno de los niños.

Cuando estuvieron junto a ellos, se detuvieron y Jim se paró sobre sus estribos.

-¿Quiénes sois vosotros y de dónde venís?

Parecieron enterarse recién entonces de la presencia de Jim y su grupo, porque su voz los sobresaltó exageradamente. Muchas de las mujeres arrojaron sus paquetes y aferraron a sus hijos. Comenzaron a retroceder, pero sus esfuerzos por huir eran patéticos, porque se tropezaban y se derrumbaban sobre el césped, incapaces de levantarse. Intentaban no llamar la atención quedándose inmóviles o cubriéndose con capas de cuero.

Sólo un hombre viejo desechó cualquier intento de huida. él también estaba muy delgado, y su aspecto era frágil, pero se enderezó y se quedó dignamente parado. Dejó caer su manta al  suelo, lanzó un alarido guerrero y cargó directamente contra Jim, blandiendo una lanza. Desde una distancia de cincuenta pasos lanzó el arma, que quedó a mitad de camino entre él y Jim. Luego se arrodilló. Jim se acercó con cautela, previendo otro ataque de aquel hombre de cabello plateado.

-¿Quién eres, abuelo? -repitió Jim. Tuvo que hacer la pregunta en tres dialectos diferentes hasta que finalmente el hombre lo entendió.

-Sé quién eres, tú que vas montado sobre caballos salvajes y hablas en lenguas. Sé que eres uno de los brujos blancos que vienen desde las grandes aguas para devorar a los hombres. ¿Cómo, si no, conocerías la lengua de mi gente? Pero no te temo, maldito demonio, porque ya soy viejo y estoy listo para morir. Pero moriré peleando contra ti, que devorarás a mis hijas y a mis nietos. -El anciano se puso de pie y tomó su hacha. -Ven, y veremos si tienes sangre en las venas, como todos nosotros.

El dialecto en que hablaba era el lozi del norte, un dialecto que el viejo Aboli le había enseñado a Jim.

-Te temo y te reverencio, gran guerrero -dijo Jim, solemne-, pero dejemos en el suelo nuestras armas y hablemos antes de la batalla.

-Se lo ve confundido y aterrorizado -dijo Louisa-. Pobre viejo.

-Puede que no esté acostumbrado a dialogar con brujos y con demonios -dijo Bakkat-, pero lo que sé es que si alguien no le da de comer dentro de poco, el viento se lo llevará como a una hoja.

El viejo se balanceaba lentamente.

-Cuándo fue la última vez que comiste, antiguo jefe?

-No hablo con brujos ni con cocodrilos -dijo el viejo, desdeñoso.

-Si tú no tienes hambre entonces dime, ¿cuándo comieron por última vez tus hijas y tus nietos?

El hombre vaciló. Miró a su gente y respondió en voz baja:

-Están muriendo de hambre.

-Ya lo veo -dijo Jim, sombrío.

-Jim, tenemos que ir a buscar comida a la caravana -dijo Louisa.

-Alimentar a esta multitud requerirá algo más que un poco de pan y pescado. Cuando terminen de comer, seremos nosotros los que moriremos de hambre. -Jim se dio vuelta y observó las manadas de animales salvajes que pacían tranquilamente. -Se están muriendo de hambre en medio de la abundancia. Evidentemente, no son grandes cazadores. -Jim se volbió hacia el viejo. -Usaré mi magia para alimentar a tu gente, no para deborarla.

Lo dejaron allí parado y partieron hacia la llanura. Jim eligió unas criaturas extrañas de aspecto bovino, con crines oscuras y cuernos con forma de media luna. Eran los tontos de la llanura, y comenzaron a trotar delante de Zama y de Bakkat mientras éstos los llevaban hacia donde estaban Jim y Louisa. Cuando los líderes del rebaño estuvieron al alcance de sus armas, presintieron el peligro y bajaron las cabezas. Bufando y pateando, se aproximaron a ellos. Para Fuego y para Fiel fue fácil ponérseles a la par. Jim derribó a uno de los animales sin dejar de galopar, y Louisa hizo lo mismo con su pequeño rifle francés. Luego ataron los cuerpos por las patas y los arrastraron hasta donde estaba el viejo.

El hombre se puso de pie. Cuando vio lo que habían traído, gritó, tembloroso:

-¡Carne! Los demonios nos trajeron carne. ¡Vamos, venid, traed a los niños!

Una de las mujeres se arrastró tímidamente hacia adelante, mientras las otras miraban aterrorizadas. Otros dos ancianos comenzaron a despellejar a los animales, usando la hoja de la lanza como cuchillo. Cuando el resto del grupo vio que los demonios blancos no los molestaban, se acercaron para participar del festín.

Louisa rió al ver a las madres tomando trozos de carne cruda, masticándola y luego escupiéndola en las bocas de sus hijos, como si fueran pájaros. Cuando se calmaron un  poco, encendieron varias fogatas para asar lo que quedaba de la carne. Jim y Louisa fueron otra vez a cazar, y les llevaron animales suficientes como para que pudieran convertirlos en tasajos y alimentarse durante varios meses.

Toda la tribu perdió muy pronto sus temores y dejó de apartarse cuando Louisa se acercaba. Incluso le permitían tomar en brazos a los pequeños. Luego las mujeres formaron un corro en torno a ella, tocaron su cabello y le acariciaron maravilladas su piel pálida.

Jim y Bakkat se sentaron con el viejo y conversaron con él.

-¿De qué tribu sois?

-Somos lozi, pero nuestro tótem es Baqwato.

-¿Y cómo te llamas, gran jefe de los bakwato? -le preguntó Jim.

-Tegwane, y en verdad soy sólo un pequeño jefe. -El tegwane era una cigüeña marrón que frecuentaba los ríos y se alimentaba con peces.

-¿De dónde vienes? -El hombre señaló el norte. -¿Dónde están los guerreros jóvenes de tu tribu?

-Los mataron los nguni, y murieron peleando por sus familias. Ahora estoy buscando un lugar donde las mujeres y los niños puedan estar a salvo, pero temo que los asesinos no estén demasiado lejos.

-¿Qué puedes decirme de los nguni? -preguntó Jim-. He oído hablar de ellos con reverencia y terror, pero nunca los he visto, ni he conocido a ningún hombre que los haya visto.

-Son demonios asesinos. Vienen rápido, como nube cubriendo la llanura, y matan lo que encuentran en su camino.

-Dime todo lo que sabes acerca de ellos. ¿Cómo son?

-Los guerreros son grandes, parecen árboles. Usan plumas de buitres negras en sus vinchas. Tienen cascabeles en las muñecas y en los tobillos, y producen el sonido del viento cuando se acercan.

-¿Qué armas usan?

-Escudos de piel de buey y lanzas que manejan muy bien. También les gusta acercarse con su pequeño puñal, el assegai. La herida de ese cuchillo es ancha y profunda, y se lleva toda la sangre de la víctima.

-¿De dónde vienen?

-Nadie lo sabe, pero algunos dicen que del norte. Viajan con enormes rebaños de vacas, y envían a sus guerreros delante para segar todo a su paso.

-¿Quién es su rey?

-No tienen rey, tienen reina. Su nombre es Manatasee. Yo nunca la vi, pero dicen que es más cruel que cualquiera de sus guerreros. -Tegwane miró hacia el horizonte, con expresión temerosa. -Yo debo huir de ellos con mi gente. Sus hombres no pueden estar muy lejos. Quizá, si cruzamos el río, no puedan seguirnos.

Dejaron a Tegwane y a sus mujeres trabajando en las hogueras y volvieron a la caravana. Esa noche, mientras cenaban bajo las estrellas, hablaron de la situación de la pequeña tribu de refugiados. Louisa propuso volver a la mañana siguiente con su pequeño botiquín, y con bolsas de harina y de sal.

-¿Pero qué nos quedará a nosotros? -preguntó Jim.

-Sólo para los niños -dijo ella, aunque sabía que él estaba en lo cierto y que era difícil que estuviera de acuerdo con su idea.

-No podemos hacernos cargo de toda una tribu. Ya les hemos dado comida suficiente como para que lleguen al río, y allí verán. Ésta es una tierra cruel. Al igual que nosotros, ellos mismos tienen que cuidar de sí, porque si no perecerán.

Louisa no fue a su carreta esa noche, y él la extrañó. Aunque seguían comportándose tan castamente como dos hermanos, él se había acostumbrado a tener a Louisa junto a él por las noches. Cuando Jim se levantó, ella ya estaba trabajando. Durante aquel período a la orilla del río, a las gallinas se las había dejado salir del vagón en que viajaban. Agradecidas, habían puesto media docena de huevos. Louisa preparó una omelette y la sirvió con gesto brusco, evidenciando su disgusto.

-Anoche tuve un sueño -dijo.

Jim reprimió un suspiro. Estaba aprendiendo a darles lugar a los sueños de la muchacha.

-¿Qué soñaste?

-Que algo terrible les ocurría a nuestros amigos, los bakwato.

-Tú jamás te rindes sin pelear, ¿verdad?

Ella sólo volvió a sonreirle cuando cabalgaban otra vez rumbo al grupo de fugitivos. Durante el viaje, él intentó pensar otros argumentos para disuadirla de su madrinazgo sobre los setenta miembros de la tribu, pero supo que era inútil plantear una discusión de ese tipo.

El humo de las hogueras los guió hasta el campamento de Tegwane. Cuando se aproximaron, se detuvieron sorprendidos. El campamento tenía otro aspecto totalmente distinto. El polvo y el humo se mezclaban para ocultar la escena, pero había muchas figuras pequeñas entrando y saliendo de ella. Jim tomó su telescopio.

-¡Los nguni ya los han encontrado!

-¡Lo sabía! -gritó Louisa-. ¡Te dije que algo terrible había ocurrido!

La muchacha espoleó a Fiel y él tuvo que apresurarse para detenerla. Sin rodeos, tomó las riendas de la yegua y la detuvo.

-Espera. Debemos ir con cuidado. No sabemos en qué nos estamos metiendo.

-¡Pero están matando a nuestros amigos!

-Lo más probable es que el viejo y su tribu ya estén muertos. ¿Tú quieres que te ocurra lo mismo que a ellos? -Jim les explicó rápidamente a Bakkat y a Zama lo que quería hacer.

Por fortuna, las carretas no estaban demasiado lejos. Jim le dijo a Zama que volviera y que les avisara a Smallboy y a sus hombres que se pusieran en guardia, y que colocaran a todos los bueyes, los caballos y al resto de los animales en medio del campamento.

-Cuando hayan asegurado el campamento, ven con Smallboy y dos de los cocheros lo más rápido que puedas. Trae dos mosquetes por cabeza. Llena la bolsa de balas ligeras y trae más frascos de pólvora.

Los calibres pequeños eran más fáciles de recargar que los rifles. Unas cuantas balas livianas disparadas desde cerca se dispersarían de inmediato y podrían matar a más de un enemigo con cada descarga.

Aunque Louisa se puso nerviosa y exigió ir de inmediato a rescatar al grupo de Tegwane, Jim esperó a que viniera Zama con los refuerzos.

-Llegarán en menos de una hora -dijo él.

Louisa quería tomar el telescopio, pero él prefería no dárselo.

-Es mejor que no veas esto.

A través del lente, Jim podía ver el brillo de los cuchillos bajo la luz del sol, el agitarse de los escudos y de las vinchas de plumas. El muchacho sintió un hormigueo de horror cuando vio a una mujer bakwato desnuda salir corriendo de la nube de polvo, aferrando a un niño contra su pecho. Un hombre alto la Seguía. Logró darle alcance y la acuchilló por la espalda. La punta de su assegai atravesó todo el tórax y apareció en medio de los pechos. Jim vio cómo la punta del cuchillo se teñía de rosa, brillando como el flanco de un salmón bajo la superficie. La mujer cayó hacia adelante. El hombre se inclinó encima de ella y luego se puso de pie, con el niño colgando de una mano. Luego arrojó hacia arriba a la criatura y mientras caía la ensartó con la punta de su assegai. Luego, blandiendo el pequeño cadáver como si fuera un estandarte, se perdió en la nube de polvo.

Finalmente, y demasiado tarde para calmar la ansiedad de Louisa, Zama volvió al galope con Smallboy, Klaas y Muntu, los otros cocheros. Jim se aseguró rápidamente que sus mosquetes estuvieran cargados. Todos eran muy versados en el uso de las armas, pero Jim nunca los había visto pelear. Los formó en línea, y luego, avanzando al paso para no cansar a los caballos, fueron rumbo al campo de batalla. Jim iba cerca de Louisa. Hubiera preferido mandarla de vuelta a la caravana, pero sabía que era mejor no sugerirlo siquiera.

Mientras se acercaban comenzaron a oír el grito que provenía de allí. Los nguni aullaban y ululaban triunfales mientras destruían a los bakwato con sus assegais y sus kerrie. Bajo la nube de polvo y de humo, el suelo estaba cubierto por cadáveres de niños y de mujeres, parecidos a las víctimas de un naufragio arrojados a la playa.

Mataron a todos, pensó Jim, y comenzó a sentir una furia asesina. Miró a Louisa, cuyo rostro había empalidecido ante el horror de la carnicería. Entonces, increiblemente, Jim vio que uno de los bakwato seguía con vida.

En el centro del campamento había una pequeña elevación de granito. Formaba un muro defensivo natural, y allí podía verse la valiente figura de Tegwane, con un puñal en una mano y una lanza en la otra. Su cuerpo estaba pintado con su propia sangre y con la de sus enemigos. Estaba rodeado de feroces nguni, que parecían burlarse de él, divertidos al observar su coraje. Eran como gatos frente a un ratón encerrado, y bailaban en torno a él, burlándose y riendo de sus bufonadas guerreras. Tegwane había recuperado parte de la fuerza y la ferocidad de su pasada juventud. Su aullido guerrero y sus gritos de desafío se oían con nitidez, y Jim vio que uno de los guerreros caía hacia atrás, golpeado por la punta de su lanza. 

 El hombre se tocó la herida, y la sangre comenzó a manar por entre sus dedos. Esto selló el destino de Tegwane, y los nguni se adelantaron para darle fin.

La línea de jinetes estaba ahora a cien pasos de los límites del campo de batalla. Los nguni estaban tan inmersos en su euforia guerrera que ninguno había advertido aún su presencia.

-¿Cuántos son? -le preguntó Jim a Louisa.

-No mucho más de veinte -respondió ella.

-Una pequeña partida de caza -dijo Jim. Luego les gritó a sus hombres. -¡Vamos! ¡Mátenlos como a chacales rabiosos!

Comenzaron a galopar ligeramente y cargaron. Justo delante de ellos había un nguni tratando de ultimar a una joven con su assegai, poniéndola en posición para atravesarla, pero ella daba vueltas y se agitaba en el suelo como una anguila, evitando la plateada punta de acero. El hombre estaba tan divertido con su juego que sólo advirtió la presencia de los atacantes cuando Louisa estuvo junto a él. Jim no supo qué quería hacer ella, y lo sorprendió ver que levantaba el mosquete y disparaba. Los proyectiles dieron en el pecho transpirado del nguni, que fue empujado hacia atrás por la fuerza de la descarga.

Louisa extrajo el segundo mosquete de su estuche y mantuvo su posición al lado de Jim, mientras atacaban al grupo de guerreros que rodeaba a Tegwane. La muchacha volvió a disparar, y derribó a otro hombre. Jim, aún concentrado en su propia tarea, se asombró con la frialdad de Louisa. Aquélla no era la muchacha que él creía conocer. Acababa de matar a dos hombres con eficacia helada, sin mostrar las emociones que bullían dentro de ella.

Los guerreros que estaban atacando a Tegwane oyeron los disparos. Las pesadas explosiones eran ruidos que jamás habían oído, y cuando giraron para mirar a los jinetes, su asombro y su confusión pudieron verse claramente en sus rostros, manchados con la sangre de sus víctimas. Jim disparó segundos después que Louisa. Sus proyectiles ingresaron en un  estómago desnudo, derribando al hombre de inmediato y quebrando el brazo de uno de sus compañeros. El assegai de éste cayó de sus manos, y el brazo quedó colgando a su lado, seccionado a la altura del codo.

El hombre herido miró su miembro colgando, y luego se inclinó y recogió el assegai con su brazo izquierdo, corriendo en dirección a Jim, que quedó atónito ante tal demostración de coraje. Sus dos mosquetes estaban vacíos, y Jim se vio obligado a extraer la pistola de la funda. La bala le dio al nguni en la garganta. El guerrero hizo un ruido de gárgara y la sangre manó de su tráquea, pero su ejemplo inspiró a sus camaradas, que se recobraron de la sorpresa, abandonaron a Tegwane y se abalanzaron sobre los jinetes, sedientos de sangre, con sus cascabeles sonando a cada paso que daban.

Zama y Bakkat dispararon al mismo tiempo y mataron a un hombre cada uno. Smallboy y los dos cocheros derribaron a dos más, sin poder apuntar con precisión, porque hasta los nguni heridos se arrojaban sobre ellos, que quedaban al alcance de la lanza de sus atacantes.

-¡Atrás! ¡Atrás para recargar! -gritó Jim. La línea de jinetes se rompió y todos retrocedieron rápidamente. La carga de los nguni se detuvo cuando vieron que no podían alcanzar a los caballos. Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos, Jim detuvo a sus hombres y volvió a ordenarlos. -¡Desmonten y recarguen! ¡Sostengan las riendas con la boca! ¡No perdamos los caballos ahora!

Sus hombres lo obedecieron con presteza. Con las riendas aseguradas alrededor de sus hombros, dejaron caer la pólvora y las balas en sus mosquetes e introdujeron encima algunos proyectiles ligeros.

-Puede que Smallboy y sus muchachos no sean grandes tiradores -le susurró Jim a Louisa-, pero al menos los mantienen bajo control.

Louisa recargó sus armas casi con tanta rapidez como él. Los nguni habían tomado coraje al verlos detenerse. Con gritos salvajes, comenzaron acorrer otra vez, avanzando rápidamente en dirección al grupo de jinetes desmontados.

-Al menos los hemos apartado de sus víctimas -dijo Louisa, mientras saltaba sobre la grupa de Fiel. Jim también montó, pero el resto de los hombres seguía cargando sus armas. Jim vio que Louisa estaba en lo cierto. Los guerreros que quedaban se habían unido a la carrera, y se estaban acercando a ellos. El viejo Tegwane se había quedado solo sobre el promontorio de granito, malherido pero todavía con vida.

Bakkat terminó de cebar su arma y saltó sobre su montura con la agilidad de un mono. Fue junto a Jim, pero los otros seguían trabajando.

-Seguidnos cuando terminéis de cargar -gritó Jim-. ¡Pero apresuraos! -Luego les dijo a Louisa y a Bakkat: -¡Vamos! ¡Les daremos un poco de pólvora para mitigar su apetito! -Los tres comenzaron a trotar al encuentro de los nguni.

-¡No parecen tener miedo! -dijo Louisa, admirada, mientras los nguni corrían hacia ellos como una jauría de perros de caza.

Cuando sólo los separaban cien pasos, Jim se detuvo.

-¡Fuego!

Los disparos derribaron a dos de los atacantes, mientras que el tercero cayó de rodillas y se llevó las manos al estómago. Los tres cambiaron de mosquete y volvieron a abrir fuego. Jim y Bakkat derribaron a un hombre cada uno, pero Louisa estaba comenzando a fatigarse. Los mosquetes eran demasiado pesados para ella, y no pudo sino recular instintivamente al sentir el culatazo. Su segundo disparo fue demasiado alto. Los nguni restantes se acercaban aullando salvajemente. Sólo quedaban unos pocos, pero sus rostros estaban encendidos por el fuego de la batalla, y sostenían sus escudos en alto.

-¡Atrás! -gritó Jim, y los tres retrocedieron hacia donde estaban Zama, Smallboy y los otros dos, ya montados y con sus armas cargadas.

-¡Que no se os acerquen demasiado! ¡Deteneos y disparadles! ­Nosotros volveremos a cargar e iremos detrás de vosotros!

Mientras Jim, Louisa y Bakkat recargaban sus armas, Smallboy y el resto cumplían las órdenes del joven. Cargaban contra los nguni, los provocaban, y cuando ellos se acercaban se detenían y comenzaban a tirar, para luego volver a retirarse. Esta vez apuntaron mejor. Dos de los guerreros cayeron al suelo. Cuando se quedaron sin municiones, retrocedieron y volvieron hacia donde estaba Jim. éste y los suyos ya estaban otra vez montados. Las dos columnas se cruzaron.

-¡Bien hecho! -dijo Jim-. ¡Ahora vamos nosotros!

Los nguni los vieron venir y se detuvieron. Por un momento, parecieron vacilar. Se habían dado cuenta de que era inútil cargar contra aquellos extraños montados sobre unos animales inalcanzables para los pies humanos. También habían comprendido el peligro mortal que traían esas armas que lanzaban humo y derribaban a los hombres por arte de magia. Uno de ellos comenzó a huir. Pero Jim vio que no dejaba caer su escudo y su assegai. Estaba claro que no quería rendirse, sino seguir luchando. Sus compañeros siguieron su ejemplo. Se dieron vuelta y comenzaron a correr.

-¡Calma! -advirtió Jim-. ¡No se dejen sorprender!

Tegwane le había advertido que los nguni solían fingir una huida o incluso la muerte, para engañar al enemigo.

Pero uno de los guerreros se había quedado atrás. Jim fue tras él y le dio alcance fácilmente. Mientras levantaba el mosquete, el hombre se dio vuelta de pronto. Jim vio que no era joven: su barba ensortijada tenía algunas canas, y llevaba una vincha de plumas de avestruz y colas de vaca señalando su coraje, atadas a su lanza. Súbitamente veloz, fue hacia Jim. A punto estuvo de clavar su assegai en el flanco de Fuego, pero Jim le dio en el rostro con su descarga.

Cuando miró hacia atrás, vio que Louisa había obedecido su orden. No había comenzado a perseguir a los nguni, y Zama y Bakkat también se habían quedado atrás. A Jim le agradó aquella demostración de obediencia y buen sentido por parte de su tropa. Dispersarse habría sido un error fatal. Jim volvió hacia ellos.

Cuando llegó junto a ella, vio que su furia se había desvanecido con tanta rapidez como había surgido. Estaba mirando a uno de los nguni muertos con tristeza y remordimiento.

-Los hemos hecho huir, pero sé que volverán -le dijo Jim, y ella miró a los sobrevivientes huyendo por la estepa y desapareciendo tras un pliegue del terreno.

-Fue suficiente -dijo Louisa-. Me alegra que los hayas dejado ir.

-¿Dónde aprendiste a pelear?

-Si hubieras vivido un año en la cubierta de la Meeuw, no harías esa pregunta.

En ese momento, Smallboy y el resto se acercó con los mosquetes ya recargados.

-¡Iremos tras ellos, Somoya! -gritó el cochero, todavía atrapado en el éxtasis de la batalla.

-¡No! ¡Déjalos! -ordenó Jim-. Manatasee y todo su ejército seguramente están esperando detrás de la siguiente colina. Ahora ve con tus hombres a la caravana, protege al ganado y prepárate para otro ataque.

Mientras Smallboy se iba con los cocheros, Jim fue con los otros al escenario de la carnicería. El viejo Tegwane estaba sentado sobre una roca, curando sus heridas y cantando en señal de duelo por su familia y las otras mujeres y niños de su tribu, cuyos cadáveres estaban desparramados alrededor.

Mientras Louisa le daba agua de su cantimplora, le lavaba las heridas y las vendaba para detener la hemorragia, Jim fue a inspeccionar la zona. Se acercó a los cuerpos de los nguni caídos con cautela, apuntando su pistola. Pero todos ellos estaban muertos; sus proyectiles les habían infligido heridas terribles. La mayoría eran hombres grandes, apuestos, jóvenes y fuertes. Sus armas eran fruto de un delicado trabajo de herrería. Jim tomó uno de los assegais. El arma se ajustaba perfectamente a su mano, y su hoja era tan filosa que con tranquilidad podía afeitarse el vello de los brazos. Los guerreros llevaban collares y pulseras de marfil. Jim tomó uno de los adornos del viejo que había ultimado sobre el final. Las plumas de avestruz y las colas de vaca lo sindicaban como el más veterano. El collar de marfil estaba bellamente tallado, formando figuras humanas.

-Cada una representa a los hombres que ha matado en el campo de batalla -se dijo Jim. Era obvio que para los nguni el marfil tenía un gran valor. Eso intrigó a Jim, que se llevó el collar al bolsillo.

Al recorrer el resto del lugar, Jim observó que los nguni habían hecho Su trabajo con fría eficiencia. Los niños habían sido despachados de una sola puñalada. Además de Tegwane, sólo había una bakwato con vida. Era la muchacha a la que Louisa había salvado con su primer disparo. Tenía una profunda herida de lanza en el hombro, pero cuando Zama la levantó pudo caminar. Louisa vio que era demasiado joven como para haber dado a luz. Su estómago era liso y duro, y sus pechos parecían frutas aún sin madurar. Tegwane lanzó un grito de júbilo al verla, y fue rengueando a abrazarla.

-¡Ella es Intepe, la flor de mi corazón, mi nieta! -gritó.

Louisa la había visto en el primer encuentro con la tribu, porque era la más bella de todas las mujeres. Intepe se acercó con confianza, y se sentó pacientemente mientras Louisa lavaba y vendaba su herida. Cuando Louisa terminó de atender a ambos, miró los cadáveres tendidos en el suelo.

-¿Qué haremos con ellos? -le preguntó a Jim.

-Ya no tenemos nada que hacer aquí -respondió él, y luego observó el cielo sin nubes, donde los buitres habían comenzado a reunirse.

-Ellos harán el resto del trabajo. Ahora debemos volver lo más rápidamente posible a las carretas. Tenemos mucho que hacer antes de que vuelvan los nguni.

Jim eligió la mejor posición defensiva que había sobre la orilla del río. Allí, un pequeño riacho secundario desembocaba sobre la corriente principal en un ángulo agudo, dejando una franja de terreno bien custodiada por el agua.

-Los nguni no saben nadar -le había dicho Tegwane-. El agua es quizá, lo único a lo que temen. Tampoco comen pescado ni hipopótamos, porque aborrecen todo lo que viene del agua.

-Entonces el agua nos cubrirá la retaguardia y este flanco. -Jim sintió un gran alivio. Tegwane le estaba dando información muy útil. Decía que sabía hablar muy bien la lengua de los nguni, y que conocía sus costumbres. Si era verdad, entonces bien valía llevarlo con ellos.

Jim trepó la empinada ladera del río secundario. La laderilla era de cuatro metros; era muy difícil treparla sin una escalera.

-Esto nos protegerá por el otro flanco. Tenemos que acomodar las carretas a lo largo del cuello que forman el río y el arroyo.

Colocaron las carretas en posición, y las ataron entre sí con rimes de cuero sin curtir, para evitar que los nguni forzaran una brecha. En los espacios que quedaban entre las carretas, y debajo de ellas, colocaron ramas de espinos, para que los guerreros no pudieran deslizarse por allí. En medio de la formación dejaron un angosto espacio a modo de puerta.

Jim ordenó que a los caballos y al resto de los animales se los dejara pastando cerca, para que pudieran ser llevados dentro de la pequeña fortaleza en unos pocos minutos, para luego sellar la puerta con ramas de espino.

-¿De verdad crees que volverán? -Louisa intentó ocultar el miedo que sentía. -¿No piensas que ya han comprendido que no podrán con nosotros? 

-El viejo Tegwane los conoce muy bien. No tiene dudas de que volberán, porque lo que ellos más aman es pelear.

-¿Cuántos son?

-Tegwane no sabe contar. Dice que son muchos.

Jim eligió cuidadosamente un espacio a cierta distancia de las carretas donde les ordenó a Smallboy y a sus hombres que cavaran un pozo. enterró un barril de pólvora negra, colocó una mecha y la llevó hasta la carreta central. Tapó el barrilito con piedras del lecho del río, previendo que saldrían disparadas como proyectiles cuando la pólvora estallara.

Hizo que los hombres armaran unos agujeros en la pared de espinos para poder disparar, formados a lo largo del frente defensivo. Con la piedra de amolar, Smallboy afiló los machetes marineros y los dejó a mano. Luego cargaron los mosquetes, dejando también a mano los frascos de pólvora, las bolsas de proyectiles y los cargadores. Louisa les enseñó a los voorrers y a los pastores a cargar y cebar las armas. Le costó convencerlos de que bastaba con un puñado de pólvora, y que si agregaban más sólo lograrían poner en riesgo al tirador.

Los baldes fueron llenados con agua del río, tanto para apaciguar la sed como para apagar incendios si los nguni recurrían al viejo truco de lanzar antorchas encendidas.

Dos pastores fueron ubicados como vigías en la cima de la montaña desde la cual Louisa había visto el osario. Jim les dio un pedernal y les dijo que encendieran un fuego con hojas verdes si veían acercarse a la tropa principal de los nguni. El humo alertaría a la caravana, y cuando estuviera encendido los pastores podían bajar corriendo para informar de los detalles. Cada tarde, antes del anochecer, Jim se aseguraba de que los muchachos bajaran de la colina y estuvieran a salvo en el campamento. Habría sido muy cruel dejarlos allí arriba durante la noche, a merced de las vestias salvajes y de un posible explorador de los nguni.

-Los nguni nunca atacan por la noche -le dijo Tegwane a Jim-. Dicen que la noche es para los cobardes. Un verdadero guerrero debe morir a la luz del sol. -Pero el joven, por si acaso, ordenó que hubiera centinelas en la periferia del campamento durante la noche, y se aseguró personalmente de que se mantuvieran despiertos.

-Vendrán cantando y golpeando sus escudos -dijo Tegwane-. Prefieren advertir al enemigo. Saben que su fama los precede, y que el sonido de sus voces y la visión de sus vinchas negras aterroriza a sus enemigos.

-Entonces prepararemos una bienvenida adecuada para ellos.

Cortaron los árboles y los arbustos en un área de cien pasos por delante de las carretas, y las yuntas de bueyes los llevaron lejos. El terreno quedó abierto, sin vegetación. La impi se vería obligada a atravesarlo para llegar a las carretas. Luego Jim midió las distancias, y colocó una línea de piedras blancas para marcar la mejor longitud de tiro. Machacó a sus hombres para que no abrieran fuego antes de que la primera fila de atacantes cruzara esa línea.

Cuando completó los preparativos, Jim se dispuso a esperar. El lento paso de las horas llenaba de ansiedad sus espíritus. jim aprovechó ese tiempo para seguir aprendiendo del enemigo en sus charlas con Tegwane.

-¿Dónde dejan a sus mujeres y a sus niños?

-No los llevan a la guerra. Seguramente los dejan en su tierra.

-¿Qué llevan consigo?

-Ganado, y aman el marfil de los dientes de elefante e hipopótamo.

-¿Qué clase de ganado?

-Tienen grandes rebaños. Los aman tanto como a sus propios hijos. No los sacrifican para comer su carne, sino que les extraen sangre y la mezclan con su leche. ése es su principal alimento.

Jim adoptó una actitud pensativa. Un buey de primera calidad podía venderse por cien florines en la colonia.

-¿Y qué hay del marfil?

-Les gusta mucho. Quizá lo necesitan para comerciar con los árabes del norte o con los bulamatari. -Este último término significaba "trituradores de roca", y se refería a los portugueses, cuyos cateadores hacían estallar la roca en busca de oro. A Jim lo sorprendió que allí, en pleno interior africano, alguien hubiera oído hablar de aquella nación. Se lo dijo a Tegwane, y éste sonrió.

-Mi padre conocía a los brujos, y el padre de mi padre también.

Jim asintió. Era muy ingenuo de su parte. Los árabes de Omán habían estado comerciando en Africa y llevándose esclavos desde el siglo V. Y ciento cincuenta años antes, Vasco de Gama había llegado a la isla de Mozambique y los portugueses habían comenzado a construir sus fortalezas y sus puertos comerciales en tierra firme. Era natural que los rumores de acontecimientos tan importantes llegaran hasta las tribus nativas del interior.

Jim le mostró al viejo los colmillos del elefante al que había matado, y éste se sorprendió.

-Nunca he visto un diente de ese tamaño.

-¿Dónde encuentran el marfil los nguni? ¿Acaso cazan elefantes?

Tegwane negó con la cabeza.

-El elefante es una bestia demasiado grande, y ni siquiera los nguni pueden cazarlos con sus assegais.

-¿Entonces de dónde viene el marfil?

-He oído que algunas tribus cavan pozos para atraparlos, o cuelgan una lanza de los árboles en el camino de los elefantes. Cuando el elefante pisa la soga que la sostiene, la lanza se clava en su corazón. -Tegwane hizo una pausa y miró a Bakkat, que estaba durmiendo debajo de una de las carretas. -También he oído decir que esos monos amarillos de los san los matan con flechas envenenadas. Pero no pueden matar a muchos con ese método.

-¿Y dónde consiguen el marfil los nguni?

-Cada temporada, especialmente en la estación de las lluvias, algunos elefantes mueren de viejos, o quedan atascados en los pantanos, o caen en los pasos de montaña. Cualquiera puede ir y arrancarles los colmillos. Mi propia tribu ha obtenido muchos de esa manera.

-¿Y qué ocurrió con los colmillos de tu tribu?

-Cuando mataron a los jóvenes, los nguni nos los robaron, como los roban siempre que atacan y masacran a una tribu.

-Deben de tener mucho marfil -dijo jjim-. ¿Dónde lo guardan?

-Lo llevan con ellos -respondió Tegwane-. Lo cargan en los lomos de sus animales. Tienen tanto marfil como animales para llevarlo. Tienen muchos animales.

Jim le contó la historia a Louisa.

-Me gustaría encontrar uno de esos rebaños, en los que cada bestia carga una fortuna en marfil sobre su lomo.

-Pero no sería tuyo...

-sería un botín de guerra! -dijo él, indignado-. Por supuesto que sería mío. -Jim miró hacia las colinas por donde esperaba que llegaran las tropas de nguni. -¿Cuándo vendrán? -se preguntó.

Cuanto más esperaban, más nerviosos se ponían. Jim y Louisa pasaban mucho tiempo jugando al ajedrez, pero cuando se aburrían ella volvía a retratar a Jim. Mientras posaba, el joven leía en voz alta Robinson Crusoe

~. Era su libro favorito. Secretamente, Jim se identificaba con el protagonista. Aun cuando lo había leído muchas veces, seguía sorprendiéndose y reído entre dientes con sus aventuras, y se compadecía de sus desgracias.

Dos o tres veces al día, salían a inspeccionar la zona, y a asegurarse de que los pastores estuvieran despiertos y atentos, y que no habían ido a buscar miel o caído en alguna otra distracción infantil. Luego examinaban la nura lindera para asegurarse de que no había hombres de los nguni escondídos entre los bosques. 

 En el duodécimo día de la masacre de los bakwato, Jim y Louisa salieron solos. Los pastores estaban aburridos, y Jim tuvo que hablarles con dureza para que se mantuvieran en sus puestos.

Bajaron por la colina y cruzaron el río por el vado. Llegaron casi hasta el lugar de la masacre, pero se desviaron antes de llegar. Jim no quería que Louisa tuviera que recordar los desgraciados sucesos que habían tenido lugar allí.

Volvieron hacia el campamento, y Jim se detuvo para examinar desde una colina las defensas y para chequear que no hubiera algún flanco débil. Mientras, Louisa desmontó y buscó un lugar donde ocuparse de sus asuntos privados. El terreno era muy abierto, y el pasto había sido cortado hasta las rodillas por las manadas de animales salvajes. Pero Louisa encontró una hondonada producida por la lluvia. Le pidió a Jim que sostuviera a Fiel.

-No tardaré -dijo ella, y comenzó a caminar hacia allí. Jim abrió la boca para decirle que tuviera cuidado, pero prefirió no ofenderla.

Mientras Louisa se acercaba a la hendidura, percibió un sonido extraño, un susurro que parecía temblar en el aire. Louisa siguió caminando, pero más lentamente, intrigada pero no alarmada. El sonido se hizo más fuerte, como si hubiera agua corriendo cerca o un zumbido de insectos. La muchacha no supo exactamente de qué dirección venía.

Se dio vuelta en dirección a Jim, que estaba mirando por su telescopio. Evidentemente, no había oído nada. Louisa vaciló. Se acercó a la hondonada y miró dentro de ella. Mientras lo hacía, el ruido se transformó en un zumbido furioso, como si la joven hubiera pisado un nido de avispas.

La hondonada estaba repleta de guerreros nguni. Estaban sentados sobre sus escudos, pero cada hombre tenía su assegai en la mano, y le apuntaban a ella, agitando sus armas y también los cascabeles guerreros que llevaban en las muñecas. ése era el ruido que la había intrigado. El ligero movimiento también hacía bailar las plumas que llevaban sobre la cabeza. Sus torsos desnudos estaban engrasados, y brillaban al sol, negros como carbón. El blanco de sus ojos, dirigido a la muchacha, era el único contraste en aquella extensión negra. A Louisa le pareció que estaba mirando un gigantesco dragón de escamas negras, enorme y dañino, listo para golpear.

Louisa salió disparada.

-¡Jim! ¡Ten cuidado! ¡Están aquí!

Jim miró hacia atrás, sobresaltado. No vio ninguna señal de peligro; sólo a Louisa, corriendo aterrorizada hacia él.

-¿Qué ocurre? -preguntó, y en ese momento el suelo pareció abrirse detrás de ella, lanzando a una masa de guerreros. Sus pies desnudos golpeaban contra la tierra dura, y sus cascabeles se golpeaban al unísono. Con sus assegais golpeaban sus escudos negros, y gritaban ferozmente:

-¡Bulala! ¡Bulala amathagati! ¡Matar! ¡Matar a los magos!

Louisa corría a toda velocidad, precediendo a esa ola humana. Corría como un lebrel, ágil y rápida, pero uno de sus cazadores era más rápido todavía. Era alto y delgado, y las plumas que llevaba en la cabeza lo hacían más alto aún. Los músculos del tórax y de su hombro se movían con elegancia mientras corría. Para aligerar su peso, dejó el escudo a un lado. Aunque Louisa le llevaba unos veinte pasos, él estaba reduciendo la ventaja. El mango de su assegai descansaba sobre su hombro, pero la larga hoja apuntaba hacia adelante, dirigida hacia los omóplatos de la muchacha. Jim recordó a la muchacha bakwato que había sido atravesada de lado a lado.

El joven lanzó a Fuego a un galope furioso, y tomando a Fiel de las riendas fue al encuentro de Louisa. Pero el guerrero ya estaba casi junto a ella. No tendría tiempo de montar antes de que él le atravesara el cuerpo con su lanza. Pero Jim no aminoró la marcha. Pasaron tan cerca de Louisa que su cabello se agitó al viento. Jim le dio las riendas de Fiel.

-¡Vamos, monta! -gritó Jim al pasar. Llevaba un solo mosquete, porque no había previsto que podría haber un combate. No podía desperdiciar un solo tiro. La bala liviana de la pistola quizá sólo hiriera a alguien, sin matarlo. No había margen de error. Jim había visto al guerrero arrojar su escudo. Jim tomó su cuchillo marinero. Bajo la supervisión de Aboli y de su padre, se había entrenado con esa arma hasta lograr dominarla a la perfección. Jim no la blandió, para sorprender a su enemigo. Cargó con fuego directo hacia el nguni, y lo vio cambiar de manos el assegai. Sus ojos se clavaron en el rostro de Jim. Éste sabía que su rival no intentaría herir al caballo. Aquél era un combate de hombre contra hombre. Jim miró el assegai, inclinándose hacia delante para encontrarse con él. El nguni golpeó, y Jim colocó su cuchillo en la clásica posición de contraataque, desviando el assegai, y luego dando un golpe de revés. Smallboy había afilado muy bien el acero. Jim lo introdujo en la nuca del guerrero y sintió la vibración en su mano cuando su arma atravesaba la vértebra. El hombre cayó de bruces.

Jim hizo girar a Fuego. A Louisa se le estaba haciendo difícil montar la grupa de Fiel. La yegua había olido a los nguni, los había visto correr hacia allí, y reculaba aterrorizada. Louisa, aferrada a las riendas era arrastrada por ella.

Jim enfundó el cuchillo ensangrentado y cabalgó tras ella. Inclinándose hacia un lado, la tomó del pantalón y la colocó sobre la montura. Luego, mientras cabalgaban con las rodillas pegadas, la acomodó. Enseguida disparó con su pistola un tiro al aire, para alertar a los centinelas. En cuanto vio que lo habían oído, le dijo a Louisa:

-¡Ve para allí! ¡Diles que metan a los animales dentro del campamento! ­Que Smallboy y Bakkat vengan a ayudarme para distraerlos!

Esta vez, Louisa no discutió, y se alejó a toda velocidad. Jim se dio vuelta para enfrentar a los nguni. Sacó el mosquete de su estuche y fue hacia ellos. Eligió al induna que iba al frente. Tegwane le había explicado cómo podía reconocer a los capitanes.

-Son más viejos, y llevan plumas de avestruz y colas de vaca.

El joven tocó a Fuego con los talones y comenzó a trotar en dirección al induna. A esa altura, los nguni debían de haber comprendido que las armas de fuego tenían un enorme poder, pero los guerreros no parecieron atemorizados. El induna comenzó a ir más rápido y levantó su escudo, con el rostro contorsionado por la furia guerrera.

-¡Bulala! ¡Matar! ¡Matar!

El resto de los hombres lo seguía. Jim los dejó aproximarse y luego disparó. El induna cayó en plena carrera; el assegai salió volando de sus manos y el hombre rodó por el suelo. Otros dos hombres recibieron la descarga, y también cayeron al suelo.

Al ver caer a sus camaradas y a su capitán, el resto de los feroces guerreros lanzó una exclamación de furia, pero Jim se había alejado para volver a cargar el arma. Los nguni no podían alcanzarlo, y redujeron su velocidad. Pero no desistieron de su ataque.

Con el mosquete otra vez cargado, Jim volvió a montar y fue a su encuentro. Se preguntó cuántos hombres compondrían aquella masa oscura, pero era imposible adivinarlo. Se acercó hasta unos veinte pies de donde estaban ellos y volvió a disparar. Vio que algunos hombres caían o tropezaban, pero sus camaradas pasaron por encima de ellos y no pudo cerciorarse de lo que había ocurrido. No hubo ningún grito de enojo esta vez.

La impi redujo su marcha a un trote ligero y comenzó a cantar. Las graves voces africanas eran muy bellas, pero su sonido hacía que a Jim se le erizase el cabello, y el sonido parecía reverberar en sus tripas. Los nguni avanzaban inexorablemente hacia la entrada fortificada del campamento. Mientras Jim terminaba de cargar otra vez su mosquete, vio que Bakkat y Louisa hacían pasar a Zama y al resto de los cocheros a través de la puerta.

-¡Dame fuerzas, Señor! ¡Le dije que se quedara dentro del campamento! -dijo Jim en voz alta. Mientras ella se acercaba y le entregaba el segundo mosquete, él le dijo: -Igual que la otra vez, Louisa. Tú comandas el segundo grupo. Zama, Bakkat y Muntu van contigo. Smallboy y Klaas, conmigo.

Jim guió a su grupo hasta quedar frente a frente con la primera fila de guerreros. Dispararon, retrocedieron, dispararon otra vez y retrocedieron con las armas vacías.

-¡Apúntales a los capitanes! -le gritó a Louisa cuando se cruzaron. Los dos grupos iban cambiando posiciones con rapidez, y las descargas se sucedían con regularidad. Jim observó satisfecho que muchos de los indunas habían caído.

La carga de los nguni se iba debilitando. Su paso se hizo más lento y el canto guerrero se transformó en un siseo furioso. Los jinetes persistieron con sus ataques.

Jim fue otra vez a la cabeza de su grupo y vio que algo había cambiado. Algunos de los guerreros de la primera fila bajaron sus escudos y miraron hacia atrás. Jim y sus hombres dispararon, retrocedieron y volvieron apuntando el segundo mosquete. Las plumas se agitaban. La segunda descarga volteó a varios hombres.

Sus ecos seguían rebotando en las colinas cuando Louisa inició la carga con su grupo. La primera fila enemiga los vio llegar y se dispersó. Se dieron vuelta y comenzaron a empujar con sus escudos a los hombres que tenían detrás.

¡-Emuva! ¡Atrás, atrás!

Pero los que venían atrás gritaban:

-¡Shikelela! ¡Adelante! ­Adelante!

Los nguni titubearon, empujándose los unos a los otros y bloqueando sus lanzas. Louisa y sus hombres dispararon la primera descarga. Se oyó un rugido desesperado, y la fila de atrás también comenzó a retroceder. Los hombres corrían ahora hacia atrás, dejando a su paso a sus muertos, sus heridos, sus escudos, sus lanzas y sus cuchillos. Louisa y sus hombres fueron tras ellos, y dispararon la segunda descarga.

Jim comprendió que podían estar cayendo en una trampa, y fue tras ellos a todo galope.

-¡Deteneos! ­Deteneos!

Louisa obedeció y llamó a sus hombres, que retrocedieron al galope. En cuanto todos estuvieron dentro del campamento, una yunta de bueyes arrastró las ramas de espinos hacia la abertura para taparla.

Parecía imposible que una masa humana tan grande hubiera desaparecido, pero la impi ya no estaba allí, y sus huellas podían verse sólo en los muertos y los heridos que manchaban de sangre el terreno frente al campamento.

-Tuvieron muchas bajas. ¿Crees que volverán? -preguntó Louisa, ansiosa.

-Sin duda -dijo Jim-. Esa era seguramente sólo una partida de exploradores, enviada por Manatasee para medir nuestras fuerzas.

Jim llamó a Tegwane, y el viejo se acercó de inmediato, todavía con sus eridas a cuestas.

-La impi estaba esperando cerca del campamento. Si Welanga no se ubiera topado con ellos, habrían esperado hasta la noche para atacarnos.

 No acertaste esta vez. -Sólo el Kulu Kulu no se equivoca nunca -respondió Tegwane. Su argumento no sonó demasiado convincente.

-Tienes una oportunidad para redimirte -le dijo Jim.

-Haré lo que tú digas.

-Algunos de los nguni no han muerto. Cuando volvíamos, seguían moviéndose. Ve hacia allí con Bakkat, busca a uno que siga vivo y averigua dónde está la Reina. También quiero saber dónde están el ganado y el marfil.

Tegwane asintió, y colocó su mano en el mango de su cuchillo. Jim estuvo a punto de ordenarle que dejara el arma en el campamento, pero recordó a las mujeres y los niños de la tribu del viejo, y el modo como habían muerto.

-Ve ya mismo, gran jefe. Ve antes de que oscurezca y antes de que las ~ienas ataquen a los nguni heridos. -Jim se volvió hacia Bakkat. -Ten preparado tu mosquete. Nunca confíes en un nguni, especialmente si está muerto.

El sonido producido por el mosquete de Bakkat hizo que Jim levantara la vista tres veces. Sabía que el bosquimano estaba ultimando a los enemigos heridos. Cuando ya casi no había luz, Bakkat y Tegwane volvieron al campamento. Ambos llevaban assegais y ornamentos de marfil. Tegwane tenía las manos ensangrentadas.

-Hablé con un induna antes de que muriera. Estabas en lo cierto. ésta era sólo una partida de exploración. Pero me dijo que Manatasee está muy cerca, con el resto de las impis y el ganado. Ella vendrá dentro de dos días.

-¿Qué hiciste con el hombre que te lo dijo?

-Lo reconocí -respondió Tegwane-. Era el que lideró el ataque a nuestro pueblo. Dos de mis hijos murieron ese día. -Tegwane se quedó en silencio, y luego sonrió. -No habría sido correcto dejar a un noble guerrero a merced de las hienas. Yo soy un hombre compasivo.

Después de cenar, los cocheros y los otros criados se reunieron alrededor de sus hogueras, a prudente distancia de Jim y de Louisa. Los cocheros fumaban en sus largas pipas de arcilla. El aroma del tabaco turco llenaba el aire nocturno. Estaban celebrando uno de sus consejos informales, a los que llamaban indaba, y que se había convertido en una tradición de la vida en el campamento. Aunque la mayoría de ellos se limitaba a escuchar, todos los presentes  desde Smallboy, el jefe de los cocheros, hasta Izeze, el pastor más pequeño- sabían que estaban autorizados a emitir su opinión.

Todos estaban muy nerviosos. El más normal de los ruidos nocturnos los sobresaltaba y los hacía mirar hacia más allá de la fortificación del campamento. El gruñido de un chacal bien podía ser el grito de guerra de los nguni. El susurro del viento nocturno podía ser quizá producto de los cascabeles de los guerreros. El ruido de los cascos de una manada de animales salvajes, huyendo temerosa de los rugidos de un león, podía ser fruto de los golpes de los assegais contra el cuero sin curtir de los escudos. Jim sabía que los hombres esperaban que él los tranquilizara.

Aunque todos, salvo Zama y los pastores, eran mayores que él, Jim les habló como un padre. Les habló de las batallas que ya habían librado, del coraje y la frialdad que habían mostrado, de las terribles pérdidas que le habían infligido al enemigo. No olvidó mencionar el rol de los pastores y de los voorlopers, y los muchachos sonrieron, orgullosos.

-Vosotros me habéis demostrado que los nguni no pueden prevalecer frente a nuestros mosquetes y nuestros caballos, siempre que nos mantengamos firmes.

Cuando se retiraron hacia sus mantas, el humor de los hombres había cambiado. Ahora conversaban animadamente, y lanzaban espontáneas carcajadas.

-Confían en ti -le dijo Louisa-. Te seguirán adonde tú los lleves.

-Louisa se quedó en silencio un momento y luego dijo con suavidad. -Y yo también. -Luego hizo una pausa, le tomó la mano y le dijo que fuera con ella. La voz de la muchacha sonaba firme y decidida. En otras ocasiones, ella se había acercado a él subrepticiamente, cuando el resto de los hombres dormía. Ahora lo llevó abiertamente a su carreta. Louisa oió que los criados murmuraban; sabía que los estaban mirando. Pero eso no la detuvo.

-Levántame en brazos -dijo ella cuando llegaron al pie de la carreta. él la obedeció. Louisa se aferró a su cuello y apoyó la cabeza en él. Mientras subía las escaleras, se sintió pequeña como una niña. -Soy tu mujer -le dijo cuando él corrió la cortina.

-Sí -dijo él-. Y yo soy tu hombre.

Jim comenzó a quitarse la ropa. Su cuerpo era pálido y fuerte. Louisa vio que estaba erecto, y no sintió rechazo. Extendió el brazo y lo tomó en la mano. Su índice y su pulgar apenas llegaban a abarcar su circunferencia. él era tan duro como si hubiera sido tallado en madera de tamaido. Las puntas de sus pechos le dolían de deseo. Louisa se sentó y se desató la blusa.

-Te necesito, Jim. Ay, te necesito mucho -dijo, sin dejar de mirarlo. El joven tenía más apuro que ella. Se quitó las botas y luego le quitó los pantalones a la muchacha. Luego hizo una pausa y observó con deleite el brillo dorado del vello enrulado que crecía en la zona donde sus muslos se difurcaban.

-Tócame -dijo ella, con la voz ronca. Por primera vez, Jim apoyó su mano en la puerta de entrada al cuerpo y el alma de Louisa. Ella abrió las piernas, y Jim sintió que su calor escaldaba la punta de sus dedos. Con suavidad, separó los labios carnosos y sintió que una tibia humedad untaba los dedos.

-¡Vamos, Jim, apúrate! -susurró ella, aferrándolo-. No puedo aguantar más. -Louisa tiró de él, hasta que el muchacho se le deslizó encima.

-¡Oh, Dios! Te amo, pequeño Puercoespín te amo mucho. -Sus palabras se apagaban.

Agarrándolo con ambas manos, Louisa lo llevó dentro de ella, pero por un momento pensó que era demasiado pequeña para él.

-¡Ayúdame! -gritó, aferrando las nalgas de Jim con sus manos. Luego comenzó a empujarlo hacia ella con desesperación, y sintió que los muslos redondeados de él se convulsionaban bajo sus manos. Louisa gritó porque él la penetraba casi hasta partirla. Era un placer llevado a los límites de la agonía. Pero, de pronto, él forzó su paso más allá de toda resistencia y la muchacha sintió que él estaba entero dentro de ella. gritó, pero cuando él intentó retirarse, lo trabó con ambas piernas.

-¡No me dejes! ¡No me dejes nunca! ¡Quédate conmigo para siempre!

-gritó.

Cuando Jim se despertó, las primeras luces del amanecer teñían de rojo la cortina de tela de la entrada. Louisa estaba despierta, mirándolo, con la cabeza apoyada en su pecho desnudo. Cuando vio que se abrían los ojos del joven, ella pasó su dedo índice por los labios de él.

-Cuando duermes pareces un niño -susurró.

-Te demostraré que soy un chico grande -respondió él.

-Quiero que sepas, James Archibald, que siempre accederé gustosa a cualquier demostración que quieras hacer. -Louisa sonrió, se sentó y apoyó sus manos en los hombros de Jim. En un solo movimiento, como si estuviera trepando sobre la grupa de Fiel, montó sobre las partes bajas de su salvador.

La alegría que sentían era tan incandescente que parecía iluminar el campamento entero, y modificar el humor de quienes los rodeaban. Incluso los pastores comprendían que algo monumental había ocurrido, y se miraban sonrientes al ver juntos a Jim y a Louisa. Les daba tema de conversación, e incluso la amenaza de Manatasee y sus hombres pasaba a un segundo plano.

Jim percibió la situación, e hizo lo que estaba a su alcance para que nadie dejara de estar atento. Todas las mañanas practicaba con la "caballería", perfeccionando la táctica que había surgido por azar en medio de la batalla.

Luego revisaba las defensas del campamento. Cada uno de los mosqueteros tenía asignados su lugar y los muchachos que lo asistirían. Jim y Louisa seguían obligando a éstos a practicar la carga de los mosquetes. Jim clavó un florín de oro en su carreta.

-El domingo, después de que Welanga os lea la Biblia, organizaremos una competencia para ver qué equipo carga las armas más rápido -Les prometió, mostrando el reloj de oro que Tom y Sarah le habían regalado en su último cumpleaños-. Mediremos el tiempo con esto, y el florín de oro se lo llevan los campeones.

Una moneda de oro era una fortuna para aquellos muchachos, y la promesa los hizo esmerarse, tanto que al final eran capaces de cargar los mosquetes casi tan rápido como Louisa. Aunque algunos debían ponerse en puntas de pie para cebar las armas, aprendieron a inclinar el fusil para poder hacerlo con mayor rapidez. Ya sabían calcular con exactitud cuánta pólvora era necesaria y sostenían la bala entre los dientes para escupirla dentro del orificio. En pocos días ya eran capaces de armar una cadena y de recargar los mosquetes en el mismo tiempo que demoraban los hombres para disparar. Jim consideró que valía la pena gastar tanta pólvora y municiones. Los muchachos estaban excitados con la proximidad de la competencia, y los hombres apostaban intentando adivinar su resultado.

El domingo, Jim despertó cuando todavía estaba oscuro. Inmediatamente notó que algo estaba mal. No logró descubrir de inmediato de qué se trataba, pero oyó que los caballos se movían, inquietos, y que el ganado se arremolinaba dentro del campamento.

-¿Son leones? -se preguntó. En ese momento, uno de los perros ladró, y luego fue seguido por el resto. Jim saltó de la cama y tomó sus pantalones.

-¿Qué ocurre, Jim? -le preguntó Louisa, semidormida.

-Los perros. Los caballos. No estoy seguro.

Se puso las botas, saltó de la carreta y vio que el resto del campamento ya estaba en movimiento. Smallboy estaba encendiendo la hoguera, y akkat y Zama intentaban apaciguar a los animales. Jim fue hacia las barricadas y les habló suavemente a los dos muchachos que estaban recostados allí, temblando de frío.

-¿Han visto u oído algo raro? -Los dos negaron con la cabeza, y miraron hacia lo oscuro. Todavía no podía distinguirse la forma de los árboles contra el cielo. Jim aguzó el oído, pero sólo oyó el ruido del viento. Pero la inquietud de los caballos se le había contagiado, y se dijo que había hecho bien ordenando la noche anterior que metieran a los animales dentro del campamento, protegido y seguro.

Louisa se acercó a él. Estaba vestida y llevaba un mantón sobre los hombros, y el pelo atado con un trozo de tela. Los dos jóvenes se quedaron parados uno junto al otro, esperando y escuchando. Fiel relinchó, y los otros caballos se dispersaron asustados, haciendo sonar las cadenas de sus alancines. Ya todos los integrantes del campamento estaban despiertos, pero sus voces sonaban débiles y apagadas.

De pronto, Louisa tomó a Jim de la mano con fuerza. Ella oyó el canto antes que él. Las voces eran débiles, pero la brisa las llevaba hasta ellos. Tegwane se acercó a ellos, todavía rengueando. Se paró junto a Jim y escuchó atentamente el canto.

-Les piden a los espíritus de sus ancestros que preparen un festín para recibirlos en la tierra de las sombras. Dicen que hoy morirán en la batalla o engrandecerán la fama y el honor de la tribu.

Siguieron escuchando un rato en silencio.

-Ahora dicen que esta noche las mujeres los llorarán o se alegrarán por ellos, y que sus hijos estarán orgullosos.

-¿Cuándo vendrán? -preguntó Louisa con suavidad.

-En cuanto se haga de día -le dijo Tegwane.

Louisa seguía apretando la mano de Jim, y levantó la vista hacia él.

-No te lo he dicho antes, pero te amo, Jim.

-Yo te lo he dicho muchas veces, pero vuelvo a decírtelo. Te amo, pequeño puercoespín.

-Bésame -dijo ella, y se abrazaron largamente.

-¡A sus lugares! -ordenó Jim-. Manatasee ha venido.

Los pastores les llevaron el desayuno y todos comieron su plato de aveta en la oscuridad, junto a sus armas. De pronto, se hizo de día. Primero se dibujó el contorno de los árboles contra el cielo; luego pudieron distinguír la forma de las colinas. De pronto, Jim suspiró.

-Las colinas están oscuras -susurró Louisa. La luz se expandía, y la oscura masa cantora también. Había varios regimientos frente a ellos. Jim los estudió con el lente de su telescopio.

-¿Cuántos son? -preguntó Louisa.

-Como dijo Tegwane, son muchos. Es imposible contarlos.

-Y nosotros somos sólo ocho -dijo ella, con voz débil.

-No has contado a los muchachos -dijo Jim, sonriendo-. No olvides a los muchachos.

Jim fue junto a ellos y les habló. Sus bocas estaban llenas de proyectiles, y con sus manos sostenían los cargadores, pero todos sonrieron y asintieron. Los niños son grandes soldados, pensó Jim. No tienen miedo, porque piensan que es un juego, y obedecen las órdenes.

Luego fue adonde estaban los hombres, detrás de las barricadas. A Bakkat le dijo: -Los nguni te verán desde lejos, porque eres alto como una montaña de granito y llenas de terror sus corazones.

-Preparen sus látigos -les dijo a Smallboy y a los cocheros-. Desvués de esta pequeña batalla, tendrán miles de cabezas de ganado para llebar a la costa.

Luego posó su manos sobre el hombro de Zama.

-Me alegro de que estés aquí conmigo, como siempre lo has estado. mi mano derecha, querido amigo.

Mientras volvía junto a Louisa, el canto de los nguni había ido increscendo, para terminar en una estampida de cientos de pies descalzos que sonaban como una salva de artillería. Luego, sobrevino el silencio.

-Ahora comienza -dijo Jim, mirando por el telescopio.

Las negras filas parecían un bosque petrificado. Sólo se movían las plumas de buitre de sus cabezas, agitadas por la brisa del amanecer. Jim vio que el centro de la formación se abría, como los pétalos de una orquídea nocturna, y una columna de hombres aparecía corriendo en medio de ella, bajando como una serpiente en dirección al campamento. En contraste con el resto de las impis, estos llevaban faldas hechas con cueros de buey, y largas vinchas con plumas de airón. La columna era ncabezada por veinte hombres, que llevaban sobre sus caderas unos tambores hechos con troncos huecos. La columna que venía detrás llevaba trompetas hechas con cuernos de kudu. En el medio había una enorme litera, cuyo interior estaba tapado por cortinas de cuero. Veinte hombres la cargaban sobre sus hombros, balanceándose y bailando al ritmo de los tambores.

Uno de los tamborileros comenzó a golpear su instrumento con un ritmo que parecía el pulso del mundo, y las impis se movieron siguiendo su ritmo. Uno a uno, el resto de los tamborileros se fue sumando al primero. Luego, los trompetistas levantaron sus cuernos de kudu y tocaron una lanarria guerrera. La columna se abrió, convirtiéndose en una fila en cuyo centro estaba la litera, y se detuvo justo fuera del alcance de tiro de la pequeña fortaleza. Las trompetas tocaron otra vez, y luego sobrevino otra vez el silencio.

Los primeros rayos del sol caían ya sobre ellos, y hacían brillar sus asegais.

-Deberíamos golpear ahora -dijo Louisa-. Salir a caballo y atacarlos primero.

-Ya están demasiado cerca. Enseguida tendríamos que volver al campamento -le dijo Jim-. Deja que se acerquen ellos, y guardemos los caballos para lo que viene después.

Las trompetas comenzaron a sonar de nuevo, y la litera fue apoyada en el suelo. Luego de una nueva fanfarria, una figura oscura emergió de la litera.

-¡Bayete! -cantaron los guerreros-. ¡Bayete! -El saludo real ahogó las trompetas y los tambores. Jim tomó el telescopio y observó la macabra figura.

La mujer era delgada y sinuosa, y más alta que sus guardaespaldas. Estaba completamente desnuda, pero su cuerpo estaba pintado con fantásticos dibujos. Unos círculos blancos rodeaban sus ojos. Había una línea blanca que nacía en su garganta, pasaba por su mentón y su nariz y dividía su cráneo en dos hemisferios. Una mitad estaba pintada de azul, y la otra de rojo. La mujer llevaba un pequeño assegai ceremonial, con el mango cubierto de cuentas y de pelos de melena de león, en su mano derecha.

Espirales y remolinos blancos resaltaban sus pechos y su mons venens. Sus piernas y sus brazos, fuertes y delgados, estaban pintados con formas de diamantes y de puntas de lanzas.

-¡Manatasee! -dijo Tegwane con voz suave-. La Reina de la muerte.

Manatasee comenzó a bailar, con un movimiento lento y fascinante; parecía una cobra. Comenzó a bajar la colina rumbo al campamento, con una gracia mortal. Ninguno de los hombres del campamento dijo nada; todos la contemplaban fascinados.

Las impis comenzaron a moverse hacia adelante, como si ella fuera la cabeza del dragón y sus hombres un cuerpo monstruoso. Sus armas brillaban como escamas de reptil bajo la luz del sol.

Manatasee se detuvo justo antes de la línea que Jim había marcado con piedras blancas. Se quedó parada con las piernas abiertas y la espalda arqueada, apuntando sus caderas hacia ellos. Detrás de ella, los tambores y las trompetas comenzaron a sonar otra vez.

-Ahora marcará nuestras muertes -dijo Tegwane, con voz lo suficientemente alta como para que todos oyeran. Pero Jim no comprendió bien lo que había querido decir, hasta que vio que Manatasee lanzaba un poderoso chorro de orina en dirección a ellos.

-Orina sobre nosotros -dijo Tegwane.

El chorro fue disminuyendo, y mientras las últimas gotas caían sobre el suelo, la mujer lanzó un grito salvaje y saltó bien alto. Cuando volvió a caer, apuntó su assegai hacia el campamento.

-¡Bulala! -aulló-. ¡Matadlos a todos!

Las impis bramaron y se lanzaron hacia adelante.

Jim tomó uno de sus rifles e intentó apuntarle a la Reina con la mira, pero ya era tarde. Como a los otros, Manatasee lo había embrujado. Un muro de guerreros la cubrió antes de que el joven pudiera disparar. Jim estuvo a punto de dispararle al induna emplumado que se paró frente a ella, pero se contuvo a último momento. Sabía que tras él dispararía el resto de sus hombres, y eso sería desperdiciar la primera descarga. Bajó el rifle y se tiró bajo las barricadas, gritando:

-¡Calma! ¡Esperad a que se acerquen! ¡No seais codiciosos! ¡Todos su ración!

El único que rió de su broma fue Smallboy, y su risa sonó forzada.

Jim volvió junto a Louisa, mostrándose despreocupado, para que los hombres y los muchachos siguieran su ejemplo. La primera fila de la impi estaba por cruzar la línea de piedras blancas. Avanzaban bailando y brincanndo, golpeando sus pies desnudos contra la tierra, haciendo sonar sus cascabeles, y las hojas de sus cuchillos contra los escudos. No había ningún resquicio entre los escudos.

Los he dejado venir demasiado cerca, pensó Jim. A primera vista, le pareció que ya estaban al alcance de sus mosquetes, pero luego advirtió que todavía no habían cruzado las piedras blancas. Procurando tranquilizarse, gritó:

-¡Esperad! ¡Esperad! ¡No disparéis!

Jim eligió al induna que seguía en la primera fila. El hombre tenía unas cicatrices horribles. Un corte de hacha le atravesaba todo el rostro. La nariz era lisa y brillante, y sobre el borde de su escudo negro podía verse media cavidad ocular vacía que parecía mirar a Jim desde su ceguera.

-¡Ahora, fuego! -gritó el muchacho, y la primera descarga sonó como una sola estampida de un trueno. El humo de la pólvora de cada arma se unió al resto formando una gran nube.

Desde una distancia tan escasa, los escudos de cuero sin curtir no ofrecían ninguna protección. La descarga provocó una terrible destrucción. La primera línea pareció disolverse en la humareda. Las pesadas puntas de peltre atravesaban la carne y los huesos y salían, buscando el cuerpo de quienes estaban detrás. La segunda fila tropezó con los cuerpos de los muertos y heridos. Estos guerreros parecían impacientes por arrojar sus lanzas. Empujaban hacia adelante protegiéndose con los escudos, derrumbando sin compasión a los compañeros sobrevivientes.

El arma humeante fue arrancada de las manos de Jim por uno de los pastores, que la reemplazó de inmediato por un mosquete cargado. La segunda descarga también fue casi simultánea, pero luego la gran velocidad de recarga de los pastores hizo que las sucesivas descargas fueran más desordenadas, según la rapidez de quienes disparaban.

Había pilas de muertos y heridos frente a las barricadas, y los guerreros tenían que trepar por encima de ellas. Eso hacía más lenta su marcha. Los nguni eran recibidos por una descarga continuada. Las balas no les daban tregua, y los hombres se desplomaban encima de sus compañeros caídos.

La estrecha franja de terreno que había entre el río y la alta laderilla de arcilla del arroyo comprimía a las impis en su avance. Como una guadaña, cada descarga horadaba a esa impresionante masa humana.

El viento soplaba desde el río y contra los atacantes, llevando a sus ojos el humo de la pólvora y provocando así más confusión en ellos. Por otra parte, el viento limpiaba la vista de los defensores y les permitía avanzar con mayor precisión.

Uno de los nguni quiso usar los rayos de la rueda de una carreta como escalera, y logró treparse sobre la compuerta de cola de la carreta principal. Jim estaba ocupado con otro atacante que intentaba penetrar por su barricada, pero el grito de Louisa lo alertó. El nguni había lanzado una puñalada contra Louisa. Ella saltó hacia atrás, pero la punta de la hoja rasgó su camisa.

Jim dejó caer su mosquete vacío y tomó el cuchillo que había clavado contra la madera de la carreta. Lanzó una puñalada contra el pecho del hombre, justo debajo de su brazo extendido. Mientras caía, Jim le arrancó su cuchillo, volvió a clavarlo contra la carreta y tomó el mosquete que le entregaba uno de los pastores.

-Muy bien, muchacho -dijo con un gruñido, y le disparó al siguiente atacante, que también intentaba trepar a la carreta. Jim miró a su derecha y vio que Louisa había vuelto a su posición. El frente de su camisa estaba abierto, dejando ver su piel pálida.

-¿Estás bien? -Jim le sonrió. El rostro y los brazos de la muchacha estaban tiznados por el humo, contrastando con sus ojos azules. LOUisa asintió sin sonreír, y tomó el mosquete que le ofrecían. Hizo una pausa, dejó que el siguiente atacante comenzara a trepar y le disparó. El culatazo la tiró al suelo, pero el hombre cayó muerto.

Jim ya no sabía cuánto tiempo había pasado. Todo se perdía en esa nube de humo, sudor y disparos. El humo los sofocaba, el sudor corría por sus ojos y los disparos los dejaban sordos y aturdidos. Pero, de pronto, los guerreros habían desaparecido.

Los defensores los buscaron con la mirada, atónitos. La nube de humo se dispersó, y se sorprendieron al ver que los nguni huían arrastrando a sus heridos.

-¡Los caballos! ¡Vamos tras ellos! -gritó Louisa.

El joven no dejaba de sorprenderse al ver su predisposición guerrera y su astucia táctica.

-¡Espera! ¡Todavía no se dan por vencidos! -Jim señaló a las impis en retirada. -¡Mira! Manatasee todavía tiene la mitad de sus tropas en reserva.

Louisa se cubrió del sol con una mano. Justo debajo de la colina había más columnas de guerreros, sentados sobre sus escudos y esperando la orden de ataque.

Los pastores se acercaron con las botellas de agua. Todos bebieron ansiosamente. Jim estudió a su tropa.

-¿Estáis bien? ¡Hay algún herido?

Aunque parecía imposible, no habían tocado a nadie. Louisa, con su camisa rasgada, se había salvado.

La muchacha desapareció tras la cortina de entrada de su carreta unos minutos, y enseguida volvió a aparecer. Su rostro y sus brazos estaban limpios. Se había puesto una camisa limpia y arreglado el cabello. Se apresuró a ayudar a Zama a cocinar algo rápido para los defensores. Enseguida le llevó a Jim un plato con venado asado, encurtidos y trozos de pan.

-Hemos tenido suerte -dijo ella-, mientras lo miraba devorar la comida. -Más de una vez estuvieron a punto de superar nuestras defensas.

Jim negó con la cabeza y respondió con la boca llena:

-Ni los hombres más valientes pueden vencer a las armas de fuego. No tengas miedo, Puercoespín, sobreviviremos.

Louisa comprendió que Jim intentaba darle coraje.

-Lo importante es que estamos juntos.

Mientras ella pronunciaba esta última frase, los nguni dejaron oír su canto otra vez. Los defensores, que estaban descansando a las sombra de las carretas, se pusieron de pie de inmediato, y fueron a sus puestos. Los nguni de reserva avanzaban por sobre los heridos y los exhaustos de su mismo bando, dispersos del otro lado del campo de batalla. Manatasee comenzó a bailar otra vez al frente de sus cohortes guerreras, rodeada por los tamborileros.

Jim tomó su mejor rifle de Londres. Revisó la cebadura ante la atenta mirada de Louisa.

-Si logro matarla, sus hombres perderán la confianza -le explicó.

Jim se colocó a un lado de la carreta y midió el disparo. Aún para su experiencia, la distancia era demasiada. El viento soplaba con más fuerza, y podía llegar a desviar incluso la trayectoria de la bala. El polvo complicaba la visión y Manatasee se estaba moviendo como una serpiente.

-Veré que puedo hacer -dijo Jim, esperando el momento oportuno. El viento cálido soplaba contra su mejilla, pero luego se calmó. Al mismo tiempo, se abrió un claro en la cortina de humo, y Manatasee levantó sus dos brazos por encima de la cabeza, posando en actitud dramática. Jim apuntó el rifle y fijó su vista, a través de la mira, en la enorme figura de aquella mujer diabólica. Recorrió con ella su cuerpo pintarrajeado, calculando  la caída de la bala y soltó el gatillo.

Por un instante Jim quedó enceguecido por el retroceso de su arma y humo, pero pronto recuperó la visión. La pesada bala no necesitó más que un abrir y cerrar de ojos para recorrer la distancia y él alcanzó a ver como Manatasee giraba sobre si para luego caer.

-¡La alcanzaste! - gritó Louisa conmocionada-. Cayó.

Un gruñido se elevó de las impis. Era la voz de una bestia furiosa.

-Eso quebrará su espíritu. -Jim rebosaba de alegría. Pero luego gruñó con sorpresa. -¡Dulce Jesús, no puedo creer lo que ven mis ojos!

Manatasee había vuelto a ponerse de pie. Aún a esa distancia Jim podía ver el rojo intenso sobre su piel pintada, como un pétalo de una rosa de sangre que se deslizaba hacia abajo por uno de sus costados.

-Le rozó las costillas. -Louisa miraba con el catalejo. –Está apenas herida. -Manatasee hizo una pirueta ante sus impis exhibiéndose para demostrar que aún estaba con vida. Los suyos respondieron con chillidos de alegría y alzaron sus escudos a manera de saludo para ella.

-¡Bayete! -gritaron.

-¡Zee! -chilló la Reina-. ¡Zee, Amadoda! -y comenzó a ulular. El chillido  llevó a sus impis al frenesí.

-¡Zee! -se exhortaban entre sí y a todo aquel que estuviese cerca, y se dirigieron a las carretas como lava que baja de la boca de un volcán. Manatasee todavía se pavoneaba a la cabeza de la carga.

Jim tomó el segundo rifle del par y disparó otra vez, tratando de distinguir la delgada y movediza figura de ella en medio de la fluida marea negra. El emplumado induna junto a ella alzó sus brazos y cayó, alcanzado de lleno por el proyectil, pero Manatasee continuó danzando. Fortificada por su rabia, parecía hacerse cada vez más fuerte.

-¡Manteneos firmes y esperad a tener la oportunidad! -gritó Jim a sus hombres.

Las primeras filas de atacantes se volcaban hacia el terreno abierto avanzando por encima de los montones de muertos y heridos.

-¡Ahora! -gritó Jim-. ¡Dadles! ¡Dadles fuerte!

La descarga de fusilería los golpeó como si hubieran chocado con un muro de piedra, pero los que venían atrás empujaban a muertos y heridos para abrirse paso y enfrentar la infernal tormenta de disparos. Los cañones de los mosquetes quemaban los dedos de los mosqueteros cuando los tocaban. El acero estaba tan caliente que habría podido encender la pólvora al ser cargada por la boca. El metal de las armas siseaba y chirriaba cuando los muchachos las sumergían en barriles de agua para enfriarlos. Pero aún en la prisa del momento se cuidaban muy bien de no mojar los cerrojos para no arruinar el pedernal.

La necesidad de enfriar las armas disminuía la velocidad de recarga, el fuego se hacía menos intenso mientras los defensores de las barricadas pedían desesperadamente y a los gritos que les proporcionaran mosquetes recargados. Algunos de los muchachos más pequeños estaban casi exhaustos por la abrumadora tarea y comenzaban a dejarse dominar por el pánico. Louisa se apartó de su lugar en la barricada y corrió hacia atrás para tranquilizarlos y darles aliento.

-¡Recordad el entrenamiento! ¡Tranquilos ahora, no tratéis de apresuraros!

A través de la bruma de humo de pólvora y por encima de las cabezas de los atacantes Jim alcanzó a ver otra vez a Manatasee. No lejos detrás de su impi movía los brazos indicando a los suyos que avanzaran al ataque. Sus gritos salvajes y ululantes los estimulaban para realizar mayores esfuerzos. Muchos eran los guerreros que pululaban por entre las pilas de cadáveres para acercarse a la barricada sobre la que Jim estaba parado. El olor a sangre estaba en sus narices y las expresiones de sus rostros eran dignas de lobos. Sus aullidos helaban la sangre y debilitaban el brazo del defensor.

Imposibilitados de trepar a las barricadas por las constantes andanadas de fuego, los guerreros comenzaron a mover la carreta central de un lado a otro sobre sus ruedas. Cincuenta de ellos se movían juntos y la carreta se balanceaba peligrosamente hacia adelante y hacia atrás. Jim se dio cuenta de que pronto alcanzaría el punto crítico del equilibrio y se daría vuelta. Los guerreros podrían escurrirse por la brecha así abierta. Las assegais beberían sangre hasta el hartazgo y la lucha estaría terminada en cuestión de minutos.

Manatasee había visto la oportunidad, y sintió que la victoria estaba casi en sus manos. Hizo algunas cabriolas por detrás de las últimas filas de atacantes y se subió a un montón de piedras desde donde pudo mirar por encima de las cabezas.

-¡Zee! -gritó-. ¡Zee! -Sus guerreros le respondieron y lanzaron sus hombros contra la carreta. Ésta se balanceó hasta el límite de su equilibrio pareció que en cualquier momento volcaría hasta que volvió a apoyarse en sus cuatro ruedas.

-¡Shikelela! -gritó el induna-. ¡Otra vez! -Los guerreros se reagruparon y decidieron probar sus fuerzas sobre los ejes y el chasis de la carreta.

Jim volvió a mirar a Manatasee. El montón de piedras sobre el que estaba parada era el que Jim había levantado para cubrir el barril de pólvora. Miró la parte de abajo de las ruedas delanteras de la carreta. Un extremo de la larga mecha lenta estaba todavía atada a uno de los rayos, y el resto continuaba hacia atrás por debajo del chasis, para continuar por debajo de los cadáveres amontonados de los nguni hasta llegar al montón de piedras donde estaba Manatasee. La mecha estaba apenas disimulada bajo una delgada capa de tierra. Pudo ver que en algunos lugares había sido pisoteada y expuesta por los pies de los atacantes. ¿Seguiría el otro extremo conectado al agujero para el tapón del barril de pólvora?

-¡Hay sólo una manera de averiguarlo! -se dijo en tono sombrío. Se apoderó del mosquete cargado que traía uno de los muchachos a cargo de las armas y lo amartilló, para luego lanzarse bajo el oscilante cuerpo de la carreta.

Si la carreta cae ahora, seré aplastado como a un sapo bajo las ruedas, pensó. Encontró el extremo libre de la mecha y lo puso sobre la cazoleta del cerrojo del mosquete. Lo sostuvo allí con una mano y con la otra apretó el gatillo. Al golpear el pedernal se produjo una lluvia de chispas y la pólvora en la cazoleta se encendió con un pequeño estallido y humo. El mosquete saltó en sus manos y el proyectil aró la tierra junto a sus pies. El chispazo en la cazoleta había encendido la mecha. ésta siseó y se puso negra, luego la llama continuó por toda la línea y desapareció bajo tierra, como una culebra en su cueva.

Jim saltó hacia atrás. La carreta seguía moviéndose violentamente. Miró fijo a Manatasee. La delicada línea de sangre seguía corriendo por su costado, cayendo de la herida superficial que él mismo le había producido. ella lo vio y le apuntó a la cara con su assegai. Sus facciones grotescamente pintadas estaban distorsionadas por el odio y un espeso salivazo brotó de sus labios para brillar a la luz del sol mientras gritaba sus mortales maldiciones dirigidas a él.

Él miró hacia la parte de la mecha que había quedado expuesta en el último tramo de tierra pisoteada, bajo el montón de piedras sobre el que la Reina estaba parada. La rápida llama continuó avanzando dejando la mecha ennegrecida y retorcida a medida que se quemaba. Jim apretó las mandíbulas y esperó la explosión. La llama se detuvo por un aterrador instante y en esa pausa la carreta finalmente cayó, abriendo en la barricada la brecha fatal. Jim fue arrojado de su lugar y se arrastró hasta quedar a medias cubierto por la estructura de la carreta. Los guerreros atacantes gritaron triunfantes y se lanzaron hacia adelante.

-¡Bulala! -gritaban-. ¡Maten!

En ese momento explotó el barril de pólvora debajo de los pies de Manatasee. Una imponente columna de polvo y piedras saltó por encima de las copas de los árboles. La explosión destrozó el cuerpo de la Reina en tres pedazos diferentes. Una de sus piernas giró por el aire. La otra, todavía unida al torso, fue arrojada hacia atrás para caer en medio de las filas de sus guerreros que avanzaban, salpicándolos a todos con sangre. Su cabeza rodó como una bala de cañón por encima de la barricada y rodó por el espacio libre en el centro del círculo de carretas.

El estallido hizo desaparecer a los nguni que habían abierto la brecha y sus cuerpos se amontonaban en el lugar que había ocupado la carreta. Al caer heridos o muertos se encimaban sobre los cadáveres de aquellos que ya habían sucumbido antes.

La estructura de la carreta volcada protegió a Jim de la fuerza de la explosión. Un tanto aturdido se puso de pie. Su primera preocupación fue Louisa. Ella estaba con los muchachos pastores cuando la explosión la arrojó de rodillas al suelo, pero de un salto volvió a ponerse de pie y corrió hacia él.

-¡Jim, estás herido! -gritó y él sintió algo tibio y húmedo que bajaba de su nariz hacia la boca. Tenía un gusto salado y metálico. Una astilla de piedra lo había herido en la nariz.

-¡Un rasguño! -replicó él y la abrazó contra su pecho-. Pero gracias a Dios tú estás bien. -Sin separarse se detuvieron a mirar a través de la brecha en la barricada la carnicería producida por la explosión. Los nguni muertos formaban montones de cuerpos que llegaban a la altura del pecho. Las impis de Manatasee seguían en pleno desbande, escapando sin pausa hacia las verdes colinas. La mayor parte había abandonado escudos y armas. Sus voces aterrorizadas se llenaban de supersticiosos terrores al llamarse los unos a los otros.

-¡Los brujos son inmortales!

-Manatasee está muerta.

-Fue ultimada por el rayo de los brujos.

-La gran vaca negra es devorada por la brujería.

-¡Huyamos! No podemos hacer nada contra ellos.

-Son fantasmas y espíritus de cocodrilos.

Jim miró a lo largo del círculo de carretas que formaban una muralla. Smallboy estaba apoyado en una de las defensas, mirando fijo al enemigo que huía, en un estado de estupor y agotamiento. Los otros se habían dejado caer pesadamente, algunos en actitud de oración, todavía sosteniendo sus mosquetes calientes y humeantes. Sólo Bakkat no parecía fatigado. Se había trepado a una de las carretas y lanzaba insultos a las derrotadas impis que huían.

-¡Defeco en vuestras cabezas y orino sobre vuestras simientes! Que vuestros hijos nazcan con dos cabezas, que a vuestras esposas les crezca la barba y las peores hormigas devoren vuestros testículos.

-¿Qué es lo que ese pequeño demonio está gritándoles? -quiso saber Louisa.

-Les está enviando un cariñoso saludo de despedida y los deseos de una larga y feliz vida -replicó Jim, y el sonido de la risa de ella le devolvió la vida.

-¡A los caballos! -ordenó a sus hombres-. ¡Montad! Ha llegado nuestro momento.

Lo miraron atontados y él pensó que tal vez no lo habían oído pues incluso sus propios oídos todavía zumbaban con el recuerdo de las armas.

-¡Vamos! -le dijo a Louisa-. Debemos sacarlos de acá. -Ambos corrieron hasta los caballos. Bakkat saltó de sus alturas y los siguió. Los caballos ya estaban ensillados. Los habían tenido preparados para ese momento. Jim y Louisa montaron y los demás se acercaron corriendo.

Bakkat recogió la cabeza pintada de Manatasee y la colocó en la punta de una assegai nguni. La llevaría en alto como un estandarte de águilas romanas. La lengua color púrpura de la Reina colgaba de un costado de la boca, un ojo estaba cerrado y el otro relumbraba blanco y malicioso.

El grupo de jinetes salió por la brecha abierta por los nguni en el círculo protector de carretas. Cada uno llevaba un par de mosquetes, uno en la mano y otro en el estuche, cinturones con proyectiles colgados en cada hombro y polvorines atados a la perilla de la montura. Montados en pelo los seguían los muchachos, cada uno de ellos con un caballo cargado con barriles de pólvora, municiones y recipientes con agua.

-¡Manteneos juntos! -ordenó Jim-. No os separéis. Al igual que los chacales acorralados los nguni siguen siendo peligrosos.

Los cascos de los caballos pisotearon cadáveres y escudos caídos antes de llegar a la pradera abierta y espolear a sus caballos para el avance. Jim volvió a hacerse oír.

-¡Tranquilos! Manteneos al trote. Tenemos muchas horas de luz por delante. ¡No fatiguéis a los caballos!

En una amplia línea de frente recorrieron la sabana africana y los mosquetes comenzaron a lanzar sus proyectiles a medida que alcanzaban a los guerreros que huían. Casi todos ellos habían arrojado las armas y perdido sus tocados. Cuando oyeron el retumbar constante de los cascos que se acercaban desde atrás, corrieron hasta agotar las fuerzas de sus piernas. Luego se arrodillaban sobre la hierba a esperar como animales atontados la explosión del disparo inevitable.

-¡No puedo hacer esto! -le gritó Louisa con desesperación a Jim.

-Entonces mañana regresarán y te lo harán a ti -le advirtió él.

Smallboy y sus hombres disfrutaban y se divertían con la matanza. Los muchachos pastores tenían que rellenar los polvorines y reponer las municiones. Bakkat mantenía en alto la cabeza de Manatasee y lanzaba risotadas de excitación al dirigirse a otro grupo aislado de desmoralizados guerreros.

-Es un demonio sediento de sangre -murmuró Louisa mientras lo seguían. Pero cuando los nguni vieron la cabeza de su Reina aullaron desesperados y se arrojaron al suelo en actitud de rendición.

Delante de la línea de jinetes vengadores se alzaba otra serie de colinas bajas y onduladas. Era hacia allí donde los restos de las destrozadas impis escapaban. Jim no permitió que sus hombres aceleraran el paso y a medida que ascendían hacia la cima a trote constante, el fuego de los mosquetes menguaba pues las impis se alejaban desparramadas en el horizonte ofreciendo ya muy pocos blancos.

Jim y Louisa frenaron sus animales al llegar a la cima y miraron hacia el amplio valle, un terreno con una ligera inclinación a través del cual corría en meandros otro río. En sus orillas crecían magníficos árboles y debajo de ellos se extendían los pastizales. El aire estaba azul con el humo del fuego de un enorme poblado. Cientos de pequeñas cabañas con techo de paja se distribuían sobre el terreno con precisión militar. Estaba abandonado. Lo que quedaba de las impis había huido y la retaguardia de su ejército desaparecía por las alturas del otro lado del valle.

-¡El cuartel de Manatasee! -exclamó Louisa-. Aquí era donde reunía a sus impis antes de atacarnos.

-¡Por el amor de todo lo que es sagrado! ¡Allí está su ganado! –señaló Jim. Debajo de los árboles, a lo largo de ambas márgenes del río y desparramados por los amplios pastizales pacían los manchados animales.

-Éste es el tesoro de Manatasee. La riqueza de su pueblo. Sólo tenemos que acercarnos y reunir esos animales. -Los ojos de Jim brillaban mientras observaba el terreno. Cada rebaño estaba formado por animales del mismo color. El ganado negro formaba una mancha oscura sobre el dorado valle africano, claramente separado del rebaño marrón rojizo y del compuesto por animales manchados.

-Son demasiados. -Louisa sacudió la cabeza. -No podremos manejar esas cantidades.

-Mi dulce Puercoespín, hay cosas de las cuales un hombre no puede tener demasiado: amor, dinero y ganado, por ejemplo. -Se paró sobre los estribos y recorrió con su catalejo las masas de animales de diferentes colores, luego miró a los últimos nguni que huían. Bajó el catalejo. -Los impis están vencidos y destrozados. Podemos dar por terminada la persecución y dedicarnos a recoger el botín.

Aunque los pastizales estaban cubiertos de nguni muertos, ni uno solo de los hombres de Jim había sido herido, aparte del pequeño Izeze cuyo dedo había quedado atrapado en el cerrojo de un mosquete mientras lo ~cargaba, perdiendo la punta. Louisa lo había vendado y Jim le dijo que era una herida de honor. Izeze mantenía en alto su dedo con orgullo y le mostraba el turbante de blanco vendaje a quienquiera que lo mirase.

Con ojo de experto ganadero, Jim evaluaba el botín mientras cabalgaba entre los rebaños capturados. Eran animales rústicos, duros, con grandes jorobas y amplia cornamenta. Eran mansos y confiados. No mostraron alarma alguna cuando Jim cabalgó junto a ellos, a una distancia de no más de un brazo. Estaban en excelentes condiciones, con el pelo brillante y las ancas redondas de grasa. Después de esta primera inspección Jim no vio evidencia alguna de heridas infestadas de gusanos ni de ojos opacos por oftalmias contagiadas por ciertos insectos. Pero sí advirtió con satisfacción la presencia de cicatrices curadas en las glándulas de la garganta dejadas por la enfermedad del sudor, lo que significaba que estaban inmunes a una nueva infección. El hecho de que hubieran sobrevivido en tan magníficas condiciones le aseguraba a Jim que también debían de estar inmunizados contra la enfermedad de la mosca tse-tse.

-Este ganado es más valioso que cualquiera traído de Europa -le dijo
a Louisa-. Son animales inmunes a las enfermedades africanas y han sido cuidadosamente criados por los nguni. Como nos dijo Tegwane, aman su ganado más que a sus propios hijos.

Zama había abandonado al grupo de jinetes para desaparecer en el Poblado de cabañas con techo de paja. De pronto regresó. Su rostro indicaba agitación. No podía hablar por la excitación y hacía gestos para que Jim lo siguiera. Condujo a Jim hasta una empalizada de troncos de árboles recién cortados. Sacaron los troncos de la entrada y Jim ingresó en el lugar para detenerse a mirar maravillado. Estaba ante el recinto del tesoro de Manatasee. El marfil estaba apilado en montones que ascendían hasta donde llega la mano de un hombre. Los colmillos estaban clasificados por longitud y grosor. El marfil inmaduro, algunas de cuyas piezas no eran más gruesas que un brazo humano, estaba atado con cuerdas hechas de cortezas de árboles para formar grupos, cada uno de los cuales equivalía a la carga que un buey podía arrastrar con facilidad. Los colmillos más grandes estaban también atados con ese tipo de cuerdas formando grupos que podían ser cargados y transportados a lomo de animal. Algunos de aquellos colmillos eran enormes, pero Jim no vio ninguno que se comparara con el par que había obtenido del enorme elefante macho cazado por él.

Mientras Smallboy y los demás desensillaban los caballos y los llevaban al río a beber, Jim y Louisa permanecieron en el depósito de marfil. Ella observaba el rostro de él mientras se deleitaba mirando el enorme tesoro. "Es como un niño en Navidad", pensó. Él se acercó a ella y le tomó la mano.

-Louisa Leuven -le dijo con solemne formalidad-, al fin soy un hombre rico.

-Si. -Ella trató de eliminar la sonrisa de sus labios. -Puedo ver que eres rico. Pero a pesar de toda tu fortuna, realmente eres un muchacho adorable.

-Me agrada que tehayas dado cuenta de ello. Ya que estamos de acuerdo en esto, ¿te casarías conmigo para compartir mi riqueza y mis abundantes encantos?

La risa desapareció de los labios de ella.

-Oh, Jim -susurró.

Entonces la tensión de la batalla y la persecución de las impis se hizo sentir en ella y comenzó a llorar. Sus lágrimas dejaban surcos en el polvo de tierra y humo de pólvora que cubría su rostro.

-¡Oh, sí, Jim! No puedo pensar en nada que me dé más placer que convertirme en tu esposa.

Él la abrazó.

-Éste es el día más feliz de mi vida. -La besó apasionadamente.

-Y ahora seca tus lágrimas, Puercoespín. Estoy seguro de que encontraremos a algún sacerdote en algún lugar, si no es este año, entonces será el próximo.

Con Louisa tomada de su brazo y la otra mano colocada posesivamente sobre una de las pilas de colmillos, miró hacia su recién adquirido rebaño que llenaba la mitad del valle, tan abundante era. Lentamente su expresión cambió cuando descubrió el antiguo dilema del hombre rico.

¿Cómo, en nombre del mismo demonio, conservaremos lo que hemos obtenido, si todo hombre y animal en Africa querrá apoderarse de lo nuestro? se preguntó.

 Anocheció antes de que Jim pudiera apartarse del poblado capturado. dejó a Zama y a la mitad de su pequeña fuerza para cuidar el marfil y el ganado. Los demás partieron de regreso al círculo de carretas. La deslumrante panoplia de estrellas iluminaba el camino. A medida que avanzaban entre los cadáveres de los nguni muertos ese día, las hienas y los chacales se apartaban al paso de los caballos.

Cuando ya casi podían ver las carretas, frenaron los caballos y se detuvieron a mirar las estrellas con asombro. Un resplandor místico se elevaba por el horizonte oriental e iluminaba el mundo con tal claridad que podían verse las sorprendidas caras mirando hacia arriba. Era como si el sol estuviera moviéndose en la dirección equivocada. Observaban asombrados una enorme bola de fuego que salía del horizonte para pasar silenciosamente por encima de sus cabezas. Algunos de los muchachos pastores se pusieron a llorar y se cubrieron la cabeza con sus mantas.

-No es más que una estrella fugaz. -Jim estiró el brazo para tomarle la mano a Louisa y darle confianza. -Son visitantes habituales en estos cielos africanos. ésta es un poco más grande que las demás.

-Es el espíritu de Manatasee -gritó Smallboy-. Comienza su viaje al país de las sombras.

-La muerte de los reyes -gimió Bakkat-. La caída de las tribus. La guerra y la muerte.

-Un presagio de la peor clase. -Zama sacudió la cabeza.

-Pensé que los había civilizado -dijo Jim, riendo-, pero siguen siendo unos salvajes supersticiosos en el fondo de sus corazones.

El enorme cuerpo celeste cayó hacia el oeste, dejando su brillante estela a través del cielo mientras desaparecía detrás del horizonte. Iluminó el cielo durante toda aquella noche, y la siguiente y muchas noches más.

Alumbrados por aquella luz espectral llegaron al círculo de carretas. Encontraron al viejo Tegwane con la lanza en la mano y su hermosa nieta junto a él custodiando el lugar como dos fieles perros guardianes.

Aunque estaban todos casi al límite de sus fuerzas, Jim despertó al campamento otra vez antes del amanecer. Con una yunta de bueyes, muchos gritos e innumerables chasquidos de los largos látigos, pusieron la carreta caída otra vez sobre sus ruedas. El robusto vehículo apenas Si había sufrido daños y a las pocas horas había recuperado su carga desparramada. Jim sabía que debían abandonar el campo de batalla de inmediato. Con el calor del sol los cadáveres pronto comenzarían a descomponerse y con el hedor de la putrefacción llegarían los malestares y las enfermedades.

Tal como él ordenó, las demás carretas fueron atadas a los bueyes. Smallboy y los otros carreteros hicieron sonar sus largos látigos en el aire y los animales comenzaron a mover las carretas para sacarlas del horrible círculo y llevarlas hacia los pastizales abiertos.

Esa noche armaron el campamento entre las abandonadas cabañas de techo de paja del poblado nguni, rodeado de los enormes rebaños de ganado con joroba y las pilas de marfil custodiadas con máxima seguridad dentro del círculo de carretas.

A la mañana siguiente, después del desayuno, Jim reunió a todos sus hombres en el indaba. Quería explicarles sus planes futuros e informarles hacia dónde los conduciría. Primero le pidió a Tegwane que explicara cómo hacían los nguni para transportar el marfil cuando se trasladaban de un lugar a otro.

-Dinos de qué manera colocan las cargas y las atan a los lomos de los animales -ordenó Jim.

-Eso no lo sé -admitió Tegwane-. Sólo los he visto moverse a la distancia.

-Smallboy podrá descubrir cómo son los arneses -decidió Jim-, pero habría sido mejor usar un método al que los animales estuvieran acostumbrados. -Luego se volvió hacia el pequeño grupo de muchachos pastores y les dijo: -Y ustedes, ya hombres -les gustaba que los consideraran hombres y en las barricadas se habían hecho acreedores a ese derecho-, ¿pueden hacerse cargo de tantos animales?

Estudiaron los grandes rebaños de ganado que se extendían por todo el valle.

-No son tantos -dijo el mayor, que actuaba como vocero.

-Podemos ocuparnos de mucho más que eso -alardeó otro.

-Hemos vencido a los nguni en batalla -chilló Izeze, el más pequeño y más desenfadado de todos, con su voz todavía de niño. -Podemos ocuparnos de su ganado y de sus mujeres también, cuando las capturemos.

-Tal vez sea así, Izeze -el nombre que le había puesto Jim significaba "Pequeña Pulga"-, pero tal vez ni tu látigo ni tu silbato sean todavía Suficientemente grandes como para esas tareas.

Los compañeros de Izeze gritaron de risa.

-¡Que lo muestre! -gritaron y trataron de atraparlo, pero al igual que el insecto con el que compartía el nombre, era un muchacho ágil y rápido.

-Muéstranos el arma que aterrorizará a las mujeres de los nguni. -Izeze, Sosteniendo su taparrabo para preservar su modestia y dignidad, corrió perseguido por sus pares.

 -Todo lo cual no nos pone cerca de ninguna solución al problema -le comentó Jim a Louisa mientras hacían una última inspección a las densas del círculo de carretas antes de retirarse para pasar la noche.

Aunque parecía obvio que las impis nguni habían sido aplastadas y no regresarían, Jim no quería correr riesgos. Puso centinelas al caer la noche. A la mañana siguiente, al amanecer, seguían allí junto a sus armas.

-¡Santo cielo! -exclamó Jim, cuando la luz se hizo más intensa.

-¡Han regresado! -Tomó el brazo de Louisa y le señaló las filas de somrías figuras que estaban sentadas en el suelo a tiro de mosquete más allá de las barricadas del círculo.

-¿Quiénes son? -susurró ella, aunque en el fondo de su corazón conocía muy bien la respuesta.

-¿Quiénes si no los nguni? -le dijo amargamente.

-Creí que todo había terminado, la matanza, la lucha. Dios quiera que aya sido suficiente.

-Pronto lo sabremos -replicó, y llamó a Tegwane. -¡Salúdalos! -ordenó al anciano-. Diles que lanzaré nuestro rayo sobre ellos como hice con Manatasee.

Tegwane trepó tembloroso sobre una carreta y gritó hacia los pastizales abiertos. Una voz le respondió desde el grupo de nguni y se produjo un largo intercambio de gritos.

-¿Qué es lo que quieren? -quiso saber Jim con impaciencia. -¿No saben acaso que su Reina ha muerto y sus impis han sido aplastados?

-Lo saben muy bien -explicó Tegwane-. Vieron su cabeza en la punta de una assegai cuando huían del campo de batalla y también al  espíritu de ella que atravesó el cielo cuando viajaba para reunirse con sus antepasados.

¿Y qué es lo que quieren?

-Quieren hablar con el brujo que le lanzó el rayo a su Reina.

-Un parlamento -le explicó Jim a Louisa-. Parece que éstos son algunos de los sobrevivientes de la batalla.

-Habla con ellos, Jim -lo urgió ella-. Tal vez tú puedas impedir más derramamientos de sangre. Cualquier cosa es mejor que eso.

Jim se volvió a Tegwane.

-Dile a su induna, al jefe, que debe venir al círculo de carretas solo y sin armas. No le haremos daño.

Llegó con una simple vestimenta de tiras de cuero, sin tocado ni armas. Era un hombre de aspecto agradable, de mediana edad, con el cuero y los miembros de un guerrero y una agradable cara redonda con el color chocolate de la madera de mabanga recién cortada. Apenas entró en el círculo reconoció a Jim. Seguramente lo había visto durante la batalla. Puso una rodilla en tierra, en actitud de respeto, golpeando sus manos y entonando alabanzas.

-¡Más poderoso entre los guerreros! ¡Invencible brujo que viene de las grandes aguas! ¡Devorador de impis! ¡Exterminador de Manatasee! ¡Más grande que todos sus padres!

-Dile que lo veo y que puede acercarse a mí -ordenó Jim. Se dio cuenta del significado y la importancia de esa delegación, y adoptó un estilo solemne y una expresión altiva. El induna se puso en cuatro patas y se arrastró hacia él. Tomó el pie derecho de Jim y lo colocó sobre su propia cabeza inclinada. Jim fue tomado de sorpresa y casi perdió el equilibrio, pero se recuperó rápidamente.

-¡Gran blanco elefante macho! -continuó el induna-, joven en años pero grande en poder y sabiduría, ¡ten misericordia de mí!

De su padre y de su tío Jim había aprendido lo suficiente del protocolo africano como para saber de qué manera debía conducirse.

-Tu insignificante vida es mía -le dijo-. Puedo quitártela o perdonarte. ¿Por qué no debería yo enviarte por el mismo camino a través del cielo por el que envié a Manatasee?

-Soy un niño sin padre ni madre. Estoy huérfano. Tú me has quitado a mis hijos.

-¿De qué habla? -le preguntó enojado a Tegwane-. No hemos matado a ningún niño.

El induna percibió el tono y se dio cuenta de que lo había ofendido. Aplastó su cara contra la tierra. Cuando respondió a las preguntas de Tegwane, su voz sonaba ahogada por el polvo. Jim aprovechó la oportunidad, para quitar el pie de la cabeza del induna. Estar parado en una sola pierna era incómodo y poco majestuoso.

Finalmente Tegwane se volvió hacia Jim.

-él era el guardián de los reales rebaños de Manatasee. Considera a sus animales como a sus hijos. Te ruega que lo mates o que le concedas el honor de convertirse en el cuidador de esos rebaños.

Jim lo miró sorprendido.

-¿Quiere trabajar para mi como jefe de pastores?

-Dice que ha vivido con los rebaños desde que era niño. Conoce a cada animal por su nombre, sabe qué macho ha cubierto a cada una de las hembras. Sabe la edad y conoce el carácter de cada uno de ellos. Conoce el remedio y el tratamiento de cada una de las enfermedades a las que el ganado es proclive. Con su propia assegai ha matado a cinco leones que estaban atacando a sus animales. Lo que es más importante... -Tegwane hizo una pausa para tomar aire.

-Suficiente -lo detuvo rápidamente Jim-. Creo todo lo que dice, pero, ¿qué hay de los otros? -Señaló a las restantes filas de hombres sentados fuera del círculo. -¿Quiénes son?

-Son sus pastores. Como él, han estado dedicados al cuidado del ganado real desde la niñez. Sin el rebaño sus vidas carecen de sentido.

-¿Y ellos también se ofrecen? -Jim comenzaba a tener dificultad para evaluar la dimensión de su buena fortuna.

-Todos ellos desean estar a tus órdenes.

-¿Qué es lo que esperan de mí?

-Esperan que los mates si se equivocan o dejan de cumplir con sus deberes. -Tegwane le aseguró que Manatasee habría hecho eso.

-No es eso exactamente lo que yo quería saber -dijo Jim en inglés y Tegwane se mostró sorprendido, por lo que se apresuró a agregar: -¿Qué esperan a cambio de su trabajo?

-La luminosidad de tu placer -replicó Tegwane-. Lo mismo que yo. Jim se tironeó la oreja pensativo y el induna giró la cabeza para verla cara, preocupado por temor a que su requerimiento no fuera oído y el brujo blanco lo destruyera como había destruido a su Reina. Jim estaba considerando el gasto que significaría agregar al induna y a cincuenta o sesenta de sus camaradas a la ya numerosa cantidad de hombres que tenía. Pero no parecía haber costo extra alguno que él pudiera imaginar. Por lo que Tegwane le había contado, sabía que esos pastores vivían de la sangre y la leche de sus rebaños, y de los venados que se pusieran al alcance de sus armas. Estaba seguro de que podía esperar el más extraordinario nivel de lealtad y dedicación a cambio. Se trataba de experimentados pastores y valientes lanceros. Él mismo estaría al frente de su propia tribu de guerreros. Con los mosqueteros hotentotes y los lanceros no tenía por qué temerle a nada en esas tierras indómitas y salvajes. Sería un rey.

-¿Cuál es su nombre? -le preguntó a Tegwane.

-Se llama Inkunzi, pues él es el toro de todos los rebaños reales.

-Dile a Inkunzi que considero favorablemente supropuesta . Él y sus ombres son ahora hombres míos. Sus vidas están en mis manos.

-¡Bayete! -gritó Inkunzi con alegría cuando oyó la respuesta-. Eres mi amo y mi sol. –Una vez más colocó el pie derecho de Jim sobre su caveza, y al ver esto, sus hombres supieron que habían sido aceptados.

Se pusieron de pie, golpearon sus escudos con sus assegais y gritaron todos juntos:

-¡Bayete! ¡Somos tus hombres! ¡Tú eres nuestro sol!

-Diles que el sol puede calentar a un hombre, pero también puede quemarlo hasta morir -advirtió Jim con solemnidad. Luego se volvió a Louisa y le explicó lo que acababa de ocurrir.

Ella miró a esa temible banda de guerreros y recordó que, hacía apenas unos días, se habían lanzado cantando contra el círculo de carretas.

-¿Puedes confiar en ellos, Jim? ¿No deberías desarmarlos?

-Conozco las tradiciones de estos pueblos. Una vez que han jurado fidelidad, puedo confiarles a ellos mi vida.

-Y la mía -agregó ella delicadamente.

Al día siguiente Jim observó el pasaje del sol por el cenit y marcó su posición en la carta de su padre.

-Según mis cálculos estamos sólo a unos pocos grados al sur de la latitud del puesto comercial de los Courtney en la bahía Nativiti. Estos cálculos me dicen que deberían ser menos de mil leguas hacia el este, tres meses de viaje. Es posible que podamos encontrar uno o dos barcos allí, o por lo menos encontrar un mensaje de mi familia debajo de las piedras del correo.

-¿Es allí donde iremos ahora, Jim? -quiso saber Louisa.

Él levantó la vista del pergamino de la carta y alzó una ceja.

-¿Tienes alguna otra sugerencia?

-No. -Sacudió la cabeza. -Para mí es tan buena esa dirección como cualquier otra.

A la mañana siguiente levantaron el campamento. Inkunzi y sus pastores trajeron los capturados rebaños reales y Jim observó con interés cuando cargaban el marfil. El arnés de cuero crudo que usaban era simple, pero había sido obviamente perfeccionado por los nguni para que se adaptara perfectamente a las pesadas jorobas y pudiera ser sujetado por detrás de las patas delanteras. Las cargas de marfil estaban equilibradas como para que colgaran cómoda y seguramente a cada lado del lomo de la bestia, permitiéndole libertad de movimientos. Inkunzi y sus hombres calculaban el peso de cada carga de acuerdo con el tamaño y fuerza del animal que iba a llevarla. Los animales parecían no darse cuenta del peso mientras se movían al paso normal que indicaban los pastores, pastando satisfechos mientras se extendían como un río desbordado a lo largo del valle. Cuando el rebaño estuvo en movimiento, los animales cubrían varias leguas.

Jim determinó con la brújula el rumbo a seguir y le indicó a Inkunzi un punto destacado en el horizonte hacia el que debía dirigirse. El mismo Inkunzi abrió la marcha pomposamente a la cabeza de su ganado, envuelto en su capa de cuero con su assegai y su escudo de guerra negro colgado a la espalda. Tocaba una flauta de caña mientras marchaba. Era una melodía dulce pero monótona, los animales lo seguían como una fiel jauría de perros de caza. La caravana de carretas conformaba la retaguardia.

Todas las mañanas Jim y Louisa cabalgaban con Bakkat para abrir camino y asegurarse de que no hubiera peligros al acecho o huellas frescas de una manada de elefantes. Hacían este trabajo adelantándose mucho a la caravana que avanzaba lentamente, eligiendo los pasos entre las colinas los vados y corrientes lentas de los ríos para cruzarlos. Las manadas de animales salvajes no dejaban de asombrarlos, pero iban descubriendo que los nguni habían eliminado de aquellas tierras toda presencia humana. Las aldeas habían sido incendiadas totalmente y sólo sobresalían las piedras de los cimientos ennegrecidos por el humo y el terreno circundante estaba cubierto con blanqueados huesos humanos. No había un alma con vida.

-La mefecane -llamaba Tegwane a esta gran matanza-. La pulverización de las tribus, como trigo en la piedra de molino de las impis.

Una vez que Inkunzi hubo demostrado su valor y establecido su lugar muy alto en la jerarquía de aquel conjunto de hombres, se unió con toda naturalidad a los indabas alrededor de la fogata. Podía, gracias a su propia experiencia, describir el cuadro de aquellos terribles acontecimientos. Les contó que su pueblo tenía sus orígenes muy lejos hacia el norte, en algún lugar llamado el Comienzo de Todas las Cosas.

Varias generaciones atrás, su tribu había sido sorprendida por algún cataclismo, otra mefecane, y la hambruna que naturalmente sobrevino. Ellos y sus animales habían comenzado la larga migración hacia el sur saqueando y matando a todas las demás tribus que se interponían en sucamino. Como pastores nómadas siempre estaban en busca de pastos para su ganado, de mejores botines y de mujeres. Era una saga trágica.

-Nunca sabremos cuántas almas humanas han perecido en estas encantadoras tierras salvajes -comentó Louisa con suave voz.

Hasta Jim estaba conmocionado por la dimensión de la tragedia que abía barrido como la peste negra todo el continente.

-Esto es tierra salvaje. Para florecer necesita ser regada con la sangre de los humanos y de las bestias -coincidió con ella.

Cuando salían a explorar delante de las carretas Jim estaba siempre atento para descubrir señales de algún resto de las fuerzas ngunis, y entrenó a su pequeño grupo con tácticas defensivas que debían ser aplicadas en caso de ser atacados.

Buscaba también los efusivos rebaños de elefantes, pero las semanas pasaban, y milla tras milla de esas extensas tierras sin límites iban quedando atrás de las ruedas de las carretas sin que apareciera ningún elefante.

Casi tres meses después de haber girado al este, llegaron abruptamente a un profundo precipicio donde la tierra se interrumpía para convertirse en un escarpado abismo ante ellos.

-Esto parece el fin del mundo -suspiró Louisa. Permanecieron juntos mirando asombrados. El aire claro y la brillante luz del sol hacían que uno tuviera la sensación de que efectivamente se podía ver hasta el fin del mundo.

Jim miró con su catalejo y vio que al unirse con el distante horizonte el cielo cambiaba de tonalidad para adquirir un extraño azul, brillante y translúcido como lapislázuli pulido.

Le llevó un tiempo darse cuenta de qué era lo que estaba viendo. Hasta que el  ángulo de la luz del sol cambió sutilmente y él exclamó:

-¡En el nombre de todo lo que es sagrado y bello, Puercoespín, es el mar, por fin. -Le dio el catalejo. -Ahora descubrirás qué gran navegante soy pues te llevaré sin equivocarme hasta la playa de bahía Nativity en la tierra de los elefantes.

Tom y Dorian Courtney cabalgaron hasta los portones de la entrada principal del castillo. Los estaban esperando. El sargento de la guardia saludó cuando pasaron hacia la explanada de ingreso. Los mozos de cuadra corrieron para hacerse cargo de los animales cuando desmontaron.

Los hermanos Courtney estaban acostumbrados a ese respetuoso tratamiento. En su calidad de principales comerciantes e importantes miemros de la colonia con frecuencia eran huéspedes del gobernador Van de Witten. El secretario del gobernador, también importante funcionario de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales, abandonó con premura su oficina para saludarlos y conducirlos hasta los aposentos privados del gobernador.

No se los hizo esperar en la antecámara, sino que se los condujo de inmediato a la amplia sala del consejo. La larga mesa central y cada una de las veinte sillas estaban hechas con stinkwood, una de las maderas de Africa más hermosa, delicadamente tallada por esclavos malayos, hábiles ebanistas. El piso de lustrosas planchas de madera amarillenta pulida :con cera de abejas brillaba como un cristal. Los ventanales voladizos, en extremo más alejado de la sala, tenían exquisitos vitrales que habían atravesado todo el Atlántico desde Holanda. Proporcionaban una espléndida vista de la bahía Table con el monumental volumen del monte Cabeza de León en el fondo. La bahía, desbordante de naves, era batida por el fuerte viento del sudeste hasta convertirla en una espuma de rampantes caballos blancos.

Los paneles de madera de las paredes estaban cubiertos con diecisiete retratos de los miembros del consejo de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales en Ámsterdam, hombres serios con caras de bulldog y sombreros negros, cuellos de encaje blanco como el papel sobre sus chaquetas negras, abotonadas hasta la garganta.

Dos hombres abandonaron sus asientos junto a la mesa del consejo para ponerse de pie y saludar a los dos hermanos. El coronel Keyser llevaba puesto el uniforme de gala que él mismo se había diseñado. Era de brocado escarlata, con bandas sobre ambos hombros, una azul, la otra dorada. Su generosa cintura estaba rodeada por un cinturón adornado con medallones de oro, y la empuñadura de su espadín estaba incrustada con piedras semipreciosas. Había tres grandes estrellas esmaltadas sobre su pecho. La más grande era la Orden de San Nicolás. La caña de sus brillantes botas llegaba hasta más arriba de las rodillas. El sombrero era de ala ancha, coronado con un penacho de abundantes plumas de avestruz.

En contraste, el gobernador Van de Witten llevaba las sombrías vestimentas que eran casi un uniforme para la mayoría de los más importantes funcionarios de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales:

ajustada gorra de terciopelo negro, cuello de encaje flamenco y chaqueta negra abotonada hasta la garganta. Las delgadas piernas estaban enfundadas en calzas de seda negra y los zapatos de punta cuadrada se ajustaban con hebillas de plata sólida.

-Mijnheeren, vuestra presencia nos honra -saludó-. Su cara era pálida y lúgubre.

-Los honrados somos nosotros. Acudimos tan pronto recibimos vuestra invitación -respondió Tom, al mismo tiempo que los hermanos se inclinaban en una reverencia. La ropa de Tom era de velarte, pero de primera calidad y cortada en Londres. Dorian llevaba una chaqueta de seda verde y voluminosos calzones. Las sandalias eran de cuero de camello y el turbante, que hacía juego con la chaqueta, estaba sostenido con un broche de esmeraldas. Su corta barba roja ensortijada estaba prolijamente cuidada. Contrastaba con la de Tom, más abundante y con vetas plateadas. Al verlos juntos nadie podría suponer que fueran hermanos. El coronel Keyser se adelantó para saludarlos y ellos nuevamente se inclinaron.

-Un servidor, coronel, como siempre -dijo Tom.

-Salaam aleikum, coronel -murmuró Dorian. Aunque cuando estaba en High Weald y en el seno de su propia familia a menudo lo olvidaba, le gustaba recordarle al mundo que era el hijo adoptivo del sultán Abd Muhammad al-Malik, califa de Muscat. -La paz sea con vos, coronel. -Luego agregó en árabe, haciendo que sus palabras sonaran como parte del saludo: -No me gusta la expresión de este gordo. El tiburón tigre sonríe de la misma manera. –Esto fue dicho sólo para Tom pues sabía muy bien que los demás en la sala no habían entendido ni una palabra de lo que acababa de decir.

El gobernador van de Witten señaló las sillas frente a él, al otro lado de la amplia y brillante superficie de la mesa.

-Caballeros, por favor sentaos. -Batió las palmas y de inmediato apareció una pequeña procesión de esclavos malayos con fuentes de plata llenas de los más exquisitos bocados y garrafas de vino y licores.

Mientras servían la mesa, el gobernador y sus invitados continuaron con los habituales intercambios de cumplidos y comentarios sociales. Tanto Tom como Dorian se contuvieron para no echar más de una sola mirada al misterioso objeto que estaba en el centro de la mesa de stinkwood. Estaba cubierto con un trozo de terciopelo con los bordes terminados con cuentas. Tom tocó apenas con la rodilla la pierna de Dorian. Este ni siquiera lo miró, pero se tocó un costado de la nariz, señal de que él también había advertido la presencia del objeto. A lo largo de los años se habían identificado tanto entre sí que podían saber con precisión lo que el otro pensaba.

Los esclavos por fin abandonaron la sala del consejo y el gobernador se dirigió a Tom.

-Mijnheer Courtney, sé que habéis discutido con el coronel Keyser la lamentable y reprochable conducta de vuestro hijo, James Archibald

Tom se puso tenso. Si bien había esperado una cosa así, se preparó para lo que podría seguir. ¿Qué nueva treta habría inventado ahora Keyser? se preguntó en silencio. Como Dorian había señalado, la expresión de Keyser era relamida y maliciosa. Y en voz alta dijo:

-Efectivamente, gobernador. Recuerdo muy bien nuestra conversación.

-Se me aseguró que vos no aprobábais la conducta de vuestro hijo al interferir con el curso de la justicia, raptar a una mujer prisionera, robar la propiedad de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales.

-Lo recuerdo muy bien -se apresuró Tom a asegurarle, deseoso de abreviar la lista de las transgresiones de Jim.

Pero Van de Witten, implacable, continuó:

-También se me aseguró que me mantendríais informado acerca del paradero de vuestro hijo apenas conociérais sus movimientos. También se me prometió que se haría todo lo posible para conducirlo a él y a esa criminal, Louisa Leuven, al castillo en la primera oportunidad para que respondieran ante mí por sus crímenes. ¿Acaso no acordamos eso?

-Así fue, Excelencia. También recuerdo que, como prueba de mi buena fe y mis buenas intenciones y para compensar a la Compañía por sus pérdidas, os hice un pago de veinte mil florines en oro.

Van de Witten ignoró la sutil impertinencia. él jamás había entregado un recibo oficial por ese pago, diez por ciento del cual había ido a parar a manos del coronel Keyser y el resto a su propia bolsa. A medida que seguía hablando, su expresión de tristeza era cada vez más intensa.

-Tengo razones para creer, Mijnheer Courtney, que no habéis cumplido vuestra palabra del compromiso.

Tom alzó los brazos y produjo una serie de teatrales sonidos de asombro y negativa, pero sin llegar tan lejos como para negar la acusación directamente.

-¡Os gustaría escuchar los fundamentos de lo que acabo de decir?

-preguntó Van de Witten, a lo que Tom asintió con gesto de preocupación-. Dado que el coronel Keyser es el funcionario responsable ante mí por la conducción de este caso, le pediré a él que nos explique lo que ha descubierto. -Miró al coronel. -¿Tendríais la gentileza de informar a estos caballeros?

-Por cierto, Vuestra Excelencia, lo haré con gusto y cumpliendo con mi obligación. -Keyser se inclinó sobre la mesa y tocó el misterioso objeto cubierto con el trozo de terciopelo adornado con cuentas. Todas las miradas se dirigieron a él. Divertido, Keyser retiró su mano y volvió a apoyar la espalda en su silla. -Permitidme primero preguntar a Mijnheer Courtney, si en algún momento durante los tres últimos meses alguna de las carretas que vos y vuestro hermano poseéis -hizo un gesto con la cabeza señalando a Dorian- abandonó la colonia.

Tom reflexionó un momento, luego se dirigió a su hermano.

-No recuerdo que haya sido así, ¿y tú, Dorry?

-Ninguno de nuestros vehículos tenía permiso de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales para abandonar la colonia -replicó Dorian completando categóricamente la lógica del círculo vicioso.

Una vez más Keyser se inclinó hacia adelante, pero esta vez con un movimiento rápido retiró el terciopelo y todos se quedaron mirando el fragmento roto del radyo de una rueda.

-Ese que está grabado en la madera, ¿es el número de vuestra emppresa?

-¿Dónde fue encontrado? -preguntó Tom ingenuamente.

-Un oficial de la Compañía lo encontró en el suelo junto a las huellas de cuatro carretas que abandonaron la colonia cerca de la naciente del río Gariep para dirigirse hacia el norte, al desierto.

Tom sacudió la cabeza.

-No logro entenderlo. -Se tironeó la barba. -¿Y tú, Dorian?

-En marzo del año pasado vendimos una de las viejas carretas para madera a un cazador hotentote. ¿Cómo se llamaba? ¿Oompie? Dijo que se iba a buscar marfil en el desierto.

-¡Por todos los santos! -exclamó Tom-. Me había olvidado de eso.

-¿Tenéis el recibo de esa venta? -Keyser daba muestras de sentirse frustrado.

-El viejo Oompie no sabe escribir -murmuró Dorian.

-Entonces, veamos. Pongamos las cosas en claro. Ninguno de vosotros viajó con cuatro carretas muy cargadas hasta los límites de la colonia, y ninguno de vosotros entregó esas carretas al fugitivo de la justicia, James Courtney. Y tampoco ninguno de vosotros alentó y estuvo de acuerdo en que este fugitivo escapara hacia los confines de la colonia sin la aprobación de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales. ¿Es eso lo que me estáis diciendo?

-Correcto. -Tom lo miraba fijo a los ojos desde el otro lado de la mesa.

Keyser sonrió triunfante y miró al gobernador Van de Witten, solicitándole permiso para continuar. Éste hizo un gesto de asentimiento y Keyser batió otra vez las palmas. Las hojas de la puerta doble se abrieron para dejar paso a dos cabos con uniforme de la Compañía que arrastraban entre ellos a una figura humana.

Por un momento ni Tom ni Dorian lo reconocieron. Llevaba puesto sólo un par de calzones sucios con sangre seca y sus propios excrementos. Le habían arrancado las uñas de las manos y los pies con tenazas de herrero. La espalda había recibido latigazos hasta quedar convertida en una masa sanguinolenta. Tenía la cara hinchada de manera grotesca: un ojo completamente cerrado, el otro, apenas una rendija en la carne hinchada y amoratada.

-Hermoso espectáculo. -Keyser sonrió. El gobernador Van de Witten acercó un saquito de hierbas y pétalos de flores secos a su nariz.

-Mil disculpas, Excelencia -dijo el coronel al advertir el gesto-. Los animales deben ser tratados como tales. -Se volvió hacia Tom. -Conocéis a este hombre, por supuesto. Es uno de vuestros conductores de carretas.

-¡Sonnie! -exclamó Tom poniéndose de pie, pero luego lo pensó mejor y volvió a hundirse en su asiento. Dorian se mostró acongojado. Sonnie era uno de sus mejores hombres, cuando estaba sobrio. Ausente de High Weald por más de una semana, habían dado por supuesto que se trataba de una de sus periódicas parrandas de las que siempre regresaba envuelto en los vapores del hachís, del brandy barato y hasta del perfume de las mujeres baratas, pero arrepentido, pidiendo disculpas y jurando sobre la tumba de su padre que aquello no volvería a suceder.

-¡Ah, si! -exclamó Keyser-. Lo conocéis. él nos ha estado dando interesantes detalles sobre vuestros movimientos y los de vuestras familias. dice que en septiembre dos de sus carretas conducidas por el hijo de Mijneer Dorian Courtney, Mansur, partió por la ruta de la costa hacia el norte. ésto puedo probarlo pues yo mismo conduje a un grupo de mis hombres para seguir esas carretas. Ahora sé que eso no era más que una distracción para apartar nuestra atención de otros asuntos más importantes. -Keyser miró a Dorian. -Lamento que un buen muchacho como Mansur se haya visto envuelto en este tan sórdido asunto. Y también debe enfrentar las consecuencias de sus acciones. -Esto fue dicho sin énfasis alguno, pero la amenaza no fue disimulada.

Los dos hermanos Courtney permanecieron en silencio. Tom no podía mirar a Sonnie por temor a perder el control y dejarse llevar por la furia. El nuchacho era un espíritu libre que, a pesar de sus muchos defectos, se había ganado todo su afecto y Tom se sentía paternalmente responsable por él.

Keyser dirigió su atención otra vez aTom.

-Este hombre también nos ha dicho que inmediatamente después de Que las carretas engañosas abandonaron High Weald y una vez seguros de que mis hombres las seguían, vos y Mevrouw Courtney se escurrieron con otras cuatro carretas cargadas al máximo,  con gran número de caballos y otros animales hacia el río Gariep. Esperásteis allí algunas semanas hasta que vuestro hijo, James Courtney, y la prisionera fugitiva salieron de la montaña para unirse a vosotros. A ellos les fueron entregados los animales y las carretas. Luego continuaron su fuga hacia el desierto y vosotros regresásteis a la colonia aparentando inocencia.

Keyser apoyó su cuerpo en el respaldo de la silla y entrelazó las manos sobre la hebilla del ancho cinturón. Todo era silencio en la sala hasta que Sonnie murmuró:

-Lo siento, Klebe. -Sus palabras no se oyeron del todo articuladas pues sus labios estaban lastimados y endurecidos por heridas a medio curar. Además se veían agujeros negros en la boca, espacios dejados por los dientes delanteros que le habían sido arrancados. -Yo no quería decir nada, pero me golpearon. Dijeron que iban a matarme y luego le harían lo mismo a mis hijos.

-No es tu culpa, Sonnie. Tú solo hiciste lo que cualquier hombre hubiera hecho.

Keyser sonrió e inclinó su cabeza hacia Tom.

-Sois generoso, Mijnheer. Si yo estuviera en vuestro lugar no sería tan comprensivo.

El gobernador Van de Witten intervino:

-¿Podemos sacar a este hombre de acá, coronel? -preguntó irritado-. Su olor es horrible, además está manchando el suelo con sangre y otros fluidos menos vitales.

-Mis disculpas, Vuestra Excelencia. La presencia de este hombre aquí ya ha cumplido con su objetivo. -Hizo un gesto a los guardias uniformados y les indicó que se lo llevaran. Los hombres arrastraron a Sonnie y al salir cerraron las puertas.

-Si fijáis una fianza por él, la pagaré y llevaré al pobre infeliz a High Weald conmigo -dijo Tom.

-Eso da por supuesto que vosotros vais a regresar a High Weald -señaló Keyser-. Pero, lamentablemente aún cuando así fuera, no podría yo permitir que el testigo fuera sacado de aquí. Debe permanecer en las mazmorras del castillo hasta que vuestro hijo James y la prisionera fugitiva sean llevados a juicio ante el gobernador. -Separó las manos y se inclinó hacia adelante. La sonrisa se desvaneció y su expresión se hizo dura, sus ojos fríos e hicieron implacables. -Y hasta que la participación de vosotros en este asunto quede aclarada.

-¿Nos estáis arrestando? -inquirió Tom-. ¿Sólo por el testimonio sin pruebas de un carretero hotentote? -Tom miró al gobernador Van de Witten. -Vuestra Excelencia, según el artículo 152 de la Ley de Procedimiento Criminal, dictada por los directores en Ámsterdam, los esclavos y los nativos no pueden dar testimonio en contra de un hombre libre de la colonia.

-Habéis desperdiciado vuestra vocación, Mijnheer. Vuestro conocimiento de la ley es impresionante. -Van de Witten inclinó la cabeza.

-Gracias por traer esta ley a mi atención. -Se puso de pie y caminó sobre aquellas delgadas piernas enfundadas en calzas negras en dirección a los ventanales con vitrales. Cruzó los brazos sobre su pecho de paloma y dirigió la mirada hacia la bahía. -Veo que vuestros dos barcos han regresado al puerto.

Ninguno de los hermanos respondió a ese comentario. Era superfluo. Las dos naves de los Courtney eran claramente visibles desde donde él estaba, ancladas frente a la costa. Habían llegado en convoy a la bahía dos días antes y todavía no habían descargado. El Maid of York y el Gift of Allah eran dos goletas encantadoras. Habían sido construidas en los astilleros de Trincomalee con los diseños del propio Tom. Eran veloces y maniobrables, de poco calado y bien armadas, perfectas para tareas costeras que exigían moverse en estuarios y costas poco profundas y hostiles.

Sarah había nacido en York y Tom había bautizado una de sus naves en su honor. Dorian y Yasmini habían elegido el nombre del otro barco.

-¿LucrativO el viaje? -quiso saber Van de Witten-. Al menos eso es lo que se dice.

Tom apenas si sonrió.

-Agradecemos al Señor por lo que hemos obtenido, pero con un poco más estaríamos felices.

Van de Witten reconoció el ingenio de esas palabras con una sonrisa un tanto  torcida y regresó a su asiento.

-Preguntáis si estáis arrestado. La respuesta, Mijnheer Courtney, es no. -Sacudió la cabeza. -Sois un pilar de nuestra pequeña sociedad, un caballero de la más alta reputación, industrioso y trabajador. Pagáis vuestros impuestos. Técnicamente no sois un burgués libre de Holanda, sino súbdito de una nación extranjera. Pero como pagáis el impuesto para el permiso de residencia, gozáis de los mismos derechos de un burgués. Por lo tanto ni siquiera pensaría en arrestaros. -Resultaba claro por la expresión del coronel Keyser que efectivamente esa posibilidad había sido ampliamente analizada.

-Gracias, Excelencia. -Tom se puso de pie y Dorian lo imitó. -Que penséis así significa mucho para nosotros.

-¡Por favor, Mijnheeren! -Van de Witten alzó su mano para detenerlos. -Hay algunas otras cositas que deberíamos considerar antes de separarnos.

Volvieron a sentarse.

-No querría que ninguno de vosotros dos, ni ningún otro miembro de la familia, abandonara la colonia sin mi permiso expreso hasta que este asunto sea finalmente resuelto. Esto incluye a vuestro hijo, Mansur Courtney, responsable de haber deliberadamente distraído a los soldados de la caballería de la Compañía en una infructuosa expedición hacia los límites del norte de la colonia. -Miró fijamente a Dorian. -¿He sido suficientemente claro? -Dorian asintió con un gesto.

-¿Eso es todo, Excelencia? -preguntó con exagerada gentileza.

-No, Mijnheer. No totalmente. He decidido que debéis depositar en mis manos una fianza nominal que nos asegure que vos y vuestra familia aceptáis las condiciones por mí impuestas.

-¿Y de cuánto es esa fianza nominal? -Tom se preparó para oír la respuesta.

-Cien mil florines. -Van de Witten tomó la garrafa de vino Madeira color miel dorada. Caminó alrededor de la mesa para volver a llenar las copas con pie en forma de espiral. Un tenso silencio dominaba la sala. -Tendré en consideración el hecho de que sois extranjeros y tal vez no habéis comprendido lo que dije. -Van de Witten volvió a sentarse. -Lo repetiré. Requiero de vosotros una fianza de cien mil florines.

-Eso es mucho dinero -reaccionó finalmente Tom.

-Así es, creo que será suficiente. -El gobernador hizo un gesto de asentimiento. -Pero es una suma relativamente modesta si tenemos en cuenta las ganancias producidas por vuestro último viaje comercial.

-Necesitaré algún tiempo para reunir esa cantidad en efectivo -explicó Tom. Su rostro permaneció casi inalterado. Sólo un ligero tic en uno de los párpados delataba su agitación.

-Sí, lo comprendo -estuvo de acuerdo Van de Witten-. Sin embargo, mientras se reúne lo necesario para la fianza, deberéis tener en cuenta que el pago para la renovación del permiso de residencia vence en las próximas semanas. Podéis perfectamente pagar ambas cantidades al mismo tiempo.

-Cincuenta mil florines adicionales -calculó Tom, tratando de esconder su desazón.

-No, Mijnheer. Dadas estas inesperadas circunstancias he debido reconsiderar el valor del permiso de residencia. Ha sido aumentado a cien mil florines.

-Eso es piratería -exclamó Tom, perdiendo el control por un instante, para recuperarse de inmediato. -Pido disculpas, Excelencia. Retiro ese comentario.

-Vosotros no ignoráis lo que es la piratería, Mijnheer Courtney. -Van de Witten suspiró en tono de lamento. -Vuestro propio abuelo fue ejecutado por ese delito. -Apuntó en dirección a los ventanales saledizos.

-Allí, en el patio de honor al que da esta misma sala. Roguemos para que ningún otro miembro de la familia encuentre ese mismo trágico final. -La amenaza estaba implícita, pero se cernió por toda la sala como la sombra del cadalso.

Dorian intervino por primera vez:

-Un pago de cien mil florines además del depósito por la fianza sería la ruina de nuestra compañía.

Van de Witten se volvió hacia él.

-Creo que todavía no habéis comprendido lo que he dicho -explicó con tono de tristeza-. El pago de cien mil florines es por el derecho de residencia de vuestro hermano. Vos y vuestra familia deberéis pagar otros cien mil. Y eso debe ser agregado a la fianza para asegurarnos vuestra buena conducta.

-¡Trescientos mil! -exclamó Tom-. Eso no es posible.

-Estoy seguro de que silo es -lo contradijo Van de Witten-. Como último recurso siempre podéis vender las naves y el contenido de los depósitos en tierra. Seguramente con eso se puede reunir la cantidad requerida.

-¿Vender las naves? -Tom se puso de pie de un salto. -¿Qué clase de locura es ésta? Sin las naves la compañía no existe.

-Os aseguro que no es ninguna locura. -Van de Witten sacudió la cabeza y le sonrió al coronel Keyser. -Creo que vos deberíais explicar la situación a estos caballeros.

-Por cierto, Excelencia. -Keyser abandonó su silla y con paso exageradamente elegante se dirigió hacia la ventana. -Muy bien. Justo a tiempo para ilustrar el asunto.

En la playa, debajo de las murallas del castillo se estaban reuniendo los pelotones de soldados de la Compañía Holandesa Unida de las Indias orientales. Llevaban las bayonetas colocadas en sus mosquetes e iban completamente equipados. Sus uniformes verdes contrastaban con las blancas arenas. Mientras Tom y Dorian observaban, los soldados comenzaron a enbarcarse en dos lanchones abiertos que se habían acercado a la playa. los hombres debieron meterse en el agua para llegar a ellos.

-He tomado la precaución de poner guardias a bordo de vuestras dos naves -les comunicó Keyser-, sólo para asegurar el cumplimiento de lo dispuesto por el gobernador Van de Witten. -Keyser se sentó otra vez en la silla. -Hasta nuevo aviso, deberéis presentaros todos los días antes de que el cañón anuncie el mediodía en mi cuartel general para que yo pueda constatar que no havéis abandonado la colonia. Por supuesto, tan pronto como estéis en condiciones de presentar el recibo del tesoro por la suma total que adeudáis y el pasaporte otorgado por el gobernador van de Vitten estaréis en libertad de marcharos. Sin embargo, me temo que podría no resultar tan sencillo regresar la próxima vez.

-Bueno, tal vez nos quedamos más tiempo del que era prudente -dijo Tom, y recorrió con la mirada todo el salón. La familia se había reunido en las oficinas del depósito de mercaderías en High Weald.

Sarah Courtney trataba de manifestar su desaprobación con gesto severo, pero la expresión de resignación no era del todo disimulada por sus párpados entrecerrados. Jamás dejará de sorprenderme este marido mío,

Pensaba. Se mantiene incólume en circunstancias que destruirían a cualquier otro hombre.

-Creo que Tom tiene razón -intervino Dorian entre bocanadas del  narguile-. Los Courtney han sido siempre viajeros en los mares y andariegos en tierra firme. Veinte años en un mismo lugar de este mundo es demasiado tiempo.

-Estás hablando de mi hogar -protestó Yasmini-, del lugar donde he pasado la mitad de mi vida y donde nació mi único hijo.

-Les encontraremos a las dos, a ti y a Sarah, un nuevo hogar y les daremos más hijos, si eso es lo que las hace felices -prometió Dorian.

-Eres tan malo como tu hermano -contraatacó Sarah-. No comprendes el corazón de las mujeres.

-Ni su cabeza -bromeó Tom-. Vamos, mi dulce amor, no podemos permanecer en este lugar y permitir que Van de Witten nos arruine. Ya antes nos hemos visto forzados a levantar el campamento y correr. ¿Recuerdas que tuvimos que abandonar Fort Providence en cuestión de minutos cuando aparecieron los hombres de Zayn al-Din?

-Jamás lo olvidaré. Arrojaste mi clavicordio por la borda para aligerar la nave y poder atravesar los bancos de arena en la boca del río.

-Es cierto. Pero te compré otro -replicó Tom, y todos dirigieron sus miradas hacia el otro extremo del salón donde estaba el instrumento triangular apoyado contra la pared interior. Sarah se puso de pie y se dirigió hacia él. Abrió la tapa del teclado. Se sentó en la banqueta y tocó los primeros compases de Spanish Ladies. Tom tarareó el estribillo.

De manera abrupta, Sarah cerró la tapa y se puso de pie. Había lágrimas en sus ojos.

-Eso fue hace mucho tiempo, Tom Courtney, cuando yo era una jovencita tonta.

-¿Joven? si. Pero, ¿tonta?  Jamás! -Tom se le acercó rápidamente y puso un brazo sobre sus hombros.

-Tom, ya estoy demasiado vieja para empezar todo de nuevo -susurró ella.

-Tonterías, eres tan joven y fuerte como siempre lo has sido.

-Nos quedaremos sin nada -se lamentó Sarah-. Vagabundos, mendigos sin hogar.

-Si lo piensas bien, entonces no me conoces tanto como crees conocerme. -Todavía abrazándola con ternura, miró a su hermano. -Les demostraremos de lo que somos capaces, ¿verdad, Dorry?

-No habrá paz para nosotros si no lo hacemos. -Dorian se encogió de hombros. -Son unas regañonas y unas cobardes estas mujeres nuestras.

Yasmini se le acercó y le tironeó la rizada barba rojiza.

-Siempre he sido una devota esposa musulmana para ti, al-Salil.

-Usó su nombre árabe, Espada Desenvainada. -¿Cómo te atreves a acusarme de faltarte el respeto? Retira lo dicho de inmediato o te verás privado de todo favor y privilegio hasta el próximo Ramadán.

-Eres tan encantadora, luna llena que ilumina mi vida. Te vuelves más dulce y más dócil con cada día que pasa.

-Tomaré esas palabras como una disculpa. -Sonrió y sus grandes ojos oscuros brillaron al mirarlo.

-¡Bueno, basta! -gritó Tom-. Esta disputa destroza nuestra familia nuestros corazones. -Todos rieron, incluso las mujeres, y Tom aprovechó la ocasión. -Ustedes saben muy bien que Dorian y yo nunca fuimos tan tontos como para confiar en esa banda de salteadores de caminos que componen el comité de directores de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales -explicó.

-Siempre supimos que en esta colonia nos soportaban, nada más continuó Dorian-. Los holandeses nos veían como si fuéramos vacas lecheras. Durante los últimos veinte años han sacado tanto de nuestras fuentes que las han secado.

-Bueno, no quedaron totalmente secas -objetó Tom y se dirigió a la biblioteca que, en el otro extremo del salón, iba desde el suelo hasta el techo-. Dame una mano, hermano –llamó, y Dorian se acercó a ayudarlo. La biblioteca, llena de pesados tomos encuadernados en cuero, estaba montada sobre ruedas de acero, astutamente escondidas debajo de los oscuros zócalos de madera. Cuando los dos hermanos empujaron desde un costado, se deslizó en medio de chirridos de protesta que venían de las ruedas para dejar al descubierto una portezuela en la pared posterior, protegida con barras de hierro y asegurada con un enorme candado de bronce.

Tom sacó un libro en cuyo lomo podía leerse el título grabado en letras de oro: Monsters of the Southern Seas. Abrió las tapas y en el hueco interior había una llave.

-Trae la lámpara -le pidió a Sarah, mientras introducía la llave en el candado. Destrabó las barras y abrió la puerta.

-¿Cómo lograste ocultarnos esto todos estos años? -quiso saber Sarah.

-Con las mayores dificultades. -Tom la tomó de la mano y la condujo a una pequeña habitación, no mucho más grande que un armario. Dorian y Yasmini los siguieron. Apenas si había espacio para todos más la pila de pequeños cofres de madera apilados cuidadosamente contra el muro posterior.

-La fortuna de la familia -explicó Tom-. Las ganancias de veinte años. No tuvimos el coraje ciego ni la falta de sentido común como para confiárselas al Banco de Batavia, cuyos dueños son nuestros viejos amigos de Ámsterdam, la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales.

-Abrió el último cofre de la pila. Estaba lleno hasta el borde de pequeños sacos de lona. Tom le dio uno de esos sacos a cada una de las mujeres.

-¡Qué pesado! -exclamó Yasmini, y casi deja caer el que tenía en sus manos.

-No hay nada más pesado -estuvo de acuerdo Tom.

Cuando Sarah abrió el saco que ella tenía lanzó un suspiro de sorpresa.

-¿Monedas de oro? ¿Los tres cofres están llenos de oro?

-Naturalmente, mi dulce amor. Pagamos nuestros gastos en plata y mantenemos las ganancias en oro.

-Tom Courtney, eres una sorpresa constante. ¿Por qué nunca nos dijiste nada de este tesoro?

-Nunca hubo una buena razón para hacerlo hasta ahora. -Se rió.

-Saberlo, las habría preocupado, pero ahora les quita un peso de encima.

-¿Cuánto es lo que tú y Dorry han almacenado aquí como ardillas?

-quiso saber Yasmini, sin salir de su asombro.

Tom golpeó con los nudillos cada uno de los tres cofres.

-Parece que los tres siguen llenos. Esto es la mayor parte de nuestros ahorros. Además, tenemos una gran colección de zafiros de Ceilán y diamantes de la fabulosa mina Kollur en el río Knishna, en la India. Son todas piedras grandes de primera agua. Tal vez no pagarían el rescate de un rey, pero si el de un rajá. -Chasqueó la lengua complacido. -La verdad es que esto no es todo. Nuestros dos barcos anclados en la bahía tienen todavía intactos sus pesados cargamentos.

-Sin mencionar a los dos pelotones de soldados de la Compañía a bordo de ambas naves -señaló con cierto sarcasmo Sarah al abandonar la escondida y reforzada sala del tesoro.

-Lo cual nos enfrenta a un interesante problema -admitió Tom mientras cerraba con llave la portezuela y Dorian lo ayudaba a empujar la biblioteca hasta su posición inicial para ocultarla. -Pero no uno que sea insoluble. -Fue a sentarse otra vez y golpeó con la mano abierta la silla que estaba junto a él. -Ven a sentarte junto a mí, Sarah Courtney. Ahora voy a necesitar la ayuda de tu agudo ingenio y tu famosa erudición.

-Creo que ha llegado el momento de invitar a Mansur para que se sume a las deliberaciones familiares -sugirió Dorian-. Ya es suficientemente grande y, lo que es más importante, su vida se verá tan profundamente cambiada como las nuestras cuando zarpemos de la bahía Table. Probablemente se sienta conmovido al ser alejado del hogar de su infancia.

-¡Muy cierto! -estuvo de acuerdo Tom. -Pero ahora lo importante es la celeridad. Nuestro éxodo debe tomar por sorpresa a van de Witten y a Keyser. No pueden suponer que vamos a abandonar High Weald y todo su contenido. Hay demasiadas cosas de las que ocuparse, pero debemos ponernos un límite. -Miró a Dorian. -¿Tres días?

-Un poco ajustado el plazo. -Dorian frunció el ceño mientras consideraba el asunto. -Pero, bueno, podemos estar listos para zarpar en tres días.

Aquellos tres días fueron testigos de una tensa actividad, cuidadosamente escondida a los ojos del resto del mundo. Era fundamental que ni siquiera los sirvientes de más confianza tuvieran la más mínima idea de sus verdaderas intenciones. La lealtad no presuponía discreción: las mucamas de comedor eran conocidas chismosas y las que se ocupaban de los dormitorios eran todavía peores. Muchas de ellas tenían relaciones amorosas con hombres de la ciudad y otras pocas se veían con soldados y oficiales jóvenes en el castillo. Para disipar cualquier sospecha, Sarah y Yasmini hicieron saber a todos que aquellos movimientos de selección y embalaje de ropas y muebles se debían meramente a la reorganización y limpieza estacional de la enorme mansión que les servía de hogar. En el depósito Tom y Dorian llevaban a cabo su inventario anual tres meses antes de lo que, por lo general, acostumbraban.

Una nave de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales estaba anclando en la bahía y el capitán era un viejo y confiable amigo de Tom. Habían tenido tratos entre ellos desde hacía veinte años. Tom le envió una invitación a cenar y durante la comida le hizo jurar que guardaría una absoluta discreción antes de informarle acerca de sus planes de abandonar Buena Esperanza. Luego le vendió todo el contenido del depósito en High Weald por una fracción de su valor real. A cambio, el capitán Welles pronetió no tomar posesión hasta después de que los dos barcos de los Courteneit hubieran abandonado la bahía. Se comprometió también a pagar por la mercancía directamente en la cuenta que tenían en el Banco del señor Doutts en Picadilly apenas regresara a Londres.

Las tierras y los edificios de High Weald les pertenecían por el pago de una  renta fija perpetua a la Compañía. Mijnheer Van de Velde, otro próspero burgués de la colonia, había estado importunando a Tom y Dorian durante años para que le vendieran la propiedad.

Después de la medianoche los hermanos, vestidos de negro, con las caras escondidas tras las alas de sus sombreros y los cuellos levantados de sus gabanes, cabalgaron hacia la casa de Van de Welde a orillas del río Black. Una vez allí golpearon en los postigos del dormitorio del dueño de la casa. Después de la alarma inicial, los gritos de enojo y las amenazas, el hombre salió en camisón con un trabuco de boca ancha en la mano. Dirigió la luz de su lámpara a la cara de los visitantes.

-¿Por el nombre del perro! ¡Son ustedes! -exclamó, y luego los hizo pasar a su oficina.

Cuando las primeras luces del alba comenzaron a teñir el cielo y las palomas empezaron con sus arrullos en los robles cercanos a las ventanas, se dieron la mano para cerrar así el negocio. Tom y Dorian firmaron el documento de transferencia de High Weald y, con una sonrisa triunfante, van de Velde les entregó una carta de crédito irrevocable sobre el Banco de Batavia por una cantidad que era menos de la mitad de lo que había estado dispuesto a pagar apenas unos meses antes.

Antes de que cayera la noche en que estaba prevista la partida, mientras el sol se ponía y la luz se iba desvaneciendo, cuando ya no podía ser observado desde la playa ni desde las murallas del castillo, Mansur y una mínima tripulación remaban hacia los barcos anclados. Keyser había apostado seis soldados hotentotes a las órdenes de un cabo a bordo de cada una. Después de cinco días anclados, con los barcos balanceándose y cabeceando en las altas olas movidas por el viento del sudeste, aquellos que no estaban postrados por el mareo, estaban aburridos y desencantados con la misión. Para colmo de sus miserias podían ver las luces de las tabernas a lo largo de la playa y desde la costa llegaban fragmentos de canciones y los ruidos de la parranda por sobre la oscura superficie del agua movida por el viento.

La llegada de Mansur fue una agradable distracción y los del barco se amontonaron sobre la borda para intercambiar bromas y amistosos insultos con él y con sus remeros. Mansur era un mimado de la comunidad hotentote en la colonia. El sobrenombre que le habían puesto era Specht, Pájaro Carpintero, por su notoria melena roja.

-No puedes subir a bordo, Specht -le dijo con firmeza el cabo-. Ordenes del coronel Keyser. No se permiten visitantes.

-No te preocupes. No pienso subir a bordo. No quiero que me vean en compañía de tantos bribones y rufianes -gritó Mansur a manera de respuesta.

-Eso es lo que dices, viejo Specht, pero entonces, ¿qué haces acá? Deberías estar dándoles lecciones de costura a las muchachas del pueblo.

-El cabo soltó una carcajada festejando su propio ingenio. La palabra naai tenía un doble significado, no sólo significaba coser, sino también fornicar. El pelo rojo de Mansur y su hermoso aspecto lo convertían en un galán irresistible para los miembros del sexo débil.

-Es mi cumpleaños -les explicó Mansur- y he traído un presente para ustedes. -Pateó el barrilito de brandewijn del Cabo que llevaba en el fondo del bote. -Bajen la red de carga. -Los del barco saltaron para cumplir esa orden y pronto el barrilito se balanceaba sobre la cubierta.

El capitán musulmán del Gil t of Allah salió de su camarote para protestar contra aquel brebaje del demonio, prohibido por el Profeta, que llegaba a bordo.

-La paz sea contigo, Batula -gritó Mansur en árabe-. Estos homres son mis amigos. -Batula había sido el portalanza de Dorian en los lejanos días vividos en el desierto. Habían pasado juntos la mayor parte de sus vidas y los lazos entre ellos eran de hierro. Batula conocía a Mansur desde el mismo día de su nacimiento. Reconoció la voz del joven y su enojo disminuyó un poco. Se consoló pensando en que todos sus hombres eran creyentes y no se dejarían tentar por el licor de Satanás a diferencia de los oldados infieles.

El cabo hotentote quitó el tapón del barrilito de aguardiente y llenó un jarro de peltre. Tomó un trago del licor puro, perdió el resuello, y exhaló ruidosamente los vapores

-¡Yis maar! -exclamó-. ¡Dis lekker! ¡Excelente!

Jarra en mano sus hombres se arremolinaron alrededor de él para recivir su parte del contenido del barrilito, pero el cabo decidió aflojar su rigor anterior y le gritó a Mansur:

-¡Eh! Specht, sube a compartir una copa con nosotros.

Mansur hizo un gesto de disculpas mientras se alejaban para dirigirse al otro barco.

-Ahora no puedo. Tal vez más tarde. Tengo otro regalo para tus compañeros en el Maid of York.

Sarah y Yasmini habían recibido estrictas instrucciones de sus maridos para que se limitaran a dos grandes baúles de viaje cada una. Tom le prohibió absolutamente a Sarah que tratara de cargar a escondidas el clavicordio en el barco. Pero apenas los hombres estuvieron ocupados en otra parte, ambas esposas hicieron que los sirvientes cargaran sus diez grandes cofres en el carro que esperaba, y el clavicordio fue colocado encima de laabundante carga. Las ruedas del carro se resintieron bajo tanto peso.

-Sarah Courtney, me sorprendes. No sé qué decir. -Tom, que acababa de regresar, miraba fijamente el instrumento en disputa.

-Entonces no digas nada, Tom, bobalicón grande. Yo tocaré para ti la más dulce versión de Spanish Ladies que jamás hayas escuchado cuando Lleguemos al nuevo hogar que construirás para mi. -Aquélla era su canción favorita, y Tom se alejó derrotado dando zancadas a controlar la carga de otras carretas.

A esa última hora no era posible que la noticia de su partida llegara a los oídos del coronel Keyser como para que pudiera intervenir, de modo que reunieron a los sirvientes y Tom y Dorian les dijeron que la familia iba a abandonar High Weald para siempre. El espacio a bordo de ambas naves no era suficiente para todos los sirvientes y esclavos liberados que componían el personal doméstico de la residencia. Aquellos que habían sido elegidos para irse con la familia tuvieron la oportunidad de negarse a seguirlos y permanecer en la colonia, pero ninguno ejerció ese derecho. Se les dio una hora para empacar. Aquellos que iban a quedarse se amontonaron en un desordenado grupo en un extremo de la amplia terraza. Las mujeres sollozaban en silencio. Todos los miembros de la familia Courtney recorrieron la fila de caras conocidas y queridas, hablando con cada una a la vez y abrazándolas. Tom y Dorian entregaron a cada uno un pequeño saco de lona lleno de monedas y una declaración de manumisión y liberación de servicio, con una florida carta de referencia de personalidad.

-¿Dónde está Susie? -quiso saber Sarah cuando llegó al final de la fila y buscó con la vista a una de sus más antiguas mucamas. Susie estaba casada con el conductor de carreta Sonnie, que seguía estando prisionero en las mazmorras del castillo.

Los demás sirvientes miraron a su alrededor con sorpresa.

-Susie estaba aquí -respondió uno-. Yo la vi en el extremo de la terraza.

-Tal vez se impresionó demasiado al enterarse de nuestra partida -sugirió Yasmini-. Cuando se haya recuperado estoy segura de que regresará para despedirse.

Aún quedaban tantas cosas por hacer que Sarah se vio obligada a dejar de lado el asunto de la ausencia de Susie.

-Estoy segura de que jamás nos dejaría partir sin despedirse -dijo y apuró el paso para asegurarse de que el carro con sus tesoros especiales estuviera listo para partir hacia la playa.

Cuando llegó el momento en que las carretas estuvieron listas para abandonar la residencia, la luna ya había salido y con esa luz, Susie corría por el camino que conducía al castillo. Llevaba el chal por sobre la cabeza y el otro extremo le cubría la mitad inferior de la cara. Corría con el rostro empapado en lágrimas y diciéndose a si misma: No pensaron en mí ni en Sonnie. No. Dejan a mi marido en manos de los bóers para que lo golpeen y lo maten. Me abandonan con mis tres niños para que nos muramos de hambre mientras ellos se van. Los veinte años de bondad que había recibido de Sarah Courtney fueron borrados de su mente y estalló en sollozos al pensar en la crueldad de sus amos.

Aceleró el paso.

-Bien. Si ellos no se ocupan de mi, ni de Sonnie, ¿por qué debería yo ocuparme por ellos? -Su voz se endureció al estar más decidida. -Haré un trato con los bóers. Si ellos dejan salir a Sonnie de la prisión, les diré lo que Klebe y su mujer están haciendo esta noche.

Susie no desperdició el tiempo yendo al castillo para encontrar al coronel Keyser. Fue directamente a la pequeña cabaña detrás de los jardines de La Compañía. La comunidad hotentote era muy unida y Shala, la amante del coronel era la hija menor de la hermana de Susie. Esa relación con el coronel le brindaba a Shala un gran prestigio en la familia.

Susie golpeó los postigos de la habitación trasera de la cabaña. Después de algunos ruidos y rezongos en el oscuro dormitorio, se encendió la Luz de una lámpara detrás de la ventana y se oyó la adormilada voz de Shala:

-¿Quién es?

-Shala, soy yo. Tía Susie.

Shala abrió la ventana. Apareció desnuda a la luz de su propia lámpara y sus abundantes pechos color miel se balancearon al apoyarse en el antepecho.

-¿Tía? ¿Qué hora es? ¿Qué quieres a esta hora?

-¿Está él aquí, hija mía?

La pregunta de Susie era redundante. Los ronquidos de Keyser resonaban en la habitación como un trueno distante.

-Despiértalo.

-Me pegará si lo hago -protestó Shala-. Y a ti también te dará una paliza.

-Tengo noticias importantes para él -replicó Susie-. Nos premiará  cuando las conozca. La vida de tu tío Sonnie depende de esto. ¡Despiértalo de inmediato.

Cuando la fila de carretas partió de High Weald hacia la costa, aquellos que no se iban a embarcar con la familia caminaban a los costados. Al llegar ayudaron a trasladar la carga a los lanchones que ya estaban esperando en el borde del agua. Antes de que todas las carretas terminaran su recorrido a lo largo de las dunas, los dos lanchones ya estaban completamente cargados.

-Con este oleaje corremos el riesgo de que se den vuelta los lanchones si los cargamos demasiado -decidió Tom-. Dorian y yo llevaremos esta parte de la carga a los barcos y nos ocuparemos de los guardias. -Se volvió hacia Sarah y Yasmini. -Si no están suficientemente atontados con el aguardiente de Mansur, puede haber problemas a bordo. No quiero que ustedes estén allí si eso ocurre. Esperen aquí y yo las llevaré a los barcos en el viaje próximo.

-El carro con nuestro equipaje no ha llegado todavía. -Sarah miró preocupada hacia atrás, hacia la oscuridad de las dunas.

-Estará acá a tiempo -le aseguró Tom-. Ahora, por favor, espera aquí y no lleves a Yasmini a pasear por Dios sabe donde. -La abrazó y le susurró al oído: -Y te estaría sumamente agradecido si haces lo que te digo aunque sólo sea por esta única vez.

-¿Cómo puedes pensar tan mal de tu propia esposa? -respondió ella también susurrando-. Vete. Cuando regreses, aquí estaré, firme como un cristal.

-Y dos veces más hermosa -completó él.

Los hombres treparon a bordo de los lanchones y tomaron los remos. La salida hacia los barcos fue movida y húmeda pues las embarcaciones ya cargadas estaban en aguas bajas. La espuma saltaba por encima de los remos empapándolos hasta los huesos. Cuando por fin llegaron a las aguas más calmas a sotavento del Gil t of Allah no hubo reacción  alguna desde el barco. Tom trepó por la escala de cuerdas, con Dorian y Mansur no lejos detrás de él. Desenvainaron sus espadas, listos para repeler cualquier ataque de las tropas de la Compañía, pero en lugar de eso, se encontraron con el capitán Batula que los esperaba en la portezuela de entrada.

-Que la paz de Dios esté con vosotros. -Saludó a los dueños de su nave con el más profundo respeto. Dorian abrazó a Batula con calidez. Habían cabalgado miles de leguas juntos y habían navegado mucho más. Habían peleado uno junto al otro en las batallas que conquistaron un reino. Habían compartido el pan y la sal. Su amistad era indestructible.

-¿Dónde están los guardias, Batula? -interrumpió Tom los saludos.

-En el castillo de proa -informó el capitán-. Ahrtos de licor.

Tom corrió hacia la escalera de la cámara y bajó de un salto. El ambiente hedía a vapores de aguardiente y otros olores menos atractivos. Los soldados de la Compañía y el cabo al mando reposaban en estado comatoso sobre charcos de su propio vómito.

Envainó la espada.

-Estos caballeros estarán bien tranquilos por un buen rato. Átenlos y déjenlos disfrutar de su descanso hasta que estemos listos para partir. Subamos los cofres de oro y el resto de la carga.

Una vez que los cofres con monedas de oro estuvieron bien apilados y seguros en el camarote principal, Tom dejó que Dorian y Mansur se ocuparan de supervisar la última parte de la operación de carga. Luego  tomó a su mando el segundo lanchón y remaron hasta el Maid of York. Encontraron a los guardias de la Compañía allí apostados no estaban en mejores condiciones que sus camaradas en el Gift of Allah.

-El sol sale en ocho horas y para entonces nadie tiene que poder vernos desde la costa -le dijo Tom a Kumrah, el capitán árabe. -Sube este cargamento a bordo tan pronto como puedas. -La tripulación puso de inmediato manos a la obra y cuando el último bulto de mercancías estuvo a bordo, Tom miró hacia el otro barco y vio que Dorian había hecho subir solo un farol al palo mayor del Gil t, señal de que el primer lanchón ya había terminado de descargar y regresaba a la playa para recoger a las mujeres y a la carga restante.

Tan pronto como los bultos fueron cargados, Tom hizo que su tripulación sacara a los soldados de la Compañía del castillo de proa para amordazarlos atados como pollos en el lanchón junto al barco. Para entonces algunos estaban recuperando la conciencia, pero debido a las mordazas y a las ataduras, no podían expresar su indignación salvo con gruñidos y con mobimientos desesperados de ojos.

Se apartaron del costado de la nave y Tom tomó la caña del timón conduciendo al bote hacia la costa, detrás del lanchón de Dorian. Cuando Llegaron a la arena Tom vio que la embarcación de su hermano ya estaba en la playa, pero nadie la estaba cargando. Sirvientes y marineros se movían erviosamente al pie de las dunas. Tom saltó al agua baja y vadeó hasta la costa. Corrió por la playa y vio a Dorian discutiendo con el jefe de los carreteros.

-¿Qué ha ocurrido? -En ese momento se dio cuenta de que Sarah y Yasmini no estaban allí. -¿Dónde están las mujeres? -gritó Tom.

-Este idiota las dejó regresar. -El tono de voz de Dorian rayaba en la desesperación.

-¿Regresar? -Tom se detuvo de golpe y lo miró fijo. -¿Qué es eso de regresar?

-El carro con el equipaje de ellas se rompió en las dunas. El eje se partió en dos. Sarah y Yasmini tomaron una de las carretas vacías y fueron a buscar la carga.

-¡Vaya que son locas estas mujeres! -explotó Tom, y luego, con un gran esfuerzo volvió a recuperar el control de sí mismo-. Muy bien, esto hay que solucionarlo. Mansur, lleva a los prisioneros por encima de la marca de la marea alta. No los desates. Déjalos allí para que Keyser los encuentre por la mañana. Luego carga estas cosas en el primer lanchón. –Señaló unas cajas y otros embalajes que quedaban apilados en la playa. -Envía todo a los barcos con la tripulación del Maid of York. Gracias al buen Dios tenemos los cofres de oro ya a bordo.

-¿Qué hago después? -preguntó Mansur.

-Te quedas a cargo aquí, para embarcar. Espera con el segundo bote. Debes estar listo para cargar rápido y partir apenas lleguemos con las mujeres. -Mansur corrió para cumplir con lo suyo y Tom se volvió hacia Dorian. -Vamos, hermano, tú y yo iremos a buscar a las dulces gallinitas que se escaparon del gallinero.

Corrieron hacia los caballos.

-Afloja tu espada en la vaina, y asegúrate de que tus dos pistolas estén cargadas, Dorry. No me gusta nada este cambio en nuestros planes -murmuró Tom mientras montaban. Siguió sus propias indicaciones y aflojó su espada azul en la vaina, sacó las pistolas de las fundas en la parte delantera de la montura, las revisó y luego las devolvió a su lugar. -¡Andando! dijo, y ambos galoparon de regreso por el sendero arenoso.

Tom esperaba en cualquier momento encontrarse con el carro averiado, pero cuando salieron de las dunas y comenzaron a cabalgar por las dehesas hacia la residencia todavía no lo habían encontrado.

-Si el carro no llegó tan lejos -murmuró Dorian-, no se puede culpar demasiado al conductor. Se desarmó bajo el peso de esa gran montaña de equipaje femenino.

-Debimos haber cargado todo en una carreta más grande.

-Las damas no lo habrían permitido -le recordó Dorian-. No querían que sus tesoros se contaminaran compartiendo el viaje con otras cosas ordinarias.

-No es momento para frivolidades, hermano. Se nos acaba el tiempo. -Tom miró el cielo del este, pero no había señales del amanecer.

-¡Allá están!

Más adelante vieron el resplandor de un farol y la oscura forma de una carreta junto al bulto más pequeño del carro dañado. Espolearon a los caballos para continuar al máximo de la velocidad. Al acercarse, Sarah se movió hacia el camino, levantando su farol. Yasmini estaba a su lado.

-Llegas demasiado tarde, marido mío. -Sarah se rió. -Todo ha sido vuelto a cargar con seguridad en la carreta.

En ese momento Tom vio al conductor detrás de ella que hacía restallar su largo látigo sobre el lomo de los bueyes.

-Basta, Henny, maldito tonto. Oirán el ruido de tu látigo hasta en el castillo. Harás que el coronel y sus hombres caigan sobre nosotros como una manada de leones.

Henny se sintió culpable y bajó el gran látigo. De inmediato él y su voorloper corrieron junto a los bueyes golpeándolos en los cuartos traseros y haciéndolos avanzar. La carreta empezó a moverse hacia donde comenzaban las dunas. El clavicordio se balanceaba en todas las direcciones arriba de la carga. Tom le dirigió una amarga mirada.

-¡Ojalá se caiga y se reviente en mil pedazos! -gruñó.

-Prefiero ignorar ese comentario -dijo decorosamente Sarah-, puesto que no es eso lo que de verdad piensas.

-Vamos, sube detrás de mí, mi dulce amor. -Tom se inclinó en su silla para levantarla. -Te haré llegar otra vez a la playa y luego al barco en un abrir y cerrar de ojos.

-Gracias, pero no, mi amor verdadero. Prefiero permanecer con la carreta para cuidar que no vuelva a ocurrirle nada a mi equipaje. -Frustrado, Tom golpeó al buey de adelante en el cuarto trasero con la vaina de la espada.

Llegaron a la primera subida de las dunas y Tom miró hacia atrás. En ese momento sintió la primera señal de alarma. Había luces que se movían alrededor de la residencia, la que hasta hacía unos minutos se encontraba completamente a oscuras.

-Mira eso, hermano -murmuró dirigiéndose a Dorian, manteniendo la voz baja-. ¿Qué te parece que puede ser?

Dorian se volvió en su silla.

-Hombres montados que llevan antorchas encendidas -exclamó Dorian. Van subiendo la colina y proceden de la colonia. Es una tropa grande formada en columna. Debe de ser la caballería.

-¡Keyser! -estuvo de acuerdo Tom-. ¡Stephanus Keyser! No puede ser otra persona. De alguna manera se ha enterado de nuestros planes.

-Cuando descubra que hemos abandonado la residencia, vendrá directamente a este sitio de descarga en la costa.

-Nos alcanzará antes de que podamos cargar estos equipajes en los botes -coincidió Tom-. Debemos abandonar la carreta y correr a la playa.

Espoleó su caballo y regresó hasta donde Sarah y Yasmini caminaban junto a la yunta de bueyes. Habían cortado ramas de los costados del caminno y estaban ayudando a hacer avanzar a los animales.

-Apaga ese farol. Keyser ha llegado -le gritó a Sarah y señaló hacia atrás-. Estará tras de nosotros en cualquier momento. Deja la carreta. Debemos correr. -Dorian estaba junto a Tom.

Sarah usó su mano como pantalla sobre el tubo de vidrio del farol Y sopló para apagar la llama. Luego se volvió hacia su marido.

-No puedes estar seguro de que se trate de Keyser -lo desafió.

-¿Qué otra persona se pondría a la cabeza de un grupo de caballería para dirigirse a High Weald a esta hora de la noche?

-No puede saber que nos dirigimos a la playa.

-Será gordo, pero eso no lo hace ciego o estúpido. Por supuesto que vendrá tras de nosotros.

Sarah miró hacia adelante.

-No estamos tan lejos ahora. Podemos llegar al agua antes que él.

-¿Una carreta tirada por bueyes contra una tropa de caballería? No seas tonta, mujer.

-Entonces tienes que pensar en algo -dijo ella, con una sencilla fe-. Siempre lo haces.

-Sí, ya he pensado en algo. Sube detrás de míy correremos como si el diablo respirara fuego en nuestras nucas.

-¡Cosa que ya está ocurriendo! -intervino Dorian, y dirigiéndose a Yasmini: -Vamos, mi amor. Partamos de inmediato.

-Tú puedes irte, Yassie -sugirió Sarah-, pero yo me quedo.

-No puedo abandonarte, Sarah, hemos estado juntas por mucho tiempo. Me quedaré contigo -decidió Yasmini, y se acercó hasta quedar a su lado. Presentaron a los hombres un frente inexpugnable. Tom vaciló un momento más. Luego se volvió hacia Dorian.

-Aunque no haya aprendido nada en la vida, esto si lo sé. No lograremos moverlas. -Sacó una de las pistolas de la funda en la perilla de la montura. -Prepara tu arma, Dorry. -Se volvió hacia Sarah y le dijo con severidad: -Harás que nos maten. Tal vez entonces estarás satisfecha. Apúrate. Cuando llegues a la playa Mansur estará esperando con el lanchón. Haz que lo carguen y esté listo para partir. Cuando vuelvas a vernos a Dorry y a mi podríamos estar con un poco de prisa. -Estaba a punto de alejarse cuando una súbita idea se le ocurrió. Se inclinó hacia adelante y tomó la cadena de repuesto de su gancho en la parte de atrás de la carreta. Esa cadena formaba parte del equipamiento de todas las carretas. Servía para ser usada cuando el atelaje estaba formado por dos yuntas.

-¿Qué piensas hacer con eso? -quiso saber Dorian-. Será un peso más en tu montura.

-Tal vez nada. -Tom enganchó la cadena en la perilla de la montura. -Aunque a lo mejor nos sirva de mucho.

Dejaron a ambas esposas y la carreta después de una última recomendación de dirigirse a la playa lo más rápido que pudieran. Luego galoparon de regreso colina arriba. A medida que se acercaban, las luces de las antorchas se hacían más brillantes y la escena más clara. Frenaron en el borde de la dehesa, justo debajo de la residencia, y caminaron con los caballos hacia un lugar más oscuro debajo de las ramas extendidas de un árbol. De inmediato vieron que los visitantes eran soldados uniformados. Muchos habían desmontado y corrían entrando y saliendo de los edificios, sable en mano, revisándolo todo. Tom y Dorian podían distinguir claramente sus caras.

-¡Allí está Keyser -exclamó Dorian-, y ¡por las barbas del Profeta! Susie está con él.

-¡De modo que ella es nuestro Judas! -El tono de la voz de Tom era sombrío. -¿Qué razón puede haber tenido para traicionarnos?

-En algunas ocasiones no hay explicación para el traidor resentimiento de aquellos a quienes hemos amado y en quienes más hemos confiado replicó Dorian.

-Keyser no va a perder mucho tiempo buscándonos en la residencia gruñó Tom mientras desataba la pesada cadena de arrastre de la parte de adelante de la montura.

-Esto es lo que tienes que hacer, Dorry.

Rápidamente le delineó su plan. Casi al mismo tiempo que comenzó a hablar, Dorian lo entendió todo.

-El portón arriba del corral principal -aceptó Dorian.

-Cuando hayas terminado, déjalo abierto -le advirtió Tom.

-Tienes una mente diabólica, hermano -dijo Dorian chasqueando la lengua-. En momentos como éste, me alegra estar de tu lado y no contra ti.

-Vete rápido -ordenó Tom-. Keyser ya ha descubierto que el establo está vacío y las aves han volado. -Tom mezclaba sin piedad sus metáforas.

Dorian dejó a Tom debajo de los árboles y tomó el brazo de la encrucijada que conducía colina abajo hacia los principales corrales de ganado por encima de la laguna. Tom se dio cuenta de que había tenido el buen sentido de mantenerse al borde del camino para que la hierba apagara el ruido de los cascos de su caballo. Observó hasta que Dorian desapareció en la oscuridad, luego dirigió su atención a lo que estaba ocurriendo alrededor de los edificios de High Weald.

Los soldados finalmente habían abandonado la búsqueda y se apresuraban para volver a montar. En la entrada del frente de la residencia Susie se protegía ante Keyser, quien le estaba gritando. El tono de furia de su voz llegaba hasta donde esperaba Tom, pero estaba demasiado lejos como para comprender las palabras.

Tal vez Susie ha tenido un súbito ataque de conciencia, pensó Tom, y vio cuando Keyser le cruzó la cara con la fusta. Susie cayó de rodillas. Keyser volvió a golpearla en los hombros con un latigazo que cayó desde más arriba de la cabeza de él. Susie lanzó un grito estridente y señaló hacia el camino que bajaba hacia las dunas.

Los soldados de caballería montaron rápidamente y galoparon detrás de Keyser, que cabalgaba a la cabeza de la columna. Gracias a la luz de las antorchas que llevaban encendidas, Tom los vio descender hacia la dehesa. El tintineo de los arneses y el ruido metálico de las carabinas y los sables en sus vainas se hacía cada vez más fuerte. Cuando estuvieron tan cerca que hasta podía oír la respiración de los caballos, Tom espoleó al suyo y salió de la oscuridad para plantarse en el medio del camino delante de ellos.

-¡Keyser, traidor saco de grasa de cerdo! ¡Que una maldición caiga sobre tu negro corazón y se te pudran tus secos genitales! -le gritó. Keyser se sorprendió tanto que frenó súbitamente su caballo. Los soldados que lo seguían chocaron unos con otros. Durante un momento se produjo una confusión en la columna mientras los caballos daban vueltas sin rumbo.

-¡Jamás me alcanzarás, Keyser, gran bola de queso! ¡Y menos en ese burro al que llamas caballo!

Tom alzó la pistola de doble caño y apuntó lo más cerca que se atrevió sobre el penacho de plumas de avestruz en el gorro de Keyser. éste se agachó cuando la bala pasó zumbando junto a su oreja.

Tom hizo girar a su caballo y lo condujo a toda carrera por el camino que llevaba a los corrales. Detrás de sí oyó los estampidos de disparos de pistola que le respondían y los furiosos gritos de Keyser:

-¡Atrapad a ese hombre! ¡Seguidlo! ¡Vivo si es posible, o muerto si no hay más remedio! ¡Quiero a ese hombre de cualquier manera!

La columna de soldados a caballo galopaba tras él. Una explosión de municiones de carabina de caballería lo envolvió como una bandada de codornices que sale de su escondite. Aplastó su cuerpo contra las crines de su caballo y con el extremo suelto de las riendas golpeaba el cuello del animal.

Miró hacia atrás por debajo del brazo para medir la distancia que lo separaba de sus perseguidores y cuando vio que les llevaba demasiada ventaja, disminuyó un poco la velocidad para mantener un firme galope como para permitir que Keyser se acercara. Los nerviosos gritos y llamadas de los soldados le confirmaban a Tom que lo tenían bien a la vista. Cada tantos segundos le llegaba el ruido y el estruendo de los disparos de pistola o de carabina y unas pocas balas pasaban lo suficientemente cerca como para que él pudiera oírlas pasar. Una dio en la montura a pocos centímetros de sus nalgas y rebotó silbando hacia la oscuridad. Si hubiera dado en el blanco ciertamente habría producido una herida que habría puesto fin a todo en ese mismo momento.

Aunque sabía exactamente dónde estaban los portones y miraba hacia adelante para encontrarlos, lo mismo se sorprendió cuando de pronto aparecieron desde la oscuridad, justo delante de él. De inmediato vio que Dorian había hecho lo que se le había pedido y los había dejado abiertos de par en par. El cerco a cada lado de la abertura llegaba a la altura de los hombros y era una maraña espesa y oscura de espinas. Tom sólo tuvo un instante para cambiar el rumbo y en lugar de dirigirse a la abertura se lanzó sobre el cerco. Mientras preparaba el caballo para el salto presionando rodillas y con las manos en las riendas, con el rabillo del ojo vio el metal. Dorian había envuelto cada extremo de la cadena en los gruesos postes de madera que sostenían los portones y los eslabones se exibían a la altura de la cintura por la abertura.

Tom dejó que el caballo debajo de él evaluara cuál sería el momento justo para lanzarse al aire, trasladó su propio peso hacia adelante y lo ayudó en su movimiento hacia arriba. Rozaron apenas la parte superior del arco y aterrizaron con precisión en el otro lado. En el momento en que Tom recuperó el equilibrio y tranquilizó al animal se volvió para mirar hacia atrás. Uno de los soldados se había adelantado bastante a sus compañéros y trató de seguir a Tom sobre el cerco, pero su caballo se negó a saltar a último momento. Se desvió mientras su jinete volaba de su lomo para passar sobre el cerco en vuelo libre. Cayó al suelo formando un montón de miembros y equipo, y quedó inmóvil como un saco de alubias.

El coronel Keyser vio a su hombre caído, blandió la espada por sobre la cabeza y gritó:

-¡Seguidme! ¡Por los portones abiertos!

Su escuadrón se amontonó detrás de él y el coronel cargó hacia la entrada del corral. Con un ruido metálico, la cadena se estiró al máximo mientras el peso sumado de hombres y animales chocaba contra ella. En un instante toda la columna fue eliminada, los caballos se apilaban unos sobre otros a medida que caían. Los cuerpos llenaron la entrada formando una masa de la que pugnaban por salir con patadas y gritos. Algunos hombres habían caído debajo de los animales y sus gritos se sumaban al tumulto.

El mismo Tom, que había ideado la trampa, se sorprendió ante aquel desorden. Instintivamente hizo girar a su caballo, tentado por un fugaz instante de brindar ayuda a sus víctimas. Dorian apareció desde atrás de un muro del corral donde había permanecido escondido y se detuvo junto aTom. Ambos miraron la escena horrorizados. Hasta que Keyser logró ponerse de pie casi debajo de las mismas narices de sus caballos.

Por ser el primero en caer en la trampa, el caballo de Keyser había chocado contra la cadena directamente y mientras caían, Keyser salió despedido de su silla como una piedra lanzada con una honda. Cayó pesadamente y rodó por tierra, pero de alguna manera retuvo el sable con su puño zerrado. En ese momento apareció tambaleándose, mirando hacia atrás. Al ver la pila de hombres y caballos que luchaban por salir de ahí, no podía creer lo que veía. Luego dejó escapar un grito de rabia y desesperación mezcladas. Alzó la espada y se lanzó contra Tom.

-¡Pagarás lo que nos has hecho con tu piel y con tu corazón! -le gritó. Con un rápido movimiento de su espada Tom hizo volar el sable del coronel y lo envió volando a clavarse en la tierra a tres metros de donde estaban.

-No seas idiota, hombre. Ya bastante daño se ha hecho en un solo día. Mira a tus hombres. -Tom miró a Dorian. -Vamos, Dorry, salgamos de aquí.

Dieron la vuelta con sus caballos. Todavía medio atontado, Keyser trastabilló hasta poder recuperar su sable y mientras ellos se alejaban les gritó:

-Aquí no termina este asunto, Tom Courtney. Te perseguiré con todo el peso y la autoridad de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales. No escaparás a mi ira. -Ni Tom ni Dorian miraron hacia atrás y el coronel corrió detrás de ellos lanzándoles amenazas, hasta que se alejaron y él quedó sin aliento. Se detuvo jadeando y les arrojó el sable. -Los perseguiré hasta eliminarlos a ellos y a todos sus descendientes.

En el momento en que desaparecían en la noche, Keyser les gritó su última provocación:

-Koots ya ha capturado a tu bastardo hijo de perra. Y trae la cabeza de Jim Courtney junto con la cabeza de su prostituta convicta en un barril de aguardiente.

Tom se detuvo y lo miró dándose vuelta.

-Sí. Koots lo atrapó -gritó Keyser y lanzó una carcajada salvaje.

-Está mintiendo, hermano. Lo dice para mortificarte. -Dorian puso una mano sobre el brazo de Tom. -¿Cómo puede saber lo que ha ocurrido allá?

-Tienes razón, por supuesto -susurró Tom-. Jim logró escapar sin problemas.

-Debemos regresar a las mujeres y ver que lleguen a salvo a los barcos -insistió Dorian. Siguieron cabalgando y los gritos de Keyser fueron quedando atrás.

Keyser, respirando con dificultad, retrocedió tambaleándose hacia el ovillo de hombres y caballos. Algunos de sus soldados trataban de ponerse de pie, otros permanecían sentados con las manos en la cabeza o atendiendo otras heridas.

-¡Encontradme un caballo! -gritó el coronel.

Al suyo, como a la mayoría de los otros animales, se le habían quebrado las patas al chocar contra la cadena, pero unos pocos caballos, los que iban en las últimas filas de la columna, habían logrado mantenerse en pié e y se movían en el lugar conmocionados y temblando. Keyser se movió de uno a otro, revisando sus patas. Eligió el que parecía más fuerte, se alzó sobre la silla y le gritó a aquellos de sus hombres que todavía podían caminar:

-¡Vamos! Encontraos un caballo y seguidme. Todavía podemos alcanzarlos en la playa.

Tom y Dorian encontraron la última carreta mientras descendía la última pendiente de las dunas. Las mujeres caminaban junto a ella. Sarah había vuelto a encender el farol y lo alzó cuando oyó a los caballos que se acercaban galopando.

¿No te vas a dar prisa, mujer? -Tom estaba tan agitado que le gritó desde lejos.

-Pues bien deprisa que vamos -replicó ella-, y tu rudo lenguaje de marinero no nos hará ir más rápido.

-Hemos logrado detener a Keyser por el momento, pero no demorará mucho en estar sobre nosotros. -Tom se dio cuenta del error de adoptar esa brusca táctica con su esposa y, a pesar de su agitación, trató de suavizar el tono. -Ya tenemos la playa a la vista y todas tus posesiones están a salvo. -Señaló hacia adelante. -¿Me dejarás ahora llevarte al bote, mi dulce amor?

Ella lo miró y, aún con la pobre luz del farol, pudo percibir la tensión en su rostro. Cedió.

-Levántame entonces, Tom. -Ella alzó los brazos hacia él como una niña pequeña a su padre. Cuando él la alzó y la colocó detrás de él, ella lo abrazó y murmuró entre los gruesos rulos que le cubrían la nuca: -Eres el mejor marido que pudo Dios haber colocado en esta tierra, y yo soy la más afortunada de las esposas.

Dorian subió a Yasmini a su caballo y siguieron a Tom hasta donde Mansur esperaba con el lanchón, en el borde del agua. Pusieron a ambas nujeres seguras a bordo. La carreta rodaba cuesta abajo y cuando llegaron junto al lanchón se hundió hasta el eje en la arena húmeda. Pero esto facilitó el pasaje de las últimas posesiones al bote. Una vez que la carreta estuvo vacía los bueyes pudieron sacarla sin dificultad.

Mientras esto ocurría, Tom y Dorian se mantuvieron alerta mirando hacia atrás, hacia la oscuridad de las dunas, esperando que la peor de las amenazas de Keyser se materializara, pero el clavicordio fue finalmente cargado y cubierto con tela encerada para protegerlo de las salpicaduras.

Mansur y la tripulación que arrastraban el bote para hacerlo navegar estaban todavía con el agua a la cintura, cuando se oyó un grito furioso desde las dunas y se produjo el ruido y el chispazo de un disparo de carabina. El proyectil dio en el yugo de popa del bote. Mansur saltó adentro.

Se produjo otro disparo y otra vez la bala dio en el casco. Tom empujó a las mujeres hacia abajo hasta que quedaron sentadas en el suelo, sobre unos tres centímetros de agua de sentina, protegidas por la pila de carga apresuradamente acomodada.

-Os ruego ahora que mantengáis vuestras cabezas bien abajo. Podemos discutir el valor de esta sugerencia más adelante. Sin embargo, os aseguro que ésas son verdaderas balas de mosquete.

Miró hacia atrás y apenas pudo distinguir la característica silueta de Keyser contra la pálida arena, pero sus estentóreos gritos se oían con claridad:

-No te me escaparás, Tom Courtney. Te veré colgado, arrastrado y descuartizado en el mismo cadalso preparado para ese maldito pirata que fue tu abuelo. Todo puerto holandés en este mundo estará cerrado para ti.

-No prestes atención a lo que dice -sugirió Tom a Sarah, temeroso de que Keyser repitiera la terrible descripción del destino de Jim, haciéndola sufrir más allá de lo tolerable. -En su indignación pronuncia solamente monstruosas mentiras. Vamos, cantémosle una canción de despedida.

Para ahogar las amenazas de Keyser, se lanzó a cantar una interpretación llena de bríos pero desentonada de Spanish Ladies, y los demás pronto se unieron a él. La voz de Dorian sonaba tan espléndida como siempre y Mansur había heredado su mismo timbre de tenor. La voz de soprano de Yasmini sonaba con dulzura. Sarah se apoyó contra el protector cuerpo de Tom y cantó con él.

Adiós y adiós a vosotras, hermosas damas españolas,

Adiós y adiós a vosotras, damas de España Ya hemos recibido la orden de zarpar hacia la vieja Inglaterra, Pero esperamos en poco tiempo volveros a ver...

Que cada hombre beba de un trago su jarro,

Que cada hombre de un trago beba su vaso,

Queremos estar alegres y ahogar la melancolía,

Con un brindis para cada alma jovial y de honesto corazón...

Yasmini rió y aplaudió.

-Esta es la primera canción pícara que Dorry me enseñó. ¿Recuerdas cuando te la canté por primera vez, Tom?

-Juro que jamás lo olvidaré. -Tom chasqueó la lengua mientras maniobraba para dirigirse al Maid of York. -Eso fue el día en que me devolviste a Dorry después de haberlo tenido perdido durante todos aquellos años.

Mientras subía a bordo del Maid of York, Tom le dio órdenes a su capitán:

-Capitán Kumrah, por el nombre de Dios, sube esta última carga a bordo lo más rápido que puedas. -Volvió a la baranda y miró a Dorian que estaba  en el lanchón y le gritó: -Apenas estés a bordo del Gil t of Allah baja las luces y leva el ancla, debemos alejarnos del país antes de las primeras luces. No quiero que Keyser y los centinelas holandeses en el castillo descubran en qué dirección vamos. Que adivinen sí nos fuimos al este al oeste, o incluso hacia el sur, hacia el Polo.

Lo último del cargamento que subió a bordo desde el lanchón fue el clavicordio de Sarah. Mientras se balanceaba en el aire, Tom les gritó a los ~ombres que manejaban el aparejo:

-Una guinea para el hombre que deje que esa maldita cosa se vaya a las profundidades del océano.

Sarah le dio un golpe en las costillas y los marineros se detuvieron para mirarse unos a otros. Nunca estaban demasiado seguros de cómo interpretar el sentido del humor de Tom. Éste tomó a Sarah con su brazo y continuó:

-Por supuesto, una vez que tenga su guinea, por deferencia a los sentimientos de mi esposa, me veré obligado a arrojarlo de inmediato también a él.

Todos rieron sin estar demasiado seguros y continuaron con la carga del clavicordio. Tom volvió a la baranda.

-Ya puedes irte, hermano -le gritó a Dorian.

La tripulación del lanchón se puso en movimiento y Dorian gritó a manera de respuesta:

-¿Si nos separamos en la oscuridad, entonces el reencuentro será frente al cabo Hangklip, como siempre?

-Como siempre, Dorry.

Las dos naves navegaron a poca distancia una de otra, y durante la primera hora pudieron mantenerse a la vista. Luego el viento aumentó su fuerza hasta convertirse en tormentoso y la última rebanada de luna se escondió detrás de las nubes. En la oscuridad perdieron contacto entre ellos.

Cuando amaneció el Maid estaba solo, con el viento del sudeste soplando en su velamen. La tierra era una mancha azul muy baja en el horizonte del norte, casi oscurecida por el romper de las olas y las inquietas aguas del mar.

-Difícil que los holandeses salgan a buscarnos con este mal tiempo -le gritó Tom a Kumrah, mientras los faldones del abrigo de tela encerada le revoloteaban entre las piernas y la nave se ladeaba para compensar la fuerza de la tormenta.

-Éste es el momento de poner proa hacia el cabo Hangklip.

De bolina contra la tormenta llegaron al cabo a la mañana siguiente y vieron al Gil t allí, delante de ellos, yendo y viniendo sobre el lugar del encuentro. Una vez más en convoy se dirigieron hacia el este para rodear el cabo Agujhas, el extremo más septentrional de áfrica. El viento seguía soplando fuerte del este. Pasaron muchos días de preocupación, avanzando y retrocediendo, apartándose de los traicioneros bajos que protegían Agujhas, tratando de mantener el rumbo hacia el este. Finalmente pudieron dar vuelta en el Cabo y dirigirse hacia el norte, a lo largo de aquella accidentada y poco hospitalaria costa.

Tres semanas después de abandonar High Weald finalmente pasaron entre aquellos salientes de roca gris que custodiaban la gran Laguna de los Elefantes. Echaron el ancla en las benditas aguas calmas, claras como una buena ginebra holandesa y llenas de peces.

-Éste es el lugar donde mi abuelo Frankie Courtney se enfrentó por última vez con los holandeses. Fue aquí donde lo hicieron prisionero para luego conducirlo a Buena Esperanza, a morir en el cadalso -le contó a Sarah-. Por Dios, que eran fuertes como demonios viejos aquellos antepasados míos -agregó con orgullo.

Sarah sonrió al mirarlo.

-¿Quieres decir con eso que eres un debilucho y un cobarde comparado con ellos? -Luego entrecerró los ojos y se esforzó por concentrar su mirada en la colina que se elevaba por encima de la laguna. -¿Es ésta tu famosa piedra postal?

A medio camino colina arriba un prominente montón de piedras grises del tamaño de una parva de heno, tenía una letra P inclinada pintada de color escarlata para que fuera visible desde cualquier barco anclado en la laguna.

-Oh, llévame de inmediato a la costa. Estoy segura de que allí hay una carta de Jim para nosotros.

Tom estaba seguro de que sus esperanzas estaban condenadas a la desilusión, pero de todas maneras remaron hacia la playa en la chalupa. Al llegar Sarah fue la primera en saltar del bote. El agua le llegaba a los muslos y sus faldas se empaparon. Tom apenas si pudo seguirla cuando se levantó la ropa mojada hasta las rodillas y comenzó a trepar la colina.

-¡Mira! -gritó-. Alguien ha dejado un montón de piedras en la cima. Seguramente es una señal de que hay una carta para nosotros.

Debajo de la piedra postal habían abierto un espacio hueco cuya entrada estaba bloqueada con piedras de menor tamaño. Sarah las sacó y detrás de ellas encontró un paquete bastante voluminoso. Estaba envuelto con tela encerada y había sido sellado con brea.

-¡Lo sabía! ¡Claro que lo sabía! -canturreó ella mientras arrastraba el paquete de su escondite. Pero cuando leyó la inscripción que tenía, su alegría se demudó. Sin una palabra más le dio el paquete a Tom y comenzó el regreso colina abajo.

Tom leyó el mensaje. Había sido escrito con mano insegura, torpe, con errores de ortografía: "Hola, onesta y valerosa halma que encontraste este mensage. Llévalo a la ciudad de Londres y entrégalo al caballero Nicolas Whatt en el 51 de la calle Wacker, no lejos del Muelle de india Horiental. Seguro que el te dará un trago de yin. ¡No habras este paquete! ¡No lo agas! ¡Si lo aces, que se pudran tus jenitales y maldito sean tus hojos! ¡Que tu sexo jamás funcione, maldito hijo de perra, olvido de Dios! El mensaje estaba firmado: "Capitán Noah, emvarcado en el Brig Larkspur con destino a Bombay, 21 de mayo del año del señor Jessús 1731".

Palabras bien elegidas y sentimientos claramente expresados, se dijo Tom sonriendo mientras colocaba el paquete en el hueco y lo tapaba con piedras. No me dirijo a Londres, de modo que no me arriesgaré a las terribles consecuencias de no cumplir con el encargo. Tendrá que esperar que aparezca el alma generosa que vaya en la dirección correcta.

Descendió la colina y a mitad de camino antes de llegar a la playa encontró a Sarah sentada sobre una roca con expresión de desaliento en el rostro. Miró hacia otro lado cuando él se sentó junto a ella y trató de contener los sollozos. Él le tomó la cara con sus enormes manos y la hizo girár hacia él.

-No, no, mi amor. No debes tomarlo así. Nuestro Jim está a salvo.

-Oh, Tom. Yo estaba tan segura de que era una carta de él y no ese paquete de algún tonto marinero.

-Era sumamente imposible que él llegara hasta acá. Seguramente está  yendo más hacia el norte. Creo que debe de haberse dirigido a Nativity. Allí lo encontraremos, y a la pequeña Louisa con él. Créeme. Nada malo puede ocurrirle a nuestro Jim. Es un Courtney, de tres metros de altura y hecho de placas de hierro fundido cubierto con cuero de elefante.

Ella se rió entre sus lágrimas.

-Tom, tonto, deberías haber trabajado en los escenarios.

-Ni siquiera el maestro Garrick podría pagar mis honorarios. -él se rió con ella. -Ahora, vamos, mi dulce niña. No ganamos nada con llorar. Además, hay mucho que hacer si queremos dormir en tierra esta noche.

Bajaron hasta la playa y allí encontraron a Dorian y a la gente del Gift que ya habían desembarcado. Mansur estaba descargando los barriles de agua fresca en la chalupa. Los iba a llenar en la corriente de agua dulce que desembocaba en el otro extremo de la laguna. Dorian y sus hombres estaban construyendo refugios junto a la selva, tejiendo estructuras de ramas tiernas. Estaban techándolos con cañas nuevas, recién cortadas junto al agua. El olor de la savia fresca perfumaba el aire.

Después de las difíciles semanas en un mar tormentoso, las mujeres necesitaban alojamiento confortable sobre tierra seca en el cual poder recuperarse. Hacía más de un año que los hermanos habían visitado la laguna en su última expedición comercial por la costa. Las chozas que habían construido entonces fueron incendiadas por ellos mismos antes de zarpar, de otra manera ahora estarían llenas de escorpiones, avispas y otros desagradables insectos voladores y criaturas que se arrastran.

Se produjo una breve alarma cuando oyeron una sucesión de disparos de mosquete que venían del otro lado de la laguna, pero Dorian tranquilizó al grupo de inmediato:

-Le dije a Mansur que nos trajera carne fresca. Debe de haber encontrado alguna presa.

Cuando el joven cazador regresó con los barriles llenos de agua, traía consigo el cuerpo de un búfalo muy joven. A pesar de su tierna edad la bestia tenía el tamaño de un buey, suficiente para alimentarlos a todos durante semanas, una vez salado y ahumado. Luego la otra chalupa regresó del borde del canal donde Tom había enviado a cinco de sus hombres a pescar. Los recipientes en medio del bote venían llenos de relucientes y plateados montones todavía moviéndose y retorciéndose.

Sarah y Yasmini se pusieron a trabajar de inmediato con sus sirvientas para preparar un adecuado festejo en celebración del arribo a tierra.

Comieron bajo las estrellas mientras las chispas de la hoguera del campamento se elevaban en torrentes hacia el cielo oscuro. Después de haber comido hasta saciarse, Tom envió por Batula y Kumrah. éstos llegaron a la playa desde los barcos anclados y ocuparon sus lugares. Se sentaron con las piernas cruzadas sobre sus alfombras de oración en el círculo alrededor del fuego.

-Les pido disculpas por cualquier falta de consideración -fue el saludo con que Tom recibió a los dos capitanes-. Deberíamos haber escuchado sus informes mucho antes. Pero, la necesidad de salir de Buena Esperanza con tanta prisa y la tormenta que nos envolvió después hicieron que no hubiera tiempo para ello.

-Las cosas son como tú dices, effendi -replicó Batula, el más antiguo de los capitanes-. Estamos a tus órdenes y no ha habido falta de consideración alguna.

El café caliente fue traído por los sirvientes en cafeteras de bronce. Dorian y los árabes encendieron sus narguiles. El agua de las ampollas burbugeaba cada vez que aspiraban el perfumado tabaco turco.

Primero hablaron de los negocios y de las mercancías que los capitanes habían reunido durante su último viaje a lo largo de esas mismas costas. Como árabes ellos podían viajar a lugares a los que no se permitía llegar a ninguna nave cristiana. Habían llegado incluso a pasar frente al Cuerno de Ormuz, en el mar Rojo, y llegaron hasta la lejana Medina, la luminosa ciudad del Profeta.

En el viaje de regreso se habían separado, Kumrah en el Maid se dirigió al este a visitar los puertos del imperio mogol, para comerciar allí con los mercaderes de diamantes de las minas de Kollur y para comprar rollos de alfombras de seda en Bombay y Delhi. Mientras tanto, Batula había navegado a lo largo de las costas de Coromandel cargando su barco con t‚ y especias. Ambas embarcaciones volvieron a encontrarse en el puerto de Trincomalee en Ceilán. Allí cargaron clavo de olor, azafrán, granos de café y las mejores colecciones de zafiros estrella azul. Luego, otra vez juntos, regresaron a Buena Esperanza, hasta el lugar de anclaje frente a las playas de High Weald.

Batula podía repetir de memoria las cantidades de cada una de las mercaderías que habían comprado, los precios que habían pagado y la situación de los diferentes mercados que habían visitado.

Tom y Dorian lo interrogaron cuidadosa y exhaustivamente, mientras Mansur escribía todo en el diario de la empresa. Esta información era esencial para su prosperidad. Cualquier cambio en el estado y condiciones de los mercados y de la provisión de mercaderías podría significar una gran ganancia, o tal vez un desastre mayor para la empresa.

-Los mayores beneficios siguen estando en el comercio de esclavos -resumió Kumrah delicadamente, y ninguno de los capitanes pudo mirar directamente a los ojos de Tom mientras decía esto. Conocían sus opiniones acerca de ese comercio, al que llamaba "una abominación ante Dios y ante los hombres'~

La respuesta de Tom a Kumrah era predecible.

-El único trozo de carne humana que vendería serían tus peludas nalgas al primer hombre que pague las cinco rupias que pido por ellas.

-¡Effendi! -gritó Kumrah con una expresión que era una obra maestra del arte dramático, una insólita mezcla de contrición y dolida sensibilidad. -Antes me afeitaría la barba y comería carne de cerdo que comprar una sola alma humana en las subastas de esclavos.

Tom estaba a punto de recordarle que el comercio de esclavos había sido su principal empresa antes de entrar al servicio de los hermanos Courtney, cuando Dorian, pacificador, intervino con suavidad: -Tengo hambre de noticias de mi antiguo hogar. Dime qué sabes de Ornan y Muscat, de Lamu y Zanzíbar.

-Sabíamos que preguntarías esto, de modo que nos hemos reservado esas noticias para el final. Esas tierras han sido dominadas por importantes acontecimientos, al-Salil. -Ambos se volvieron a Dorian, agradecidos de haber desviado la ira de Tom.

-Mis buenos capitanes, transmitidnos todo lo que sepáis -pidió Yasmíni.

Hasta ese momento ella había estado sentada detrás de su marido y se mantenía en silencio como una buena esposa musulmana. Sin embargo, no pudo contenerse más pues estaban hablando de su hogar ancestral, de su familia. Aunque ella y Dorian habían huido de la costa de Zanzíbar hacía ya casi veinte años, sus pensamientos con frecuencia volvían a ese lugar y su corazón añoraba los lejanos días de la niñez.

Era verdad, por cierto, que no todos sus recuerdos eran agradables. Hubo momentos de soledad en el aislamiento del harén, aunque era ella una prinncesa por nacimiento, hija del sultán Abd Muhammad al-Malik, califa de Muskat. Su padre había sido dueño de más de cincuenta esposas. Pero sólo se mostraba interesado en los hijos varones sin jamás preocuparse en lo más mínimo por saber algo de sus hijas. No ignoraba que él apenas si tenía idea de su existencia y no podía recordar una sola vez en que él le hubiera dirigido la palabra, o siquiera le hubiera tocado las manos o por lo menos le hubiera dirigido una mirada de dulzura. La verdad era que ella lo había visto sólo en ocasiones oficiales o cuando visitaba a sus mujeres en el harén. Y en esas ocasiones sólo lo había visto de lejos y aun así había temblado y se había cubierto la cara aterrorizada ante tanta magnificencia, ante su divina presencia. De todas maneras, ella guardó luto y ayunó los cuarenta días y sus noches estipulados por el Profeta cuando la noticia de su muerte le llegó al desierto africano donde se había refugiado con Dorian.

Su madre había muerto cuando ella era niña y no podía recordar un solo detalle acerca de aquella mujer. A medida que fue creciendo se enteró de que había heredado de ella el llamativo mechón de pelo plateado que dividía sus trenzas negras como la noche. Yasmini había pasado toda su infancia en el harén de la isla Lamu. El único amor materno que había conocido le había sido brindado generosamente por Tahi, la vieja esclava que los había criado a ella y a Dorian.

Al principio Dorian, el hijo adoptivo de su propio padre, estuvo con ella en el harén. Esto fue así hasta que él llegó a la pubertad y fue sometído a la tortura del cuchillo de la circuncisión. Como su hermano mayor adoptivo, él la protegía, a menudo con puños y pies, de la malicia de los hermanos de sangre de ella. Quien más la molestaba era Zayn al-Din. Dorian, al defenderla, hizo de aquél un mortal enemigo y el rencor persistiría toda la vida. Nunca Yasmini pudo olvidar ni los menores detalles de los enfrentamientos entre ambos muchachos.

Faltaban pocos días para que Dorian y Zayn entraran en la pubertad con el consiguiente alejamiento del harén. El ingreso en el servicio militar sería inminente. Aquel día Yasmini estaba jugando sola en la terraza de la tumba del santo anciano, en un extremo de los jardines del serrallo. Aquél era uno de los lugares secretos donde ella podía escapar de las agresiones de sus pares para encontrar solaz en sus ensoñaciones e infantiles juegos de fantasía. Con ella estaba su mono Jinni. Sus medios hermanos Zayn al-din y Abú Baker la descubrieron.

Regordete, taimado y malo, Zayn era más audaz cuando tenía a alguno de sus aduladores cerca. Arrancó al monito de las manos de Yasmini y lo arrojó a la cisterna abierta de agua de lluvia. Aunque gritó con toda la fuerza de sus pulmones y se dejó caer de espaldas para golpearse la cabeza y arañarse la cara hasta sangrar, él la ignoró y comenzó sistemáticamente a ahogar a Jinni, hundiéndole la cabeza cada vez que el monito la sacaba del agua.

Atraído por los gritos de la niña, Dorian se acercó corriendo escalinatas arriba desde el jardín. Comprendió lo que estaba ocurriendo de inmediato para luego lanzarse sobre los dos muchachos. Antes de ser capturado por los árabes, su hermano Tom le había enseñado a Dorian el arte del boxeo, pero ni Zayn ni Abú Baker habían entrado en contacto antes con puños cerrados moviéndose en el aire. Abú Baker huyó de este terrible ataque, pero la nariz de Zayn explotó en una lluvia roja en el primer ataque, y el segundo lo envió escaleras abajo. Cuando llegó al último escalón, uno de los huesos del pie derecho hizo un ruido extraño. El hueso quedó dañado y él rengo para toda la vida.

En los años posteriores a su niñez y al abandono del harén, Dorian se convirtió en un príncipe por derecho propio y en un guerrero famoso. Yasmini, por su parte, fue obligada a quedarse, a merced del jefe de los eunucos, Kush. Aún después de tantos años, la monstruosa crueldad de éste seguía vivamente presente en su memoria. La niña crecía hasta alcanzar una encantadora adultez femenina mientras Dorian luchaba con los enemigos de su padre adoptivo en los desiertos de Arabia hasta el extremo norte. Finalmente regresó a Lamu cubierto de gloria, pero había casi olvidado a SU hermana adoptiva y el amor de su infancia. Hasta que apareció Tahi, su antigua nana esclava, en el palacio y le recordó que Yasmini todavía languidecía en el harén.

Con Tahi como enlace habían organizado peligrosos encuentros amorosos. Al convertirse en amantes estaban cometiendo un doble pecado de cuyas consecuencias ni siquiera la enaltecida posición de Dorian podría protegerlos. Eran hermano y hermana por adopción y, a los ojos de Dios, del califa y del consejo de mullahs, su unión, además de fornicación, era incesto.

Kush había descubierto el secreto y planeaba un castigo para Yasmini tan terriblemente cruel que ella sentía escalofríos cuando lo recordaba, pero Dorian intervino para salvarla. Mató a Kush y lo enterró en la tumba que el eunuco había preparado para la joven. Luego el enamorado la disfrazó de muchacho y la sacó a escondidas del harén. Juntos escaparon de Lamu.

Muchos años más tarde, después de que su padre Abd Muhammad alMalik muriera envenenado, Zayn -todavía rengueando por la herida que Dorian le había infligido- ascendió al Trono del Elefante de Omán. Uno de sus primeros actos como califa fue enviar a su hermano Abú Baker a buscar y capturar a Dorian y Yasmini. Cuando aquél encontró a los amantes, se produjo una terrible batalla en la que Dorian le dio muerte. Los enamorados habían escapado una vez más de la venganza de Zayn para reunirse con Tom. De todas maneras, Zayn al-Din seguía sentado en el poderoso Trono del Elefante y seguía siendo califa de Omán. Ambos amantes sabían que nunca estarían totalmente libres de su odio.

Sentada junto al fuego del campamento en aquellas salvajes y deshabitadas costas, estiró la mano para tocar a Dorian. Fue como si él le hubiera leído los pensamientos, pues le tomó también la mano y se la sostuvo con firmeza. Ella sintió que la fuerza y el coraje pasaban de él a ella como la balsámica influencia del kusi, el buen viento del océano Índico.

-Contadnos -ordenó Dorian a sus capitanes-. Queremos saber todo acerca de los importantes acontecimientos en Muscat. ¿Sabéis algo del califa Zayn al-Din?

-Todo lo que sabemos se refiere a él. Alá es testigo de lo que digo, Zayn al-Din ya no es califa de Muscat.

-¿Qué es lo que dices? -reaccionó Dorian-. ¿Finalmente Zayn ha muerto?

-No, mi príncipe. Un espíritu maligno es difícil de matar. Zayn al-Din sigue vivo.

-¿Dónde está entonces? Tenemos que enterarnos de todo este asunto.

-Discúlpame, effendi. -Batula hizo un gesto de profundo respeto, tocándose los labios y el corazón. -Hay alguien en tu compañía que conoce todo este asunto mucho mejor que yo. Viene de lo más íntimo de Zayn-Aldín, y alguna vez fue uno de sus más fieles ministros y confidentes.

-Entonces no es amigo mío. Su amo ha tratado en muchas ocasiones de matarnos a mí a mi esposa. Fue Zayn quien nos envió al exilio.

Éles mi enemigo mortal y tiene un juramento de venganza de sangre contra nosotros.

-Todo esto lo sé muy bien, señor -replicó Batula-, pues he estado contigo desde aquel feliz día en que el hombre que entonces era califa, tu padre adoptivo al-Malik, me convirtió en tu portalanza. ¿Te olvidas que estuve a tu lado cuando capturaste a Zayn al-Din en la batalla de Must y lo ataste detrás de tu camello para arrastrarlo como traidor para alimentar la ira y la justicia de al-Malik?

-Eso jamás lo olvidaré, como tampoco he de olvidar tu lealtad y los servicios que me has brindado en todos estos años. -La expresión de Dorian se volvió triste. -Es una lástima que la ira de mi padre durara tan poco y que su justicia fuera ampliamente atemperada por su misericordia. Pues pronto perdonó a Zayn al-Din y lo abrazó otra vez contra su pecho.

-¡Por el sagrado nombre de Dios! -La indignación de Batula igualaba a la de su amo. –Tu padre murió debido a esa demostración de misericordia. Fue la afeminada mano de Zayn la que sostuvo la copa envenenada que llevó a sus labios.

-Y su gordo trasero fue el que se sentó en el Trono del Elefante cuando mi padre desapareció. -Las hermosas facciones de Dorian fueron maradas por una expresión de fiereza. -¿Y ahora me pides que acepte en mi campamento al favorito y ministro de ese monstruo?

-No es así, Alteza. Digo que este hombre fue alguna vez todas esas cosas para Zayn al-Din. Pero ya no. Como todos quienes lo conocen bien, también se hartó en su corazón de todas las monstruosas crueldades de Zayn al-Din. él fue testigo de cómo Zayn destrozó los tendones y el corazón de la nación hasta convertirlos en hilachas. Fue testigo impotente cuando Zayn alimentaba a sus tiburones mascota con la carne de hombres buenos y nobles, hasta que les era imposible seguir flotando. Trató de protestar cuando Zayn vendió sus derechos de nacimiento a la Sublime Puerta, a los ranos turcos de Constantinopla. Al final, él fue uno de los principales conspiradores en el complot contra Zayn que derribó su trono y lo expulsó por las puertas de Muscat.

-¿Zayn ha sido derrocado? -Dorian miró a Batula sin salir de su asombro. -Fue califa durante veinte años. Siempre pensé que permanecería en el trono hasta morir de viejo.

-Algunos hombres de gran maldad no sólo son dueños del salvajismo del lobo, sino también de los instintos de supervivencia de las bestias. Este hombre, Kadem al-Jurf, te contará el resto de la historia, si tú lo permites.

Dorian miró a Tom, que había estado siguiendo cada palabra con intenso interés.

-¿Qué piensas, hermano?

-Veamos qué tiene que decirnos ese hombre -sugirió Tom.

Kadem al-Jur¡ debía de haber estado esperando en el campamento de la tripulación junto a la selva el momento de ser llamado pues a los pocos minutos apareció. Todos se dieron cuenta de que lo habían visto con frecuencia durante el tormentoso viaje desde Buena Esperanza. Aunque ignoraban su nombre, habían comprendido que se trataba del recientemente contratado escriba y contador de Batula.

-¿Kadem al-Jur? -lo saludó Dorian-. Eres mi invitado en este mi campamento. Estás bajo mi protección.

-Tu generosidad alumbra mi vida como una salida del sol, príncipe al-Salil ibn al-Malik. -Kadem se postró ante Dorian. -Que la paz de Dios y el amor de su último verdadero Profeta te sigan todos los días de tu larga y provechosa vida.

-Hace muchos años que nadie me llamaba por ese título. -Dorian hizo un gesto de agradecimiento, sintiéndose gratificado. -Levántate, Kadem, y toma tu lugar en este Consejo. -Kadem se sentó junto a quien lo había introducido en el círculo, Batula. Los sirvientes le trajeron café en una taza de plata y Batula le pasó la boquilla de marfil de su pipa. Tanto Dorian como Tom estudiaron al recién llegado con cuidado mientras éste disfrutaba de esas expresiones de hospitalidad y consideración.

Kadem al-Jurf era joven, apenas unos pocos años más que Mansur. Tenía un noble rostro. Sus facciones le recordaban a Dorian las de su padre adoptivo. Por supuesto, no era imposible que se tratara de un bastardo real. El califa había sido un verdadero hombre, y prolífico en sus semillas. Había arado y sembrado en cualquier terreno que le diera placer.

Dorian sonrió apenas, luego apartó semejante pensamiento, y una vez más miró al recién llegado con toda su atención. Su piel era del color de la teca mejor pulida. Su frente era profunda y amplia, sus ojos transparentes, oscuros y penetrantes. Le devolvió con calma el escrutinio a Dorian y, a pesar de sus protestas de lealtad y respeto, le pareció reconocer en su mirada el brillo desconcertante del fanático. Éste es un hombre que sólo vive por la palabra de Alá, pensó. He aquí a uno que otorga escaso valor a la ley y a la opinión de los hombres. Sabía muy bien lo peligroso que un hombre como éste podía ser. Mientras pensaba en la siguiente pregunta, observó las manos de Kadem. Había callos en sus dedos y en la palma derecha. Reconoció en ellos las señales del guerrero, las marcas dejadas por la cuerda del arco y la empuñadura de la espada. Observó otra vez sus hombros y brazos y detectó el desarrollo de músculos y tendones que sólo podrían haber sido cultivados durante largas horas de práctica con arco y espada. Dorian no permitió que ninguno de estos pensamientos se reflejara en sus propios ojos mientras preguntaba con gravedad:

-¿Estuviste al servicio del califa Zayn al-Din?

-Desde la niñez, señor. Soy huérfano y él me brindó su protección.

-Hiciste un juramento con sangre de lealtad a él -insistió. Por primera vez la firme mirada de Kadem se apartó ligeramente. No respondió.

-Sin embargo, has renegado de ese juramento -volvió a insistir-. Batula me dice que ya no estás al servicio del califa. ¿Es cierto?

-Su Alteza, hice aquel compromiso hace casi doce años, el día de mi circuncisión. En aquellos días sólo de nombre era un varón adulto, pero en realidad era apenas un niño y ajeno a la verdad.

-Y ahora puedo ver que te has convertido en un hombre. -Continuó examinándolo. Presuntamente Kadem era un escriba, un hombre de papeles y tinta, pero no lo parecía. Había en él una fiereza latente, como un halcón en reposo. Dorian estaba intrigado. Continuó: -Pero, Kadem al-Jurf, ¿acaso eso te libera de aquel juramento de lealtad hecho con sangre?

-Mi señor, creo que la lealtad es una daga de dos filos. Quien la acepta tiene una responsabilidad respecto de quien la ofrece. Si él descuida su deber y responsabilidad, entonces la deuda queda cancelada.

-Usas una semántica dudosa, Kadem. Es demasiado complicada para mí. Yo creo que un juramento es un juramento.

-¿Mi señor me condena? -Su voz era sedosa, pero sus ojos eran fríos como la obsidiana.

-De ninguna manera, Kadem. Dejo los juicios y las condenas a Dios.

-¡Bismallah! -cantó Kadem, y Batula y Kumrah se movieron en su sitio.

-No hay más Dios que Dios -dijo Batula.

-La sabiduría de Dios va más allá de todo entendimiento -agregó Kumrah.

Kadem susurró:

-Pero sise que Zayn al-Din es tu enemigo mortal. Es por eso que vengo a ti, al-Salil.

-Efectivamente. Zayn es mi hermano adoptivo y mi enemigo. Hace muchos años juró matarme. Muchas veces desde entonces he sentido que su malévola influencia toca mi vida -dijo Dorian.

-Lo he oído contar a sus cortesanos que a ti te debe su pie cojo -continuó Kadem.

-Además de deberme muchas otras cosas. -Sonrió. -Tuve el enorme placer de ponerle la soga al cuello y arrastrarlo ante nuestro padre para enfrentarse a la ira del califa.

-La posteridad y el mismo Zayn al-Din recuerdan muy bien esta proeza tuya. -Kadem hizo un gesto de asentimiento. -Esto es parte de la razón por la que nosotros decidimos acudir a ti.

-Antes era "yo", ahora es "nosotros". ¿Por qué?

-Hay otros que han repudiado sus juramentos de lealtad a Zayn al-Din. Nos dirigimos a ti pues eres el último en la línea de Abd Muhammad al-Malik.

-¿Cómo es eso posible? -quiso saber Dorian, y súbitamente se manifestó enojado-. Mi padre tenía innumerables esposas que le dieron hijos varones, y éstos a su vez tuvieron hijos y nietos. La semilla de mi padre fue fructífera.

-Pues ha dejado de serlo. Zayn ha cosechado todos los frutos de tu padre. El primer día de Ramadán se produjo una matanza que avergonzó al Rostro de Dios y dejó estupefacto a todo el islam. Doscientos de tus hermanos y sobrinos fueron reunidos por los cosechadores de Zayn al-Din. Murieron a causa del veneno, el arma de los cobardes y también por el acero, la cuerda y el agua. Su sangre humedeció las arenas del desierto y tiñó el mar de color rosa. Todo aquel que tuviera algún derecho de sangre al Trono del Elefante en Muscat pereció en aquel sagrado mes. Al asesinato se le agregó diez mil veces el sacrilegio.

Dorian lo miró con horror sin poder creer lo que escuchaba y Yasmini trató de contener sin éxito sus sollozos. Sus hermanos y otros parientes debían de estar entre los muertos. Dorian dejó de lado su propio dolor para consolarla. Acarició el rayo de plata que brillaba como una diadema en sus bucles negros y le susurró algo suavemente antes de volver a dirigirse a Kadem.

-Son malas y amargas nuevas -le dijo-. Se requiere un gran esfuerzo de la mente para abarcar tanta maldad.

-Mi señor, tampoco nosotros pudimos acompañar tan monstruosa malignidad. Es por eso que repudiamos nuestros votos y nos alzamos contra Zayn al-Din.

-¿Se ha producido una revuelta? -Aunque Batula ya le había adelantado esto, Dorian quería que Kadem se lo confirmara. Todo parecía estar mucho más allá  de las fronteras de la posibilidad.

-Durante varios días se desarrolló una verdadera batalla déntro de las murallas de la ciudad. Zayn al-Din y los suyos fueron obligados a refugiarse en el fuerte. Creímos que allí perecerían, pero, por desgracia, había un túnel secreto por debajo de las murallas que conducía al puerto viejo. Y escapó por ahí y sus naves lo alejaron del lugar.

-¿Hacia dónde huyó? -quiso saber Dorian.

-Zarpó‚ de regreso a su lugar de nacimiento en la isla Lamu. Con la ayuda de los portugueses y la complicidad de los esbirros de la Compañía inglesa de las Indias Orientales en Zanzíbar, se apoderó del gran fuerte y todas las instalaciones y posesiones de Omán a lo largo de la Costa de Fiebre. Bajo la amenaza de los cañones de los ingleses sus fuerzas en esas sesiones han permanecido leales a él y se han resistido a nuestros esfuerzos para derrocar al tirano.

-¡En nombre de Dios! Tus amigos y la junta en Muscat deben de estar preparando la flota para explotar estos éxitos y atacar a Zayn en Zanzíbar y Lamu, ¿no es así? -intervino Dorian.

-Mi señor príncipe, nuestras filas están infectadas por el disenso. No ay ningún heredero de sangre real para dirigir nuestra junta. Por eso carecemos del leal apoyo de la nación de Omán. En particular las tribus del desierto se muestran vacilantes para manifestarse en contra de Zayn y unirse a nuestro estandarte.

La expresión de Dorian se volvió distante y se endureció como si fuera de madera al darse cuenta hacia dónde apuntaban las palabras de ~Cadem.

-Sin un líder nuestra causa se hace cada vez más débil y se divide con cada día que pasa, al mismo tiempo que Zayn recupera su imagen y su fuerza. A sus órdenes está la costa de Zanzíbar. Nos hemos enterado de que ha enviado embajadores al Gran Mogol, el Supremo Emperador en Delhi, y a la Sublime Puerta en Constantinopla. Sus antiguos aliados se están uniendo para darle ayuda. Pronto todo el islam y toda la cristiandad estarán unidos contra nosotros. Nuestra victoria se escurrirá entre las arenas, como la espuma de la marea de primavera.

-¿Qué es lo que quieres de mí, Kadem al-Jurf? -preguntó con delicadeza Dorian.

-Necesitamos un jefe con derecho legítimo al Trono del Elefante -replicó Kadem-. Necesitamos un guerrero probado que haya comandado a las tribus del desierto en batalla: los saar, los dahm y los karab, los bait katun y los awamir, y sobre todo, los harasis cuyo imperio domina las llanuras de Muscat. Sin todas estas tribus no hay victoria posible y duradera.

Dorian siguió sentado en silencio, pero su corazón se había acelerado mientras Kadem mencionaba aquellos ilustres nombres. En su mente volvió a ver la formación de batalla, el brillo del acero entre las nubes de polvo y los estandartes desplegados. Oyó los gritos de batalla de los jinetes:

"¡Allah Akbar! ¡Dios es Grande! y el rugir de las filas de camellos galopando hacia adelante por las arenas de Omán.

Yasmini sintió que el brazo de él temblaba bajo la mano de ella, y su corazón se sobresaltó. En mi corazón creí que los días oscuros habían terminado para siempre, pensó, que jamás volvería a oír el sonido del tambor de guerra. Tenía la esperanza de que mi marido permaneciera para siempre junto a mí y que jamás volviera a marcharse a la guerra en su cabalgadura.

Los congregados se mantuvieron en silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos. Kadem observaba a Dorian con su mirada brillante y compulsiva.

Dorian volvió a la realidad del presente con un movimiento de su cuerpo.

-¿Estás seguro de que estas cosas son tal como me las cuentas? -inquirió-. ¿O se trata meramente de sueños nacidos del deseo?

Kadem respondió directamente, sin bajar la mirada.

-Hemos estado reunidos con los jeques del desierto. Ellos, que con tanta frecuencia están divididos, hablan ahora con una sola voz. Y dicen:

"Que al-Salil ocupe su lugar a la cabeza de nuestros ejércitos y lo seguiremos dondequiera que él nos conduzca.

Dorian se puso de pie abruptamente y abandonó el círculo alrededor del fuego del campamento. Ninguno de los allí congregados lo siguió, tampoco Tom ni Yasmini. Siguió caminando con sus largos pasos junto al agua, una romántica imagen con sus vestiduras, alto, reflejando la luz de la luna.

Tom y Sarah intercambiaban susurros, pero los demás permanecieron en silencio.

-No debes permitir que se vaya -le dijo Sarah a Tom en voz baja-, por Yasmini y por nosotros. Ya lo perdiste una vez, no puedes dejarlo partir otra vez.

-Pero tampoco puedo impedírselo. Esto es entre Dorian y su Dios.

Batula colocó tabaco nuevo en la ampolla del narguile, que se consumió antes de que Dorian volviera al grupo. Se sentó con las piernas cruzadas, los codos sobre las rodillas y la barbilla apoyada en ambas manos, con los ojos fijos en las crepitantes llamas.

-Mi señor -susurró Kadem-, ¿cuál es tu respuesta? Con los vientos a favor, si zarpas de inmediato podrás ascender al Trono del Elefante en Muscat al comienzo de la Fiesta de las Luces. No puede haber más propicio día que ése para comenzar tu reinado como califa.

Dorian seguía en silencio y Kadem continuó. Su tono no era plañidero sino fuerte y seguro de sus propósitos.

-Alteza, si regresas a Muscat, los mullahs declararán la jihad, la guerra santa, contra el tirano. Dios y todo Omán estarán contigo. No puedes escapar a tu destino.

Dorian alzó la cabeza con lentitud. Yasmini tomó lentamente una larga bocanada de aire y la contuvo. Sus uñas se hundieron en los endurecidos músculos de su antebrazo.

-Kadem al-Jurf -comenzó-, ésta es una decisión terrible. No puedo tomarla solo. Debo orar para pedir ayuda.

Kadem cayó hacia adelante, postrándose sobre la arena ante Dorian, sus brazos y piernas extendidos.

-¡Dios es grande! -exclamó-. ¡No habrá victoria sin la benevolencia de Dios! Esperaré tu respuesta.

-Te la daré mañana por la noche a esta misma hora y en este mismo lugar.

Yasmini dejó escapar el aire lentamente. Sabía que aquello era sólo un respiro y no una decisión.

Temprano a la mañana siguiente Tom y Sarah treparon hasta la cima de las rocas grises que guardaban la entrada a la laguna, y encontraron un rincón protegido y resguardado del viento, pero con todo el sol.

El océano Índico se extendía ante ellos, rizado con ondas cremosas. Un ave marina usaba el viento para seguir suspendida como una cometa sobre las aguas verdes. De pronto recogió las alas y se lanzó desde la altura para golpear la superficie y producir un ligero chapuzón. Casi de inmediato volvió a salir con un plateado pez en el pico. Sobre las rocas, arriba, los hiráceos tomaban el sol. Esas bolas de pelusa marrón, como piel de conejo, los miraban con enormes ojos curiosos.

-Quiero tener una seria conversación contigo -anunció Sarah.

Tom se recostó sobre la espalda y entrelazó los dedos detrás de la cabeza. La miró sonriendo.

-Tonto de mí. Creí que me habías traído a este sitio para gozar conmigo, para apoderarte de mi tierna carne.

-Tom Courtney, ¿es que nunca vas a ser serio?

-Está bien, muchacha, así será, y te agradezco la invitación. -Estiró la mano en busca de la de ella, pero Sarah la retiró.

-Te lo advierto, si sigues así, gritaré.

-Está bien. No lo haré y desistiré, por el momento al menos. ¿Qué es lo que quieres hablar conmigo?

-Se trata de Dorry y Yassie.

-¿Por qué será que esto no me cae tan de sorpresa?

-Yassie está segura de que él se embarcará hacia Muscat para aceptar el ofrecimiento del trono.

-Supongo que a ella no le desagradará la idea de convertirse en reina. ¿Qué mujer rechazaría semejante oportunidad?

-Eso destruiría su vida por completo. Ella misma me lo explicó todo. No tienes una idea de las intrigas y conspiraciones que rodean a una corte oriental.

-¿Crees que no lo sé? -Él alzó una ceja. -He vivido veinte años contigo, mi amor, lo cual me ha dado un buen entrenamiento.

Ella continuó como si él no hubiera hablado.

-Tú eres el hermano mayor. Debes prohibirle que lo haga. Este ofrecimiento del Trono del Elefante es un presente envenenado que los destruirá a ellos y a nosotros también.

-Sarah Courtney, ¿acaso crees de verdad que puedo prohibirle algo a Dorian? ésa es una decisión que sólo él puede tomar.

-Lo perderás otra vez, Tom. ¿No recuerdas cómo fueron las cosas cuando fue vendido como esclavo? ¿Acaso no pensaste que había muerto y con él había muerto también la mitad de tu propio ser?

-Lo recuerdo muy bien. Pero ahora no se trata de esclavitud y muerte. Se trata de una corona y de poder sin límites.

-Tengo la impresión de que empieza a gustarte la idea de que él se vaya -lo acusó Sarah.

Tom se incorporó con rapidez.

-¡No, mujer! Él es sangre de mi sangre. Sólo quiero lo que sea mejor para él.

-¿Y crees que esto pueda ser lo mejor?

-Fue la vida y el destino para el cual fue preparado. Se convirtió en comerciante conmigo, pero todo el tiempo he sabido que su corazón no esta del todo en nuestra empresa. Para mi es la fuente de pan y vino, pero Dorry ansía algo más de lo que tenemos acá. ¿Acaso no lo has oído hablar de su padre adoptivo y de los días cuando comandaba los ejércitos de Omán? ¿No has notado en ocasiones cómo lamenta no tener todo aquello, no has visto ese deseo alguna vez en sus ojos?

-Tom, tú buscas señales allí donde no hay ninguna -protestó Sarah.

-Me conoces bien, mi amor. -Hizo una pausa y luego continuó.

-Está en mi naturaleza dominar a quienes me rodean. Incluso a ti. Ella rió dejando escapar un alegre y bonito sonido.

-Por lo menos lo intentas, eso es verdad.

-Lo intento también con Dorry, y con él he tenido más éxito que con tigo. él es mi obediente hermano menor y a lo largo de todos estos años lo he tratado de esa manera. Tal vez este llamado a Muscat es lo que ha estado esperando siempre.

-¿Lo perderías de nuevo? -insistió ella.

-No. Sólo habráun poco de agua entre nosotros. Y yo tengo una nave veloz. -Se recostósobre la hierba y se echó el sombrero hacia delante hasta cubrirle los ojos protegiéndolos del sol. -Además, no sería malo para los negocios tener un hermano en condiciones de otorgar permisos para que mis barcos puedan comerciar en todos los puertos prohibidos de Oriente.

-Tom Courtney, eres un monstruo mercenario. Te odio de verdad.

-Ella saltó sobre él y le golpeó el pecho con los puños cerrados. Con facilidad él la hizo rodar hasta que quedó con la espalda sobre la hierba y le levantó las faldas liberándole las piernas. Eran piernas todavía fuertes y bien formadas como las de una muchacha. Ella las cruzó con firmeza.

-Sarah Courtney, demuéstrame lo mucho que de verdad me odias.

-La mantuvo inmóvil con una mano mientras con la otra se quitaba el cinturón.

-Basta, suéltame de inmediato, pícaro libertino. Nos están mirando.

-Ella luchó, pero no demasiado.

-¿Quién? -quiso saber él.

-¡Ellos! -dijo señalando el círculo de aquellas liebres de las rocas.

-¡Buuuu! -les gritó Tom, y salieron disparadas a refugiarse en sus cuevas-. ¡Ya nadie nos observa!

Sarah descruzó las piernas.

La reunión alrededor de la fogata del campamento aquella noche era solemne y cargada de incertidumbre y ansiedad. Nadie en la familia sabía lo que Dorian había decidido. Yasmini, sentada junto a su marido, respondió a la silenciosa pregunta que Sarah le dirigió desde el otro lado del círculo iluminado por el fuego con un resignado alzamiento de hombros.

Sólo Tom estaba decididamente lleno de entusiasmo. Mientras comían pescado asado con trozos de pan recién horneado, volvió a contar la historia de su abuelo Francis Courtney, y la captura del galeón que venía de las Indias Orientales holandesas frente al cabo Agujhas, hacía casi sesenta años. Les explicó dónde Francis había escondido el botín, en una cueva allá arriba en las aguas principales de la corriente que ingresa en la laguna, cerca de donde Mansur le había disparado al búfalo el día anterior. Luego se rió cuando señaló las trincheras y las excavaciones, en parte cubiertas por vegetación, alrededor del campamento que los holandeses habían abierto en su esfuerzo por encontrar y recuperar el tesoro perdido.

-Mientras ellos sudaban y maldecían, nuestro propio padre, Hal Courtney, ya había desaparecido con el botín mucho tiempo antes -relató, pero todos habían oído la historia demasiadas veces como para mostrarse sorprendidos. Tom fue derrotado por el silencio, y en lugar de seguir deleitando a la concurrencia, se concentró en el plato de guiso de búfalo con especias que las mujeres habían servido después del pescado.

Dorian comió poco. Antes de que trajeran la cafetera de plata desde su lugar entre las brasas, le dijo a Tom:

-Si estás de acuerdo, hermano, hablaré con Kadem ahora y le diré mi decisión.

-Que sea así, Dorry -aceptó Tom-. Lo mejor será acabar con este asunto. Las damas han estado sentadas en un hormiguero desde ayer. -Con un grito se dirigió a Batula. -Dile a Kadem que puede unirse a nosotros, si así lo desea.

Kadem se acercó caminando por la playa. Se movía como un guerrero del desierto, ágil y con largas piernas, y se postró ante Dorian.

Mansur se inclinó ansioso hacia adelante. él y Dorian habían abandonado el campamento muy temprano ese día y habían pasado muchas horas los dos juntos y sin compañía en la selva. Sólo ellos sabían de qué habían hablado. Yasmini observó el rostro brillante de su hijo y su corazón se detuvo. Es tan joven y hermoso, pensó, tan inteligente y fuerte. Por supuesto que se muere por una aventura como la que tiene ahora ante si. La batalla es para él la imagen romántica de los cantores de baladas. Sueña con la gloria, el poder y el trono. Pues, según la decisión que Dorian tome esta noche, el Trono del Elefante de Omán podría algún día ser de él.

Se cubrió el rostro con el velo para ocultar sus temores. Mi hijo ignora cuánto dolor y sufrimiento la corona le traerá cada día de su vida. Nada sabe él de la copa envenenada o del acero del asesino. No sabe que el califato es una esclavitud más opresiva que las cadenas de los esclavos galeotes o las de los hombres en las minas de cobre de Monomatapa.

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Kadem saludó a Dorian.

-Que las bendiciones del Profeta lleguen a ti, Majestad, y también la paz de Dios. Que él bendiga nuestra empresa.

-Es apresurado hablar de Majestad, Kadem al-Jurf -le advirtió Dorian-. Espera más bien hasta que conozcas mi decisión.

-Tu decisión ya ha sido tomada por otro, por el profeta y santo Mullah al-Allama. Murió a los noventa y nueve años en la mezquita de Lamu, alabando a Dios con su último suspiro.

-No sabía que había muerto -dijo Dorian con tristeza-, aunque, a decir verdad, a esa venerable edad no podría haber sido de otra manera. Era un hombre santo de verdad. Muy bien lo conocí. Fue su mano la que me circuncidó. Él fue mi sabio consejero, un segundo padre para mí.

-En sus últimos días él pensó en ti y lanzó una profecía.

Dorian inclinó la cabeza.

-Puedes repetir las palabras del santo mullah.

Kadem tenía el don de la retórica, y su voz era poderosa, pero agradable.

-El huérfano del mar, el que ganó el Trono del Elefante para su padre, se sentará en su lomo cuando el padre se haya ido y portará una corona de oro rojizo. -Kadem extendió los brazos. -Majestad. El huérfano de la profecía no puede ser otro que tú. Pues tu cabeza está coronada con oro rojizo y fuiste el vencedor en la batalla que le dio el Trono del Elefante a tu padre adoptivo, el califa Abd Muhammad al-Malik.

A su elocuente discurso siguió un largo silencio y Kadem se mantuvo con los brazos extendidos, como el mismo Profeta.

Finalmente, Dorian rompió el silencio.

-He escuchado tus requerimientos y te diré cuál es mi decisión, la cual abrás de llevar a los jeques de Omán. Pero antes te diré cómo he llegado a ella.

Dorian puso su mano sobre el hombro de Mansur.

-Mi decisión lo afecta a él profundamente. él y yo lo hemos hablado en gran detalle. Su bravo corazón joven arde ante esta empresa, tal como ardía el mío cuando tenía su edad. él me urge para que acepte la invitación de los jeques.

-Tu hijo es muy sabio para los años que tiene -dijo Kadem-. Si es el deseo de Alá, él reinará en Muscat después de ti.

-¡Bismallah! -gritaron al unísono Batula y Kumrah.

-¡Si Dios quiere! -gritó Mansur en árabe. Con una expresión llena de alegría.

Dorian alzó la mano derecha, y los demás volvieron a guardar Silencio.

-Hay otra persona a quien mi decisión habrá de afectar profundamente. -Tomó la mano de Yasmini. -La princesa Yasmini ha sido mi compañera y mi esposa todos estos años, desde que éramos niños hasta el día de hoy. Le hice un juramento hace mucho tiempo, un juramento de sangre. -Se volvió hacia ella. -¿Recuerdas mis votos de esponsales para ti?

-Lo recuerdo, esposo y señor mío -respondió ella con suavidad-, pero pensé que podrías haberlo olvidado.

-Te hice dos juramentos. El primero fue que, aun cuando la ley y los profetas lo permitieran, no iba a tomar a otra esposa aparte de ti. He mantenido ese compromiso.

Yasmini no pudo hablar, pero asintió con un gesto. Con el movimiento, una lágrima que temblaba en sus largas pestañas cayó sobre la seda que le cubría el pecho dejando una mancha húmeda.

-El segundo juramento que hice ese día fue que no te causaría dolor alguno si estaba en mis manos evitarlo. -Yasmini asintió con la cabeza otra vez. -Que todos los aquí congregados sepan que si yo aceptara la invitación de los jeques para subir al Trono del Elefante, le causaría a la princesa Yasmini un dolor más intenso que el mismo dolor de la muerte.

El silencio reverberó en la noche, como la amenaza de un trueno de verano.

-Ésta es mi respuesta. Que Dios escuche mis palabras. Que los santos profetas del islam sean testigos de mi juramento.

Tom estaba sobrecogido ante la transformación que se estaba produciendo en su hermano menor. En ese momento parecía de verdad un rey. Pero las siguientes palabras de Dorian rompieron esa ilusión.

-Diles que mi amor y admiración continúa estando con ellos, como estuvieron en la batalla de Muscat y en cada día desde entonces. No obstante ello, el peso que pondrían sobre mi es demasiado grande para mi corazón y para mis hombros. Deberán encontrar a otra persona para el Trono del Elefante. No puedo aceptar el califato y respetar a la vez mi juramento a la princesa Yasmini.

Mansur dejó escapar un involuntario gemido de inquietud. Se puso de pie de un salto y corrió hasta perderse en la oscuridad. Tom saltó sobre sus pies y habría salido corriendo tras él si Dorian no hubiera movido la cabeza.

-Déjalo ir, hermano. Su desilusión es grande, pero se le pasará. -Volvió a sentarse y le dirigió una sencilla sonrisa a Yasmini. Una expresión de adoración brilló en el encantador rostro de ella. -He cumplido con mis juramentos a ti -dijo Dorian.

-¡Mi señor! -susurró ella-. ¡Mi amor!

Kadem se puso nuevamente de pie. Ninguna expresión podía leerse en su cara. Se inclinó profundamente ante Dorian.

-Como ordene mi príncipe -aceptó con delicadeza-. Ojalá hubiera podido llamarte "Majestad". Me entristece, pero no podrá ser. La voluntad de Dios se ha cumplido. -Giró sobre sí y se dirigió hacia la oscuridad, en dirección opuesta a la seguida por Mansur.

Era la hora de las oraciones vespertinas y el hombre que se hacía pasar por Kadem al-Jurf realizó sus abluciones rituales en las saladas aguas de la laguna. Una vez purificado, trepó a un lugar alto en las rocas que daban sobre el océano. Desplegó su alfombra de oración, recitó la primera oración y realizó su primera inclinación.

Por primera vez ni el acto de la oración ni la sumisión a la voluntad de Dios pudieron calmar la furia que lo carcomía. Debió recurrir a toda su autodisciplina y dedicación para completar las oraciones sin permitir que sus descontroladas emociones las interrumpieran. Cuando hubo terminado, hizo una pequeña fogata con la gavilla de leña que había juntado cuando subía a la colina. Cuando el fuego ardió brillante Kadem se sentó con las piernas cruzadas sobre la alfombra frente a él y miró fijo las maderas ardientes a través de la cortina de tembloroso aire caliente.

Con un suave balanceo, como si estuviera montado en un camello a la carrera por el desierto, recitó las doce suras místicas del Corán y esperó sus voces. Éstas habían estado con él desde la niñez, desde el día en que fue circuncidado. Siempre se le manifestaban claramente después de orar y de ayunar. Sabía que eran las voces de los ángeles y de los profetas de Dios. La primera en hablar fue la que más temía.

-Has fracasado en tu tarea. -Reconoció la voz de Gabriel, el arcángel vengador y se acobardó ante la acusación.

-Oh, altísimo en las alturas, no era posible que al-Salil rechazara el cebo que fuera tan cuidadosamente preparado para él -murmuró

-Escúchame, Kadem ibn Abú Baker -dijo el ángel-. Fue tu pretencioso orgullo lo que te llevó al fracaso. Estabas demasiado seguro de tus propios poderes.

El ángel usó su verdadero nombre, pues Kadem era hijo de Pasha Abú Baker, el general al que Dorian había ultimado en batalla sobre las orillas del río Lunga hacía veinte años.

Pasha Abú Baker había sido medio hermano y buen compañero de Zayn al-Din, el califa de Omán. Habían crecido juntos en la zenana en la sía Lamu, y fue allí donde sus destinos se habían entrecruzado con los de Dorian y Yasmini.

Mucho más adelante, en el palacio de Muscat, cuando su real padre ya había muerto y Zayn al-Din era califa, éste había nombrado a Abú Baker comandante militar supremo y pasó al servicio del califato. Luego lo había enviado con su ejército a perseguir y capturar a Dorian y Yasmini, la incestuosa pareja fugitiva.

A la cabeza de sus escuadrones de caballería, Abú Baker los había alcanzado cuando trataban de escapar por el río Lunga para llegar a mar abierto en la pequeña nave de Tom, el Swallow. Los atacó cuando quedaron varados en las arenas de la boca del río. La batalla fue feroz y sangrienta. Los escuadrones de Abú Baker se lanzaban a la carga por las aguas Poco profundas. Pero la nave estaba armada con un cañón y fue Dorian quien hizo el disparo de metralla que le voló la cabeza a Pasha Abú Baker e hizo huir en desorden a sus tropas.

Aunque Kadem era casi un bebé en el momento de la muerte de su padre, Zayn al-Din lo tomó bajo su protección otorgándole los favores y preferencia que brindaba a sus propios hijos, en lugar de tratarlo como a un sobrino. Con ello hizo que Kadem se convirtiera en su vasallo, su esclavo de sangre. Lo ligó a sí mismo con cadenas de acero que jamás podrían romperse. A pesar de lo que Kadem le había dicho a Dorian en el campamento, la fuerza de su juramento a Zayn al-Din sólo se equiparaba a la claridad con que concebía su deber de vengarse del hombre que había matado a su padre. Era un deber sagrado, una obligación de sangre que le había sido impuesta por Dios y su propia conciencia.

Zayn al-Din, que amaba a pocas personas, amaba a Kadem, su sobrino. Lo mantuvo cerca de su persona y cuando se convirtió en un verdadero guerrero lo nombró comandante de la guardia real. Sólo Kadem, de los posibles herederos del califato fue salvado de la matanza de Ramadán. Durante el alzamiento que se produjo después, Kadem había luchado como un león para proteger a su califa, y al final fue él quien condujo a Zayn al-Din por el laberinto de pasajes subterráneos debajo de las murallas del palacio hasta la nave que lo esperaba en el puerto de Muscat. él había llevado a su amo a la seguridad de su palacio en la isla Lamu, frente a la Costa de la Fiebre.

Kadem fue el general que aplastó las fortalezas de la costa que intentaron alzarse en apoyo de la junta revolucionaria en Muscat. Él negoció la alianza con el cónsul inglés en Zanzíbar, y fue él también quien ungió a su amo para que enviara embajadores a Constantinopla y a Delhi para conseguir apoyo. Durante aquellas campañas a lo largo de la Costa de la Fiebre, Kadem había capturado a la mayoría de los jefes de las facciones que se oponían a Zayn. Como procedimiento normal, se entregaba a los prisioneros a los inquisidores para que estos extrajeran de ellos toda la información y todos los datos que pudieran.

De esta manera, por medio de la inteligente aplicación de bastonazos, empulgueras y garrote, los inquisidores obtuvieron una preciosa gema: el lugar donde hallar a al-Salil, el asesino de Pasha Abú Baker y enemigo jurado del califa.

Armado con este conocimiento, Kadem le suplicó a Zayn al-Din que permitiera ser el instrumento de la venganza. Zayn lo consintió y Kadem estuvo dispuesto a confiar aquel sagrado deber a manos de ninguno de sus inferiores. Sólo él diseñó la estratagema de atraer a al-Salil hacia los dominios del califato personificando a un enviado de la junta rebelde que todavía tenía en su poder la ciudad capital de Muscat.

Cuando Kadem reveló sus planes a Zayn al-Din, éste se mostró encantado y dio su bendición a la empresa. Le prometió a Kadem el título de pasha , como a su padre antes, y cualquier otra recompensa que Kadem pidiera, si lograra llevar de regreso a la isla Lamu a al-Salil y a su incestuosa cónyuge Yasmini para enfrentar su ira y venganza. Kadem pidió sólo una recompensa: que cuando llegara el momento de la muerte de al-Salil, se le concediera el honor de estrangularlo con sus propias manos. Le prometió a Zayn que el garrote funcionaría con extrema lentitud alargando la agonía. Zayn sonrió y le concedió esta gracia también.

Kadem se había enterado por los inquisidores que el barco mercante ;ift of Allah, que con frecuencia entraba en los puertos de la Costa de la fiebre, pertenecía a al-Salil. En la siguiente ocasión que la nave llegó al puerto de Zanzíbar, Kadem logró con engaños ingresar en el círculo de confianza de Batula, el viejo portalanza de al-Salil. El plan se fue desarrollando sin dificultades, hasta ese momento. Cuando el premio estaba casi en sus manos, se produjo la insondable negativa de al-Salil rechazando el cebo que se le ofrecía. Y Kadem debía responder a la acusación del ángel de Dios.

-Oh, altísimo en las alturas, he cometido el pecado de orgullo. -Hizo el signo de la penitencia limpiándose la frente con las manos abiertas, como si quisiera lavar el pecado.

-Creíste que sin la intervención divina tú solo podrías llevar al pecador ante la justicia. Eso fue vanidad y locura.

Las acusaciones resonaban en su cabeza hasta que sintió que sus tímpanos iban a reventar.

-Oh, misericordioso, no parece posible que mortal alguno pueda rechazar el ofrecimiento de un trono. -Kadem se postró ante el fuego y ante el ángel. -Dime qué debo hacer para corregir mi arrogancia y estupidez. Ordéname, oh altísimo en las alturas.

No hubo respuesta. Los únicos sonidos que se oían eran los del choque de las altas olas sobre las rocas y los graznidos de las gaviotas que se movían en círculos por encima de todo.

-Háblame, sagrado Gabriel -suplicó Kadem-. No me abandones ahora, no después de todos estos años en que sólo he hecho lo que me has ordenado-.

 Sacó la daga curva de su cinturón. Era un arma magnífica La hoja era de acero de Damasco y la empu´ñadura era de cuerno de rinoceronte cubierto de una filigrana de oro puro. Kadem apretó la punta de la hoja sobre la yema de su dedo pulgar hasta que salió la sangre.

-¡Alá! ¡Alá! -gritó-. Con esta sangre te imploro, bríndame tu guía.

Sólo entonces, por medio de su propio dolor, la otra voz se hizo oír, no el trueno que era Gabriel, sino una voz tranquila y mesurada, melodiosa. Kadem sabía que ésa era la voz misma del Profeta, terrible en su tranquila simplicidad Tembló y se dispuso a escuchar.

Eres afortunado, Kadem Ibn Abú Baker -le dijo el Profeta. pues he escuchado tu confesión y tus lamentos me han conmovido. Te concederé  una última Oportunidad para redimirte

Kadem se arrojó con la cara hacia abajo, sin atreverse a responder a esa voz. Ésta habló de nuevo.

-¡Kadem ibn Abú Baker! Debes lavar tus manos en la sangre del corazón del asesino de tu padre, el traidor y hereje, el pecador que se revuelca en el incesto, al-Salil.

Kadem golpeó la cabeza contra el suelo, sollozando de alegría por la misericordia que el Profeta le manifestaba. Luego se sentó sobre sus talones y alzó las manos con los dedos extendidos. La sangre todavía manaba de la herida autoimpuesta -Dios es grande -murmuró. Dame una señal de tu benevolencia, te lo ruego. -Estiró el brazo y mantuvo su mano sobre las saltarinas llamas que la envolvieron. -¡Alá! -cantó-. ¡Uno! ¡único!

En las llamas el fluir de la sangre brillante se detuvo y se secó. Luego, milagrosamente la herida se cerró como la boca con tentáculos de una anémona de mar. Su carne se curó ante sus propios ojos.

Apartó la mano de las llamas, siempre cantando alabanzas a Dios y la mantuvo en alto. No había marca alguna allí donde había estado la herida. No había enrrojecimiento  o irritación producidos por las llamas. Su piel lucía suave y perfecta. Era la señal que había pedido.

-¡Dios es grande! -exclamó exultante. ¡No hay otro Dios más que Dios, y Mahoma es el verdadero profeta!

Después de haber compartido la comida de la noche con el resto de la familia, Dorian y Yasmini se retiraron Yasmini abrazó a Sarah primero, luego a su hijo Mansur. Lo besó en los ojos y le acarició el pelo, que brillaba a la luz del fuego como cobre derretido cayendo del crisol.

 Tom abrazó a Dorian con tanta fuerza que sus costillas crujieron.

-Maldito sean mis ojos, Dorian Courtney, creí que por fin nos habíamos deshecho de ti y podíamos enviarte a Omán.

Dorian le devolvió el abrazo.

-¡Qué mala suerte tienes! Me quedaré aquí para molestarte por un tiempo todavía.

Aunque Mansur abrazó brevemente a su padre, no pronunció palabra lo miró a los ojos, y la línea de sus labios estaba dura con amarga desilusión . Dorian sacudió con tristeza la cabeza. Sabía que Mansur tenía su corazón puesto en la gloria, y su propio padre se la había arrebatado de las manos. El dolor era todavía demasiado intenso como para ser calmado con palabras. Dorian lo consolaría más adelante.

Dorian y Yasmini se alejaron de la hoguera del campamento y se dirigieron juntos a la playa. Apenas estuvieron fuera del alcance de la rojiza luz de las llamas, Dorian la rodeó con el brazo. No hablaron pues ya todo abía sido dicho. El contacto físico expresaba su amor más que lo que podría hacerlo cualquier palabra. Al llegar al banco de arena donde el canal más profundo se acercaba bastante a la playa, Dorian se quitó la ropa y delicadamente envolvió su turbante. Le entregó las prendas a Yasmini y se metió desnudo en el agua. La marea crecía lentamente entre las rocas que asomaban y el agua tenía la baja temperatura que traía del mar abierto. Dorian se sumergió en el profundo canal y luego volvió a la superficie, jadeando y resoplando por el frío.

Yasmini se sentó a mirarlo desde la arena. Ella no compartía su amor por el agua fría. Sostenía la ropa de él enrollada, luego, casi a hurtadillas sepultó su rostro en ella. Inhaló el masculino olor de su marido y lo disfrutó. Aún después de todos esos años no se cansaba nunca de él. El olor a un hombre la hacía sentir segura y a salvo. Dorian siempre sonreía cuando ella recogía la ropa que él había usado todo el día y la usaba en lugar del camisón.

-Me pondría tu piel, si fuera posible -respondía ella con seriedad a sus delicadas bromas-. Así podría estar más cerca de ti, ser parte de tus atavíos, parte de tu cuerpo.

Finalmente Dorian salió del agua. La fosforescencia del minúsculo plancton en la laguna relumbraba sobre su cuerpo y Yasmini exclamó encantada:

-¡Hasta la naturaleza te cubre de diamantes! Dios te ama, al-Salil, pero no tanto como yo.

Se inclinó sobre ella y la besó con sus labios salados, tomó el turbante de sus manos y lo usó para secarse. Luego se lo puso alrededor de la cintura a manera de taparrabo y dejó suelto sobre la espalda su largo pelo mojado.

-La brisa de esta noche terminará la tarea antes de que lleguemos a nuestra cabaña -le dijo, y caminaron de regreso por la arena hacia el campamento. El centinela los saludó y pronunció una bendición cuando pasaron junto al fuego del vigía. La cabaña de ellos estaba bastante separada de la de Tom y Sarah. Mansur prefería dormir con los oficiales del barco y los demás hombres.

Dorian encendió las lámparas y Yasmini llevó una cuando se dirigió a la parte posterior de un biombo en el otro extremo de la habitación. Ella había decorado la cabaña con alfombras persas, cortinados de seda, colchonetas y almohadones también de seda, rellenos con pluma de gansos salvajes. Dorian oyó el murmullo del agua al caer desde la jarra a la jofaina mientras la voz de Yasmini cantaba suavemente. Dorian sintió que su entrepiernas se tensaba. Era el preludio del acto de amor con Yasmini. Arrojó su ropa y el turbante húmedo a un costado y se estiró sobre el colchón. Observó la silueta de ella producida por la lámpara sobre el diseño de pájaros y flores que decoraba el biombo chino. Ella había colocado la lámpara en el lugar adecuado y sabía que él la estaba mirando. Cuando se paró en la jofaina y se agachó para lavar sus partes íntimas, se volvió para que él pudiera ver ese espectáculo de sombras y viera cómo ella se acicalaba y preparaba el camino para que él lo recorriera.

Cuando finalmente salió de atrás del biombo, dejó caer con modestia la cabeza hacia adelante, con lo cual su pelo colgó sobre su cara como una cortina oscura con un rayo de plata. Se cubrió las partes pudendas con ambas manos, luego inclinó la cabeza y lo espió con un ojo a través del pelo. Era un ojo enorme y luminoso alimentado por la luz de la pasión.

-Eres una suculenta, lasciva pequeña hurí -le dijo él, y se entregó a su total excitación. Ella vio lo que había provocado en él y dejó escapar su cantarina risa. Ella dejó caer sus manos a los lados para que se viera su propio sexo meticulosamente liberado de toda pilosidad. Era una regordeta y desnuda hendidura debajo de la suave curva de marfil de su vientre. Sus pechos eran pequeños y graciosos, de modo que su cuerpo parecía el de una niña joven.

-¡Ven a mi! -ordenó él, y ella obedeció con alegría.

Ya bien avanzada la noche Yasmini sintió que él se movía junto a ella y se despertó de inmediato. Siempre estaba atenta a sus estados de ánimo y a sus necesidades.

-¿Estás bien? -susurró-. ¿Necesitas algo?

-Duérmete, mi pequeña -replicó él también susurrando-. Se trata sólo de tu amigo y ferviente admirador que requiere que se le d‚ una mano. -Se sentó en el colchón.

-Por favor, dale al amigo mis respetuosos salaams y mi deber como esposa -susurró ella.

 Chasqueó la lengua un poco adormecido y la besó suavemente antes de abandonar el colchón que compartían. Dorian usaba el bacin sólo en caso de grave emergencia. Sentarse era el modo de hacerlo de las mujeres. salió por la puerta trasera, hacia la letrina que estaba a unos cincuenta metros de su cabaña, protegida por los árboles de la selva virgen. La arena se sentía fría debajo de sus pies descalzos, el suave aire de la noche estaba animado por las flores del bosque y la brisa que venía del mar. Una vez que satisfizo sus necesidades, Dorian desandó el camino. Pero se detuvo antes de llegar a la puerta posterior de la cabaña. La noche era tan hermosa ( y el brillo de las estrellas tan deslumbrante que quedó como hipnotizado.  Levantó la vista para observarlas y lentamente se sintió transportado por una profunda sensación de paz.

Hasta ese momento había estado envuelto en una tormenta de dudas.

¿A caso su decisión de darle la espalda al Trono del Elefante había sido un rasgo de egoísmo, injusto para Mansur? ¿Había abandonado su deber para con el pueblo de Omán que sufría bajo el yugo cruel de Zayn al-Din? Sabía en el fondo de su corazón que Zayn había asesinado a su padre. ¿Acaso las leyes de los hombres tanto como las de Dios no lo obligaban a él con deber de sangre de vengar el terrible crimen del parricidio?

Todas estas dudas desaparecieron en ese momento parado bajo las estrellas. Aunque la noche estaba fresca y él estaba desnudo como un bebé recién nacido, sentía todavía la tibieza de los brazos de la única mujer a la que había amado. Suspiró con satisfacción. Aun cuando haya pecado, ha sido pecado de omisión. Mi primera obligación es hacia los vivos, pensó, no hacia los muertos, y Yasmini me necesita tanto, si no más que los demás.

Retomó su camino hacia la cabaña y en ese momento oyó que Yasmini gritaba. Era un sonido sorprendente, una mezcla de terror y mortal padecimiento.

Cuando Dorian abandonó la cabaña Yasmini se sentó y sintió un escalofrío. La noche se había vuelto más fría, mucho más fría de lo que había estado. Se preguntó si sería el frío natural o el frío del mal. Tal vez algún espíritu maligno los rondaba. Ella creía de manera implícita en el otro mundo, que coincidía con éste tan intimamente, un reino en que los ángeles, los djinni y los shaitans existían. Su cuerpo tembló otra vez, ahora más de miedo que de frío. Hizo el signo para protegerse del mal de ojo con el dedo pulgar y el índice. Abandonó el colchón y subió la mecha de la lámpara para que Dorian tuviera luz al regresar. Fue hasta el biombo donde estaba colgada la túnica de Dorian y se la puso sobre su cuerpo desnudo. Sentada sobre el colchón, se envolvió el turbante de él en la cabeza. Ya estaba seco, pero podía sentirse el olor de su pelo. Alzó un pliegue de la túnica y lo llevó a la nariz para sentir el olor de su transpiración que emanaba de la tela. Inhaló con placer y la seguridad que le transmitió hizo retroceder la premonición de un mal oculto. Sólo le quedó un débil vestigio de intranquilidad.

-¿Dónde está Dorry? -susurró-. No debería tardar tanto. -Estaba a punto de llamarlo a través de la pared de paja cuando oyó un ruido furtivo detrás de ella. Se volvió y se encontró con una alta figura vestida de negro y una tela negra en la cabeza que le ocultaba la cara. Parecía ser alguna manifestación del mal, un djinni o un shaitan, más que un ser humano. Debió de haber entrado por la otra puerta, y su horrible presencia parecía llenar la habitación con una asfixiante y empalagosa emanación de puro mal. En su mano derecha una hoja curva de metal reflejaba la débil luz de la lámpara.

Yasmini gritó con toda su fuerza y trató de levantarse, pero la cosa se extendió sobre ella. No vio el golpe del cuchillo pues fue tan veloz como para engañar al ojo. Sintió cómo entraba la hoja, tan filosa que su tierna carne ofreció poca resistencia a esa invasión. Sólo sintió una aguda sensación en lo profundo de sus entrañas.

El asesino se irguió sobre ella mientras su víctima se desplomaba sobre sus piernas que se quedaron de pronto sin fuerzas. él no hizo esfuerzo alguno para sacar la larga hoja. En lugar de ello, giró la muñeca y la mantuvo rígida, de modo que el metal quedó apuntando hacia arriba. Dejó que el filo de la navaja se abriera su propio camino de salida, agrandando la herida, cortando a su paso músculos, venas y arterias. Cuando al fin la hoja quedó liberada, Yasmini cayó de nuevo sobre el colchón. La oscura figura miró a su alrededor, buscando al hombre que debía estar presente, pero no estaba allí. él se dio cuenta de que su víctima era una mujer sólo cuando ella gritó, pero entonces ya era demasiado tarde. Se inclinó hacia ella y retiró el turbante del rostro de Yasmini. Observó sus encantadoras facciones, ahora tan pálida e inmóvil a la luz de la lámpara que parecía tallada en marfil.

-En el nombre sagrado de Dios. Sólo la mitad de mi trabajo está hecho -susurró el hombre-. He matado a la hembra, pero el zorro escapó.

Giró sobre sí y corrió hacia la puerta por la que había entrado en la cabaña. En ese momento Dorian entró de golpe en la habitación detrás de él.

-¡Guardias! -gritó Dorian-. ¡Auxilio! ¡A mí! ¡Aquí!

Kadem ibn Abú Baker reconoció la voz y se dio la vuelta de inmediato. Ésa era la víctima que estaba buscando, este hombre y no su mujer vestida con sus ropas. Saltó sobre Dorian, que fue lento para reaccionar pero alcanzó a levantar el brazo derecho para desviar el golpe. La hoja lo hirió desde elhombro hasta el codo. La sangre saltó oscura a la luz de la lámpara y otra vez para luego caer de rodillas. Con los brazos colgando a los costados miró con expresión lastimosa al hombre que estaba por matarlo.

Kadem sabía que su víctima le doblaba la edad, que a juzgar por su primera reacción los años lo habían hecho más lento, que ahora estaba indefenso. ésta era su oportunidad de terminar con él rápidamente y salió ansioso hacia adelante. Pero debió haber sido advertido por la reputación guerrera de al-Salil. Mientras bajaba el puñal que iba una vez mas en busca del corazón dos brazos de acero se interpusieron rápidos como culebras atacando. Su cuchillo quedó atrapado en una clásica toma de muñecas.

Dorian se puso de pie, salpicando sangre que salía de la larga herida en el brazo, y ambos giraron a la vez. Kadem se esforzaba por burlar la toma para poder atacar otra vez con el cuchillo. Dorian trataba con más desesperación todavía de sujetarlo, mientras gritaba pidiendo ayuda.

-¡Tom! -gritó-. ¡Tom! ¡A mí! ¡A mí!

Kadem enganchó su talón en el pie de Dorian y se lanzó contra él para desequilibrarlo y hacerlo caer, pero Dorian pasó su peso rápidamente al otro pie y giró sobre sí, torciendo la mano con el cuchillo hacia atrás, contra la articulación, estirando tendones y músculos. Kadem gimió de dolor y retrocedió ante la presión del dolor. Dorian empujó hacia adelante.

-¡Tom! -gritó-. Tom, en nombre de Dios.

Kadem cedió a la presión sobre la muñeca. Esto le dio suficiente libertad como para empujar la cadera hacia Dorian y hacerlo retroceder. Se liberó de la toma de Dorian y lo envió rodando por el piso de la cabaña. Como un hurón tras una liebre, se lanzó tras él y Dorian apenas si alcanzó a tomarlo otra vez de la mano que sostenía el cuchillo mientras caía hacia atrás. Una vez estuvieron pecho contra pecho, pero ahora Kadem estaba encima de él, y la diferencia de edad y el estado físico para la lucha comenzaba a hacerse sentir. Sin la menor vacilación Kadem forzó la punta de la hoja curva hacia abajo, hacia el pecho de Dorian. El rostro del asesino estaba todavía cubierto por la tela negra que bajaba de la cabeza. Sólo sus ojos brillaban por encima de los negros pliegues, a pocos centímetros de los ojos de Dorian.

-Por la memoria de mi padre -dijo Kadem rechinando los dientes y respirando con dificultad por el esfuerzo-. Cumplo con mi deber.

Todo el peso de Kadem se concentraba detrás del brazo que sostenía el cuchillo Dorian no podía contenerlo más. Su propio brazo se doblaba lentamente. La punta del puñal atravesó la desnuda piel de su pecho y se deslizó hacia adentro, cada vez más adentro, hasta la empuñadura.

-¡La justicia es mía! -gritó Kadem en triunfo.

Antes de que el grito muriera en la garganta de Kadem, Tom se lanzó contra la puerta detrás de él, furioso y potente como un león de melena negra. De una mirada vio todo y apuntó con la pesada pistola que llevaba en la mano derecha sin atreverse a disparar por miedo a herir a su propio hermano. El cañón de acero golpeó con fuerza la parte de atrás de la cabeza de Kadem. Sin emitir otro sonido cayó sobre Dorian.

Mientras Tom se inclinaba para sacar al árabe de arriba del cuerpo inerte de su hermano, Mansur entró corriendo a la cabaña.

-¡Por el amor de Dios! ¿Qué es lo que ocurre?

-Este cerdo atacó a Dorry.

Mansur ayudó a Tom a levantar a Dorian hasta que estuvo sentado.

-Padre, ¿estás herido?

En ese momento vieron la terrible herida de puñal en su pecho desnudo. La miraron horrorizados

-¡Yassie! -dijo Dorian en un suspiro-. Ocúpense de ella.

Tom y Mansur se volvieron hacia la pequeña figura encogida sobre el colchón. Ninguno de los dos la había descubierto hasta ese momento.

-Yassie está bien, Dorry. Está durmiendo -lo tranquilizó Tom.

-No, Tom. Está herida de muerte. -Dorian trató de escapar de las manos que lo retenían. -Ayúdenme. Debo atenderla.

-Yo me ocuparé de mi madre. -Mansur se puso de pie de un salto y corrió hasta el colchón. -¡Madre! -gritó, y trató de levantarla. Luego retrocedió, mirando sus manos que brillaban con la sangre de Yasmini.

Dorian se arrastró por el suelo hasta el colchón y tomó a Yasmini en sus brazos. Su cabeza se movió sin vida.

-Yassie, por favor, no me abandones. -Dejó caer lágrimas de la mayor desesperación. –No te vayas, mi amor.

Sus ruegos fueron en vano pues el espíritu duende de Yasmini ya estaba recorriendo el fatal camino.

Sarah se había despertado con el alboroto. Rápidamente llegó hasta donde estaba Tom. Un rápido examen le indicó que el corazón de Yasmini había dejado de latir y ya no había nada que hacer por ella. Ahogó su dolor y se volvió a Dorian, que seguía con vida aunque muy débil.

Después de una rápida orden de Tom, Batula y Kumrah arrastraron a Kadem fuera de la cabaña. Con tiras de cuero crudo le ataron los codos y muñecas detrás de la espalda. Luego le ataron los tobillos a las muñecas. Su columna vertebral se arqueó dolorosamente mientras le colocaban un collar de esclavo de acero en el cuello. Lo arrastraron hasta un árbol en el centro del campamento. Apenas las horribles noticias del asesinato se extendieron entre la gente, las mujeres se reunieron alrededor de Kadem para maldecirlo y escupirlo con asco e indignación. Todas habían amado a Yassmini.

-Cuídenlo. Que nadie lo mate. No todavía, no hasta que yo lo ordene-le dijo Tom a Batula con gesto sombrío-. Tú protegiste a este cerdo asesino. Ésta es una obligación tuya, con tu propia vida.

Regresó a la cabaña para brindar la ayuda que pudiera. Pero ésta no era mucha, ya que Sarah se había hecho cargo de la situación. Era sumamente habilidosa en lo que a las artes medicinales se refería. Había pasado buena parte de su vida atendiendo cuerpos rotos y hombres moribundos.
Ella sólo necesitaba la fortaleza de él para atar con fuerza los torniquetes para impedir que la sangre siguiera fluyendo. El resto del tiempo Tom se movió en un segundo plano, maldiciendo su propia estupidez por no anticipar el peligro y tomar precauciones para impedir el daño.

-No soy un niño inocente. Debí darme cuenta. -Sus lamentos molestaban más que ayudaban, y Sarah le ordenó que saliera de la cabaña.

Cuando terminó de vendar la herida de Dorian y éste yacía más cómodamente Sarah cedió y le permitió a Tom que entrara. Le dijo que si bien su hermano estaba gravemente herido, la hoja no había tocado el corazón, por lo menos hasta donde ella podía darse cuenta. Pensaba que le había tocado el pulmón izquierdo ya que había una espuma sanguinolenta en sus labios.

-He visto a hombres menos robustos que Dorry recuperarse de heridas peores que ésta. Ahora todo depende de Dios y del tiempo. -Eso fue lo mejor que pudo decirle a Tom. Le dio al herido una doble cucharada de láudano y una vez que la droga hizo efecto, lo dejó con Tom y con Mansur para que lo atendieran. Luego se fue a dar comienzo al doloroso proceso de preparar el cuerpo de Yasmini para el entierro.

Las sirvientas malayas, también musulmanas, la ayudaron. Llevaron a Yasmini a la cabaña de Sarah, en el otro extremo del campamento, la colocaron en una mesa baja y colocaron biombos alrededor de ella. La despojaron de la túnica ensangrentada y la redujeron a cenizas en el fuego del vigía. Cerraron los párpados de aquellos magníficos ojos oscuros de los cuales había desaparecido toda luminosidad. Bañaron el cuerpo casi infantil de Yasmini y la ungieron con aceites perfumados. Vendaron la única y terrible herida que le había llegado hasta el corazón. Peinaron y cepillaron su pelo y el rayo de plata relumbró con el mismo brillo de siempre. La vistieron con una inmaculada túnica blanca y la colocaron en la litera fúnebre. Parecía una niña dormida.

Mansur y Sarah, que después de Dorian eran quienes más la habían amado, eligieron el lugar en la selva para enterrarla. Con la tripulación del Gift, Mansur se quedó para cavar la sepultura pues la ley islámica ordenaba que Yasmini debía ser enterrada antes de que se pusiera el sol el día de su muerte.

Cuando levantaron la litera de Yasmini y la sacaron de la cabaña, los lamentos de las mujeres sacaron a Dorian del sueño inducido por las amapolas y llamó débilmente a Tom, que se acercó corriendo.

-Debes traerme a Yassie -susurró.

-No, hermano, no debes moverte. Cualquier movimiento podría producirte daños terribles.

-Si no me la traes, entonces yo iré por ella. -Dorian trató de sentarse, pero Tom lo detuvo con suavidad y llamó a Mansur para que trajeran la litera funeraria junto al lecho de Dorian.

Tanto insistió, que Mansur y Tom lo ayudaron a incorporarse para que pudiera besar los labios de su mujer por última vez. Entonces Dorian se quitó el anillo de oro sobre el que había pronunciado sus votos esponsales. Salió con dificultad pues jamás se lo había sacado antes. Mansur guió la mano de su padre cuando éste lo colocó en el delgadísimo dedo de Yasmini. Era demasiado grande para ella, pero Dorian le cerró los dedos para que no se cayera.

-Vete en paz, mi amor. Que Alá te tenga en su seno.

Tal como lo había advertido Tom, el esfuerzo y el dolor habían agotado a Dorian, quien se hundió en el colchón. Nuevamente la sangre empapó los vendajes que protegían su pecho.

Yassie fue conducida a su tumba donde la hicieron descender delicadamente. Sarah le colocó un paño de seda sobre el rostro y se quedó a un costado. Tom y Mansur no permitieron que nadie más realizara la desoladora tarea de cubrirla con tierra. Sarah observó hasta que terminaron. Luego tomó a Tom con una mano y a Mansur con otra y los condujo de regreso al campamento.

Tom y Mansur fueron directamente al árbol al que Kadem estaba encadenado. Tom fruncía el ceño con expresión sombría cuando se detuvo con los brazos en jarra ante el cautivo. La parte de atrás de la cabeza de Kadem estaba hinchada a causa del golpe con el cañón de la pistola. Tenía el cuero cabelludo lastimado y la sangre ya estaba convirtiéndose en una cáscara negra sobre la laceración. Sin embargo, Kadem había recuperado la conciencia y estaba una vez más alerta. Le dirigió a Tom una fría mirada de fanático.

Batula se acercó y se postró ante Tom.

-Mi señor Klebe, merezco tu ira. Tu acusación es justa. Fui yo quien protegió a este hombre y lo introduje en tu campamento.

-Así es, Batula. Esa culpa es efectivamente tuya. Necesitarás el resto de tu vida para redimirte. Y al final hasta puede costarte la vida.

-Es así, mi señor. Estoy listo para pagar mi deuda -ofreció con humildad Batula-. ¿Quieres que mate a este masticador de carne de cerdo ahora  mismo?

-No, Batula. Primero debe decirnos quién es él realmente y quién fue el amo que lo envió a realizar tan vil acción. Tal vez sea difícil hacer que ~os lo diga. Puedo ver por sus ojos que este hombre no vive en un plano terrenal, como el resto de los hombres.

-Está dominado por los demonios -coincidió Batula.

-Hazlo hablar, pero asegúrate que no muera antes de haberlo hecho.

-Tom se retiró.

-Como tú digas, señor.

-Llévalo a algún lugar donde sus gritos no asusten a las mujeres.

-Iré con Batula -propuso Mansur.

-No, muchacho. Será una tarea horrible. No querrás verla con tus ojos.

-La princesa Yasmini era mi madre -replicó Mansur-. No sólo lo veré sino que disfrutaré cada grito que lance, y me regocijaré con cada gota de sangre que fluya.

Tom lo miró con asombro. No era éste el alegre niño que él conocía desde el día de su nacimiento. Era un hombre duro que había alcanzado la madurez en una sola hora.

-Ve con Batula y Kumrah entonces -aceptó finalmente-, y presta mucha atención a las respuestas de Kadem al-Jurf.

Llevaron a Kadem en la chalupa hasta el nacimiento de la corriente de agua, a más de un kilómetro y medio del campamento y allí lo encadenaron a otro árbol. Le ataron una tira de cuero alrededor de la frente y luego alrededor del tronco del árbol, retorciéndola de manera tal que se le incrustara en la piel y no pudiera mover la cabeza. Mansur le preguntó cuál era su verdadero nombre y Kadem le respondió con una escupida. El muchacho miró a Batula y Kumrah.

-El trabajo que debemos hacer ahora es justo. En nombre de Dios, comencemos –ordenó Mansur.

-¡Bismallah! -respondió Batula.

Mientras Mansur custodiaba al prisionero, los dos capitanes se internaron en la selva. Sabían dónde buscar y al cabo de una hora ya habían encontrado un nido de feroces hormigas soldado. Estos insectos eran de color rojo brillante, y no de mayor tamaño que un grano de arroz. La reluciente cabeza estaba provista con un par de pinzas venenosas. Con cuidado de no hacerles daño y sobre todo tratando de evitar sus picaduras, Batula sacó las hormigas del nido con un par de tenacillas de bambú.

Cuando regresaron Kumrah cortó una caña hueca junto a la corriente de agua y con cuidado colocó un extremo en la oreja de Kadem, introduciéndola lo más que pudo.

-Mira a este pequeño insecto. -Con la tenacilla de bambú Batula sostenía una de las hormigas. -El veneno de su picadura haría rodar por tierra de dolor a un león. Dime, tú que te haces llamar Kadem, ¿quién eres y quién te envió a cometer semejante acto?

Kadem miró al insecto que se retorcía. Una clara gota de veneno se deslizaba por entre los aserrados bordes de sus mandíbulas. Tenía un fuerte olor químico que haría que cualquier otra hormiga que lo percibiera entrara en un frenesí de agresividad.

-Soy un verdadero seguidor del profeta -replicó Kadem-, y fui enviado por Dios para llevar a cabo sus divinos propósitos.

Mansur le hizo una seña a Batula.

-Dejemos que la hormiga le susurre la pregunta con más claridad al oído de este verdadero seguidor del Profeta.

Los ojos de Kadem giraron hacia Mansur y trató de escupirlo otra vez, pero su boca se había secado. Batula colocó la hormiga en la abertura de la caña hueca que tenía en la oreja y cerró el extremo con un tapón de madera blanda recién cortada con un cuchillo.

-Vas a oír a la hormiga mientras desciende por el tubo -le explicó Batula a Kadem-. Sus pasos sonarán como los cascos de un caballo. Luego la sentirás caminar por el tímpano. Tocará la membrana del oído interno con la afilada punta de sus antenas. Luego te picará.

Observaron la cara de Kadem. Sus labios temblaron, luego sus ojos se revolvieron en su sitio hasta mostrar la parte blanca y toda su cara se contorsionó con furia.

-¡Alá! -murmuró-. ¡Dame fuerza para luchar contra los blasfemos!

El sudor salía de los poros de su piel como las primeras gotas de las lluvias del monzón y trató de sacudir la cabeza cuando los pasos de la hormiga sobre el tímpano fueron magnificados mil veces. Pero las ataduras en la frente lo sujetaban como si estuviera prensado.

-Responde, Kadem -insistió Batula-. Todavía puedo sacar la hormiga con agua antes de que te pique. Pero debes responder pronto. -Kadem cerró los ojos para no ver la cara de Batula.

-¿Quién eres? ¿Quién te envió? -Batula se acercó más y le susurró en el oído libre: -Rápido Kadem, o el dolor será superior incluso a lo que tu loca imaginación puede suponer.

Entonces, muy en el fondo del oído la hormiga encogió el lomo y una nueva gota de veneno apareció entre sus curvadas mandíbulas. Hundió las aserradas puntas en el delicado tejido en donde el nervio auditivo está más cerca de la superficie.

Kadem al-Jurf se consumía en oleadas de sufrimiento, y eran peores de lo que Batula le había anticipado. Gritó una vez. Fue un sonido que no era humano sino algo salido de una pesadilla. Luego el dolor congeló los músculos y las cuerdas vocales en su garganta, las mandíbulas se le trabaron en un espasmo de tal intensidad que una de sus muelas careadas en la parte de atrás se quebró, llenándole de astillas y pus la boca. Los ojos giraban en sus cavidades como los de un ciego. Arqueó la espalda hasta que Mansur temió que se le quebrara la columna. Su cuerpo se convulsionaba con tal intensidad que las ataduras se metían profundamente en la carne.

-Morirá -predijo Mansur con ansiedad.

-Un shaitan es duro de matar -replicó Batula.

Los tres se sentaron en el suelo formando un semicírculo frente a Kadem y observaron su sufrimiento. Aunque era un horrible espectáculo para la vista, ninguno de ellos tuvo el menor sentimiento de compasión.

-Mira, señor -observó Kumrah-. El primer espasmo está pasando.

-Tenía razón. La columna vertebral de Kadem se relajaba lentamente y aunque todavía una serie de convulsiones lo dominaron, cada una era menos violenta que la anterior.

-Ha terminado -dijo Mansur.

-No, señor. Si Dios es justo, pronto la hormiga picará otra vez -explicó Batula con delicadeza-. No terminará tan rápido. -Mientras decía esto, eso fue precisamente lo que ocurrió: el pequeño insecto atacó otra vez. 

Esta vez la lengua de Kadem quedó atrapada entre los dientes al cerrarse la boca de golpe. Mordió hasta atravesarla y la sangre se deslizó por el mentón. Sus intestinos se aflojaron con un fluir discontinuo y hasta el deseo de venganza de Mansur pareció diluirse. Los oscuros velos del odio y dolor desaparecieron y su instinto humanitario se abrió paso en él.

-Basta, Batula. Ponle fin a esto. Sácale la hormiga con agua.

Batula retiró el tapón del extremo de la caña y llenó su boca de agua.

A través de la caña hueca lanzó un chorro al interior del oído de Kadem,

y en la corriente de agua que salió pudo verse el cuerpo rojo de la hormiga ahogada que se deslizaba por el tenso cuello de Kadem.

Lentamente, el cuerpo torturado se fue relajando y el prisionero quedó colgando de sus ataduras. Su respiración era rápida y poco profunda y cada pocos minutos dejaba escapar una áspera y desarticulada exhalación, mitad suspiro, mitad quejido.

Una vez más, sus guardianes se sentaron en el suelo en un semicírculo frente a él y lo observaron con atención. Más adelante esa misma tarde, cuando el sol tocaba la cresta de la copa de los árboles de la selva Kadem gimió otra vez. Sus ojos se abrieron y lentamente se dirigieron a Mansur.

-Batula, dale agua -ordenó Mansur. La boca de Kadem estaba negra y con costras de sangre. Su lengua lastimada sobresalía entre los dientes como un trozo de hígado podrido. Batula le acercó la bota de agua a la boca. Kadem se ahogó y tosió mientras bebía. Primero vomitó un chorro de sangre negra gelatinosa que había tragado, y luego volvió a beber.

Mansur lo dejó descansar hasta que se puso el sol, luego le ordenó a Batula que le diera de beber otra vez. Kadem se sintió más fuerte y siguió con los ojos los movimientos de los otros. Mansur ordenó a Batula y a Kumrah que aflojaran sus ligaduras como para que la sangre volviera a circular y también que le frotaran las manos y los pies antes de que la gangrena matara la carne con vida. El dolor de la sangre que regresaba debió de haber sido terrible, pero Kadem lo soportó estoicamente. Después de un rato, ajustaron nuevamente las tiras de cuero.

Mansur se acercó y permaneció de pie frente a él.

-Sabes muy bien que soy el hijo de la princesa Yasmini, a quien tú asesinaste -le dijo-. A los ojos de Dios y de los hombres, la venganza es mía. Tu vida me pertenece.

Kadem le devolvió la mirada.

-Si no me respondes le ordenaré a Batula que ponga otro insecto en tu oído sano.

El prisionero pestañeó, pero su cara permaneció inalterada.

-Responde a mi pregunta -exigió Mansur-. ¿Quién eres y quién te envió a nuestro hogar?

 La lengua hinchada de Kadem llenaba su boca, de modo que su respuesta se oyó confusa y apenas inteligible.

-Soy un verdadero seguidor del Profeta -volvió a decir-, y fui enviado por Dios para llevar a cabo sus divinos propósitos.

-ésa es la misma respuesta que nos has dado ya, pero no es la que queremos oír –replicó Mansur-. Batula, elige otro insecto. Kumrah, coloca otra caña en la oreja de Kadem. -Cuando hubieron hecho lo que se les había ordenado, Mansur le preguntó a Kadem: -Esta vez el dolor puede matarte, ¿estás listo para morir?

-Bendito es el mártir -respondió el prisionero-. Ansío con todo mi corazón ser bien recibido por Alá en el paraíso.

Mansur llevó a Batula a un lugar aparte.

-No cederá -le dijo.

Batula se mostró dubitativo. Su tono demostraba cierta inseguridad cuando habló.

-Señor, no hay otra manera.

-Creo que si la hay. -Se volvió a Kumrah. -No necesitamos la caja. -Luego les habló a ambos. -Permaneced con él. Regresaré.

Remó corriente abajo de regreso. Había casi oscurecido cuando llegó al campamento, pero la luna llena ya iluminaba el cielo oriental con un maravilloso resplandor dorado mientras trepaba por encima de las copas de los árboles.

-Hasta la luna se apresura para ayudarnos en nuestra empresa -murmuró Mansur mientras se acercaba a tierra, a la playa que estaba junto al campamento. Vio que la lámpara brillaba a través de las aberturas en la cabaña de su padre y hacia allí se dirigió con rapidez.

El tío Tom y la tía Sarah estaban sentados junto al colchón sobre el que yacía Dorian. Mansur se arrodilló junto a su padre y lo besó en la frente. El enfermo se movió, pero no abrió los ojos.

Mansur se inclinó hacia Tom y murmuró en voz baja:

-Tío, el asesino no cede. Ahora necesito tu ayuda.

Tom se puso de pie y con un movimiento de cabeza le indicó al sobrino que lo siguiera afuera. Rápidamente Mansur le dijo qué era lo que quería y al final dijo simplemente:

-Esto es algo que haría yo mismo, pero el islam lo prohíbe.

-Comprendo. -Tom asintió con la cabeza y miró la luna. -Es favorable. Vi un lugar en la selva, cerca de acá donde se alimentan todas las noches con los tubérculos de las calas. Dile a tu tía Sarah que estoy haciendo y que no se preocupe. No estaré lejos demasiado tiempo.

Tom fue hasta la armería y eligió su enorme mosquete alemán en lugar del mosquete de pólvora. Quitó la carga y le puso un puñado de Big Looper, la formidable munición para matar, , se aseguró de que el cuchillo
estubiera en el cinturón y le quitó el seguro en su vaina.

Tom Eligió a diez de sus hombres y les dijo que estuvieran atentos a su lado, pero se alejó del campamento solo: el silencio y el disimulo eran fundamentales para tener éxito. Cuando vadeó la corriente del río  se inclinó para recoger un puñado de arcilla negra y se la puso por toda la cara Pues la piel blanca brilla a la luz de la luna, y Su presa era astuta y furtiva. Si bien era enorme, la criatura que iba a cazar tenía hábitos nocturnos, por eso eran pocos los hombres que alguna vez la habían visto.

Tom fue hasta la otra orilla del arroyo y siguió durante casi un kilómetro y medio. Al acercarse al pantano en el que crecen las calas, su marcha se hizo más lenta. Se detenía cada cincuenta pasos para escuchar atentamente. En el borde del pantano se sentó en el suelo y puso su enorme arma sobre las piernas. Esperó con paciencia, sin moverse siquiera para espantar a los mosquitos que rondaban alrededor de su cabeza. La luna siguió subiendo y su luz se hizo más intensa, de modo que las sombras arrojadas por cada árbol y cada arbusto tenían líneas más definidas.

Súbitamente se oyó un gruñido y un chillido no lejos de donde estaba él. El pulso se le aceleró. Esperó, inmóvil como uno de los tocones de los árboles muertos, hasta que el silencio volvió a dominarlo todo. Entonces oyó un chapoteo de patas en el barro, más gruñidos, un ruido como de cerdos hocicando y el chasquido de mandíbulas con colmillos.

Tom se inclinó en la dirección de los ruidos. De pronto cesaron tan abruptamente como habían comenzado. él quedó inmóvil. Sabía que ésa era la conducta habitual del cerdo salvaje del bosque. Todos sus sentidos atentos a la presencia de algún predador. Aunque Tom estaba parado en un solo pie, se quedó inmóvil en esa Posición, tieso como una poco elegante estatua hasta que el silencio se rompió. Los gruñidos y los ruidos de la masticación recomenzaron.

Aliviado, bajó el pie. Los músculos del muslo le quemaban, y siguió avanzando con cautela. Hasta que se encontró con ellos de frente. Había varias docenas oscuras hembras con joroba y sus cerditos debajo de sus patas, hocicando y revolcándose Ninguno era suficientemente grande como para ser un cerdo macho maduro.

Con infinito cuidado, Tom se dirigió hacia un montón de tierra más dura al borde del pantano y allí se agachó, a la espera de que los grandes cerdos machos salieran de la selva. Una nube pasó frente a la luna y de pronto, en la más absoluta oscuridad sintió una presencia cercana. Concentró toda su atención en ella y vagamente distinguió un movimiento enorme tan cerca que sintió que podía tocarlo con la punta del cañón de su arma. Acercó la culata al hombro, pero no se atrevió a amartillar. La vestia estaba demasiado cerca. Era imposible que no oyera el ruido metálico de tal operación. Miró en la oscuridad, sin saber si se trataba de algo o era producto de su imaginación. Entonces las nubes pasaron y la luna volvió a brillar.

Frente a él se alzaba un gigantesco cerdo salvaje. A lo largo de su montañoso lomo se levantaba una crin de ásperos pelos, hirsuta y negra a la luz de la luna. Sus mandíbulas estaban armadas con colmillos curvos y afilados como para abrirle el vientre a cualquier hombre o cortarle la arteria femoral en la ingle y hacer que se desangrara en cuestión de minutos.

Tom y el cerdo salvaje se vieron el uno al otro en el mismo momento. el cazador movió hacia atrás los martillos de su arma para dejarla totalmente amartillada, y el enorme macho chilló y se lanzó a la carga directamente contra el cazador. El disparo del primer cañón fue hacia el pecho, y las pesadas municiones atravesaron carne y huesos. El animal trastabilló y cayó sobre sus rodillas pero en un instante se recuperó y volvió a la carga. Tom disparó el segundo cañón para luego golpear con el arma descargada la cara del cerdo a la vez que saltaba hacia un costado. Uno de los colmillos se enganchó en su chaqueta y la abrió como si fuera una navaja, pero la punta no alcanzó a tocar la carne. El pesado hombro de la bestia lo golpeó al pasar, pero con la fuerza suficiente como para hacerlo rodar hacia el fango. Con el cuchillo en la mano derecha se puso de pie, listo para enfrentar el próximo ataque. Alrededor todo era un desorden de cuerpos oscuros chillidos de alarma mientras los cerdos se desparramaban para regresar a la selva.

El silencio fue absoluto apenas se alejaron. Entonces oyó un ruido mucho más suave: respiración dificultosa, bufidos y el convulsivo estiramiento de las patas traseras entre las cañas del pantano. Con cautela se acercó al lugar de donde venían los ruidos y allí encontró al cerdo echado, dando sus últimas patadas en el barro.

Regresó rápidamente al campamento y encontró a sus diez hombres elegidos donde los había dejado, a la espera de su llamado. Ninguno de ellos era musulmán. De modo que no tenía ninguna prevención religiosa acerca de tocar un cerdo. Los condujo hasta el pantano y ataron el enorme y hediondo cuerpo a un palo para transportarlo. Fueron necesarios los diez hombres para llevarlo con dificultad a lo largo de la costa del río hasta donde Kadem todavía estaba atado a un árbol y Mansur lo esperaba junto a él con Batula y Kumrah.

Para esa hora ya estaba amaneciendo y Kadem miró el cuerpo del cerdo cuando lo depositaron frente a él. Nada dijo, pero su expresión demostraba claramente su horror y repugnancia.

Quienes habían transportado al animal habían traído palas. Mansur los puso a trabajar de inmediato, a cavar una tumba junto al cuerpo muerto. Ninguno de ellos dirigió la palabra al prisionero y apenas si miraron hacia donde estaba mientras trabajaban. Sin embargo, su agitación aumentaba mientras los observaba. Transpiraba y temblaba otra vez, pero eso no era solamente por los efectos de la impresión y el dolor de las picaduras de la hormiga. Había comenzado a comprender el destino que Mansur le estaba preparando

Cuando la tumba alcanzó la suficiente profundidad, los hombres dejaron de lado las palas siguiendo la orden de Tom y se reunieron alrededor del cerdo salvaje muerto. Dos de ellos comenzaron a asentar las hojas de sus cuchillos para desollar mientras los demás daban vuelta al animal para dejarlo con las patas en alto, manteniéndolas separadas para facilitar la tarea de los desolladores. Eran expertos y el grueso cuero de hirsuto pelo pronto fue separado de los rosados y rojizos músculos y la blanca grasa de la panza. Finalmente terminaron de sacarlo y los desolladores lo extendieron en el suelo.

Mansur y los dos capitanes se mantuvieron a buena distancia, cuidando de que ni siquiera una gota de la sangre del vil animal los salpicara. Su repugnancia era tan evidente como la de su prisionero. El hedor de la grasosa carne del viejo macho resultaba asqueroso en el primer aire de la mañana y Mansur escupió ese gusto de su boca antes de hablar con Kadem por primera vez desde que habían traído al animal muerto.

-Tú, hombre sin nombre que te consideras un verdadero seguidor del Profeta, enviado por Dios para llevar a cabo sus divinos propósitos, ya no te necesitamos más a ti ni a tu traición. Tu vida en esta tierra ha llegado a su fin. -Kadem comenzó a dar señales de una mayor agitación que la mostrada cuando el insecto lo había picado. Farfullaba como un idiota y sus ojos iban de un lado a otro. Mansur ignoró sus protestas y continuó sin misericordia alguna. -Cuando lo ordene, serás envuelto y cosido en esta húmeda y hedionda piel de cerdo, para ser enterrado vivo en la tumba que hemos preparado para ti. Colocaremos el cuerpo sin piel de la bestia sobre ti para que mientras te asfixias su sangre y su grasa goteen en tu cara. A medida que tú y el cerdo se vayan pudriendo, los hediondos jugos de ambos cuerpos se mezclarán hasta convertirse en uno solo. Quedarás deshonrado, para siempre. Los rostros de Dios y de todos sus profetas se apartarán de ti por toda la eternidad.

Mansur hizo un gesto hacia los hombres que esperaban atentos y éstos se acercaron. Mansur liberó las cadenas que ataban al prisionero, pero lo dejó atado por los tobillos y las muñecas. Los hombres lo trasladaron hasta la piel extendida y lo colocaron sobre ella. El marinero que hacía las velas de los barcos enhebró su aguja y se colocó en la palma el cuero para coser a Kadem dentro de la envolvente mortaja en que se convertiría aquella piel.

Cuando Kadem sintió los húmedos y grasientos pliegues que lo abrasaban, lanzó un chillido propio de un alma condenada a la oscuridad eterna.

-Mi nombre es Kadem ibn Abú Baker, hijo mayor de Pasha Suleiman Abú Baker. Vine a este lugar a buscar venganza por la muerte de mi padre icumplir la voluntad de mi amo, el califa Zayn al-Din ibn al-Malik.

-¿Cuál fue la voluntad de tu amo? -insistió Mansur.

-La ejecución de la princesa Yasmini y la de su incestuoso amante, Al-Salil.

Mansur se volvió a Tom que estaba cerca, sentado en el suelo.

-Eso es todo lo que necesito saber. ¿Puedo matarlo ahora, tío?

Tom se puso de pie y sacudió la cabeza.

-Su vida no me pertenece a mi, sino a tu padre. Además, podríamos necesitar todavía a este asesino, si es que queremos vengar a tu madre.

Con uno de sus tímpanos dañados, Kadem no podía mantener el equilibrio por lo que trastabilló y se cayó cuando lo sacaron de los pliegues de piel de cerdo, le quitaron las ligaduras y lo pusieron de pie. Tom ordenó que lo ataran al palo en que habían traído el cuerpo del cerdo salvaje. Los sarteadores lo llevaron como si fuera una pieza de caza de regreso a la ría de la laguna.

-Será más difícil que se escape del barco. Llévalo al Gift -le dijo Tom a Batula-. Encadénalo en el sollado y ordena que sea custodiado día y noche por tus hombres de mayor confianza.

Permanecieron en el campamento junto a la laguna durante los cuarenta días de duelo por Yasmini. Los primeros diez, Dorian estuvo sumergido sobre el negro vacío de la muerte, pasando del delirio al coma para volver atrás otra vez. Tom, Sarah y Mansur se turnaban para estar a su lado.

A la décima mañana Dorian abrió los ojos y miró a Mansur. Habló con dificultad, pero claramente:

-¿Ha sido enterrada tu madre? ¿Has dicho tus oraciones?

-Ella ha sido enterrada y he orado sobre su tumba, por ti y por mí.

-Eso es bueno, hijo mío. -Dorian se hundió otra vez, pero al cabo de una hora volvió a despertar y pidió comida y bebida.


   -Vivirás -le anunció Sarah cuando le acercó un cuenco con caldo.


-Estuviste cerca, Dorian Courtney, pero ahora vivirás.


   Aliviado de la terrible ansiedad producida por el estado de su hermano, Tom dejó que Sarah y las sirvientas cubrieran sus turnos de vigilia junto al lecho del enfermo. él y Mansur se dedicaron a otras cosas.

(
   Todos los días Tom hacía que trajeran a tierra a Kadem para que hiciera ejercicios en el sol y al aire libre. Cuidó que estuviera bien alimentado e hizo que le curaran la horrible herida en la cabeza para que cicatrizara limpiamente. No se trataba de compasión por el prisionero, sino que quería asegurarse de que sobreviviera en buenas condiciones ya que formaba una parte importante de sus planes para el futuro.


    También ordenó que la piel del cerdo salvaje fuera salada y colgada en los avíos del Gift. Interrogaba a Kadem casi todos los días en fluida lengua árabe, obligándolo a sentarse a la sombra de la piel del cerdo que flameaba sobre su cabeza, como un constante recordatorio del destino que le esperaba si se negaba a responder.


    -¿Cómo te enteraste de que este barco nos pertenecía a mi hermano y a mí? -quiso saber, y Kadem dio el nombre del mercader que le había dado esa información en Zanzíbar, antes de que su vida fuera ahogada por el garrote.


    Esa información Tom se la pasó a Dorian cuando éste estuvo suficientemente fuerte como para mantenerse sentado sin ayuda.


   -De modo que ahora nuestra identidad es conocida por los espías de Zayn al-Din en todos los fondeaderos de la costa desde Buena Esperanza hasta Ormuz en el Mar Rojo.


   -Los holandeses también nos conocen -coincidió Dorian-. Keyser prometió que todos los puertos de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales estarían cerrados para nosotros. Tenemos que cambiar nuestras apariencias.


   Tom se dedicó a alterar el aspecto de ambas naves. Una primero y otra después fueron remolcadas hasta la costa y aprovecharon las mareas altas y bajas para carenarlas. Primero les quitaron la densa capa de algas y gusanos que se habían instalado con fuerza en los cascos. Algunas de estas desagradables criaturas tenían el grosor de un pulgar humano y a veces eran tan largas como un brazo. Estos gusanos eran capaces de llenar la madera de agujeros hasta que toda la nave estuviera podrida como un queso y lista para romperse en la primera tormenta. Cubrieron de brea el fondo de las naves, repusieron las cubiertas de cobre allí donde se habían perdido dejando entrar a los gusanos. Era la única cura efectiva. Luego Tom cambió los mástiles y todos los avíos. Le agregó un palo de mesana al Gift. Esto era algo que ambos hermanos ya habían conversado alguna vez. El mástil adicional alteraba totalmente la apariencia y el rendimiento de la nave. cuando la echó al agua para probarla, navegó aprovechando mejor el viento y agregó dos nudos a su velocidad. Tom y Batula estaban encantados e informaron del éxito con orgullo a Dorian, quien insistió en que se le permitiera trasladarse a la playa para ver su barco.

-Alabado sea el nombre de Dios, estás otra vez nueva como una gen.

-Tenemos que darle un nuevo nombre, hermano -coincidió Tom-. ¿Cómo la llamaremos?

Dorian ni siquiera vaciló.

-El Revenge. Venganza.

Por su expresión, Tom se dio cuenta qué era lo que estaba pensando y no ofreció oposición alguna.

-Ilustre nombre. -Asintió. -El padre de nuestro tatarabuelo navegó con Sir Richard Grenville en el viejo Revenge.

Pintaron de nuevo el casco color celeste, ya que ése era el color de la pintura que habían traído en cantidad suficiente y destacaron las troneras en azul más oscuro. Esto le daba al Revenge un aspecto atrevido.

Luego comenzaron a trabajar en el Maid of York. La nave había mostrado siempre una ligera tendencia a desviarse cuando navegaba empujada con fuerza por el viento a favor. Tom aprovechó la ocasión para agregar tres metros al palo mayor y darle cinco grados de inclinación. También largó el bauprés y movió el foque y la vela de cuchillo un poco adelante. Cambió de lugar los soportes de los barriles de agua en los compartimientos cercanos a la popa para alterar el equilibrio. Estos cambios no sólo modificaron su perfil sino que la hicieron más sensible al timón y corregían la tendencia a inclinar la cabeza.

Tom pintó este barco con un esquema de color inverso al Revenge: azul oscuro y celeste las troneras.

-Había sido bautizada en tu honor, Maid of York -le recordó a Sarah-. Lo que es justo es justo. Tú debes darle su nuevo nombre.

-Water Sprite -dijo ella de inmediato y Tom se sorprendió.

-¿Cómo se te ocurrió? Es un nombre singular.

-Pues yo soy una dama muy singular. -Ella rió con ganas.

-Seguro que lo eres. -Él rió con ella. -Pero sólo Sprite sería mejor.

-¿Lo estás bautizando tú o yo? -preguntó con dulzura Sarah.

-Digamos que ambos lo estamos bautizando. -Sarah alzó las manos en gesto de capitulación.

Cuando los cuarenta días de duelo por Yasmini pasaron, Dorian estaba suficientemente recuperado como para caminar sin ayuda hasta un extremo de la playa y regresar nadando a través del canal. Aunque había recuperado sus fuerzas, la soledad y la profunda tristeza lo habían marcado.


  Cada vez que Mansur encontraba un tiempo en medio de sus actividades, él y su padre lo pasaban juntos, sentados conversando.


     Todas las noches la familia se reunía alrededor de la fogata y hablaban de sus planes. Pronto resultó obvio que ninguno de ellos quería hacer de la laguna su nuevo hogar. Como estaban sin caballos, las expediciones de exploración de Tom y su sobrino hechas a pie no llegaban demasiado lejos tierra adentro y no encontraron ninguna de las tribus que alguna vez habían habitado aquellas tierras. Los viejos caseríos habían sido quemados y abandonados.


     -No hay intercambio comercial si no tienen con quien intercambiar -señaló Tom.


     -Es un lugar poco saludable. Ya hemos perdido a uno de los nuestros debido a la fiebre. -Sarah lo apoyaba. -Tenía tantas esperanzas de encontrar a nuestro Jim por aquí, pero en todo este tiempo no lo hemos visto ni hemos tenido señales de él. Debe de haberse ido más hacia el norte.


 -Había otras cien posibles razones por las que Jim habría desaparecido, pero ella ni siquiera las consideró. -Seguro que lo encontraremos allí -concluyó con firmeza.


    -Yo tampoco deseo quedarme acá -intervino Mansur. En aquellas últimas semanas él había tomado su lugar con toda naturalidad en los consejos de familia. -Mi padre y yo tenemos la sagrada obligación de encontrar al hombre que ordenó la muerte de mi madre. Yo sé quién es. Mi destino está en el norte, en el reino de Omán. –Dirigió a su padre una mirada inquisidora.


    Lentamente éste dio su asentimiento con un gesto.


    -El asesinato de Yasmini lo ha cambiado todo. Yo ahora comparto contigo la sagrada obligación de la venganza. Iremos juntos hacia el norte.


    -Entonces está decidido. -Tom habló por todos ellos. -Cuando lleguemos a la bahía Nativity, podemos decidir otra vez.


   -¿Cuándo podemos zarpar? -quiso saber Sarah ansiosamente Fija el día.

(
     Las naves están casi listas, y también lo estamos nosotros. De aquí a diez días. Al día siguiente del Viernes Santo -sugirió Tom-. Un día propicio.


   Sarah escribió una carta para Jim. Se extendía por doce páginas de pesado pergamino cubiertas por su elegante escritura. La cosió dentro de una lona y pintó el envoltorio con la pintura celeste de los barcos y selló las costuras con brea caliente. Escribió el nombre de él en letras mayúsculas de imprenta: Caballero James Archibald Courtnei. Luego la llevó hasta la cima de la colina y, con sus propias manos, la escondió en el espacio que había debajo de la piedra postal. Levantó un alto montón de piedras para indicarle a Jim cuando llegara al lugar que había una carta esperándolo.

Mansur salió de cacería por el valle y mató a otros cinco búfalos del bosque. Las mujeres salaron, encurtieron y secaron la carne. También hicieron salchichas especiadas para el viaje que les esperaba. Mansur supervisó las tripulaciones cuando llenaron los barriles de agua de ambas naves. Una vez completado esto, Tom y los capitanes árabes fueron llevados a recorrer alrededor de las naves para inspeccionar su estado. Aunque pesadamente cargados, ambos navíos estaban bien. Se los veía maravillosamente elegantes con su nueva pintura.

Encadenado y fuertemente custodiado Kadem al-Jurf era llevado a cubierta por unas pocas horas cada día. Tom y Dorian se turnaban para interrogarlo. Con la piel seca del cerdo salvaje arrojando su sombra sobre la cubierta Kadem respondió a todas sus preguntas, si no con entusiasmo, por momentos con ciertas manifestaciones de respeto. Aunque Tom y Dorian presentaban las mismas preguntas de diferentes maneras, las respuestas de Kadem eran consistentes y el prisionero evitó las trampas que le tendían. debía saber cuál sería finalmente su destino. La ley dejaba a Dorian y a mansur poco margen para la misericordia. Cuando lo miraban, Kadem veía la muerte en sus ojos, y todo lo que él podía esperar era que cuando llegara el momento le concedieran una ejecución rápida y digna, sin el horror del descuartizamiento o el sacrilegio de la piel de cerdo salvaje.

A lo largo de la semana, el encarcelamiento de Kadem en la cubierta del sollado generó sus propios ritmos y rutinas. Tres marineros árabes compartían el deber de actuar como guardias durante la noche, cada uno con un turno de cuatro horas. Habían sido cuidadosamente elegidos por Batula y al principio fueron sumamente respetuosos de sus órdenes. Si bien ellos no pronunciaban palabra alguna, le informaban a Batula hasta el más mínimo e informal comentario de Kadem. Pero las noches eran largas y la guardia tan aburrida como pesada era la necesidad de permanecer despierto. Kadem había sido entrenado por los más famosos mullahs de la real casa de Omán para la dialéctica y el debate religioso. Las cosas que susurraba en la oscuridad de la noche a sus guardianes mientras el resto de la tripulación estaba en tierra o dormía en el puente superior eran fuertes para aquellos devotos jóvenes. Las verdades por él pronunciadas eran demasiado intensas y conmovedoras como para informárselas a Batula. No podían hacer oídos sordos a ellas y al principio escuchaban con admiración cuando él hablaba de la verdad y la belleza de los designios de Dios. Luego comenzaron, contra su propia voluntad, a responder a sus susurros con los propios. A juzgar por el fuego de sus ojos, sabían que Kadem era un hombre santo. Tanto el fervor de su propia devoción como la imbatible lógica de sus palabras, los habían convencido. Poco a poco se fueron convirtiendo en esclavos de Kadem ibn Abú Baker.

Mientras tanto, la excitación producida por la inminente partida crecía en el resto del grupo. Los últimos muebles y mercancías fueron sacados de las cabañas en el borde de la selva y trasladados a las naves. El Viernes Santo, Tom y Mansur arrojaron antorchas encendidas a las cabañas vacías. La paja de los techos estaba seca y pronto se convirtieron en grandes hogueras. El día siguiente al Viernes Santo zarparon temprano en la mañana para que Tom tuviera suficiente luz como para poder ver el canal. El viento era calmo y a favor, de modo que pudo conducir a la pequeña flotilla entre los promontorios hacia el mar abierto.

(
Era mediodía y la costa se veía lejos y azul en el horizonte occidental cuando un miembro de la tripulación subió desde las cubiertas inferiores en un estado de terrible agitación. Tom y Dorian estaban juntos en el alcázar, Dorian sentado en una silla colgante que Tom había armado para él. En un primer momento no pudieron comprender los gritos salvajes del hombre.

-¡Kadem! -Tom había captado la esencia del mensaje. Corrió escaleras abajo hasta la cubierta del sollado. Kadem estaba acurrucado durmiendo en su colchón de paja, en la jaula de madera bien cerrada que los carpinteros habían construido para él. Sus cadenas seguían sujetas a los pernos de aro fijos en la madera. Tom levantó una punta de la única manta que cubría al prisionero de la cabeza a los pies, la sacó de un tirón y luego pateó al muñeco que estaba debajo. Estaba hábilmente hecho con dos sacos rellenos de estopa y atados con pequeños trozos de cuerdas viejas para darles el contorno de un cuerpo humano debajo de la manta.

Revisaron rápidamente el barco de proa a popa. Tom y Dorian lo hicieron espada en mano metiendo la hoja con rabia en cada agujero, en cada rincón y en cada hendidura.

-Faltan otros tres hombres -informó Batula con cara apesadumbrada.

-¿Quiénes son? -exigió saber Dorian.

Batula vaciló antes de poder tomar fuerzas para responder.

-Rashood, Pinna y Habban -dijo con voz áspera-, los mismos tres hombres que designé para que lo custodiaran.

Tom alteró el curso y dirigió la nave junto al Revenge, llamó a Mansur, quien estaba al mando de la nave. Ambos barcos dieron la vuelta y se dirigieron de regreso a la entrada de la laguna, pero los vientos que les habían permitido abandonar el lugar con tanta facilidad, ahora les bloqueaban el ingreso dejándolos en mar abierto. Durante dos días más permanecieron yendo y viniendo frente a la entrada. Dos veces casi se estrellan contra las rocas cuando el frustrado Tom trató de entrar a toda costa.

Hacía seis días que habían zarpado cuando por fin pudieron anclar en la playa de la laguna otra vez. Después de su partida había llovido fuertemente y cuando bajaron a tierra se dieron cuenta que cualquier huella dejada por los fugitivos había sido lavada.

-Sin embargo, sólo hay una dirección en la que pueden haber ido. Tom señaló el valle. -Pero nos llevan unos nueve días de ventaja. Si queremos alcanzarlos debemos ponernos en marcha de inmediato.

Les ordenó a Batula y Kumrah que revisaran las armas y las municiones. Regresaron a tierra con expresión acongojada para informar que faltaban cuatro mosquetes, el mismo número de machetes, municiones y pólvora.

Tom se contuvo de insultar más a los dos capitanes pues éstos ya habían sufrido bastante.

Dorian discutió con vehemencia cuando Tom le dijo que debía quedarse para cuidar los barcos y a Sarah mientras ellos perseguían a los fugitivos. Al final, la mujer intervino para convencerlo de que no estaba todabía suficientemente fuerte como para una expedición semejante, que tendría duras marchas y tal vez más duros enfrentamientos. Tom seleccionóa diez de sus mejores hombres para que lo acompañaran, es decir, aquellos que eran hábiles con la espada, con el mosquete y con la pistola.

Una hora después de haber bajado a tierra, todo estaba listo. Besó a Sarah y abandonaron la playa para dirigirse tierra adentro. Mansur y su tío caminaban a la cabeza de la columna de hombres armados.

-Me encantaría que el pequeño Bakkat estuviera con nosotros -murmuró Tom-. Les seguiría el rastro aunque les hubieran crecido alas y volaran a tres metros del suelo.

-Eres un famoso cazador de elefantes, tío Tom. Te he oído decirlo desde que era niño.

-Eso fue hace más de uno o dos años -sonrió lamentándose-, además, no debes recordar todo lo que te digo. Las baladronadas y los alardes son como las deudas y las novias de la niñez... con frecuencia regresan para atormentar al hombre que las hizo.

A mediodía del tercer día estaban sobre la cresta de la cadena de montañas que corría formando una muralla sin interrupciones hacia el norte y hacia el sur. Las laderas debajo de ellos estaban cubiertas con manchones de brezos color púrpura. ésta era la línea divisoria entre el litoral y la planicie interior de la plataforma continental. Detrás, las selvas se extendía como una alfombra verde que llegaba hasta el borde del océano. Hacia adelante, las colinas eran ásperas y rocosas y las llanuras interminables, extendiéndose hasta el horizonte azul por la distancia. Pequeñas nubes de polvo levantadas por las manadas de animales en movimiento se agitaban en la tibia brisa.

(
   -Cualquiera de ellas podría indicar el rumbo de los hombres que estamos persiguiendo, pero los cascos de los animales ya deben de haber borrado todas las huellas –explicó  Tom a Mansur-. Asíy todo, dudo de que se hayan aventurado hacia ese gran desierto. Kadem tendría que tener el buen sentido de por lo menos tratar de encontrar habitantes humanos.


   -¿La colonia de El Cabo? -Mansur miró hacia el sur.


    -Más posiblemente los fuertes árabes a lo largo de la Costa de la Fiebre o el territorio portugués de Mozambique.


    -Son territorios tan grandes -dijo Mansur preocupado-. Podrían haber ido hacia cualquier parte.


    -Esperaremos a que regresen los exploradores antes de decidir lo que haremos luego.


    Tom había enviado a sus mejores hombres a explorar el norte y el sur, con órdenes de tratar de cortar el camino de Kadem. No se lo diría a Mansur, no todavía por lo menos, pero él sabía que las posibilidades eran remotas. Kadem les llevaba demasiada ventaja y, como había destacado Mansur, el territorio era demasiado grande.


   El punto que Tom había establecido para el reencuentro con los exploradores era un característico pico con forma de sombrero ladeado que podía ser visto desde veinte leguas en cualquier dirección. Acamparon en la ladera sur, en el borde donde comenzaba la selva y los exploradores fueron llegando de uno en uno. Ninguno había encontrado señales de seres humanos.


   -Han logrado escapar, muchacho -le informó Tom a su sobrino-.


Creo que nada más podemos hacer, salvo dejarlos ir y regresar a las naves. Pero quisiera tu aprobación. Es tu deber hacia tu madre lo que dicta qué hacer ahora.


   -Kadem era sólo el mensajero -dijo Mansur-. Mi deuda de sangre es con su amo en Lamu, Zayn al-Din. Estoy de acuerdo, tío Tom. Esto es inútil. Nuestras energías bien pueden ser usadas para otra cosa.


   -También piensa, muchacho, que Kadem irá directamente de vuelta con su amo, la paloma que vuelve a su palomar. Cuando encontremos a Zayn, Kadem estará a su lado, si los leones no se lo han comido primero.


  ( La cara de Mansur se iluminó y sus hombros se irguieron.

-En nombre de Dios, tío, no había pensado en eso. Por supuesto, tienes razón. En cuanto a que Kadem muera en estos territorios salvajes, me parece que tiene la suficiente tenacidad animal y fe fanática como para sobrevivir. Estoy seguro de que nos lo encontraremos otra vez. No escapará  a mi venganza. Regresemos rápido a los barcos.

Antes de las primeras luces Sarah abandonó su litera en el pequeño camarote del Sprite. Luego, como había hecho todas las mañanas desde que Tom había partido, fue a tierra y trepó la colina sobre la laguna. Desde allí observaba esperando el regreso del marido. A la distancia pudo reconocer su alta y derecha figura, su modo rítmico de caminar a la cabeza de sus hombres. La imagen se empañó al llenarse sus ojos de lágrimas de alegría y alivio.

-Gracias, Dios mío, por escuchar mis plegarias -dijo en voz alta, y corrió colina abajo directamente a sus brazos. -Estaba tan preocupada de que te metieras otra vez en problemas, sin que yo estuviera allí para cuidarte, Tom Courtney.

-Ni siquiera tuve la oportunidad de tener problemas, Sarah Courtney -la abrazó con fuerza-, lo cual es una pena. -Miró a Mansur. -Eres más rápido que yo, muchacho. Corre a avisar a tu padre que hemos regresado y que prepare las naves para zarpar otra vez tan pronto como ponga un pie a bordo. -El joven partió de inmediato.

Apenas estuvo suficientemente lejos como para que el sobrino no pudiera oír, Sarah dijo:

-Eres astuto, Thomas, ¿no? No querías ser tú quien le diera a Dorry esa marga noticia de que el asesinato de Yassie sigue sin ser vengado.

-Es más un deber de Mansur que mío -replicó Tom airosamente-. Dorry no lo aceptaría de otra manera. La única ganancia de todo este maldito asunto es que tal vez sirva para que padre e hijo estén más unidos de lo que jamás estuvieron antes, y eso que estuvieron siempre muy unidos.

Zarparon con la marea baja. El viento favorable les permitió llegar al mar antes de que se hiciera de noche. Las naves estaban a no más de trescientos metros una de otra, con el viento en la dirección que más les convenía para la navegación. El Revenge demostraba su nueva capacidad de velocidad y comenzó a aventajar al Sprite. Y fue a desgano que Tom ordenó achicar velas para pasar la noche. Era una pena no aprovechar del todo el viento que los estaba llevando tan rápidamente hacia la bahía Nativity.

Pero soy un comerciante y no un guerrero, se consoló. Cuando dio la orden de achicar velas vio que Mansur, en el Revenge, recogía la vela de cuchillo y luego la mesana y la mayor. Ambos barcos colocaron faroles en el palo mayor, pues de esa manera les resultaría más fácil mantenerse uno a la vista del otro.

-Tom se disponía a dejar el alcázar en manos de Kumrah para descender al pequeño salón y cenar la comida que Sarah estaba cocinando y cuyo olor era ya perceptible. Reconoció el único aroma de uno de sus famosos platos perfumados con especias y se le hizo agua la boca. Pasó unos minutos más controlando las velas y el rumbo. Finalmente satisfecho, se dirigió a la escalerilla, pero de pronto se detuvo.

Miró fijo hacia el horizonte oriental y murmuró desconcertado:

-Eso es un gran fuego. ¿Será una nave que se incendia? No, es algo mucho más grande. El fuego de un volcán?

La tripulación en cubierta también lo había visto y se amontonaba en la barandilla, todos boquiabiertos y parloteando. Entonces, para el máximo asombro de Tom, sobre el oscuro horizonte hizo su aparición una monstruosa bola de fuego celestial que iluminó la superficie del mar. Sobre el agua, las velas del Revenge brillaron blanquecinas en medio de esa emanación.

-¡Dios mío, un cometa! -gritó Tom con asombro y saltó a la cubierta sobre el salón-. Sarah Courtney, sube de inmediato. Jamás has visto algo como esto, ni volverás a verlo otra vez.

Sarah subió corriendo las escaleras con Dórian siguiéndola. Se detuvieron y miraron maravillados, mudos ante tan esplendorosa visión. Ella se acercó a Tom y se puso dentro del círculo protector de sus brazos.

-Es una señal -susurró-. Es una bendición del Altísimo por la vieja vida que dejamos atrás en Buena Esperanza, y la promesa de una vida nueva que tenemos por delante.

Dorian se apartó de ellos, caminó lentamente por la cubierta hasta que llegó a la proa y cayó de rodillas. Alzó su mirada al cielo.

-Los días de duelo han terminado -dijo-. Tu tiempo conmigo en esta tierra ha terminado. Ve, Yasmini, mi amor, mi pequeña, te dejo en manos de Dios, pero debes saber que mi corazón y todo mi amor se van contigo.

En el otro lado de las oscuras aguas, Mansur Courtney vio el cometa, corrió hasta los obenques y saltó a ellos. Trepó velozmente hacia arriba hasta que llegó a la cofa mayor. Tomó con un brazo el palo juanete dejándose balancear con flexibilidad por el movimiento del casco, magnificado por los veinte metros que lo separaban de la superficie del mar. Alzó su rostro al cielo y su pelo largo y grueso flameó hacia atrás con el viento.

-¡La muerte de los reyes! -gritó-. ¡La destrucción de los tiranos! Todos estos portentosos acontecimientos son anunciados por el dedo de Dios que escribe en los cielos. -Llenó los pulmones y gritó al viento: -¡óyeme Zayn al-Din! ¡Yo soy el vengador y voy hacia ti!

Noche tras noche mientras los pequeños barcos navegaban hacia el continente, el cometa atravesaba el cielo, como si quisiera iluminarles el camino hasta que por fin pudieron distinguir un alto farallón que emergía de las oscuras aguas ante las proas de los barcos como el lomo de una monstruosa ballena. En el extremo norte del promontorio, la boca de la ballena curba. Dirigieron las naves hacia esa entrada para ingresar en una enorme bahía encerrada por la tierra firme, mucho más grande en su extensión que la Laguna de los Elefantes. En uno de sus lados el terreno era escarpado, el otro se extendía en densos pantanos de manglares, pero entre ambos se abría la encantadora desembocadura de un río de dulce agua clara flanqueado por playas ligeramente inclinadas que ofrecían un desembarcadero natural.

-ésta no es nuestra primera visita a este lugar. Dorian y yo hemos estado aquí muchas veces antes. Los nativos de estos lugares llaman Umbilo a este río -explicó Tom a Sarah, mientras maniobraba en dirección a la playa hasta dejar caer el ancla al llegar a las tres brazas. Asomados por el costado de la nave vieron las uñas de acero enterrándose en el pálo y arenoso fondo mientras brillantes grupos de peces se arremolinaban tratando de aprovechar el festín de pequeños cangrejos y camarones perturbados en sus escondrijos por el ancla. Cuando todas las velas estuvieron recogidas, las vergas bajas y las naves en reposo, Tom y Sarah se quedaron junto a la barandilla y observaron a Mansur que se apartaba del Revenge remando hacia la costa, ansioso por explorar aquellos nuevos espacios.

-La inquieta juventud -dijo Tom.

-Si ser inquieto es un signo de tierna edad, entonces tú eres un bebé de pecho, amo Tom -replicó ella.

-Eres injusta conmigo -respondió chasqueando la lengua-, pero por esta vez lo dejaré pasar.

Ella entrecerró los ojos y observó la línea de la costa.

-¿Dónde está la piedra postal?

-Allá, al pie del farallón, pero no te hagas demasiadas ilusiones.

-Por supuesto que no -reaccionó ella, y pensó: no es necesario que trate de protegerme de las desilusiones. Sé, con la seguridad del instinto de madre, que Jim no está lejos. Si no ha llegado a este lugar todavía, pronto lo hará. Sólo tengo que tener paciencia y mi hijo regresará a mí.

Tom ofreció una rama de olivo cambiando de tema.

-¿Qué piensas de este lugar en el mundo, Sarah Courtney? -preguntó en tono conciliatorio.

-Por supuesto que me gusta. Tal vez llegue a gustarme mucho más si me permites quedarme en el lugar más de un día y una noche. -Ella aceptó la oferta de paz con una sonrisa. 

-Entonces Dorian y yo comenzaremos de inmediato a señalizar el terreno para un nuevo fuerte y puesto comercial. -Tom llevó el catalejo a los ojos. Él y Dorian habían hecho la mayor parte de ese trabajo en su última visita a la bahía Nativity. Recorrió con la mirada el sitio que ya había sido elegido sobre un promontorio en un meandro del río. Dado que las aguas del Umbilo lo encerraba por tres lados, era fácil de defender. El constante suministro de agua también estaba asegurado, además, tenía buen campo de tiro por todos lados. A ello había que agregar que era un buen blanco para los cañones de las naves ancladas, lo cual sería útil para apoyarlos en caso de un ataque por parte de las tribus salvajes o de otros enemigos.

-¡Sí! -Hizo un gesto de satisfacción-. Servirá muy bien a nuestros propósitos. Comenzaremos a trabajar mañana a más tardar, y tú diseñarás nuestra residencia privada para que yo la construya, como hiciste en Fort Providence hace veinte años.

-Aquella fue nuestra luna de miel -agregó ella, con renovado entusiasmo.

-Así es, muchacha -Tom le sonrió. -Y ésta será la segunda.

El pequeño grupo de jinetes se movía lentamente por el valle africano, empequeñecido por el infinito paisaje que los rodeaba. Conducían a los caballos de carga dejando que la pequeña tropilla de caballos de repuesto los siguiera a su propio ritmo. Animales y hombres estaban flacos y endurecidos por el viaje. Sus ropas eran harapientas y remendadas, con botas hacía mucho gastadas y descartadas para ser reemplazadas por otras nuevas de cuero de antílope crudamente cosido. Los clavos de los caballos estaban gastados de tanto pasar por la maleza llena de espinas, las sillas de montar habían sido pulidas por los sudorosos traseros de los jinetes.

Los rostros y brazos de los tres holandeses estaban quemados por el sol hasta quedar negros como los de los soldados hotentotes. Cabalgaban en silencio, en una amplia línea detrás de la pequeña figura al trote de Xhia, el bosquimano. Adelante, siempre hacia adelante, siguiendo las huellas de carretas que se extendían como una interminable serpiente por llanuras y colinas.

Los soldados hacía mucho que habían abandonado la idea de la deserción. No era solamente la implacable decisión de su jefe lo que se lo impedía, sino también los miles de leguas de tierra salvaje que ya habían quedado detrás de ellos. Sabían que un jinete solitario tendría pocas posibilidades de llegar alguna vez a la colonia. Eran como un rebaño de animales, obligados a estar juntos para sobrevivir. No sólo eran prisioneros de la obsesión del capitán Herminius Koots, sino también de las grandes distancias desiertas.

Las gastadas prendas de cuero de Koots, chaqueta y calzón, estaban emparchadas y manchadas con sudor, lluvia y polvo rojizo. El pelo lacio le caía hasta los hombros. Desteñido por el sol, era de color blanco y sus desprolijos extremos habían sido cortados con un cuchillo de caza. Sus demacradas facciones quemadas por el sol y los pálidos ojos de mirada fija le daban el aspecto de un hombre poseído.

Para Koots el atractivo de la recompensa hacía mucho tiempo que estaba desvanecido. Ahora era empujado por la necesidad de apagar su sed de odio con la sangre de sus presas. No estaba dispuesto a permitir que nada, ningún humano, ninguna bestia ni las ardientes distancias, se interpusieran con su satisfacción final. Iba con el mentón hundido en el pecho, pero en ese momento lo levantó y miró fijo hacia adelante con los ojos entrecerrados detrás de las pestañas descoloridas Vio una oscura nube moviéndose en el horizonte. Observó cómo ascendía cada vez más alto en el cielo y se dirigía hacia ellos atravesando la pradera. Frenó su caballo y llamó a Xhia.

-¿Qué es eso que hay en el cielo? No es ni polvo ni humo.

Xhia estalló en carcajadas y se puso a bailar una alegre danza, arrastrando los pies y golpeándolos contra el suelo. Las distancias y las penurias del viaje no lo habían desmejorado. él había nacido para esa vida. Paredes que lo contuvieran y la compañía de hordas de sus semejantes lo habrían agotado y habrían minado su espíritu. El terreno salvaje era su hogar, el cielo abierto su techo.

Se dejó llevar por otra de sus tiradas de autoglorificación y denuesto de su amo loco y cruel que sólo él, entre todos sus compañeros, era capaz de entender.

-Blanco y delgado gusano, tú, criatura con la piel color del pus y de la leche cuajada, ¿no conoces nada de estas tierras? ¿Debe Xhia, el poderoso cazador y matador de elefantes, cuidarte como a un niño ciego y gritón? -Saltó alto y deliberadamente dejó escapar un flato con tal fuerza que el viento provocado hizo flamear la parte trasera de su taparrabo. Sabía que eso haría enfurecer a Koots. -¿Debe Xhia, cuya estatura es tal que su sola sombra aterroriza a sus enemigos; Xhia, debajo de cuyo poderoso instrumento las mujeres chillan de placer; debe Xhia siempre llevarte de la mano? No entiendes nada de lo que está claramente escrito en la tierra, nada comprendes de lo que está fijo en el mismo cielo.

-Termina ya mismo con ese estúpido parloteo de mono -le gritó Koots. No entendía las palabras, pero reconocía el tono de burla y sabía que Xhia había soltado un pedo sólo para provocarlo. -Cierra tu sucia boca y respóndeme directamente.

-¿Debo cerrar mi boca, pero debo responder a tus preguntas, gran amo? -Xhia habló en la jerga de la colonia, una mezcla de todos los idiomas. -¿Soy acaso un mago?

A lo largo de los meses de su forzado compañerismo habían aprendido a entenderse el uno al otro mucho mejor que al principio, tanto en sus palabras como en sus intenciones.

Koots tocó la empuñadura de la larga sjambok con estuche de cuero de hipopótamo que, sujeta por su presilla, colgaba de la perilla de la montura. éste era otro gesto que ambos comprendían muy bien. Xhia cambió otra vez el tono y su expresión. Y danzó apenas más allá del alcance del látigo.

-Señor, eso es un obsequio de los kulu kulu. Esta noche dormiremos con el estómago lleno.

-¿Pájaros? -preguntó Koots y observó la sombra de esa nube que atravesaba la planicie en dirección a ellos. Se había sorprendido antes ante las bandadas de los pequeños pájaros quelea, pero ésta era mucho más grande en altura y extensión.

-No pájaros -explicó Xhia-. Éstas son langostas.

Koots se olvidó del hambre y se recostó en la silla para evaluar el tamaño de la manga que se acercaba. Llenaba la mitad de la extensión del cielo, de horizonte a horizonte. El ruido de las alas era como el de una suave brisa en las ramas altas de la selva, pero aumentaba rápidamente para convertirse primero en un murmullo, en un creciente bramido y luego en un trueno. La gran manga de insectos formaba una cortina en movimiento cuyo ruedo en forma de cola barría la tierra. La fascinación de Koots se convirtió en alarma a medida que los primeros insectos, volando cerca de la tierra, chocaban con su pecho y con su cara. Se agachó y gritó pues las patas posteriores de las langostas eran como una sierra de agudas y rojas puntas. Una de ellas le dejó un sangrante rasguño en la mejilla. Su caballo se encabritó y corcoveó debajo de él hasta que Koots saltó de la silla y acortó las riendas. Lo dio vuelta y puso las ancas del animal hacia la manga que se acercaba a la vez que gritaba a sus hombres para que hicieran lo mismo.

-Sujeten a los caballos de carga y pongan de rodillas a los caballos de refresco antes de que se espanten ante esta pestilencia.

Obligaron a los animales a arrodillarse, luego gritaron y tironearon de las riendas hasta que no muy contentos con ello, se echaron de lado para estirarse sobre la hierba. Koots se protegió detrás del cuerpo de su propio caballo. Se calzó su sombrero hasta las orejas y levantó el cuello de su chaqueta de cuero. A pesar de la parcial protección proporcionada por el caballo, las criaturas voladoras chocaban contra cualquier parte expuesta de el cuerpo en una continua granizada, cada una de ellas con fuerza como para picar dolorosamente a través de los pliegues de la chaqueta.

El resto del grupo siguió su ejemplo y se colocaron detrás de sus animales, protegiéndose como si se tratara de balas de mosquete disparadas por el enemigo. Sólo Xhia parecía indiferente a esa lluvia de cuerpos duros. Estaba sentado a la intemperie, apoderándose de los insectos que chocaban contra él y quedaban atontados por el impacto. Les arrancaba las patas y las cabezas de ojos saltones y se metía los cuerpos en la boca.

Sus caparazones crujían cuando él los masticaba y un jugo color tabaco le corría por el mentón.

-¡Coman! -les gritó mientras masticaba-. Después de la langosta biene la hambruna.

Desde el mediodía hasta el anochecer las langostas revolotearon sobre ellos como las aguas de un gran río desbordado. El cielo se había oscurecido con su presencia, de modo que el crepúsculo les llegó prematuramente. El apetito de Xhia parecía insaciable. Devoró esos seres vivos hasta que su panza se hinchó y Koots pensó que iba a sucumbir a su propia glotonería. Sin embargo, Xhia disponía de un sistema digestivo igual al de un animal salvaje. Cuando su panza quedaba estirada y brillante como una boa, se ponía de pie y se alejaba unos pocos pasos. Luego, todavía a la vista de Koots y con la brisa soplando en dirección hacia donde éste estaba, Xhia Levantaba la parte de atrás de su taparrabo y se sentaba en el suelo otra vez.

Parecía que esta abundancia de comida sólo servía para lubricar el accionar de sus intestinos. Defecaba copiosa y ruidosamente, y a la vez seguía apresando a aquellos insectos voladores para metérselos en la boca.

-Eres un animal asqueroso -le gritó Koots, y sacó la pistola, pero Xhia sabía que si bien Koots le daba regularmente una paliza, no podía matarlo, no a miles de leguas de la colonia y la civilización.

-¡Bueno! -Le sonrió a Koots e hizo un gesto de invitación para que se sumara al festín.

Koots guardó la pistola y enterró su nariz en el doblez del brazo.

-Cuando ya no me sea útil estrangularé a este pequeño simio con mis propias manos -se prometió y trató de evitar los olores que el viento le traía.

Cuando oscureció, la poderosa manga de langostas descendió de los aires para posarse en cualquier parte sobre la tierra para descansar. El ensordecedor zumbido de sus alas se desvaneció y Koots pudo por fin ponerse de pie. Miró a su alrededor.

Hasta donde alcanzaba la vista en cualquier dirección la tierra estaba cubierta con aquellos cuerpos que formaban una alfombra viviente alta hasta la cintura, de color marrón rojizo a la luz del atardecer Los árboles de la selva habían cambiado de forma después de que las nubes de langosta se hubieran posado sobre ellos. Se habían transformado en amorfas parvas de langostas vivas, que se agitaban y crecían a medida que más insectos se posaban encima de los que ya estaban descansando Con crujidos semejantes a andanadas de disparos de mosquete, las ramas principales de los árboles más cercanos cedían bajo el peso y caían a tierra, pero de todas maneras las langostas seguían amontonadas sobre ellas y seguían devorándoles las hojas.

De sus cuevas y madrigueras emergían los carnívoros para deleitarse con esa abundancia Koots miraba asombrado mientras hienas, chacales y leopardos se volvían audaces y glotones para lanzarse sobre los montones de insectos y tragarlos.

Hasta una manada de once leones se unió al banquete. Pasaron cerca de donde estaba parado Koots, pero no prestaron la menor atención a esos hombres y sus caballos. Sólo les preocupaba el festín. Como ganado pastando se movían por la planicie con sus narices pegadas a la tierra, devorando los movedizos montones de langostas, aplastándolas entre sus grandes mandíbulas. Los leones cachorros, con sus barrigas llenas hasta reventar, se paraban en las patas traseras y derribaban a los insectos que volaban, para volver a volar molestos.

Los soldados de Koots barrieron un sector del terreno y encendieron fuego. Usaron las hojas de sus espadas como sartenes y allí cocinaron las langostas hasta que quedaron doradas y crocantes. Luego las masticaban con un deleite casi tan excelso como el de Xhia. Hasta Koots se unió a ellos e hizo de esos bocaditos su cena. Cuando cayó la noche, los hombres trataron de acomodarse para descansar, pero los insectos caían sobre ellos. Caminaban sobre sus caras y sus patas agudas rasguñaban cualquier parte de la piel que hubiera quedado expuesta impidiéndoles dormir.

A la mañana siguiente, cuando salió el sol, la luz reveló un extraño paisaje antediluviano de un opaco color marrón rojizo sin forma alguna. Rápidamente el sol calentó las inmóviles masas de langostas atontadas por el frío de la noche. Comenzaron a moverse, a activarse y a zumbar como un panal que ha sido perturbado De pronto, como si respondieran a una señal, todas ellas comenzaron a volar con un zumbido hacia el este, llevadas por la brisa matutina. Durante varias horas los oscuros torrentes atravesaban el cielo, pero cuando el sol llegó al cenit el último ya había pasado.

Pero el paisaje que dejaban a su paso quedaba alterado hasta ser irreconocible. Pura tierra y piedras. Los árboles habían sido despojados de su follaje y las ramas peladas y quebradas yacían desordenadas en la tierra de los troncos desnudos y retorcidos. Era como si una conflagración hubiera consumido todas las hojas y los verdes brotes. Los pastos dorados se habían ondulado con la brisa como el oleaje del océano, habían desaparecido. En su lugar sólo quedaba aquella p‚trea desolación.

Los caballos husmeaban la tierra desnuda y las piedras y quedaban desconsolados con sus panzas vacías, cuyos gases ya comenzaban a hacer ruido. Koots trepó a lo más alto de una cercana colina rocosa y dirigió su catalejo hacia el pedregoso desierto. Las manadas de antílopes habían sido abundantes en aquellas tierras hasta el día anterior, habían desaparecido. A la distancia Koots distinguió una pálida bruma de polvo en el aire que podría haber sido levantada por el éxodo de los últimos rebaños del desolado valle africano. Se dirigían hacia el sur en busca de otras llanuras no devastadas por las langostas.

Regresó colina abajo hasta donde estaban sus hombres. Éstos, que habían estado discutiendo animadamente, hicieron silencio cuando él llegó al campamento. Koots estudió sus rostros mientras tomaba el negro recipiente y llenaba su jarro con café. El último terrón de azúcar había sido usado hacía ya varias semanas. Bebió de su jarro y luego comenzó a hablar con brusquedad.

-¿Ja, Oudeman? ¿Qué es lo que te preocupa? Tienes la misma expresión de dolor que una vieja con hemorroides sangrantes.

-No hay pasto para los animales -dijo Oudeman en tono áspero.

Koots exageró su expresión de sorpresa ante esta revelación. -Sargento Oudeman, te agradezco que me hayas hecho saber esto. Con tu aguda percepción podría no haberme dado cuenta.

Oudeman frunció el ceño ante el elaborado sarcasmo. No era lo suficientemente locuaz ni tenía la educación necesaria como para ponerse a la altura de Koots en el juego de palabras.

-Xhia dice que los rebaños de animales salvajes saben hacia dónde ir para encontrar pasturas. Si los seguimos, ellos nos conducirán al lugar correcto.

-Por favor, continúa, sargento. Jamás me canso de recoger estas gemas de tu sabiduría.

-Xhia dice que desde anoche los rebaños de animales han estado dirigiéndose al sur.

-Así es. -Koots asintió y sopló ruidosamente sobre el jarro de café caliente. -Xhia tiene razón. Fue eso lo que vi desde la colina. -Señaló con el jarro en la mano.

-Debemos ir hacia el sur para encontrar pasto para los caballos -insistió una vez más Oudeman.

-Una pregunta, sargento. ¿En qué dirección van las huellas de las carretas de Jim Courtney? -Usando otra vez el jarro, señaló los profundos surcos que eran todavía más obvios gracias a la desaparición de la hierba que los disimulaba.

Oudeman se quitó el sombrero y rascó su calva coronilla.

-Nordeste -gruñó.

-Entonces, si vamos hacia el sur, ¿alcanzaremos a Courtney? -preguntó Koots en tono amable.

-No, pero... -Oudeman se interrumpió.

-Pero ¿qué?

-Capitán, señor, sin caballos jamás regresaremos a la colonia.

El oficial se puso de pie y arrojó la borra del café al suelo.

-La razón por la que estamos acá, Oudeman, es que debemos atrapar a Jim Courtney, no para regresar a la colonia. ¡Montad! -Miró a Xhia.

-¡Bien, vamos! Tú, babuino amarillo, sigue el rastro otra vez y a moverse. Había agua en los arroyos y ríos que cruzaron, pero nada de hierba en el terreno. Cabalgaron cincuenta leguas y luego cien leguas sin encontrar una brizna de hierba. En los ríos de mayor tamaño encontraron plantas acuáticas y tallos de nenúfares debajo de la superficie del agua. Se metieron para cosecharlos con las bayonetas y alimentar a los caballos. En un profundo y estrecho valle algunos árboles espinosos no habían sido despojados del todo de su follaje. Se treparon y cortaron las ramas que las langostas no habían quebrado con su peso. Los caballos comieron las hojas verdes con hambre, pero aquella no era su dieta normal y escaso era el beneficio que de ella obtenían.

Para entonces los animales tenían todos los síntomas de la inanición lenta, pero Koots jamás cedía en sus propósitos y los conducía a través de aquellas tierras desoladas. Los caballos estaban tan débiles que los jinetes se veían obligados a desmontar y conducirlos caminando ante cualquier desnivel importante del terreno para compensar sus fuerzas.

Los hombres también estaban hambrientos. La caza había desaparecido junto con la hierba. El otrora fecundo valle estaba desierto. Comieron los últimos puñados de trigo que quedaban en los sacos de cuero, y luego se vieron reducidos a lo que fuera que aquella arruinada tierra pudiera proveer.

Con su honda Xhia derribó a los prehistóricos lagartos de cabeza azul que vivían entre las rocas y excavaron las cuevas de los topos y ratas de primavera que sobrevivían comiendo raíces subterráneas. Las asaron sin desollarlas y sin limpiar sus cuerpos muertos. Eso habría sido desperdiciar un alimento precioso. Simplemente las arrojaban enteras a las brasas, dejaban que los pelos se quemaran, la piel se blanqueara y las abrían. Luego picaban la carne a medio cocer de los pequeños huesos con los dedos. Xhia comía los huesos rechazados como una hiena.

Fue él quien descubrió un tesoro en un nido abandonado de avestrúz. Había siete huevos color marfil en un áspero hueco del terreno. Cada uevo era casi del tamaño de su propia cabeza. Hacía cabriolas alrededor del nido, chillando de emoción.

-Éste es otro obsequio que el astuto Xhia les trae. El avestruz, que es mi tótem, dejó esto para mi. -Cambiaba de tótem con la misma desaprensión con que cambiaba de mujer. -Sin Xhia ustedes habrían muerto hace mucho tiempo.

Eligió uno de los huevos de avestruz, lo paró en la arena, y luego enrrolló la cuerda de su arco alrededor del asta de una flecha. Colocó la punta de la flecha encima de la cáscara. Moviendo con rapidez el arco hacia adelante y hacia atrás hizo girar la flecha. La punta perforó limpiamente la gruesa cáscara. Al atravesarla se produjo un agudo silbido producido por el gas que se escapaba y un chorro amarillo saltó por el aire, como el champán de una botella que hubiera sido sacudida con fuerza. Xhia aplicó su boca abierta sobre el agujero y chupó el contenido del huevo.

Sus compañeros alrededor de él saltaron hacia atrás, exclamando con alarma y asco mientras un sulforoso hedor los envolvía.

-¡Por la madre de un perro loco! -exclamó Koots-. Esa cosa está podrida.

Xhia movió los ojos deleitándose, pero no quitó la boca del agujero, no fuera a ser que el resto del líquido amarillo salpicara la tierra seca y se perdiera. Tragó todo con glotonería.

-Estos huevos han estado allí desde la última temporada de apareo, diéz meses al calor del sol. Están tan podridos que envenenarían a una hiena. -Oudeman casi se ahogó y se dio vuelta.

Xhia se sentó junto al nido y bebió dos de esos huevos sin pausa, salvo para eructar o chasquear la lengua con placer. Luego recogió los que quedaban para ponerlos en su bolsa de cuero. La colgó al hombro y se izo en marcha sobre las huellas de las ruedas de las carretas de Jim Courtney.

Animales y hombres se debilitaban y enflaquecían cada día más. Sólo Xia estaba robusto y su piel brillaba llena de salud y vigor. Los huevos podridos de avestruz, los excrementos de lechuza, la bosta de leones y chacales, hierbas y raíces amargas, los huevos de los moscardones, las larvas de avispas y avispones -comidas que sólo él podía digerir- lo mantenían.

Agotado, el grupo trepó otra colina desnuda y encontraron otro de los campamentos de Jim Courtney. éste era diferente de los cientos que habían encontrado antes. La caravana de carretas se había detenido allí lo suficiente como para construir cabañas de paja e instalar largos enrejados para ahumar con madera verde sobre lechos de lo que en ese momento eran negras cenizas, en gran parte desparramadas por el viento.

-Aquí Somoya mató a su primer elefante -anunció Xhia, después de un rápido examen del abandonado campamento.

-¿Cómo lo sabes? -preguntó Koots, mientras desmontaba rígidamente. Se quedó de pie con los puños cerrados presionando sobre la dolorida espalda y miró alrededor.

-Lo sé porque soy inteligente y tú eres estúpido -replicó Xhia, en la lengua de su pueblo.

-Basta de ese parloteo de monos -lo regañó Koots. Pero estaba demasiado cansado como para abofetearlo-. Respóndeme directamente.

-Han ahumado una montaña de carne en esos enrejados, y esos son huesos de los dedos del elefante con el que hicieron un guiso. -Recogió un hueso del suelo. Unos pocos restos de tendones estaban todavía adheridos a él y él los mordisqueó antes de continuar: -Encontraré el resto de los huesos no lejos de acá.

Desapareció como un pequeño soplido de humo amarillo, algo que jamás dejaba de sorprender a Koots. En un momento estaba ahí parado a la vista de todos, y al momento siguiente había desaparecido. Koots se hundió en la magra sombra de un árbol desnudo. No tuvo que esperar demasiado. Xhia apareció, con la misma rapidez con que había desaparecido, con un enorme hueso blanco de un elefante macho.

-¡Un enorme elefante! -confirmó-. Somoya se ha convertido en un poderoso cazador, como su padre antes que él. Le arrancó los colmillos. Por los agujeros en la mandíbula puedo decir que cada colmillo tenía una longitud como la altura de dos hombres uno parado en los hombros del otro. Y gruesos como mi pecho. -Lo infló para ilustrar.

Koots tenía poco interés en el tema e inclinó la cabeza para señalar las cabañas abandonadas.

-¿Cuánto tiempo acampó Somoya aquí?

Xhia echó una mirada a la profundidad de las cenizas en los fogones, a los estercoleros y los senderos formados entre las cabañas y mostró los dedos de las dos manos dos veces.

-Veinte días.

-Entonces hemos recuperado esa cantidad en nuestro acercamiento -dijo el capitán con torva satisfacción.

Con las instrucciones de Xhia los soldados desenterraron una liebre de primavera y una docena de ciegos topos dorados. Un par de cuervos de bello blanco fueron atraídos por esta actividad y Oudeman los bajó con un solo disparo de mosquete. Los topos tenían sabor a pollo, pero la carne de los cuervos era desagradable, como resultado de la carroña que inclúien estos animales en su dieta. Sólo Xhia comió con placer.

Estaban agotados y enfermos, con irritaciones producidas por las moscas. Después de comer los pedazos de carne se envolvieron en sus mantas cuando apenas se estaba poniendo el sol. Xhia los despertó con chillidos de excitación y Koots se puso de pie con la pistola en la mano y la espada desenvainada en la otra.

-¡A las armas! ¡A mí! -gritó, antes de estar totalmente despierto.

-¡Coloquen las bayonetas!

Luego se detuvo abruptamente y miró hacia el cielo oriental. Estaba iluminado por un extraño brillo. Los hotentotes gimotearon con supersticioso temor y se metieron en sus mantas de piel.

-Es una advertencia -se decían unos a otros, pero en voz baja para que Koots no los oyera-. Es una advertencia para que regresemos a la colonia y abandonemos esta loca persecución.

-Es el quemante ojo del Kulu Kulu -canturreó Xhia y bailó para la enorme y brillante divinidad en el cielo por encima de él-. Nos cuida desde allá. Promete lluvia y el regreso de las manadas. Habrá dulce pasto verde y rica carne roja. Pronto, muy pronto.

Instintivamente los tres holandeses se acercaron entre sí.

-Ésta es la estrella que guió a los tres Reyes Magos a Belén. -Koots era ateo, pero sabía que los otros dos eran devotos, de modo que convirtió con astucia al fenómeno en un elemento a su favor.

-Nos está llamando.

Oudeman gruñó, pero no quería provocar a su capitán con argumentos. Richter se santiguó furtivamente, pues era un católico clandestino en medio de luteranos y paganos.

Algunos con temor, otros con feliz expectativa, todos observaban el solemne avance del cometa por el cielo. Las estrellas palidecieron para luego desaparecer, opacadas por el esplendor del nuevo astro.

Antes del amanecer, la cola del cometa se extendía en un arco que iba de un horizonte al otro. Luego, abruptamente, fue obscurecido por nubes que venían del este, del tibio océano Índico. Cuando llegó el grisáceo día, los truenos chocaban contra las colinas y una hoja de brillante relámpago abrió el vientre de las nubes. Cayó la lluvia. Los caballos volvieron sus grupas hacia donde venía el viento y los hombres se protegieron bajo sus capas impermeables cuando las frías ráfagas llegaron hasta ellos. Sólo Xhia se quitó el taparrabo y bailoteó desnudo en la lluvia, echando su cabeza hacia atrás y dejando que el agua llenara su boca abierta.

Llovió durante un día y una noche sin cesar. La tierra se disolvía bajo sus pies y cada hondonada, cada donga se convirtió en un río tumultuoso, cada depresión y cada hueco en la tierra se convirtió en lago. Incesantemente la lluvia los golpeaba y los truenos los aturdían como cañonazos de armas pesadas. Envueltos en sus mantas temblaban por el agua y el frío, con calambres y retortijones en las tripas llenas con los agrios líquidos de la inanición. Por momentos la lluvia se congelaba antes de tocar el suelo y un granizo del tamaño de los huesos de los dedos golpeaba contra la tela encerada y volvía locos a los caballos. Algunos soltaron las ataduras ante las fuertes ráfagas grises.

Luego, el segundo día, las nubes se disolvieron y se alejaron en hilachas color gris sucio dejando que el sol, caliente y luminoso, brillara. Se levantaron, montaron y salieron a buscar los caballos que habían escapado, desparramados por leguas a lo largo y lo ancho del valle africano. Uno había sido comido por un par de jóvenes leones. Los dos grandes gatos estaban todavía sobre el cuerpo, de modo que Koots y Oudeman los sorprendieron y los mataron a disparos en furiosa venganza. Fueron otros tres días desperdiciados antes de que Koots recomenzara la persecución. Aunque la lluvia había erosionado y, en algunos lugares, había borrado la huella de la caravana de carretas, Xhia nunca vaciló y los siguió conduciendo sin detenerse.

El valle respondió con alegría a la lluvia y al caliente sol que la siguió. Ya el primer día una suave pelusa verde cubría los devastados perfiles de las colinas, y los árboles levantaban sus debilitadas ramas peladas. Antes de haber recorrido otras cien leguas, los vientres de los caballos estaban hinchados con dulce hierba nueva y se encontraron con el primer regreso de animales salvajes.

Desde lejos, Xhia descubrió una manada de más de cincuenta antílopes hartebeest, animales del tamaño de un poni, con su piel roja brillando a la luz del sol, y sus gruesos cuernos altos y echados hacia atrás como la mítra de un obispo. Los tres holandeses espolearon sus caballos para alcanzar a la manada. La fuerza de los caballos había sido restaurada por el pasto nuevo, de modo que corrieron con velocidad. Los disparos de mosquete se oyeron por toda la planicie.

Descuartizaron al antílope en el mismo lugar donde cayó e hicieron fuego junto al animal muerto. Arrojaron sangrantes pedazos de carne sobre las brasas y luego, casi enloquecidos por el hambre, se lanzaron sobre la carne asada. Aunque era flaco, estaba bien alimentado y tenía sólo la mitad de la talla de los soldados, Xhia comió más que cualquiera de los otros dos, y por una vez ni siquiera Koots tuvo ninguna queja contra él.

Kadem se arrodilló detrás de un árbol caído junto al riachuelo de agua dulce crecido por la lluvia. Apoyó el mosquete sobre el tronco, con su turbante doblado debajo de él. Sin este acolchado el arma podría saltar sobre la dura madera al ser disparada y hacer fallar el tiro. El mosquete era uno de los que habían tomado del pañol de las armas en el Revenge. Rashood  había logrado robar cuatro pequeños sacos de pólvora. La fuerte tormenta que los había empapado durante un día y una noche también había mojado y endurecido casi toda la pólvora que quedaba. Kadem había recuperado los dañados restos con los dedos, pero al final sólo había podido recuperar un saquillo del precioso polvo. Para conservar lo que tenían, había usado sólo media medida para cargar el mosquete.

A través de la vegetación de la ribera observó la pequeña manada de antílopes impala que se alimentaba. Eran los primeros animales que veía después que pasara la manga de langostas. Mordiscaban los brotes de la ierba nueva que la lluvia había alimentado. Eligió a uno de los machos de la manada, una criatura marrón aterciopelado con cuernos en forma de lira. Era un experto mosquetero, pero su arma estaba cargada sólo con la mitad de la pólvora necesaria y unos pocos perdigones de plomo sobre el precioso polvo. Para que esto fuera efectivo tenía que dejar que el animal se acercara. Cuando llegó el momento, disparó. A través de la retorcida columna de humo producida por el disparo vio que el macho trastabillaba y luego, balando lastimosamente, daba unos pasos en círculo, su pata delantera rengueando con el hombro roto. Kadem dejó caer el mosquete y corrió hacia el animal con el alfanje en la mano. Atontó al animal de un golpe con la pesada empuñadura de bronce, luego lo hizo rodar rápidamente le abrió la garganta mientras estaba todavía vivo.

-¡En nombre de Dios! -Lo bendijo y la carne dejó de ser halal, ya no era profana, y podía ser comida por los fieles. Silbó con suavidad y sus tres seguidores se acercaron a la orilla del riachuelo abandonando el lugar donde habían estado escondidos. Rápidamente descuartizaron al animal y luego asaron los pedazos de carne de cada uno de los costados de la columna vertebral sobre el pequeño fuego que Kadem les autorizó a encender. Tan pronto como la carne estuvo cocida, les ordenó que lo apagaran. Aún en esa vasta y deshabitada llanura salvaje, siempre era cuidadoso y se mantenía escondido. Eso era parte de los hábitos adquiridos en el desierto, donde casi todas las tribus estaban en constante lucha con sus vecinos.

Comieron rápida y frugalmente. Luego envolvieron lo que sobró de la carne cocida, ya fría, en los turbantes, los colgaron de los hombros y los ataron alrededor de la cintura.


   -En nombre de Dios, continuemos la marcha. -Kadem se puso de pie y condujo a sus tres seguidores por la orilla del arroyo. éste atravesaba una empinada y rugosa barrera de colinas.


   Para ese momento sus ropas estaban sucias y con los ruedos tan deshilachados que parecían comidos por las ratas y apenas los cubrían hasta las rodillas. Llevaban sandalias hechas por ellos con los cueros de los animales que habían matado antes de que llegaran las langostas. El suelo era áspero y pedregoso y había áreas cubiertas con espinas de tres puntas, una de las cuales siempre apuntaba hacia arriba. Esas agudas puntas podían atravesar hasta el más duro cuero y llegar hasta el hueso.


    Las lluvias habían reparado la mayor parte del daño causado por las nubes de langostas. Pero no tenían caballos y habían viajado a pie sin cesar, desde antes del amanecer hasta el atardecer de cada día. Kadem había decidido que debían dirigirse al norte y tratar de alcanzar alguno de los centros comerciales de Omán más allá del río Pogola antes de quedarse sin pólvora. Estaban todavía a mil leguas o más de su objetivo.


   Se detuvieron al mediodía pues incluso estos infatigables viajeros debían detenerse para orar a las horas indicadas. Kadem calculó la dirección de La Meca por la posición del sol en el cenit y como no tenían alfombras de oración se postraron sobre la áspera tierra. Kadem dirigía las oraciones.


Afirmaban que Dios era uno y que Mahoma era su último y verdadero profeta. No pidieron ningún bien ni favor a cambio de su fe. Cuando sus ritos terminaron en la más pura y estricta forma, se sentaron en el suelo, a la sombra, y comieron un poco más de la carne fría de venado asado. Kadem condujo una tranquila conversación para luego instruirlos en asuntos religiosos y filosóficos. Finalmente miró otra vez hacia el sol.


   -En el nombre de Dios, continuemos con nuestro viaje.


   Se pusieron de pie y acomodaron su simple carga. De pronto quedaron inmóviles cuando oyeron un débil, pero inconfundible ruido: el disparo de un mosquete.


   -¡Seres humanos! ¡Gente civilizada, con mosquetes y pólvora! -susurró Kadem-. Para haberse aventurado tan lejos tierra adentro deben de tener caballos. Algo que necesitamos para salvarnos de la muerte en este terrible lugar.


   Se oyeron nuevos disparos. Inclinó la cabeza y entrecerró sus ojos salvajes mientras trataba de descubrir de dónde venía el sonido. Se volvió en esa dirección.


   -Seguidme. Moveos como el viento, rápido y sin ser vistos -les dijo-. No deben saber que estamos acá.

A mitad de la tarde, Kadem encontró el rastro de muchos caballos moviéndose hacia el nordeste. Los cascos estaban herrados y habían dejado sus claras huellas en la tierra todavía húmeda por la lluvia. Las siguieron al  trote a través de la planicie, que danzaba y reverberaba con el espejismo. Más tarde vieron la oscura mancha del humo de una fogata de campamento adelante de ellos. Avanzaron con mayor cautela todavía. En la oscuridad que aumentaba pudieron distinguir las rojas llamas que producían el humo. Ya más cerca, Kadem vio las formas de hombres que se movían delante del fuego. Luego el viento del día se desvaneció para dar paso a la brisa de la noche que venía de otra dirección. Kadem olfateó el aire y reconoció el inconfundible olor del amoníaco.

-¡Caballos! -susurró entusiasmado.

Koots se apoyó contra el tronco de un árbol y con cuidado apretó las ebras de tabaco grueso y seco en su pipa de barro. Su tabaquera estaba echa con el escroto de un búfalo macho con una cuerda de tendón para amarrarlo. Estaba llena por la mitad, y él se limitaba a una media pipa. La encendió con una brasa de la fogata y tosió suavemente con placer cuando la primera inhalación le llenó los pulmones.

Sus soldados se habían separado para echarse debajo de los árboles cercanos. Cada uno había elegido su propio lugar para extender su manta de piel. Tenían las panzas llenas con la carne del hartebeest, la primera vez en más de un mes que habían comido a satisfacción. Para que pudieran disfrutar de ese festín, Koots había autorizado detener la marcha más temprano aquel día. Todavía quedaba casi una hora de luz diurna. Normalmente recién habrían acampado cuando la oscuridad hiciera imposible distinguir las huellas de las carretas que venían siguiendo.

Con el rabillo del ojo Koots detectó un mínimo movimiento y rápidamente giró la cabeza, pero pronto volvió a relajarse. Era sólo Xhia. Y mientras Koots lo observaba se desvaneció en la oscuridad que comenzaba a cubrir el amplio valle. Un bosquimano, con cada mano señalándolo durante toda la vida, jamás se echaría a dormir sin haber borrado sus huellas. Kots sabía que iba a hacer un gran círculo por el terreno por el que ya habían pasado. Si algún enemigo los estaba siguiendo, Xhia habría borrado sus huellas.

Koots fumó su pipa hasta la última hebra, saboreando cada aspiración. Luego, con cierta pena, la golpeó para que cayeran las cenizas. Con un suspiro se instaló debajo de su manta de piel y cerró los ojos. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero se despertó con un ligero toque en la mejilla. Al reaccionar, Xhia produjo un leve sonido con la lengua para tranquilizarlo.


   -¿Qué pasa? -Instintivamente Koots mantuvo la voz baja.


   -Extraños -replicó Xhia-. Nos están siguiendo.


   -¿Hombres? -Koots estaba todavía medio atontado por el sueño.

(
Xhia no se dignó responder a semejante estupidez. -¿Quiénes? ¿Cuántos son? -insistió mientras se sentaba.


   Con rapidez Xhia dobló una brizna de hierba seca. Antes de encenderla levantó un extremo de la manta de Koots a manera de pantalla para ojos indiscretos. Luego acercó la brizna a las mortecinas brasas. Sopló y se produjo una llama que ocultó con la manta y con su propio cuerpo. Tenía algo en su mano libre. Koots lo miró. Era un trozo sucio de tela blanca.


   -Arrancada de la ropa de un hombre por las espinas -explicó Xhia.


Luego le mostró otro trofeo, una hebra de pelo negro. Hasta Koots se dio cuenta de inmediato de que se trataba de pelo humano, pero era demasiado negro y áspero como para haber pertenecido a la cabeza de un europeo del norte, y era demasiado lacio, libre de ondulaciones, como para provenir de la cabeza de un bosquimano o de algún miembro de las tribus africanas.


   -Este harapo viene de una túnica larga como la que usan los musulmanes. Este pelo es de su cabeza.


   -¿Musulmán? -preguntó sorprendido Koots, y Xhia hizo un ruidito de asentimiento. Koots ya había aprendido a no discutir la información de Xhia.


   -¿Cuántos?


   -Cuatro.


   -¿Dónde están ahora?


   -Cerca de nosotros. Nos están observando. -Xhia dejó caer la brizna de hierba quemada y aplastó las últimas chispas con la palma de su mano infantil.


   -¿Dónde dejaron sus caballos? -quiso saber Koots-. Si hubieran olido a los nuestros habrían relinchado.


   -Sin caballos. Vienen a pie.

   -¿Árabes a pie? Entonces, sean quienes fueren, eso es lo que están buscando. -Se puso las botas. -Quieren nuestros caballos. -Con cuidado para no hacerse notar, se arrastró hasta donde Oudeman roncaba con suavidad y lo sacudió. Una vez que éste estuvo totalmente despierto comprendió cuál era la situación y también las órdenes de su jefe.


   -¡Nada de disparos! -repitió Koots-. En la oscuridad es grande el riesgo de herir a los caballos. Elimínalos con el frío acero.

Koots y Oudeman se arrastraron hasta cada uno de los soldados y susurraron las órdenes. Los hombres salieron de sus mantas y se dirigieron en silencio uno a uno hasta el lugar de los caballos. Con los sables desembainados se apostaron entre los arbustos y la hierba alta.

El jefe se ubicó en el sur del perímetro, más allá del débil resplandor del fuego desfalleciente. Se aplastó contra el suelo, de modo que cualquier hombre que se acercara al lugar de los caballos proyectaría su silueta contra las estrellas y los últimos restos del gran cometa, que no era más que un etéreo fantasma en el cielo del oeste. Orión ya no estaba oculto por su luz. En esa temporada del año estaba parado con la cabeza hacia abajo iluminado por el resplandor de la Vía Láctea. Koots se cubrió los ojos para aumentar su visión nocturna. Escuchó con toda su atención y abrió los ojos sólo por un momento, para no ser engañado por la luz.

El tiempo pasaba lentamente. Lo medía por el movimiento de los cuerpos celestes. Para cualquier otra persona habría sido muy difícil mantener su nivel de concentración llevado al máximo, pero Koots era un guerrero. Tenía que cerrar sus oídos a los ruidos comunes producidos por los caballos cuando pasaban su peso de una pata a la otra o cuando comían un bocado de pasto.

Los últimos brillos del gran cometa estaban bajos sobre el horizonte occidental antes de que Koots oyera el ruido de dos piedras golpeadas una contra otra. Cada nervio en su cuerpo se tensó. Un minuto más tarde, y más cerca, se oyó el ruido de una sandalia sobre la tierra suave. Mantuvo la cabeza baja y vio una oscura sombra que se movía contra las estrellas.

Se está acercando, pensó. Esperemos que comience a trabajar en las cuerdas.

El intruso se detuvo cuando llegó al extremo de la cuerda que retenía a los caballos. Koots vio que su cabeza giraba lentamente para escuchar. Llevaba un turbante y su barba era densa y rizada. Después de un largo minuto, se agachó sobre la cuerda a la que las bridas de los caballos estaban unidas por una argolla metálica. Dos de los animales liberaron las cabezas cuando la cuerda se deslizó por los anillos.

Apenas Koots supuso que el intruso estaba concentrado en desatar el siguiente nudo se puso de pie y se le acercó. Pero lo perdió de vista cuando se agachó por debajo de la línea del cielo. Ya no estaba donde Koots esperaba que estuviera y abruptamente tropezó con él en la oscuridad. Gritó para alertar a sus hombres y de inmediato ambos se trabaron en una lucha cuerpo a cuerpo, demasiado cerca uno del otro como para que Koots pudiera usar su arma.

Pronto se dio cuenta el holandés de que se enfrentaba a un adversario formidable. Se retorcía como una anguila entre sus manos y podía sentir que era todo músculos y tendones. Koots trató de golpearlo en la ingle,


 pero su rodilla casi se desarma al golpear contra la dura musculatura del muslo del otro, en lugar de alcanzarlo en la delicada zona de los genitales. En una instantánea respuesta, el hombre le golpeó la mandíbula con el borde inferior de la palma de su mano derecha. Su cabeza fue hacia atrás y sintió como si le hubieran quebrado el cuello mientras caía y golpeaba contra el suelo. Vio al intruso que se alzaba sobre él y el brillo de una hoja mientras subía para asestarle un golpe en la cabeza. Koots movió instintivamente el sable y se oyó el ruido metálico de las dos armas que chocaban.


    El intruso interrumpió el ataque y desapareció en la oscuridad. Koots se puso de rodillas, todavía medio atontado. Se oían gritos y ruidos de golpes por todas partes y oyó tanto a Oudeman como a Richter gritando órdenes y alentando a los demás. Luego se produjo el ruido y el fogonazo de un disparo. Eso paralizó a Koots.

(
    -¡No disparen, idiotas! ¡Los caballos! ¡Cuidado con los caballos! –Se puso de pie y en ese momento oyó el ruido de caballos herrados detrás de sí. Miró alrededor y vio la oscura silueta de un jinete dirigiéndose a él a todo galope. Una espada brilló apenas a la luz de las estrellas y Koots se arrojó al suelo. La espada pasó silbando junto a su cara y alcanzó a ver la cabeza con turbante y la barba del jinete cuando pasó a la carrera junto a él.


    Miró salvajemente a su alrededor. Muy cerca, la yegua gris parecía una gota contra el fondo más oscuro. Era la más veloz y más fuerte de toda la tropilla. Envainó la espada y controló la pistola en la funda sobre la cadera mientras corría hacia ella. Apenas estuvo sobre su lomo prestó atención al ruido de los cascos, la hizo dar la vuelta con sus rodillas y la taloneó para que alcanzara el galope máximo.


   Cada tanto, durante las siguientes horas, se vio obligado a detenerse y escuchar los golpes de cascos de los fugitivos. Aunque el  árabe maniobraba con frecuencia para frustrar la persecución de Koots, siempre terminaba dirigiéndose al norte. Una hora antes del amanecer Koots dejó de oírlos. O había cambiado otra vez de rumbo o había bajado la velocidad y seguía al paso.


   ¡Hacia el norte! Se dirige al norte, decidió.


   Ubicó la gran Cruz del Sur directamente sobre su hombro y se dirigió hacia el norte, manteniéndose a medio galope para no agotar a la yegua.


El amanecer se produjo con sorprendente rapidez. El horizonte se extendía a medida que la oscuridad se retiraba. Su corazón se sobresaltó al descubrir que una oscura forma se movía a menos de un disparo de pistola delante de sí. De inmediato se dio cuenta de que no se trataba de una variedad de antílope de mayor tamaño, pues la silueta de un jinete en el lomo era claramente visible contra el terreno iluminado del valle. Koots hizo correr ritmicamente más a su yegua y se acercó a él con rapidez. El jinete no se había dado cuenta todavía de su presencia y mantenía su caballo al paso. El holandés reconoció al cabayo castrado, una buena y fuerte montura, casi a la par de su yegua.

-¡Hijo de una gran prostituta! -Koots rió triunfante. -. No me sorprende que haya tenido que ir más lento.

Aun con poca luz se veía claramente que el castrado tenía dificultades en las patas delanteras. Seguramente había pisado alguna piedra filosa o una espina con la horquilla del casco y no lo estaba pasando bien. Koots corrió hacia ellos y el jinete se dio vuelta. Vio que era un árabe con cara de halcón, con una espesa barba rizada. Le echó una rápida mirada a su perseguidor, luego castigó a su caballo para que retomara el dificultoso galope.

Koots estaba suficientemente cerca como para arriesgar un disparo de pistola y trató de terminar con el asunto rápidamente. Sacó su arma y disparó al centro de la figura del árabe. Debió de pasarle cerca pues el hombre se agachó y gritó:

-¡Espadas, infiel! ¡Hombre a hombre!

Cuando era subteniente Koots había pasado varios años en el ejército de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales en Oriente. Hablaba árabe de manera fluida y coloquial.

-¡Ésas son dulces palabras! -le gritó como respuesta-. Desensilla y te las haré tragar.

A unos doscientos metros el castrado fue frenado. El árabe se dejó caer de su silla y se enfrentó a su perseguidor con el alfanje naval en su mano derecha. Koots se dio cuenta de que el otro no tenía arma de fuego. Si llevaba mosquete cuando entró en el campamento, lo había perdido en alguna parte del camino. Había desmontado y tenía sólo el alfanje y, por supuesto una daga. Los árabes siempre llevan una daga. Koots tenía una gran ventaja, y ninguna idea quijotesca jamás entró en sus cálculos. Iba a aprovecharla al máximo. Cargó directamente contra el árabe, inclinándose hacia adelante para enfrentarlo con el sable desde su montura.

El árabe fue más rápido de lo que había anticipado. Apenas se dio cuenta de las verdaderas intenciones de Koots, amagó con esquivar el ataque para luego, a último momento, saltar atrás por debajo de su mano armada, rozando casi el costado de la yegua a la carrera con la gracia del toro que se inclina sobre los cuernos del toro que ataca. Al mismo tiempo estiró la mano, tomó una punta del faldón de la chaqueta de cuero de Koots y arrojó todo su peso sobre ella. Fue una maniobra tan súbita e inesperada que Koots fue tomado por sorpresa. Estaba demasiado inclinado sobre el lomo sin montura, sin estribos ni riendas como para poder estabilizarse y fue arrancado de su yegua.


     Pero Koots era también un guerrero y como un gato, cayó sobre sus pies, con el puño cerrado sobre el pomo de la empuñadura del sable. El árabe se lanzó otra vez con un golpe alto dirigido a la cabeza. De inmediato invirtió el golpe y lanzó un golpe bajo buscando el tendón de Aquiles. Koots rechazó el primer golpe, pero el segundo fue tan rápido que tuvo que saltar sobre el movimiento del alfanje. Sin perder el equilibrio aterrizó y se lanzó directamente contra los brillantes ojos oscuros del árabe. éste giró la cabeza y dejó que el golpe volara por sobre su hombro, pero tan cerca que le afeitó un mechón de barba debajo de la oreja. Eran dos guerreros en excelentes condiciones.


    -¿Cuál es tu nombre, hijo del falso profeta? -preguntó provocativo Koots-. Me gusta saber a quien voy a matar.


    -Me llamo Kadem ibn Abú Baker al-Jurf, infiel -replicó con suavidad, pero sus ojos brillaron ante el insulto-. ¿Y además de Devorador de Bosta, qué otro nombre tienes tú?


    -Soy el capitán Herminius Koots, del ejército de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales.

 
    -¡Alá! -exclamó Kadem- Tu fama te precede. Estás casado con una hermosa putita llamada Nella, que ha hecho el amor con todos los hombres que han visitado Buena Esperanza. Hasta yo pude disfrutar de unos florines de su oficio, detrás de los jardines de la Compañía cuando estuve en la colonia no hace mucho. Felicitaciones Ella conoce el oficio y le encanta su trabajo.

(
    El insulto fue tan duro e inesperado que Koots no pudo menos que sorprenderse El árabe hasta conocía el nombre de ella. El brazo con la espada vaciló ante la sorpresa. De inmediato Kadem lo atacó otra vez y tuvo que retroceder desordenadamente para evitar el ataque. Hicieron un círculo y se juntaron, y esta vez Koots logró tocarlo arriba, en el hombro izquierdo. Pero apenas si le rasguñó la piel y unas pocas gotas pudieron verse a través de la delgada y sucia manga de algodón de la túnica de Kadem.


   Realizaron una docena de diversos pasos sin llegar a tocarse, hasta que Kadem abrió una herida en la cadera de Koots, pero fue superficial. La sangre la hacía parecer peor de lo que era. De todas maneras Koots cedió por primera vez y le dolía el brazo que sostenía la espada. Lamentó el disparo de pistola desperdiciado Kadem sonreía, su sonrisa era un delgado movimiento zigzagueante de reptil en los labios y de repente, tal como Koots había esperado, una daga delgada y curva apareció en su mano izquierda.

Kadem volvió al ataque, muy rápido, adelantándose con su pie derecho a la hoja moviéndose hasta convertirse en un  ágil rayo de sol, y Koots retrocedió ante ello. Su talón se enganchó en un grupo de espinas y casi se cae, ,pero se recuperó con un giro al costado que le hizo crujir la columna vertebral. Kadem se apartó otra vez e hizo un círculo hacia la izquierda. Había estudiado a Koots con precisión. El izquierdo era su lado débil. Kadem no tenía por qué saber que, hacía diez años, durante la lucha contra Jaffna, había sido herido por una bala en esa rodilla. Ahora le dolía y comenzaba a quitarle el aire. Kadem atacó otra vez, con firmeza y de manera implacable.

Koots comenzaba a dar golpes poco precisos con su espada, sin llegar a lanzarse directamente y con fuerza. La respiración le silbaba en sus oídos. Sabía que no duraría mucho más. El sudor le hacía arder los ojos y la cara de Kadem se veía borrosa.

Hasta que, abruptamente, Kadem retrocedió y bajó su alfanje. Miraba por sobre el hombro de Koots. Podría ser una trampa, por lo que Koots no izo caso. Miró la daga en la mano izquierda de Kadem, tratando de serenarse y recomponerse para el próximo cruce.

Entonces oyó el ruido de cascos detrás de él. Se volvió lentamente y allí estaban Oudeman y Richter montados y totalmente armados. Xhia los conducía. Kadem dejó caer la daga y el alfanje de sus manos, pero se mantuvo en pie con la barbilla alzada y los hombros compuestos.

-¿Mato a este puerco, capitán? -preguntó Oudeman mientras se acercaba con su caballo. La carabina estaba apoyada sobre la silla, delante de él. Koots casi da la orden. Estaba conmocionado y enojado. Sabía hasta dónde había llegado el otro, además, Kadem había dicho que Nella era una prostituta. Era verdad, quien lo mencionara delante de él merecía la muerte. Luego se contuvo. El hombre había hablado de Buena Esperanza. Eso podría significar algo, y más tarde Koots podría matarlo con sus propias manos, lo cual le daría más placer que dejar que Oudeman lo hiciera por él.

-Quiero que me cuente algunas cosas. átalo detrás de tu caballo.

Recorrieron casi dos leguas para regresar al campamento. A Kadem le habían atado las muñecas con una cuerda, cuyo extremo libre estaba sujeto a la argolla del costado de la montura de Oudeman. Éste lo arrastró al trote. Cada vez que caía, el holandés lo hacía ponerse de pie a los tirones, pero cuando esto ocurría, Kadem perdía un trozo de piel donde sus codos o sus rodillas golpeaban en el duro suelo. Al llegar al campamento arrastrado por Oudeman, el prisionero estaba cubierto por una pasta de polvo, sudor y sangre.

Koots saltó del lomo de su yegua gris y fue a inspeccionar a los otros tres prisioneros árabes que Oudeman había capturado.


     -¿Nombres? -les preguntó a los dos que parecían no estar heridos.


     -Rashood, effendi. -Habban, effendi. -Se tocaron la frente y el pecho en señal de respeto y sumisión. Luego fue al tercer prisionero, el que estaba herido. Yacía quejándose, encogido como un feto dentro del vientre materno.


     -¿Nombre? -dijo Koots y lo pateó en la panza. El herido se quejó aún más fuerte, y más sangre goteó por entre los dedos de la mano que apretaba su estómago. Koots miró a Oudeman.


     -El estúpido de Goffel -explicó Oudeman Se dejó llevar por el entusiasmo. Se olvidó de tus órdenes y le disparó. Es en la panza. No vivirá hasta mañana.


    -Bueno. Mejor éste y no uno de los caballos -dijo Koots y sacó la pistola de la funda que llevaba en el cinturón. La amartilló y puso el cañón en la nuca del hombre herido. Al sonar el disparo, el prisionero se puso tieso, los ojos se le dieron vuelta. Sus piernas patearon espasmódicamente y luego se quedó quieto.


    -Un desperdicio de buena pólvora -señaló Oudeman Tendrías que haberme dejado usar el cuchillo.


    -No he tomado el desayuno todavía, y ya sabes lo delicado que soy.


 -Koots sonrió ante su propio chiste y guardó la pistola humeante en la funda. Movió las manos hacia los otros prisioneros


    -Dale diez golpes a cada uno con el sjambok en la planta de ambos pies, para ponerlos de un humor más amistoso. Apenas termine el desayuno hablaré con ellos de nuevo.


    Koots comió un cuenco de guiso hecho con las patas del hartebeest y observó a Oudeman y a Richter darles con el sjambok a los pies desnudos 
de los cautivos  árabes.


    -Hombres duros. -Koots manifestó con un gruñido su aprobación al advertir que el único sonido que emitieron fue un breve quejido con cada golpe. No ignoraba la tortura que eso significaba para ellos. Koots hrompió su cuenco con el dedo y se lo chupó mientras regresaba a sentarse en el suelo junto a Kadem. A pesar de su desgastada y sucia túnica, y de los cortes y raspones que cubrían sus miembros, Kadem era tan obviamente el jefe que Koots no perdió el tiempo con los otros. Miró a Oudeman y señaló a Rashood y Habban. -Lleva a esos cerdos a otra parte.


   Oudeman sabía que él quería que estuvieran lejos para que no oyeran lo que le iba a preguntar a Kadem ni las respuestas de éste. Más tarde los interrogaría a ellos separadamente y compararía sus dichos. Koots esperó hasta que los soldados hotentotes los hubieran arrastrado rengueando sobre sus pies hinchados, hasta un árbol donde fueron atados. Luego se volvió hacia Kadem.

-De modo que visitaste el Cabo de Buena Esperanza, Amado de Alá. Kadem lo miró a su vez con sus ojos brillantes de fanático en la cara polvorienta. Sin embargo, la mención del lugar hizo algún efecto en la mente de Oudeman. Tomó uno de los mosquetes que le había sacado a los árabes y se lo dio a su capitán. La primera mirada que Koots le dirigió al arma fue fugaz.

-La culata. -Oudeman dirigió su atención. -Ves el emblema en la madera?

Los ojos de Koots se estrecharon y sus labios formaron una delgada y iracunda  línea mientras estudiaba el dibujo que había sido grabado en la madera con un hierro candente. Mostraba un cañón, un nueve libras de caño largo sobre una cureña de dos ruedas y en la cinta abajo, las iniciales CCCH.

-Bueno, bueno. -Koots levantó la vista y miró a Kadem. -De modo que eres uno de los hombres de Tom y Dorian Courtney.

El holandés vio que algo brillaba en las profundidades de aquellos ojos oscuros, pero fue ocultado con tal rapidez que no pudo precisar de qué se trataba, si bien la emoción que esos nombres habían generado era apasionada. Podía haber sido lealtad, devoción o algo diferente. Koots se sentó y lo miró.

-Conoces a mi mujer -le recordó-, y yo tendría que hacerte castrar por el modo en que hablaste de ella. Pero conoces a los hermanos Courtney, Tom y Dorian, ¿no? Si es así, eso podría salvar tus pelotas.

Kadem lo miró, y Koots le habló a Oudeman:

-Sargento, levántale la túnica para ver qué tamaño de cuchillo tendremos que usar para esa tarea.

Oudeman sonrió y se arrodilló junto al prisionero, pero antes de que llegara a tocarlo, éste habló.

-Conozco a Dorian Courtney, y su nombre árabe es al-Salil.

-El pelirrojo -coincidió Koots-. Sí, he oído ese nombre referido a él. ¿Y qué hay de su hermano Tom? ese al que los hombres también llaman Klebe, el halcón.

-Conozco a ambos -confirmó.

-¿Y tú eras su mercenario, su sirviente, su lacayo, su parásito servil, acaso? -Koots seleccionó con cuidado las palabras para provocarlo.

-Soy su enemigo implacable -Kadem corrió hacia la trampa, con su orgullo encrespado. -Si Alá es bueno, entonces algún día seré‚ yo su verdugo.

Pronunció estas palabras con tan fiera intensidad que Koots le creyó. No dijo nada, pues a veces el silencio es la mejor manera de conducir un interrogatorio.

Kadem estaba en tal estado de agitación que no pudo contenerse:


    -Yo soy el portador de la sagrada fatwa que me fue entregada por mi amo el soberano de Omán, califa Zayn ibn al-Din ibn al-Malik.


    -¿Qué razón tendría tan noble y poderoso monarca para confiar semejante misión a una miserable porción de grasa de puerco rancia como tú? -Koots lanzó una risa burlona. Aunque Oudeman no había comprendido una sola palabra de aquella conversación en árabe, él también rió como un eco.


    -Soy un príncipe de sangre real -reconoció Kadem con enojo-. Mi padre era el hermano del califa. Yo soy su sobrino. El califa confía en mí porque comando sus legiones y le he demostrado cientos de veces quién soy tanto en la guerra como en la paz.


    -Sin embargo, has fracasado en esta sagrada fatwa de ustedes -lo ridiculizó Koots-. Tus enemigos siguen progresando mientras tú sigues cubierto de harapos, atado a un árbol y cubierto de suciedad. ¿Es ‚se el ideal de un poderoso guerrero entre los hombres de Omán?


   -Ya he matado a la incestuosa hermana del califa, que era parte de la tarea que se me había encomendado, y dejé a al-Salil con heridas tan profundas y graves hechas con mi puñal que puede morir a causa de ellas. Si no es así, no descansaré hasta que mi deber haya sido cumplido.


   -Todo esto no es más que el delirio de un loco -lo contradijo con una sonrisa irónica-. Si estás impulsado por tan sagrado deber, ¿cómo es que te encuentro vagando como un pordiosero en las tierras salvajes, cubierto de sucios harapos, armado con un mosquete que tiene grabado el emblema de al-Salil, tratando de robar un caballo para poder escapar?


   Con habilidad Koots extrajo la información de ese cautivo. Kadem alardeó por la manera en que había logrado introducirse con engaños en el Gift of Allah; de qué modo había esperado la oportunidad y cómo había dado el golpe. Describió el asesinato de la princesa Yasmini y habló de lo cerca que había estado de asesinar también a al-Salil. Luego también describió cómo, con la ayuda de sus tres seguidores, había escapado del barco de los Courtney mientras estaban en la laguna, y cómo había evitado la persecución para finalmente tropezar con los soldados de Koots.

(
   Mucho de lo que dijo el prisionero era totalmente nuevo para Koots, especialmente la huida de los Courtney de la colonia Buena Esperanza.


Eso debió de haber ocurrido algún tiempo después de su propia partida tras las huellas de Jim Courtney. Sin embargo, no carecía de lógica y no podía detectar puntos débiles en todo lo relatado. Todo parecía coincidir perfectamente con lo que él sabía de Keyser y sus intenciones. También era aquélla el tipo de ingeniosa empresa que entre Tom y Dorian Courtney podían pergeñar.


   Con algunas reservas, creyó en la veracidad de lo dicho. ¡Si! se felicitó en su interior, sin que nada se trasluciera en sus expresiones. éste es un extraordinario golpe de suerte, pensó. Me ha sido enviado un aliado al que puedo ligar a mi con cadenas de acero, una fatwa religiosa y un odio ardiente junto al cual mi propia firmeza empalidece.

Koots miró con dureza a Kadem mientras tomaba su decisión. Había vivido con los musulmanes, había peleado con ellos y contra ellos lo suficiente como para entender las enseñanzas del islam y los rígidos códigos de honor que los ligaban.

-Yo también soy un enemigo jurado de los Courtney -manifestó por fin. Vio que la desnuda pasión en los ojos de su prisionero se opacaba de inmediato.

¿Habré cometido un error fatal? se preguntó. ¿Me habré precipitado demasiado en mostrar mi objetivo, alertando a mi presa? Vio que la suspicacia de Kadem se hacía cada vez más intensa. Pero de todas maneras, ya he descubierto mi juego y no puedo echarme atrás. Koots se volvió a Oudeman.

-Suelta sus ataduras -ordenó-, y trae agua para que beba y para que se higienice. Que se le dé algo de comer y se le permita orar. Pero debe estar vigilado con mucha atención. No creo que trate de escapar, pero no le demos la oportunidad.

Oudeman lo miró desconcertado por esas órdenes.

-¿Qué haremos con sus hombres? -preguntó dubitativo.

-Que continúen atados y bien vigilados -respondió Koots-. Que Kadem no hable con ellos, no permitas siquiera que se les acerque.

Koots esperó a que Kadem se hubiera bañado, comido y llevado a cabo el solemne ritual de la oración del mediodía. Sólo entonces envió por él para continuar con la conversación.

El holandés manifestó su más sociable manera de saludarlo y, a partir de ello, cambió el estatus de Kadem, que pasó de cautivo a huésped, con todas las responsabilidades que esa relación imponía a ambos. Luego continuó:

-La razón por la que me encuentras acá, en territorio salvaje, lejos de la morada de los hombres, es que estoy persiguiendo el mismo objetivo que tú. Mira esas huellas de carretas. -Las señaló y Kadem las miró. Por supuesto, él ya las había visto mientras acechaba a los caballos y se acercaba al campamento.

-¿Las ves? -insistió Koots.

El rostro del árabe permaneció con una gélida expresión. Comenzaba a lamentar sus anteriores indiscreciones. Nunca debió haber permitido que sus emociones se apoderaran de su lengua y le revelaran tanto al infiel. Ya se había dado cuenta de que Koots era un hombre astuto y peligroso.


     -Estas huellas fueron hechas por cuatro carretas que son conducidas por el único hijo de Tom Courtney, a quien tú conoces con el nombre de Klebe. -Kadem pestañeó, pero no dejó traslucir ninguna otra expresión.


 Koots dejó que pensara por un momento en ello. Luego le explicó por qué Jim Courtney se había visto forzado a abandonar la colonia.


     Aunque Kadem escuchaba en silencio y sus ojos no mostraban más expresión que los de una cobra, su cabeza no dejaba de pensar a gran velocidad. Mientras había estado simulando en su papel de marinero de poca importancia a bordo del Gift of Allah se había enterado por sus compañeros de todas estas cosas. Por eso sabía que Jim Courtney había tenido que escapar de Buena Esperanza.


    -Si seguimos esas huellas de carreta, podemos estar seguros de que habrán de conducirnos al lugar, en algún sitio de la costa, en el que padre e hijo acordaron encontrarse -concluyó Koots, y nuevamente quedaron en silencio.


    Kadem pensó en lo que el otro le había dicho. Lo dio vuelta una y otra vez en su cabeza, del mismo modo que un joyero examina una piedra preciosa en busca de impurezas. No podía detectar nada falso en la versión de los hechos que brindaba Koots.


    -¿Y qué es lo que esperas de mi? -preguntó finalmente.


    -Ambos tenemos el mismo objetivo -respondió el holandés-. Te propongo un pacto, una alianza. Comprometámonos con un Juramento ante Dios y Su Profeta. Dediquémonos a la total destrucción de nuestros enemigos comunes.


    -Estoy de acuerdo -replicó Kadem, y el brillo de locura que tan cuidadosamente había ocultado le volvió a los ojos. Koots lo percibió como algo perturbador, más amenazante que el alfanje y la daga en las manos del árabe al trabarse en lucha esa misma mañana.


    Hicieron el juramento debajo de las largas ramas de un árbol, en las que los nuevos brotes ya habían aparecido para reemplazar a los que habían sido devorados por la manga de langostas. Juraron sobre la hoja y el mango de la daga de acero de Damasco de Kadem. Se pusieron el uno al otro un grano de sal en la lengua. Compartieron un trozo de carne, tragando un bocado cada uno. Con la hoja de Damasco, filosa como una navaja, abrieron una vena en la muñeca derecha de cada uno para luego masajearse el brazo hasta que la sangre fluyó brillante y tibia hacia las palmas ahuecadas. Luego unieron las manos para que la sangre de uno se mezclara con la del otro y las mantuvieron así mientras Kadem recitaba los maravillosos nombres de Dios. Finalmente se abrazaron.


   -Eres mi hermano por esta sangre -dijo Kadem y su voz tembló con reverencia ante el poder de compromiso que tenía el juramento.

-Eres mi hermano por esta sangre -repitió Koots. Aunque su voz era firme y clara y su mirada se mantenía fija en los ojos de Kadem, el juramento afectó poco su conciencia. Koots no reconocía a dios alguno, y menos todabía a la deidad extranjera de una raza inferior y de piel oscura. Las ganancias de tal operación eran todas para él ya que él podía ignorarla cuando llegara el momento, e incluso podía matar al recién adquirido hermano de sangre con total impunidad si ello fuera necesario. Sabía que Kadem estaba comprometido por su esperanza de salvación y por la ira de su Dios.

En el fondo de su corazón, Kadem reconocía la fragilidad del lazo entre ellos. Esa noche, cuando compartían la fogata del campamento y comían juntos, dio muestras de lo astuto que era. Puso ante Koots un atractyvo mucho más impresionante y comprometedor que cualquier juramento religioso.

-Ya te he dicho que soy el favorito de mi tío, el califa. Conoces también el poder y las riquezas del Imperio de Omán. Su reino abarca el gran océano, el mar Rojo y el mar Persa. Mi tío me ha prometido una gran recompensa si llevo esta fatwa a un exitoso final. Tú y yo hemos jurado, como hermanos de sangre, dedicarnos a esa misión. Una vez cumplida la fatua, regresaremos juntos al palacio del califa en la isla Lamu para recibir su gratitud. Te convertirás al islam y le pediré a mi tío que te ponga al mando de todos sus ejércitos en el continente africano. Le pediré que te haga gobernador de las provincias de Monomatapa, la tierra de donde salen los esclavos de Opet. Te convertirás en un hombre poderoso y serás dueño de riquezas incalculables.

Los buenos vientos comenzaban a soplar con fuerza en la vida de Hermínius Koots.

Siguieron las huellas de la caravana de carretas con renovados bríos.

-Hasta Xhia se había contagiado con el sentido de una misión a cumplir. En dos oportunidades cruzaron las huellas de las manadas de elefantes que se dirigían al sur desde las tierras del norte. Tal vez de alguna misteriosa manera los elefantes tenían conocimiento de la abundancia que las lluvias habían traído a esas tierras. Desde lejos Koots inspeccionó las enormes manadas de aquellos gigantes grises a través de las lentes de su catalejo, pero apenas si se interesó por ellos. No iba a permitir que la cacería de unos pocos colmillos de marfil lo apartara de su misión principal.

Ordenó que rodearan a las manadas y que continuaran avanzando sin molestarlas. Tanto Koots como Kadem se dolían ante cada minuto de demora y conducían sin pausa a caballos y hombres detrás de aquellas huellas que los conducían a su presa.

Salieron de la ancha franja que las langostas habían abierto en aquel territorio dejando atrás las grandes llanuras. Ingresaron en una encantadora tierra de ríos y lujuriantes bosques. El aire tenía el aroma dulce del perfume de las flores salvajes. Estaban rodeados de escenas de enorme belleza y grandiosidad, y la promesa de riquezas y gloria los impulsaba a seguir avanzando.

-No estamos demasiado lejos de las carretas ahora -les aseguró Xhia-, y cada día nos acercamos más.

Entonces llegaron a la confluencia de dos ríos, una corriente grande y ancha y un tributario de menor caudal. Xhia quedó asombrado por lo que halló en aquel lugar. Condujo a Koots y Kadem a través de un campo cubierto de restos humanos, podridos y secados por el sol, que habían sido masticados y desparramados por las hienas y otros carroñeros. No tuvo que señalarles las lanzas y assegai abandonadas, al igual que los escudos de cuero, la mayor parte de ellos con marcas de disparos de mosquete.

-Hubo una gran batalla en este lugar -les dijo Xhia-. Estos escudos y esas armas son los de las feroces tribus nguni.

Koots asintió con un gesto. Nadie que hubiera vivido y viajado por Africa como él podría ignorar la leyenda de las tribus guerreras de los nguni.

-¡Bien, entonces! -exclamó-. Dinos qué otra cosa ves allí.

-Los nguni atacaron las carretas que Somoya arrastró hasta aquí, cruzando el terreno entre los dos ríos. Era un buen lugar para él, con la espalda y dos lados protegidos por el agua. Los nguni tuvieron que atacarlo por el frente. Los mató como a gallinas. -Xhia dejó escapar una risita y movió la cabeza con admiración.

Koots caminó hacia el cráter en medio del suelo devastado frente al cual las carretas se habían detenido.

-¿Qué es esto? -quiso saber-. ¿Qué ocurrió acá?

Xhia tomó del polvo un pedazo de mecha lenta quemada y la mostró. Aun cuando había visto anteriormente los resultados del uso de mechas y explosivos, carecía del vocabulario que le permitiera describirlo. A falta de ello, como un mimo, reprodujo los movimientos de quien enciende la mecha, siseó mientras recorría el camino que la mecha debió haber seguido. Y cuando llegó al cráter gritó: -¡Ra-puf! -Al mismo tiempo saltó al aire para ilustrar la explosión. Luego cayó sobre su espalda y movió espasmódicamente las piernas riéndose a carcajadas. Fue tan expresivo que hasta Koots no tuvo más remedio que reírse.

-Por la vagina Podrida de la gran prostituta -exclamó con una risotada-, el cachorro Courtney hizo volar una mina debajo de las impis cuando éstas atacaban las carretas. Tendremos que tener cuidado cuando lo alcancemos. Se ha vuelto tan astuto como su padre.

A Xhia le llevó el resto del día descubrir todos los secretos del campo de batalla, que se extendía a lo largo de tan vasto terreno en el valle africano. Le mostró a Koots el camino que las derrotadas impis habían seguido, y cómo Jim Courtney y sus hombres las habían perseguido a caballo disparándoles mientras huían.

Llegaron por fin al campamento abandonado de los nguni, y Xhia se volvió casi incoherente al darse cuenta de la dimensión de los rebaños de ganado que Jim había capturado.

-¡Como la hierba!  ¡Como la langosta! -chillaba mientras señalaba las huellas que los animales habían dejado al ser conducidos hacia el este.

-¿Un millar? -se preguntó Koots-. ¿Cinco mil, o tal vez más?

Trató de calcular groseramente el valor de ese ganado si pudiera llevarlo a Buena Esperanza.

No hay suficientes florines en el Banco de Batavia, concluyó. Pero una cosa es segura. Cuando lo alcancemos, Oudeman y estos hediondos hotentotes no verán un centavo. Los mataré antes que darles un solo florín. Para cuando yo haya terminado haré que el gobernador Van de Witten parezca pobre en comparación.

Y ahí terminó el asunto. Cuando llegaron a lo que había sido el poblado, Xhia lo condujo al extremo del conjunto, donde estaba la empalizada hecha de sólidos troncos atados unos a otros con tiras de corteza.

Koots nunca había visto una construcción tan sólida, ni siquiera en las aldeas permanentes de las tribus. ¿Será un depósito de granos? se preguntó mientras desmontaba y entraba en el lugar. Quedó todavía más desconcertado cuando descubrió que allí había lo que parecían ser enrejados para secar o ahumar carnes. Sin embargo, no había señales de cenizas o de arena quemada debajo de ellas. Como ocurría con la construcción de las murallas, la madera usada parecía demasiado grande para tan simple objetivo. Era claro que esos enrejados habían sido diseñados para soportar pesos mayores que el de los trozos de carne.

Xhia estaba tratando de decirle algo. Saltó sobre los enrejados y repitió varias veces la palabra "gallina". Koots frunció el ceño irritado. Esto no era un gallinero, ni siquiera un corral para avestruces. Sacudió la cabeza. Xhia comenzó otra escena de imitaciones Puso un brazo delante de su cara, como si fuera una gran nariz e hizo flamear su otra mano al costado de la cabeza como una gran oreja. Koots quedó intrigado sin descubrir el significado, hasta que recordó que la palabra en lengua san para "gallina" y "elefante" eran casi idénticas.

-¿Elefante? -preguntó mientras tocaba el cinturón de cuero de elefante que tenía puesto.

¡Sí! ¡Sí! estúpido. -Xhia hizo vigorosos gestos de asentimiento.

-¿Estás loco? -preguntó Koots en holandés-. Un elefante jamás pasaría por esas puertas.

Xhia saltó del enrejado y hurgó por debajo de éste. Hasta que se puso de pie otra vez. Le mostró lo que había encontrado. Era un colmillo inmaduro tomado de un joven elefante hembra. Era apenas tan largo como el antebrazo de Xhia y tan delgado que podía envolverlo en su parte más gruesa con el pulgar y el índice. Seguramente se les escapó cuando el depósito fue vaciado. Xhia lo agitó en la cara de Koots.

-¿Marfil? -El holandés comenzaba a entender. Cinco años antes, cuando trabajaba como edecán del gobernador de Batavia, el alto funcionario había hecho una visita al sultán de Zanzíbar. El sultán estaba orgulloso de sus colecciones de colmillos de elefante. Había invitado al gobernador y a su estado mayor a recorrer el tesoro y observar su contenido. El marfil estaba colocado sobre enrejados muy parecidos a éstos para mantener los colmillos lejos del suelo húmedo.

-¡Marfil! -Koots respiraba hondo. -¡Son enrejados para apilar marfil! -Imaginó los colmillos uno arriba del otro y trató de imaginar el valor de un tesoro semejante. -En nombre del ángel negro, ésta es otra gran fortuna comparable al ganado robado.

Se volvió y salió del lugar.

-¡Sargento! -gritó-. Sargento Oudeman, que los hombres monten. Patea los traseros marrones de nuestros amigos árabes. Partimos de inmediato. Tenemos que alcanzar a Jim Courtney antes de que llegue a la costa y se ponga bajo la protección de los cañones de los barcos de su padre.

Cabalgaron hacia el este siguiendo las huellas del ganado, un camino pisoteado de casi un kilómetro y medio de ancho, por el que el ganado había pastado y aplastado la hierba.

-Un ciego podría seguirlos en una noche sin luna -le comentó Koots a Kadem, que cabalgaba junto a él.

-Que buena carnada será este puerquito para hacer caer al gran cerdo en nuestra trampa -concordó Kadem, con sombría firmeza. Esperaban encontrarse con las carretas y los rebaños de ganado robado en cualquier momento. Sin embargo, un día sucedió al otro y aunque cabalgaban rápido y Koots aprovechaba cualquier oportunidad para inspeccionar el territorio que los esperaba adelante con su catalejo, no divisaron ni siquiera a la distancia ni a las carretas ni a los rebaños.

Todos los días Xhia les aseguraba que los estaban alcanzando rápidamente. Por las señales que descubría, podía decirle a Koots que Jim Courtney estaba cazando elefantes mientras la caravana seguía su camino.

-¿Y eso lo está demorando? -quiso saber Koots.

-No, no. Él está cazando muy adelante de la caravana.

-Entonces podemos sorprender a la caravana mientras él no está con ellos para defenderlos.

-Primero tenemos que alcanzarlos -señaló Kadem.

Xhia le advirtió a Koots que si se aproximaran demasiado a la caravana de Jim Courtney antes de estar listos para atacarlos, Bakkat descubriría de inmediato su presencia.

-De la misma manera en que yo descubrí que estos babuinos marrones -dijo señalando a Kadem y a sus hombres con desprecio-, estaban acechándonos. Aunque Bakkat no es competencia para Xhia, el poderoso cazador, ni en el acecho ni en la astucia de mago, tampoco se puede decir que sea un tonto. He visto sus huellas y sus señales donde borra su propio rastro todas las noches antes de que las carretas acampen.

-¿Cómo sabes que son las señales de Bakkat? -preguntó Koots.

-Bakkat es mi enemigo y puedo distinguir las huellas de sus pies de las de cualquier otro hombre que camine en estas tierras.

Xhia destacó luego otra circunstancia que Koots no había tenido en cuenta antes. Las señales indicaban claramente que Jim Courtney había hecho otros agregados a su contingente, además de los rebaños de ganado robado. Había más hombres, muchos más hombres. El bosquimano calculaba que eran por lo menos cincuenta y que podrían llegar hasta cien hombres adicionales para enfrentarlos cuando atacaran las carretas. Xhia había empleado todo su talento y su brujería para precisar el carácter y condición de aquellos nuevos hombres.

-Son hombres corpulentos y orgullosos. Puedo decirlo por la manera en que caminan, por el tamaño de sus pies y el largo de sus pasos -le explicó a Koots-. Llevan armas y son hombres libres, no cautivos o esclavos. Siguen a Somoya por su propia voluntad y cuidan y protegen a sus animales. Creo que se trata de nguni que lucharán como guerreros. -Koots estaba aprendiendo por experiencia que era mejor aceptar la opinión del pequeño bosquimano. Hasta ese momento, jamás se había equivocado en esos asuntos.

Con tal cantidad y calidad de refuerzos agregados al núcleo de mosqueteros montados, Jim Courtney había reunido para ese entonces una fuerza formidable a la que Koots no se atrevía a subestimar.

-Nos superan varias veces. Será una lucha dura. -Koots evaluó estas nuevas desventajas.

-Sorpresa -intervino Kadem-. Contamos con el elemento sorpresa. Podemos elegir el momento y el lugar para atacar.

-Sí-coincidió Koots. Para entonces su opinión sobre el árabe como guerrero había crecido mucho. -No debemos desperdiciar esa ventaja.

Once días más tarde llegaron al borde de un profundo acantilado. Hacia el sur había altos picos montañosos cubiertos de nieve, pero hacia adelante el terreno descendía rápidamente en una confusión de colinas, valles y bosques. Koots desmontó y apoyó su anteojo largavista en el hombro de Xhia. Luego, súbitamente, lanzó un fuerte grito cuando descubrió en la distancia azul el aún más azul tono del océano.

-¡S¡! -gritó-. Estaba seguro de esto. Jim Courtney se dirige a la bahía Nativity para reunirse con las naves de su padre. Aquello es la costa, y está a menos de cien leguas. -Antes de que pudiera articular completamente su satisfacción por haber llevado su búsqueda tan lejos, algo todavía más intenso atrajo su atención.

En la amplia extensión de tierras y bosques por debajo de él divisó nubes de polvo pálido empujadas por el viento, dispersas por una gran superficie. Cuando dirigió el catalejo en esa dirección vio que debajo de ellas se movían enormes rebaños de ganado, lentos y oscuros como manchas de aceite extendiéndose sobre la alfombra del gran valle africano.

-¡Madre de Satanás! -gritó-. Allí están. Al fin los tengo. -Con un enorme esfuerzo controló su instinto guerrero de correr cuesta abajo de inmediato. Pero se contuvo y decidió considerar todas las circunstancias y eventualidades que él y Kadem habían analizado exhaustivamente en los últimos días.

-Se están moviendo con lentitud, a la velocidad del ganado pastando. Podemos tomarnos el tiempo necesario para que nuestros hombres y caballos descansen y luego prepararnos para el ataque. Mientras tanto enviaré a Xhia adelante para explorar las disposiciones de JimCourtney, para conocer su línea de marcha, la personalidad de sus nuevos hombres, y el orden de batalla de sus jinetes.

Kadem estuvo de acuerdo y lo indicó con un gesto mientras estudiaba el terreno debajo de él.

-Podríamos cerrar un círculo delante de ellos y prepararles una emboscada. Tal vez en algún paso estrecho en las colinas o en el cruce de algún río. Ordena a Xhia que tenga en cuenta lugares como esos.

-Ocurra lo que ocurra, no tenemos que permitir que se reúna con las naves que podrían estar ya esperándolos en la bahía Nativity -advirtió Koots. -Debemos atacar antes de que eso ocurra, o nos enfrentaremos a los cañones y a la metralla, además de los mosquetes y las lanzas.

Koots bajó el catalejo y tomó a Xhia por el cogote para destacar la importancia de sus órdenes. Xhia escuchó atentamente y entendió por lo menos una de cada dos de las palabras que Koots le gruñó.

-Te encontraré aquí cuando regrese -concordó Xhia cuando Koots terminó su arenga. Luego se alejó trotando cuesta abajo por el acantilado sin mirar hacia atrás. No tenía que hacer preparación alguna para la tarea que tenía ante sí pues él llevaba sobre sus sólidas espaldas las únicas posesiones que tenía.

Fue un poco antes del mediodía cuando partió, y era ya el fin de la tarde antes de que estuviera suficientemente cerca de los rebaños de ganado como para oír sus distantes mugidos. Cuidó muy bien de borrar sus propias huellas y de no acercarse más. A pesar de sus fanfarronerías sentía un gran respeto por los poderes de Bakkat. Anduvo en círculo alrededor de los rebaños para ubicar la posición exacta de las carretas de Somoya. El ganado había pisado las huellas y confundido las señales, de modo que fue difícil incluso para él obtener de ellas toda la información que le hubiera gustado.

Llegó a la altura del lugar donde estaban las carretas, pero una legua al norte de su línea de marcha cuando de pronto se detuvo. Su corazón comenzó a latir como los cascos de una manada de cebras al galope. Miró hacia abajo, hacia la delicada y pequeña huella de un pie en el polvo.

-Bakkat -susurró-, mi enemigo. Reconocería sus huellas en cualquier parte pues las llevo grabadas en mi corazón.

Las órdenes y las exhortaciones de Koots se borraron de su mente y concentró todos sus poderes en esa huella.

-Va rápido y decidido, sin detenerse ni vacilar. No toma precauciones. Si alguna vez puedo sorprenderlo, éste es el día.

Sin pensarlo más, dejó de lado su propósito original y siguió las huellas de Bakkat, a quien odiaba por sobre todas las cosas en el mundo.

NOTA DEL EDITOR

La apasionante odisea de Jim y Louisa, en la que ha intervenido toda la familia Courtney, no termina aquí. Sus enemigos no cejarán hasta verlos destruidos. Celos, venganza, pasiones encontradas, batallas en el mar y tierra adentro aún aguardan al clan más intrépido creado por Wilbur Smith. No se las pierda en La ruta de los vengadores, segunda parte de esta fascinante saga.
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